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LA ETNOLOGIA, CIENCIA DEL HOMBRE, 

Por PAUL RIVET. 

___________ 

La palabra “etnología” es una palabra técnica que puede traducirse 
en lengua corriente por “ciencia del hombre”.  
Ciencia del hombre, ciencia por excelencia, puesto que lo que 

más interesa a la humanidad, el objeto verdadero de sus investiga-
ciones, de sus esfuerzos para comprender el mundo y explorar la 
naturaleza, es, sin duda, llegar al conocimiento de su propio pasado 
y de su porvenir. No hay pues ciencia, por más abstracta que sea, 
que no tenga como objetivo final al hombre y sus relaciones con el 
medio en que vive, lucha y muere.  
En esto aparece la extraordinaria complejidad de la ciencia del 

hombre. No es, propiamente dicho, una ciencia, sino una síntesis de 
ciencias. El etnólogo debe o debería saber todo, estar al corriente de 
todos los descubrimientos, de todos los adelantos que se realizan en 
todas las ramas del saber humano. No puede encerrarse en una torre 
de marfil; su laboratorio al contrario debe ser una casa de vidrio de 
donde su mirada pueda contemplar todo el prodigioso esfuerzo de la 
investigación humana. La historia,  la geografía, la biología, la zoo-
logía, la botánica, la geología, la mineralogía, la paleontología, la 
astronomía, la química, la   física, la medicina le suministran cada día 
datos importantes para la solución de los problemas que estudia.  
La paleontología y la geología le proporcionan la fecha re-            

lativa de los terrenos en que aparecen las primeras huellas de la 
humanidad; la zoología y la botánica determinan el origen de los 
animales domésticos y de las plantas cultivadas y sus rutas de 
diseminación a través del mundo, que son las mismas rutas se-       
guidas por las migraciones humanas; la astronomía, la física,
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permiten establecer cronologías absolutas en el pasado sin historia de 
la especie humana, la geografía determina y explica los movimientos 
de las poblaciones y sus agrupaciones; la biología, merced a sus posi-
bilidades de experimentación, establece las reglas de la herencia, de 
las transformaciones lentas o bruscas de los seres reglas que rigen 
también al hombre. 
Esta universalidad de la ciencia del hombre es una condición indis-

pensable de su éxito para alcanzar sus objetivos propios que son los 
siguientes: determinar los caracteres físicos y biológicos de las distin-
tas razas o poblaciones, desde su origen más lejano hasta nuestros 
días, su filiación y sus migraciones; seguir el desarrollo de las civili-
zaciones, precisar sus distintas características en el transcurso de los 
siglos, y su difusión en toda la tierra; estudiar la organización social y 
las instituciones desde la época de las primeras agrupaciones hasta 
nuestros días, desde las formas más primitivas hasta las formas más 
complicadas de las sociedades modernas; investigar todas las mani-
festaciones religiosas, en todos los tiempos, bajo todas las latitudes y 
longitudes; determinar las características de las lenguas para poder 
compararlas, clasificarlas y establecer su filiación en el tiempo y en el 
espacio.  
Antropología física y biológica, prehistoria, arqueología, etnogra-

fía, sociología, lingüística, tales son las divisiones esenciales solida-
rias de la ciencia del hombre, de la etnología.  
No pretendo ahora entrar en explicaciones técnicas sobre los méto-

dos que el etnólogo debe emplear para realizar su programa. Mi obje-
to hoy es demostrar el interés de éstos estudios para todo hombre que 
piensa, aunque no tenga las posibilidades de colaborar eficazmente 
con nosotros. 
Creo que no hay un problema que provoque curiosidad más apasio-

nada que el de nuestros orígenes. La etnología no pretende, en el 
estado actual de nuestros conocimientos, satisfacer  enteramente esta 
curiosidad, pero si puede ya suministrar algunos datos de importan-
cia. 
Sabemos pues de ciencia segura, que el origen de nuestra tie-             

rra remonta a dos mil millones de año, el origen de la vida 
en sus formas más elementales a quinientos millones de años 
y la aparición del hombre a ciento veinticinco mil años. El 
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hombre apareció pues en una época relativamente reciente en la natu-
raleza. Los documentos que poseemos ahora nos permiten fijar con 
una exactitud suficiente las etapas de su desarrollo físico, de su indus-
tria, de su organización social en el transcurso de estos mil doscientos 
cincuenta siglos, y sospechar cómo este ser racional pudo imponer 
poco a poco su dominio a toda la tierra y derramarse por todos los 
continentes. Naturalmente, muchos capítulos de esta historia prodi-
giosa quedan todavía oscuros o desconocidos, pero la ciencia de ma-
ñana completará, sin la menor duda, en un porvenir más o menos 
lejano, este magnífico libro de la humanidad. 
Lecciones singularmente oportunas se desprenden de la lectura de 

este libro, a pesar de sus páginas blancas.  
Sabemos ahora con toda seguridad que, en la Europa Occidental, 

hace algunos centenares de siglos, es decir, en el último  período de la 
época cuaternaria, coexistían tres tipos humanos, tres razas, entera-
mente distintas: una raza llamada raza negroide de Grimaldi de 1,66 
mtr. de altura, con caracteres muy semejantes a los de los negros 
actuales africanos y oceánicos; una raza, llamada de Cro-Magnon, de 
1,87 mtr. de altura, cuyas características pertenecen sin duda a una 
raza blanca, y por fin un raza, llamada raza de Chancelade, de estatura 
muy pequeña (de 1,52 mtr. o 1,57 mtr. a lo más), que tenía los rasgos 
esenciales de la raza mongoloide. Un descubrimiento sensacional hecho 
en 1933, cerca de Pekín, en China, demuestra que, en Asia, en la misma 
época geológica, estos tres tipos raciales existían y vivían juntos. Resul-
ta pues de estos datos, aceptados por la unanimidad de los etnólogos, 
que, desde tiempos inmemoriales, coexistieron, se cruzaron, se mezcla-
ron en Europa y en Asia tres tipos raciales humanos, negro, blanco y 
amarillo. Si ahora recordamos, por lo que se relaciona a Europa, que, en 
el transcurso de los tiempos, se produjo la invasión de los pueblos neo-
líticos, después la invasión de los bárbaros, la conquista romana, todos 
invasores sin unidad étnica, porque resultaban ya de múltiples cruza-
mientos, los cuales se unieron con los descendientes de las tres razas 
anteriores ya mestizadas, resulta que es una equivocación absurda, si no 
una mentira desvergozada, hablar ahora de raza pura y querer estable-
cer sobre esta base anticientífica una teoría imperialista de hege-
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monía y de superioridad étnica. Los europeos actuales, cualquiera que 
sea su nacionalidad, no son más que mestizos y desde tiempos inme-
moriales.  
Este hecho tiene para América un interés particular. En nuestra 

época atormentada, ciertos espíritus se preocupan del porvenir de la 
población del Nuevo Mundo, precisamente porque resulta del aporte 
de razas tan distintas: indios, negros y blancos de todo origen. Quisie-
ra que comprendan que tales preocupaciones no tienen objeto. La 
población de Europa está constituida de mestizos, del mismo modo 
que la población de América. El hecho que la amalgamación de estos 
elementos sea allá más completa que aquí, no puede ocultar el parale-
lismo absoluto que existe en la formación de ambos pueblos. La cien-
cia del hombre autoriza a rechazar este complejo de inferioridad que, 
a veces, he podido notar en América como consecuencia de su hete-
rogeneidad étnica.  
La ciencia del hombre nos da otra enseñanza. El estudio de las civi-

lizaciones demuestra que descubrimientos provechosos para la huma-
nidad han sido realizados, bajo todas las latitudes como bajo todas las 
longitudes, en el transcurso de los tiempos. Pudiera demostrar esta 
verdad con numerosos ejemplos. Me limitaré a ponderar el aporte de 
la civilización indígena de América a la civilización humana. El indio 
americano proporcionó a la humanidad una larguísima lista de plantas 
útiles que había sabido extraer de la rica flora salvaje de su país: el 
maíz, la yuca, la patata, el cacao, el fríjol, el maní, la papa real, el 
tornasol, la quinua (Chenopodium), el tomate, la piña, el zapallo, el 
mate, el ají, el tabaco, las cactáceas textiles, la coca, la cascarilla, la 
ipecacuana, el copaiva. Son los indios del Amazonas quienes revela-
ron a La Condamine las propiedades del jugo de ciertas plantas, el 
caucho, con el cual hacían jeringas y bolas. Los mejicanos enseñaron 
a los españoles el cultivo de la cochinilla sobre plantas de Opuntia 
para obtener el magnífico color purpúreo que gozó de tanta fama 
hasta el descubrimiento de los productos de anilina, y que hasta ahora 
constituye la materia esencial de estos lápices con que las señoras 
embellecen sus labios. 
Es bueno, es necesario que los blancos del viejo y del nuevo       

continente tengan conciencia de todo lo que deben a la civili-
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zación india. El aporte del Nuevo Mundo ha trastornado las condicio-
nes de vida en Europa y en Africa. Reflexionen un momento en el 
sitio que ocupan en nuestra economía o en la economía de los negros, 
la patata y el maní.  
Si los etnólogos hacen a veces sonreír al manifestar su pesar por la 

quiebra y paralización de la evolución de las civilizaciones america-
nas a consecuencia del descubrimiento, tienen sin embargo el derecho 
y el deber de hacer acordar, a todos los que han aprovechado tanto de 
los productos de estas civilizaciones, la parte que corresponde al indio 
en la economía moderna de los pueblos civilizados. El sentimiento de 
la gran solidaridad humana necesita más que nunca ser exaltado y 
fortalecido. Todo hombre debe comprender y saber que, bajo todas 
las latitudes, bajo todas las longitudes, otros seres, sus hermanos, 
cualquiera que sea el color de su piel o la forma de sus cabellos, han 
contribuido a hacer su vida más dulce o más fácil.  
La ciencia del hombre enseña pues la fraternidad, la justicia y la so-

lidaridad; es también una escuela de optimismo.  
Cuando uno contempla períodos cortos de la historia humana, o 

cuando uno se da cuenta que la inmensa mayoría de los hombres vive 
dominada por los intereses materiales, embrutecida por las necesida-
des de la existencia, esclava de pasiones mediocres, se comprende 
que un pesimismo esterilizador se apodere de su alma. El etnólogo, 
quien abraza en sus estudios inmensos períodos, ve que la curva del 
progreso humano, a pesar de sus irregularidades, de sus caídas, es una 
curva ascendente. Mejor que nadie, él sabe que hay épocas de retroce-
so, épocas de paralización que incitan a la desesperación, pero imitando 
al alpinista que sube a las cimas para alcanzar una vista a cada paso 
más panorámica de la tierra, el etnólogo no se limita a una visión dema-
siado estrecha de los acontecimientos humanos, su mirada abarca hori-
zontes más amplios, siglos tras siglos, y entonces su fe en el porvenir de 
su especie se fortalece y se exalta. Ve que, a pesar de los egoísmos, de 
las pequeñeces, de la maldad o de la mediocridad de los individuos, la 
humanidad en su conjunto presenta uno de los espectáculos más     
conmovedores para el que sabe comprenderlo e interpretarlo. Sus estu-
dios le enseñan que, en todas las épocas, en todas las etapas de la     
evolución humana, nunca han faltado seres excepcionales, úni-
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camente movidos por el amor y por la fe, despreocupados de todo 
provecho personal, a veces perseguidos u odiados por sus propios 
hermanos, que han puesto al servicio de la colectividad los dotes 
maravillosos de su espíritu y de su corazón. La mayoría de estos 
héroes quedará para siempre anónima. Pero ellos forman en el trans-
curso de los siglos una magnífica cadena cuyos anillos son unos tan-
tos jalones que marcan la trocha áspera, pero ascendente, del progre-
so.  
Entre el anónimo que tuvo la idea de amarrar la sencilla hacha de 

piedra tallada a un mango de madera para aumentar su poder de per-
cusión, este otro anónimo que descubrió que el movimiento da calor y 
el calor origina la llama y suministró así a sus hermanos el medio de 
producir fuego a voluntad, el desconocido que, en la Edad Media, 
supo captar la fuerza de tracción de los animales y con este descubri-
miento suprimió la esclavitud, esa lacra de la antigüedad, el otro des-
conocido que, en la misma época, imaginó el timón de gozne dando 
así al  hombre el dominio del océano y la posibilidad de descubrir  
mundos nuevos, entre estos anónimos humildes y un Lavoisier, un 
Pasteur, un Galileo o un Einstein, el etnólogo adivina un estrecho 
parentesco espiritual, siente que son todos de la misma estirpe, que su 
trabajo fecundo resulta de un común ideal, de una fe idéntica, y mira 
con profunda emoción la inmensa multitud, a veces ingrata, casi 
siempre inconsciente, que apura su marcha hacia el porvenir, guiada 
por estos apóstoles del progreso, y en su laboratorio solitario oye el 
inmenso himno que se levanta de esta humanidad arrastrada por la 
fuerza del pensamiento y del amor de algunos seres excepcionales en 
el camino del progreso. En épocas espantosas como la que estamos 
viviendo, cuando nos sentimos invadidos por la desesperación, tene-
mos que escuchar con más fervor que nunca este himno de fe y de 
esperanza. La etnología convida a todos a oír este concierto que va 
amplificándose a través de los siglos, hasta que domine, algún día, el 
estruendoso ruido de los cañones y los gritos de espanto de los pue-
blos martirizados. 
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GRUPOS SANGUINEOS ENTRE LOS INDIOS  

PAEZ, 

 

 
Por GRACILIANO ARCILA VELEZ. 

 

___________ 

 

 
Dedico este trabajo a mi profesor de etno-

logía e impecable amigo, Paul Rivet, inspi-
rador de estas disciplinas científicas en 

nuestro país y a quien Colombia honrará 

siempre como uno de los más ilustres 
huéspedes europeos que hayan puesto su 

ciencia al servicio de los Colombianos. 

 

 

I 

 

Algunas indicaciones sobre los Páez. Ubicación. 
 

En Colombia, se da el nombre de Tierradentro a una región situada 

al Noreste del Departamento del Cauca habitada por los indios llama-

dos Páez. Es una extensión de 5.000 kilómetros cuadrados aproxima-

damente, encerrada entre altas montañas que hacen de esta región una 

hoya geográfica. En líneas generales puede limitarse a Tierradentro, 

formando en el espacio un triángulo imaginario de la manera siguien-

te: por el Este, una línea que partiendo del Nevado del Huila se pro-

longa hacia el Sur por el curso del Río Negro de Narváez hasta su 

desembocadura en el río Páez cerca de Itaibe; por el Sur, una línea 

que sigue el sistema de montañas que forman la divisoria de aguas 

entre la hoya del río de la Plata hacia el Sur y la hoya del río Páez 

hacia el Norte y Noreste hasta el Páramo de Guanacas; por el Occi-

dente, una línea que, partiendo del Páramo de Guanacas, se prolonga 

por los Páramos de las Delicias y de Moras hasta el Nevado del Huila. 
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Dentro de estas montañas quedan todavía los últimos descendientes 

de esas feroces tribus precolombinas que los conquistadores llamaron 

los Páez, pero que se llaman a sí mismos Nasas (nosotros, la gente). 

Las condiciones geográficas han determinado la aglomeración de 

un pueblo que habla una misma lengua y practica unas mismas cos-

tumbres, independientemente del mundo civilizado que lo circunda; 

pero hay que anotar que, fuera de los límites antes expresados, se 

encuentran prolongaciones de la cultura Páez hacia el occidente, 

puesto que no es raro encontrar en Corinto, Toribío, Silvia y Totoró 

algunos aborígenes que hablan perfectamente la lengua páez, según 

nos informa el profesor Lehmann que explora actualmente aquellas 

regiones. No obstante el obstáculo que oponen al acceso a Tierraden-

tro las serranías que la limitan, ha ido efectuándose a largo plazo un 

mestizaje que, en los últimos años, ha adquirido vastas proporciones 

con la inmigración del blanco colonizador.  

El estado colombiano ha garantizado a los indios el disfrute de sus 

tierras, conservando la institución legal de los resguardos o parciali-

dades que están políticamente vinculados a los municipios de Inzá y 

Belalcázar. Una carretera se está construyendo a través de su territorio 

por toda la cuenca del río Páez, lo que dará por resultado que, dentro 

de 30 o 40 años, la acción civilizadora de la penetración blanca habrá 

hecho perder posiblemente a este grupo indígena su carácter racial 

autóctono como efecto de la mezcla con los colonos,  

Los grupos sanguíneos, que presento en este estudio, son investiga-

ciones hechas dentro de este núcleo indígena que, a pesar de tener 

muy bien marcados sus caracteres propios, ya se resiente notablemen-

te de un mestizaje demoledor. 

 

 

Condiciones de la encuesta. 

 

La encuesta de estos grupos sanguíneos la llevé a cabo en los      

meses de diciembre de 1941 y enero de 1942. Yo hacía parte            

de la comisión etnológica que dirigía el arqueólogo colombiano     

Gregorio Hernández de Alba, destinada a investigaciones cien-     

tíficas en Tierradentro. Es mi deber hacer resaltar la no-
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table colaboración que me prestaron el Licenciado Eliécer Silva Celis, 

mi condiscípulo en el Instituto Etnológico, y la enfermera doña Ana 

Izquierdo quien, espontáneamente, fue a prestar sus servicios en la 

comisión.  

 

Técnica seguida en las observaciones. 

 

Los exámenes se hicieron con un microscopio marca Winkel Zeiss, 

empleando un ocular número 18 y un objetivo número 10. El proce-

dimiento que comúnmente se emplea en estas prácticas es el siguien-

te: se le sacan al examinado dos gotas de sangre de la yema de uno de 

los dedos de la mano, cogidas en un goterero después de la punción; 

estas dos gotas se disuelven en dos centímetros cúbicos de suero 

fisiológico isotónico, dentro de un tubo de ensayo de pequeño calibre; 

luego se hace la preparación en placas de gota pendiente con los sue-

ros patrones A y B, colocando en cada placa dos asas de suero patrón 

y una de la disolución de la sangre en el suero fisiológico isotónico; 

las placas se cubren con los cubre-objetos y, después de 10 minutos 

más o menos, se llevan al microscopio para ser observadas; solamente 

usé el control cuando la aglutinación en una u otra placa se prestaba a 

dudosa interpretación, sobre todo cuando se presentaban las aglutina-

ciones en A con sus dos modalidades aglutinantes A1 y A2, que tan 

variadas confusiones pueden presentar al observador si no se tiene 

gran cuidado en la preparación de las placas y en el enfoque de las 

lentes; las asas son convenientemente esterilizadas al fuego cada vez 

que se ponen en contacto con uno de los sueros o con la disolución 

sanguínea del examinado, para no correr el riesgo de contaminar una 

sustancia con otra, lo que alteraría el resultado de la experiencia. El 

desgrase de las placas con xilón, lo mismo que la desinfección del 

dedo y del punzón con el alcohol, son advertencias de imprescindible 

ejecución en estas prácticas.  

La aglutinación de los glóbulos rojos en el suero patrón A denun-

cia un grupo sanguíneo B; la aglutinación en el suero patrón B  

expresa el grupo sanguíneo A; la no aglutinación en ambos sueros 

denuncia el grupo sanguíneo O; la aglutinación en A y B simul-

táneamente no se encontró en ninguna de las observaciones        

verificadas en Tierradentro. 
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II 

Resultados generales. 

 

Se llevaron a cabo 303 observaciones que fueron practicadas en los 

municipios de Inzá y Belalcázar, incluyendo dentro de este estudio 26 

observaciones de indios Páez, hechas por el profesor Carlos Páez en 

Silvia con la ayuda del profesor Freudenthal, 8 de las cuales no están 

clasificadas geográficamente dentro del grupo indígena propiamente 

dicho a que nos referimos. La distribución geográfica de las observa-

ciones en Tierradentro, por parcialidades, es la siguiente:  

 

Región del Sur. 

 
Area urbana de Inzá  44 Observaciones 

Parcialidad de Yaquiva   55 ” 

         ”         de San Andrés  46 ” 

         ”         de Santa Rosa  13 ” 

         ”         de Calderas 15 ” 

         ”         de Turminá 5 ” 

         ”         de Cuetando 5 ” 

         ”         de Coscuro 4 ” 

         ”         de Vivorá 4 ” 

         ”         de Pedregal 2 ” 

         ”         de Malvasá 5 ” 

Vereda de San Francisco  5 ” 

         ”    de La Laguna 5 ” 

 

 

Región del Norte. 
 

Area urbana de Belalcázar 

 

33 

 

Observaciones 

Parcialidad Mosoco 2 ” 

         ”         de Togoima 14 ” 

         ”         de Abirama 14 ” 

        ”         de Lame 5 ” 

        ”         de Tálaga 7 ” 

         ”         de Tóes 6 ” 

         ”         de Vitoncó 2 ” 

         ”         de Chinas 2 ” 

        ”          de Cabuyo 2 ” 
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Parcialidad de El Salado 2 Observaciones 

         ”         de La Palma 1 ” 

         ”         de San José 1 ” 

         ”         de El Naranjo 1 ” 

 

Sin localización geográfica: 

 

8 

 

 

 

De estas 303 observaciones, se tienen de A, B y O los siguientes 

porcentajes: 

 
Grupo  No de obser.  Porcentajes 

O  269  88,78% 

A    21  6,93% 

B    13  4,29% 

  ______  ______ 

  303  100,00 

 

Los Páez, como la inmensa mayoría de los indios americanos pre-

sentan, pues, una predominancia enorme el grupo O. Así tenemos: 

 
Esquimales 80,6 % 

Indios Norteamericanos puros 91,3 % 

Navajo 72,7 % 

Yucatecos 97,7 % 

Guaraní del Río Grande do sul 100,00 % 

Matacos 79,00 % 

 

III 

Influencia del mestizaje. 

 

En el primer capítulo de este trabajo he notado que se observan     

ya algunas manifestaciones de mestizaje entre los Páez. Hemos   

procurado, pues, para cada individuo observado, anotar los indicios 

de mestizaje que nos presentaban, sea porque sus facciones se      

apartaban de las de los indios netamente puros, sea porque cul-

turalmente podíamos constatar que se diferenciaban de sus           

convecinos, ya por no hablar el idioma páez, ya por ma-
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nifestar una mentalidad más o menos influida por la lengua y la civi-

lización españolas, ya por confesarnos ser hijos de blanco e india.  

El estudio de los grupos sanguíneos de los que, por estas razones, 

anotamos como mestizos y de los que consideramos como indios 

puros, dio el resultado siguiente:  

 

  Mestizos: 57  No mestizos: 246  

O 41 71,93 %  228 92,68 %

A 11 19,30 %  10 4,07 %

B 5 8,77 %  8 3,25 %

 ___  ______  ___ _______ 

 57 __    100,00  246         100,00 

 

De aquí se deduce que los porcentajes de A y B son mucho mayo-

res entre los mestizos que entre los indios puros, y por consiguiente, 

el porcentaje de O mucho mayor entre los indios puros que entre los 

mestizos.  

IV 

Influencia sexual. 

 

Separando por sexos y tomando el bloque general de las 303 obser-

vaciones, se tienen los siguientes porcentajes:  

 

 Hombres: 269   Mujeres: 34  

O 240 89,22 %  29 85,29 % 

A 17 6,32 %  4 11,76 % 

B 12 4,46 %
 

1 2,94 % 

 ___ ________  ____ ______ 

 269         100,00   34      99,99 

 

Si tenemos en cuenta que nuestra serie femenina solo consta de 34 

observaciones, podemos concluir que no hay diferencia verdadera 

entre los porcentajes de los grupos O, A, B, observados en ambos 

sexos. 
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V 

Influencia del mestizaje en los dos sexos. 

 

De los mestizos que se identificaron como tales, 48 son hombres y 

9 son mujeres.  

Los resultados son los siguientes:  

 

 Hombres: 48   Mujeres: 9  

O 36 75,00  %  5 55,56 %

A 8 16,67 %  3 33,33 %

B 4 8,33  %  1 11,11 %

 ____ ________  ___ ________ 

 48 100,00  9          100,00 

 

A pesar de que esta observación parece indicar una proporción más 

débil del grupo O entre las mujeres mestizas que entre los hombres 

mestizos, no sacaremos de esto ninguna conclusión, por ser tan pe-

queña nuestra serie femenina.  

 

VI 

Influencia de la distribución geográfica en los porcentajes           

de O, A y B. 
 

Hemos dividido a Tierradentro en dos grandes regiones correspon-

dientes a los dos núcleos más importantes de colonizaje: la región 

norte, cuyo centro político es Belalcázar y la región del sur, corres-

pondiente al municipio de Inzá.  

En la región del municipio de Belalcázar se hicieron 92 ob-

servaciones y en la región de Inzá 203.  

 

  Región Norte: Belalcázar: 

  
92   O 80 86,96 %

0bservaciones   A 3 3,26 %

  B 9 9,78 %
   ____ ______

______
   92 100,00 
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  Región Sur: Inzá  

203   O 179 88,18 %

0bservaciones   A 20 9,85 %

  B 4 1,97 %
   ____ ______

______
   203 100,00 

Resulta de esta estadística, que si, en ambas regiones, la proporción 

del grupo O resulta sensiblemente igual (86,96-88,18), el grupo B es 

más fuerte en el norte que en el sur (9,78-1,97) y, el grupo A más 

fuerte en el sur que en el norte (9,85-3,26).  

Si admitimos que el grupo A es característico de los pueblos euro-

peos, y el grupo B de los pueblos afroasiáticos, se puede sospechar 

que el elemento de mestizaje en el norte del país Páez es principal-

mente de origen negro, y en el sur, es de origen blanco.  

Suponemos que la influencia blanca en el sur se debe a la cercanía 

de las vías de comunicación que se han abierto hacia esta región en 

los últimos tiempos. La importancia relativa del grupo B en la región 

septentrional corresponde sin duda al establecimiento de colonos 

negros en esta región, determinada por su clima más suave, su riqueza 

minera, sobre todo en el curso del río San Vicente, y la existencia de 

fuentes saladas en Belalcázar, explotadas desde el siglo pasado. Co-

mo prueba de este aporte negro, tenemos la vereda de El Salado, 

cerca del área urbana de Belalcázar, toda habitada por negros impor-

tados en épocas anteriores para el laboreo de las minas de aluvión y 

de dichas fuentes saladas.  

Actualmente el cruce es tan absorbente e intensivo, que es muy 

común el caso de encontrarse, en todas las parcialidades de la zona de 

los Páez, indígenas que se comportan en todas sus otras manifestacio-

nes étnicas como indios Páez autóctonos, pero que ya llevan en sus 

venas la sangre del mestizaje blanco o negro. Quien haya visitado esta 

región aborigen de Colombia se convencerá que el hecho social y 

económico determinado por los aspectos geográficos ha sido allí 

precisamente la base sólida sobre que se apoya el resultado de los 

grupos sanguíneos analizados.  

El porcentaje de A y B en la región norte de Tierradentro subiría 

aún más, si se hubieran hecho exámenes de grupos sanguíneos en 

parcialidades donde no fue posible hacerlo, y en donde, por simples 

observaciones oculares, se pudo colegir un mestizaje todavía más 

acentuado. 
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APUNTES ARQUEOLOGICOS DE SOACHA, 

 
 
 

Por GÉRARD REICHEL-DOLMATOFF. 
 

________ 

 

 

Uno de los sitios arqueológicos más interesantes de la Sabana 

se ha descubierto recientemente cerca a la población de Soacha. A 

unos 3 kilómetros al oriente de dicho pueblo, se encuentra, en la 

base de la cordillera el pequeño valle llamado Panamá. En la mar-

gen izquierda de la quebrada del mismo nombre, se eleva una 

terraza aluvial, cuya extensión alcanza unos dos kilómetros    

cuadrados, siendo marcada por dos monolitos. Entre los campe-

sinos ha sido denominada esta región “El Cementerio”, y los fre-

cuentes hallazgos de utensilios chibchas no llamaron su atención 

ni despertaron su curiosidad. Sin embargo, a la observación del 

versado en la materia, este lugar promete ser de considerable 

importancia para nuestros estudios arqueológicos.  

Los objetos se encuentran generalmente en la superficie de la 

tierra y su naturaleza nos indica, sin dejar duda alguna, que nos 

encontramos aquí sobre el terreno ocupado por un antiguo po-

blado indígena. Las investigaciones superficiales, hechas durante 

el año pasado, han dado como resultado una pequeña colección 

de objetos interesantes para un estudio comparativo, aunque 

hasta ahora no se han llevado a cabo excavaciones sistemáticas.  

En consecuencia, damos una reseña de los objetos hallados y 

sin clasificar.  

 

CERAMICA. 

 

Considerando las formas de la cerámica encontrada en Soacha, 

se puede establecer la tipología siguiente:  

Moyos (lám. I, fig. 11). Cuerpo globular; bordes salientes o       

sin ellos. Cuello cónico; la abertura varía entre 17 y 35 cm. Sin 



16 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

orejas. Manufacturados indistintamente, unos de greda ordinaria 

y otros de greda fina. Técnica rudimentaria hasta muy per-

feccionada. El espesor de las paredes es de 7 a 17 mm. según el 

material empleado. Decoración tipo A, B, C7, D2. Fragmentos de 

esta forma se encuentran en abundancia. 

Cazuelas (lám. I, fig. 2). Cuerpo semiglobular; reborde interno, 

abertura aproximada de 50 cm. Sin orejas. Técnica buena en   

greda ordinaria hasta fina. Espesor de las paredes aprox: 7 mm. 

Con restos de decoración tipo A, B. A veces ennegrecido por el 

fuego. Se encuentran en abundancia.  

Chorotes (lám. I, fig. 4), Cuerpo globular. Cuello de corte circular 

con bordes salientes de estrecha abertura con un diámetro de 7 

cm. Espesor de las paredes aprox.: 1 cm. Técnica buena, de greda 

ordinaria o fina. Decoración Tipo B. A veces obscurecida por el 

fuego. Se encuentra frecuentemente.  

Ollas (lám. I, figs. 3 y 5). Cuerpo globular con cuello corto y am-

plia abertura que varía de 15 a 25 cm. Espesor de las paredes 

aprox.: 6 mm. Bordes ligeramente salientes, a veces con un re-

borde en la periferia del cuerpo. Técnica muy buena en greda fina. 

Es frecuente. Decoración tipo C2, C7.  

Tazas (lám. I, figs. 7, 8, 9). Cuerpo semiglobular, amplia abertu-

ra que varía entre 15 y 17 cm. Sin cuello, con pequeño reborde o 

con reborde interno y externo a la vez. Con asas en forma de pe-

queñas protuberancias, a veces dobles. Técnica muy buena. Ma-

nufacturadas en greda fina. Decoración tipo B, C7, C8, D.  

Debemos anotar aquí un rasgo muy particular que aparece en 

varios fragmentos de cerámica. Consiste en una clase especial de 

agarraderas, completamente diferentes de las encontradas hasta 

ahora en territorio chibcha. Su forma es la de un cono truncado, 

ligeramente curvo y de punta redondeada, que se dirige hacia 

arriba, como lo demuestra un fragmento en el que se conservan 

unidas aún la pared del vaso con la agarradera. Comparándolas 

con las halladas en el resto del país se pueden relacionar única-

mente con las asas de unas urnas funerarias de la civilización 

Mosquito.  

Examinemos ahora la cerámica de Soacha bajo el punto de vista 

de su decoración. Teniendo en cuenta la riqueza de su colorido 

podemos clasificarla así: 

A. Vasos sin decoración. 
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B. Vasos pintados en un solo color: rojo, carmelito o amarillo.  

C. Vasos pintados en dos o más colores:  

  Variantes:  

1. rojo sobre fondo blanco. (lám. II. fig. 1)  

2. rojo sobre fondo ocre. (lám. II. figs. 2, 4)  

3. rojo sobre fondo negro. (lám. II. fig. 7)  

4. carmelita sobre fondo blanco. (lám. II. figs. 8, 9)  

5. negro sobre fondo ocre. (lám. II. fig. 3)  

6. negro sobre fondo rojo. (lám. II. fig. 12)  

7. blanco y negro sobre fondo rojo. (lám. II. fig. 10)  

8. carmelita y rojo sobre fondo blanco. (lám. II. fig. 5)  

D. Vasos con decoración incisa. (lám. n. figs. 14, 17)  

Variantes:  

1.decoración recortada. (lám. II. figs. 11, 15, 16)  

2.decoración recortada sobre bandas superpuestas. (lám. II. 

fig. 13)  

Veamos ahora las ilustraciones de la lámina II. A primera vista 

reconocemos motivos y combinaciones de colores típicos en el 

arte chibcha y bastante comunes entre los objetos de cerámica de 

las colecciones. En cambio hay fragmentos de vasijas con decora-

ciones muy perfeccionadas cuya procedencia merece un estudio 

especial. Nos referimos a las figuras 6, 7 y 10. Hemos catalogado 

el tiesto 6 como tipo de decoración carmelita y roja sobre fondo 

blanco, contrariamente a lo que aparece a la vista, pues el fondo 

es verde azuloso. Sobre él están trazadas las líneas que lo ador-

nan en carmelito y rojo. Debemos atribuir este fenómeno a una 

descomposición química ocurrida durante la cocción o causada 

por efectos del tiempo. Esta alteración del color blanco ocurre en 

ocasiones como ya fue observado por Preuss. Hablando única-

mente del brillo de su colorido, podemos compararla con unos 

vasos y figuras hallados en Tumaco y que hoy se encuentran en el 

Museo Arqueológico Nacional. La combinación de negro y rojo 

como la vemos en el fragmento número 7 es extraña en este lugar y 

tal vez indica una influencia peruana. La ornamentación pintada en 

negro y rojo sobre un fondo blanco, también muy escasa, aparece 

fuera de Soacha en La Calera, como lo vemos en una sola vasija en 

forma de barril, que se encuentra en el Museo Arqueológico Nacio-

nal. El uso de tres colores es bastante raro entre los Chibchas y la 

finura de las piezas nos demuestra una alta perfección en este arte. 
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ARMAS Y UTENSILIOS DE PIEDRA 

 

El hacha (Fig. 1), indudablemente una arma, no instrumento de 

trabajo, se distingue de las demás encontradas  en territorio chib-

cha, por su forma muy particular. Podemos considerar las dos 

salientes del cubo macizo como característico de un origen caribe, 

mientras que las hachas chibchas aparecen exclusivamente bajo 

la forma de una pieza trapezoide, sin ninguna incisión para atar-

las al cabo. Sus medidas son 16 cm. de largo por 13 cm. de ancho. 

Además se encontraron varias hachas y cinceles que sirvieron de 

instrumentos de mano, probablemente para trabajar madera y 

piedra. Su tamaño es considerablemente más pequeño que el de 

la hacha descrita anteriormente y varía entre 3,5 y 7,5 cm. de 

largo. Entre los 13 ganchos de tiradera que tenemos en la colec-

ción distinguimos los dos tipos ilustrados en la lámina III, figuras 

16 y 17. 

 

 

 
Fig.1. 

Hacha hallada en Soacha. Dimensiones 16 x 13. cmts. 
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Los torteros ocupan un lugar importante entre los objetos reco-

leccionados, por su gran cantidad y riqueza de motivos decorati-

vos. Entre las 93 piezas enteras, sin contar los innumerables 

fragmentos, podemos distinguir tres formas principales: discoi-

des, cónicos y esferoides. La decoración grabada en piedra es 

frecuentemente rellenada con una pasta blanca y consiste en 

motivos geométricos y zoomorfos. Los dibujos de la lámina III, 

figs 1 a 7, son desarrollo de las composiciones más interesantes, 

mostrándonos gran variedad y complejidad. Aparte del perfecto 

dominio en el dibujo geométrico son admirables las estilizaciones 

ornitomorfas como lo muestra la figura número 4 que nos deja 

pensar en sus semejanzas con ornamentaciones de Nasca y 

Ancón. La gran mayoría de los torteros tiene adornos típicamente 

chibchas como se encuentran también en la cerámica: triángulos, 

círculos concéntricos, espirales, etc. La figura número 14 parece 

ser una pesa para las redes de pesca.  

 

ADORNOS 

 

Entre los fragmentos de collares tenemos 19 partes de piedra, 5 

de barro cocido y 3 de concha. Los hechos en piedra (lám. III, figs. 

8, 9, 10) son de forma y decoración geométrica. Las figuras 11 y 

12 son vistas de una magnífica pieza representando una paloma, 

tallada en piedra.  

También forman parte de un collar cinco pájaros más pequeños 

y de manufactura menos perfeccionada. Las cinco piezas de barro 

cocido son cuentas en forma cónica con decoración incisa. Las 

conchas, como lo demuestra su perforación artificial, forman 

parte de otro collar. No pertenecen a una especie conocida en 

estas regiones internas del país sino son de proveniencia costeña 

(Gastropodes, gen. Oliva).  

La pequeña ocarina, que representa un pájaro en vuelo, encuen-

tra sus semejantes en varias colecciones del país (fig. 18). 

El ídolo hecho en barro cocido, a pesar de su forma especial, es 

bien típico entre los demás descubiertos en territorio chibcha. Su 

altura es de 3 cm. (fig. 15).  

Dos piedras, talladas en altorrelieve para repujar láminas metá-

licas, tienen la representación de figuras humanas sumamente 

bien trabajadas en estilo chibcha.  
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Terminada la enumeración de los objetos hallados, nos queda 

poco para comentar. La importancia de este lugar es indudable. 

Solamente después de una excavación sistemática y minuciosa   

se podrán obtener conclusiones básicas para un estudio más    

profundo. Lo que significaría el descubrimiento de todo el plano 

de una antigua población chibcha sería trascendental no sólo para 

nuestros conocimientos de esta civilización, sino también para el 

americanismo en general.  

 

 

 

 

 

 

 

____________ 
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LAMINA I. 

 
 

Tipología de las formas de la cerámica de Soacha, Fig. 1. Moyo. -Fig. 2. 

Cazuela.-Fig. 4 Chorote.- Figs. 3 y 5. Ollas. -Figs. 7, 8 y 9. Tazas. 
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LAMINA II 

 
 

Decoración de la cerámica de Soacha. 
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LAMINA III 

 
Figs. 1 a 7. Motivos decorativos de los torteros. –Figs. 8 a 13. Partes de 

collares. -Fig. 14. Pesa para las redes de pesca. –Fig. 15. Idolo de barro 

cocido. – Figs. 16 y 17. Ganchos de tiradera. –Fig. 18. Ocarina  



©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 
 

 

 

NOTAS DE MUSEOLOGIA. 

 

CONSERVACION DE LAS CERAMICAS, 

 

 

POR JOSÉ RECASENS. 
 
 

________ 
 
 
La creencia común, que el Laboratorio del Museo y los trabajos de 

excavación son algo complementario pero separado, significa para la 
conservación de las cerámicas algo desastroso en muchos casos. 
Creemos necesario señalar que tanto el arqueólogo como el excava-
dor ponen empeño especial en el embalage de los objetos a fin de que 
nada puedan sufrir durante su traslado al Museo, y abandonan en 
cambio una serie de cuidados más simples que tienen, no obstante, 
mayor importancia para la vida futura de los objetos. Se comprenderá 
que es más fácil la reparación de una pieza fragmentada que la substi-
tución de la policromía o de la pieza misma, la cual puede desapare-
cer en un no muy lejano futuro atacada por un proceso interior. 
Añadiremos también que no proponemos algo nuevo, sólo aconse-

jamos algo respaldado por la experiencia propia cuyos resultados 
exponemos. En 1936, se me encargó el traslado de las colecciones del 
Museo Arqueológico de Tarragona a un nuevo edificio; el estado de 
muchas piezas en cerámica era tal que no podían ser movidas de sus 
estanterías sin el peligro de quedar reducidas a polvo; la humedad 
había acabado con todas las características de la cerámica. La poli-
cromía de muchas piezas había desaparecido casi completamente. No 
obstante, intentamos su conservación y se logró salvar más de un       
98 por ciento de piezas, de las cuales un sesenta por ciento se da-     
ban como perdidas al tener que moverlas. La experiencia sobre 
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trabajos similares que en años anteriores (1932 a 1935) habíamos 
llevado a cabo con buenos resultados al tratar cerámicas neolíticas 
mal cocidas y descompuestas por una prolongada humedad, y lo rea-
lizado con cerámicas ibéricas policromas y romanas de “tierra sigila-
ta” nos confió a tratar las deterioradas piezas que debíamos trasladar 
con un procedimiento similar.  

Insistiremos no obstante en el hecho que todas estas operaciones 
deberían realizarse simultáneamente a su hallazgo, con ello se evita-
rían hechos como el anterior en que piezas de Museo llegan a desapa-
recer precisamente en donde debieran conservarse. No es privativo de 
pocos museos el que las policromías desaparezcan lentamente ni que 
el depósito de un ligero polvillo alrededor de las piezas señale su 
lenta destrucción, estas huellas las hemos podido observar en muchos 
de ellos y a veces en algunos que son considerados como muy cuida-
dosos, pero en los que los cuidados no van más allá de sacar este 
polvillo y mantener más limpia la vitrina que los objetos expuestos.  

Limitaremos las notas de hoy a las cerámicas, investigando espe-
cialmente aquellas causas que contribuyen a su destrucción. Entre 
estas son generales las producidas por una cocción defectuosa o in-
completa, y una permanencia en terrenos húmedos (cuyo estado en el 
momento de ser desenterradas hace pensar que en un futuro pierdan 
su policromía o se transformen lentamente en polvo) y aquellas otras 
cuyas características internas hiciesen difícil su traslado sin perjuicio 
de pérdida.  

Estas llamadas enfermedades pueden ser producidas por el proceso 
de fabricación, especialmente cuando fueron cocidas en “horno abier-
to”, hecho que supone una cocción a veces defectuosa, más acentuada 
en unas partes que en otras, entrañando la posibilidad de llegar a ser 
disueltas por el agua. La calidad de las arcillas y las mezclas de otros 
materiales en la pasta de fabricación (como cenizas, etc.), que supo-
nen una gran porosidad, ofrecen una penetración fácil de la humedad, 
aun en el caso de que hayan sido perfectamente cocidas. En general 
todo ello influye en la pérdida futura de la pieza.  
Los defectos que denotan la existencia de los factores ante-             

riores son: coloración viva al ser desenterradas, que se pierde a                     
los pocos días de hallarse expuestas al aire; formación de 
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una capa superficial gris-terrosa dando la apariencia como si la pieza 
hubiese sido mal limpiada después de su extracción del terreno; fragi-
lidad de las aristas agudas y apariencia de humedad en el cuerpo de la 
pieza, que puede observarse en los fragmentos, generalmente acom-
pañado esto por fáciles desconchamientos (a veces sin que exista 
motivo de percusión exterior). 
Todo ello denota que la penetración de la humedad logró comenzar 

el proceso de descomposición. Se tratará pues de poder neutralizar 
cuanto antes su acción, de protegerla inmediatamente anulando la 
continuación de ello, y no obstante emplear un procedimiento que 
pueda ser inofensivo a futuras manipulaciones en el Museo.  
Hasta aquí nos referimos solamente a la conservación de la pieza 

en sí, prescindiendo de si es o no policroma, ya que la operación a 
realizar es idéntica en ambos casos.  
Debe desecharse desde un principio todo procedimiento de barni-

zado a base de gomas y resinas, éstas suponen siempre la no elimina-
ción del agua imbibida y la imposibilidad sin grandes riesgos de un 
futuro tratamiento, no contando ya que, en la mayoría de los casos, 
significan un cambio de coloración que va acentuándose paulatina-
mente a medida que los cambios de temperatura y la acción del aire 
destruyan infaliblemente la base resinosa del barniz, y que al descom-
ponerse ésta sería enormemente complicado el proceso de elimina-
ción entrañando graves problemas para la vida del objeto.  

Indebidamente y siempre con perjuicio se han usado barnices a ba-
se de alcohol, esencia de trementina, y aceites vegetales en disolución 
con resinas y gomas. Aún más se ha abusado de preparaciones a base 
de goma laca y alcohol, cuya característica, especialmente para estos 
últimos, es una rápida descomposición acompañada de coloraciones 
amarillentas aun en el caso de emplearse goma laca transparente. No 
sabremos insistir suficientemente para demostrar que no deben usar-
se; protegen muy relativamente e imposibilitan toda atención futura, 
especialmente si se realizaron por inmersión total del objeto en un 
baño de esta clase.  
Son en cambio recomendables todos los procedimientos a                   

base de cera y un disolvente que sea eliminado por evaporación
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rápida. Estos suponen las siguientes ventajas: conservación del color 
natural del objeto por tiempo indefinido (las patinas a base de cera en 
los bajo relieves egipcios serán la mejor prueba), conservación de la 
calidad mate o brillante que tenía la pieza y que pueda dejarse a vo-
luntad, relleno de todas las porosidades con un cuerpo impermeabili-
zante, reflejo de la luz en la superficie igual a como se reflejaba en el 
acabado de la pieza, anulación absoluta de la permeabilidad y porosi-
dades que permitan la penetración posterior de la humedad con la 
consiguiente aparición de moho. Añadamos a ello, que aun las dife-
rencias muy marcadas de temperatura no influyen en este caso, mien-
tras que en las preparaciones a base de resinas, implican la caída de 
pequeñas escamas, a veces microscópicas, dejando de nuevo expuesta 
la pieza a las influencias exteriores, y presentando el aspecto de man-
chas en la coloración con alternancias mates y brillantes en la super-
ficie.  
Los ensayos por nosotros realizados nos llevaron a la aceptación de 

las fórmulas que proponemos, confirmándose hasta hoy como bue-
nas:  

 
Cera blanca pura .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  .. .. . ..  1 
Esencia de trementina rectificada .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ¼ 
Glúten elemí .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . . .. .. . .. .. ½ 
 
Una variante de esta fórmula y cuyo empleo se explica es:  
 
Cera blanca pura .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .... .. .. .. .. .. ..   1 
Esencia de trementina rectificada .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  ¼  
Esencia de áspic rectificada .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ½ 
 

(Las cifras cuantitativas se refieren a volúmenes líquidos en cuyo 

caso la cera se entiende en fusión).  

 

Ambas fórmulas pueden aplicarse indiferentemente, pero re-
comendamos la primera para piezas cuya policromía sea delicada por 
haber desaparecido en parte, o sea de colores débiles.  
La preparación es igual para ambas, debiendo hacerse fundir la cera 

en hojas al baño-maría y añadiendo la esencia de trementina          
desde que empiece la fusión, con atención especial de que                     
no llegue nunca a la ebullición; cuando el total sea líquido 
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debe separarse del fuego añadiéndole glúten elemí o la esencia de 
áspic. El preparado debe guardarse en frasco hermético, pues de lo 
contrario se evapora fácilmente la trementina y solidifica el conteni-
do. En el caso de que esto llegue a suceder es suficiente añadir de 
nuevo esencia de trementina, calentando ligeramente para obtener 
una disolución fácil.  

El proceso de aplicación varía ligeramente según las características 
del objeto a tratar; expondremos diversos casos que se nos presenta-
ron a fin de que se vea claramente el proceso. Supongamos que se 
trata de una pieza recién hallada que presenta síntomas de humedad; 
se calentará ligeramente una parte de la pieza a la llama de alcohol, 
observando si toma una coloración más clara y gris, que se pierde 
nuevamente al poco tiempo de enfriarse, ello es síntoma de que con-
tiene agua de imbibición. En este caso se dejará un par de días ex-
puesta al aire (no al sol) esperando que aparezca una coloración gris-
mate regular sobre toda su superficie, en este momento debe lavarse 
perfectamente con una solución de agua destilada y amoníaco al 20 
por 100, empleando un pincel de cerdas finas y asegurándose que no 
quede ningún cuerpo extraño en la superficie, enjuáguese entonces 
con agua sola y déjese secar completamente. Generalmente el objeto 
continuará presentando la coloración gris; entonces, con un tapón de 
algodón humedecido con preparación de cera y trementina, imprég-
nese completamente toda la superficie, repitiendo la operación hasta 
que no absorba más cera. La coloración viva verá aparecerse de nue-
vo para conservarse definitivamente.  

Si la pieza por fabricación era de superficie mate, la operación debe 
considerarse terminada, pero en el caso que se tratarse de una cerámi-
ca con superficie pulida y brillante, será suficiente frotarla con una 
tela de lino para que adquiera dicho aspecto. 

En contadísimos casos el resultado dejó de ser satisfac-                 
torio; así recordamos que en 1934 cuando al hallarse unas               
crateras romanas de “tierra sigilata” (con superficie rojo brillante 
vivísimo y extraordinariamente pulida) en un terreno recubierto    
actualmente por las crecientes del río Francolí (Tarragona),                    
debido a su larga permanencia entre el barro, perdieron                         
de  nuevo la coloración  recuperada con  la  cera. Decidimos tratarlas 
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una segunda vez por inmersión en un baño tibio de la segunda fórmu-
la dada, y pudimos comprobar en el año 1938 que conservaban aún el 
aspecto brillante que adquirieron en este segundo tratamiento 
En un caso este procedimiento no nos fue dado aplicarlo; se trataba 

de cerámicas que permanecieron durante años en sus vitrinas sin 
cuidado ulterior alguno y que se deshacían en polvo a una ligera pre-
sión de los dedos; imposibilitados de trasladarlas, ensayamos diferen-
tes sistemas obteniendo resultados positivos solamente con uno. Los 
ensayos con goma laca y alcohol, con fijadores a base de colas, y aún 
los procedimientos a base de celulosas, tratando de fabricar una su-
perficie resistente, resultaron nulos o perjudiciales a las piezas que no 
podían exponerse al público  por su nuevo aspecto.  
A la vista, estos objetos presentaban una superficie exterior mo-

hosa, sin dejar suponer que su interior era simplemente polvo; al 
desconcharse la capa superficial, desaparecían materialmente, y aun 
en el caso de que se lograsen recoger fragmentos era imposible su 
reconstrucción por no ofrecer superficie alguna resistente a una goma. 
Decidimos pues no moverlos del estate y fabricamos con arcilla a su 
alrededor un recipiente más alto que las cerámicas. Preparamos una 
mezcla de cera blanca pura y resina de Dammar en partes iguales, 
añadiéndole ¼ de cola de buey; este líquido se virtió dentro del molde 
de arcilla casi a temperatura de ebullición, cuidando que el chorro no 
cayese sobre la cerámica que tan fácilmente se destruía. Una vez fría 
la preparación, no fue necesario embalar estas piezas que estaban 
completamente recubiertas y protegidas (excepto por su base). Para 
exponerlas de nuevo fue suficiente cortar la capa de cola y cera que 
las envolvía, primero con una cuchilla, por raspado cuando nos 
aproximábamos a la superficie de la cerámica, reduciendo a una fina 
película de recubrimiento la cual se eliminó luégo por disolución con 
benzol y agua caliente. No afirmaremos que con esto se lograse para 
la pieza una resistencia extraordinaria, pero sí suficiente para ser 
manejada con facilidad. Estas piezas están hoy aún expuestas, y se 
nos ha informado que no presentan síntoma alguno que haga suponer 
la repetición de cuanto sufrieron, o el peligro de transformarse en 
polvo. 
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En otra ocasión, durante la excavación de un abrigo neolítico bajo 
roca, se nos presentó un caso parecido, cuya solución tuvimos que 
improvisar: se trataba de fragmentos de cerámica que al ser descu-
biertos presentaban la característica de tener dura solamente la capa 
superficial y cuyo cuerpo interior tenía todos los aspectos de un barro 
con ceniza, el cual era maleable, dejándose modelar a la presión de 
las uñas. Temíamos que al secarse se transformasen en polvo, y era 
necesario evitar que esto sucediese durante su traslado. Decidimos 
operar en el terreno mismo a medida que fuesen apareciendo, ya que 
muchas piezas podían ser reconstruidas con los fragmentos que se 
iban hallando pero no lo hubieran sido si las superficies de contacto 
perdían su dureza.  
Optamos por secarlas artificialmente y de la forma más rápida po-

sible empleando la llama de alcohol; inmediatamente de secadas fue-
ron imbibidas en una mezcla de:  
 
Goma arábiga (muy líquida disuelta en agua  

destilada) .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ... .. .. .. .. .. 2  volúmenes 
Resina de Dammar .. .. .. .. .. .. .. .. ... .. .. .. .. .. ..1        ”  
Glúten elemí  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ... .. .. .. .. .. ..1        ”  
Cera blanca disuelta en Esen. Trementina .. . .. ..6        ”  
 
(La cera blanca se había disuelto previamente en esencia de tre-

mentina rectificada, hasta el aspecto lechoso).  
Ello fue aplicado en caliente por inmersión de los fragmentos hasta 

observarse que no empapaban más líquido. Posteriormente al ser 
recibidos en el museo, fueron tratados con la preparación de cera de 
que hemos venido hablando. Unos fragmentos sueltos que no pudie-
ron ser tratados en esta forma, a pesar de haber sido embalados con 
idénticas precauciones que los anteriores, fue imposible aprovechar-
los una vez en el Museo. 
A nuestra llegada, después de terminar las excavaciones,                  

nos esperaba una sorpresa: algunas piezas presentaban una super-        
ficie exterior gris-terrosa, que no podía ser eliminada, por una                     
capa exterior de cera. Parecía ser que la humedad interior                       
no fue completamente eliminada al secarlos con la llama de                 
alcohol y era necesario empezar todo de nuevo. De haber proce-
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dido con barnices resinosos o gomas en disolución alcohólica, esto 
hubiera sido imposible; se imponía eliminar la impregnación interior 
y dejar de nuevo las piezas sin preparación alguna. Se empezó apli-
cando a cada fragmento una hoja de papel secante húmedo que la 
envolviese completamente, haciendo penetrar este papel en todos los 
huecos e incisiones de la decoración, mediante un pincel de cerdas 
duras. A continuación se fueron recubriendo con unas 15 hojas 
aproximadamente. Así envuelta cada pieza, se dejó secar unas doce 
horas. Los fragmentos fueron colocados a continuación en, una estufa 
manteniéndose una temperatura de 80o C., durante unas catorce horas. 
Se procedió a desenvolverlas, habiendo sido absorbida la cera por el 
papel secante, éstas presentaban de nuevo su aspecto gris-mate, pero 
su humedad interior había desaparecido. Se inmunizaron a continua-
ción con la fórmula de cera y esencia de áspic, sin que fuese necesario 
cuidado ulterior alguno.  

Últimamente, un problema debido a la humedad, pero con caracte-
res diferentes, se nos presentó en 1934 al tratar de la conservación de 
cerámicas, cuya permanencia en terrenos arenosos de la costa las 
había impregnado fuertemente con cloruro sódico, apareciendo éste a 
la superficie de las piezas. Aparte de presentar una capa de sal exte-
rior, ello suponía una absorción extraordinaria de la humedad at-
mosférica que irremisiblemente las hubiera destruído. La policromía 
era absorbida completamente y estallaban en la superficie cráteres 
que arrancaban la película exterior pulida.  

Unas cerámicas recogidas en el mismo lugar, dos años antes, se 
habían destruido en las estanterías donde fueron depositadas. Era pues 
necesario eliminar el cloruro sódico antes que emprender su conser-
vación y protecci6n definitiva, teníamos el informe de lo que Sin 
resultado se había hecho con las piezas desaparecidas. Advertiremos 
que aquéllas fueron tratadas cuando el proceso de descomposición ya 
estaba avanzadísimo.  

A medida que las piezas eran halladas y en el mismo día, se trasla-
daban al Laboratorio, empezando a tratarse antes que el cloruro sódi-
co apareciese en su superficie. Se tomaron fragmentos sin importan-
cia como test de comprobación. 
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Llegada una pieza al Laboratorio, se fabricaba con escayola una 
campana externa a manera de molde exterior y un cono más o menos 
esférico como molde interior, éstos debían encerrar completamente la 
pieza, dejando un centímetro aproximadamente entre ésta y las caras 
interiores del molde. Se recubría la pieza con algodón en rama, bas-
tante compacto a fin de que fuese presionado por el molde de escayo-
la e inmovilizase la pieza. El conjunto se aseguraba con alambre, y se 
colocaba dentro un recipiente con agua que se mantenía en ebullición 
durante 48 horas, cambiándose cuatro veces el agua durante este per-
íodo. Se extraía del baño y se introducía en un horno hasta que la 
superficie del yeso se había secado (el interior era todavía húmedo). 
Abierta la campana, se desenvolvía el algodón aún húmedo y caliente. 
Un fragmento que se había colocado en el interior y que servía de test 
era calentado fuertemente a la llama de alcohol; si aparecía en su 
superficie un residuo sólido salino, éste teñía la llama de verde-azul, 
en cuyo caso la pieza era envuelta de nuevo y sometida durante otras 
24 horas a ebullición (en ningún caso fue necesario un tratamiento 
más prolongado). Cuando en la comprobación no se obtenían indicios 
de cloruro sódico, se procedía a un lavado prolongado (24 horas) en 
agua fría, y sin envolver ya la cerámica. Se dejaba secar lentamente al 
aire, y se procedía luégo a protegerla con la fórmula de cera dada 
anteriormente. Transcurridos cinco años, estas piezas continuaban en 
perfecto estado mientras que los fragmentos de test no sometidos a 
este proceso estaban completamente cubiertos de sal y empezaban a 
deshacerse.  

A este proceso fueron sometidas piezas en tierra sigilata y otras ibé-
ricas con decoración pintada de color siena quemada; en el primer 
caso, se conservó completamente la superficie lisa y  brillante, en las 
segundas, no se perdió absolutamente la policromía.  

No obstante a todas estas ventajas enumeradas, es necesario                      
señalar el único defecto que presentan las preparaciones a base                
de cera. Desde que empezamos a usar este procedimiento,                 
nos preocupó grandemente el problema del pegado en la reconstruc-
ción de piezas cuyos fragmentos se poseían; la cera constituía 
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un aislante que anulaba la acción de cualquier cola, goma o cemento. 
Una serie de ensayos nos llevaron a la aceptación definitiva de una 
fórmula y de un procedimiento para aquellos casos en que era necesa-
rio tratar con cera los fragmentos antes que proceder a la reconstruc-
ción de los objetos.  

Preparamos una solución de alumbre en agua destilada a uno por 
mil, añadiéndole un 25 por 100 de caseína blanca y un 5 por 100 de 
glúten elemi en peso. Todo ello se disuelve al baño-maría, se decanta 
y filtra. Aparte se prepara una solución de goma arábiga y agua desti-
lada, iguales en peso; calentándose lentamente a baño-maría y aña-
diéndole en volumen ¼ de la primera con caseína, ello se mantiene al 
fuego hasta obtener un líquido lechoso y de viscosidad suficiente para 
que forme un chorro continuo por decantación, no dejando llegar 
nunca a la ebullición y pensando que al enfriarse aumentará su visco-
sidad.  

Antes de unir dos fragmentos, debe calentarse la superficie de con-
tacto ligeramente a fin de que la cera contenida en la superficie de 
fractura sea absorbida hacia el interior. Sin que llegue a enfriarse, se 
aplica la goma preparada y se deja secar. Puede en este caso aparecer 
luégo una área gris alrededor de la línea de fractura; no obstante ello, 
se elimina completamente imbibiendo esta parte mediante un algodón 
impregnado en cualesquiera de las dos preparaciones primeras a base 
de cera con que se hubiese tratado el objeto.  

Roturas producidas posteriormente al pegado nos demostraron que 
la goma era tan resistente que siempre una parte de la superficie de 
contacto quedaba adherida al pegante, no rompiéndose en ningún 
caso de forma que quedase limpia la superficie de la goma, demos-
trando con ello que era más resistente ésta que la cerámica misma. 

Para finalizar añadamos tan sólo que no duda-                                   
mos de la existencia de otros procedimientos tan aconsejables como 
los expuestos y que pueden aún ser mejores en manos de aquellos             
que posean su práctica. No tratamos de excluírlos, y gusto-                   
sos los ensayaríamos, de conocerlos. Proponemos pues, simplemente  
cuánto la experiencia  personal nos ha confirmado con resul-
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tados espléndidos, siendo de empleo tan fácil, que puede y debe ser 
llevado al terreno mismo de las excavaciones.  
Una vez más queremos insistir que los cuidados hacia un objeto 

deben empezar y ser máximos en el instante mismo de su nacimiento, 
en el momento de su hallazgo. De postergarse, cuanto mayor sea el 
tiempo transcurrido, mayores serán las dificultades. Toda investiga-
ción y excavación sistemática supone que se han vencido dificultades 
mucho mayores, que las de disponer de unos pocos frascos conte-
niendo los reducidos productos preparados que se han indicado como 
necesarios, y en compensación, la vida de los objetos arqueológicos 
resultará beneficiada. Debe existir por encima del placer del hallazgo 
el interés de su conservación o deja de serse arqueólogo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

__________ 
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METALURGIA DEL PLATINO EN LA AMERICA 

PRECOLOMBINA, 

 
 

POR PAUL RIVET. 
 

 
________ 

 
 
El platino, cuyo conocimiento llegó a Europa solamente en 1739 

por Antonio de Ulloa, y que fue reconocido como metal nuevo, sola-
mente en 1750, por Watson, después de practicado el análisis de 
pruebas provenientes del río Pinto (Chocó), era empleado por los 
indios americanos, antes del descubrimiento de América, sea en esta-
do nativo, sea en aleación con oro nativo argentífero.  

Este empleo era localizado en la región en que los ríos de la Cordi-
llera de los Andes suministran en sus aluviones pepitas de oro y de 
platino; estas pepitas de platino se presentan bajo la forma de granos, 
de laminitas más pequeñas que las de oro, y de color gris de acero. 
Esta región comprende la actual provincia de Esmeraldas, en Ecua-
dor, y la intendencia del Chocó, en Colombia.  

Aquí tenemos un análisis detallado de una prueba de platino de la 
provincia de Esmeraldas, según Wolf (10,79):  

 
Platino .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..      84,95   % 
Paladium, Rodium, Iridium .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..        4,64   % 
Oro .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..       1,12   % 
Hierro .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..         6,94   %  
Cobre y plata .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..     huellas 
Osmiridium .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..      1,54   % 
Arena .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..       0,81   %  
 

El oro argentifero y el platino se encuentran en las                               
arenas bajo la forma de pepitas aisladas, es decir, que una  pepita no 
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contiene a la vez los dos metales; sinembargo, no es cierto que las 
pepitas de oro no contengan a veces un poco de platino, químicamen-
te asociado con el oro.  

Con esta reserva, una separación mecánica perfecta del producto 
obtenido al lavar las arenas daría dos lotes: uno que contendría úni-
camente oro argentÍfero, y el otro, exclusivamente platino. Pero, esta 
separación, aun en nuestros laboratorios modernos, no da un resultado 
perfecto.  

Por ejemplo, aquÍ están cuatro análisis del oro de aluvión de distin-
tos lugares de Esmeraldas, análisis hechos después de eliminar mecá-
nicamente las partículas de platino mezcladas con, las pepitas de oro 
(3,567):  

 
 AU AG PT IMP. AU/A

G Río Sapayito . . 69,57 11,60 17,46 1,37 6,00 

Playa de oro . . 75,72 11,33 10,91 2,04 6,68 

Río UimbÍ  . . . 80,79 12,20 3,15 3,86 6,62 
Río GachabÍ . .  82,84 13,84 1,19 2,13 5,99 

 
 
Naturalmente, los operarios indios, con sus métodos primitivos, 

obtenían un resultado todavía más imperfecto. Según la habilidad 
más o menos grande del operario, el oro nativo argentífero contenía, 
pues, una cantidad más o menos grande de platino, y esto sucedía sin 
que lo sospechase el orfebre que lo empleaba.  

En los objetos siguientes, provenientes de la provincia de Esmeral-
das y analizadas por Bergsöe (1,18,21; 2,36, fig. 33), la presencia del 
platino escapó, con seguridad, completamente al obrero que los fa-
bricó. 

  
  AU AG CU PT AU/AG 

Skin-plug  La Tolita .  47,4  6,0 44,2  1,6 7,9  
Aguja     ”     . . 36,0  4,0 50,0  2,0 9,0  
Pepita     ”     . . 66,3  7,2 19,0  5,1 9,2  
Pepita     ”     . . 39,9  8,3 47,9  0,7 4,8  
Pepita     ”     . . 70,4  9,6 17,4  0,7 7,3  
Pepita martillada    ”     . . 55,0  6,0 34,0  2,0 9,1  
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  AU AG CU PT AU/AG 

Nariguera  Atacames . . . 62,1 5,3 26,0 2,8 11,7 

Nariguera          ”       . . . 65,2 13,0 20,3 1,2 5,0 

Nariguera          ”       . . . 55,8 5,5 38,0 2,8 10,1 

Placa circular          ”       . . . 53,5 10,5 35,4 1,5 5,1 

Estrellita          ”       . . . 58,0 23,0 17,0 0,5 2,5 
 
Pero no hay duda que los indios de Atacama supieron aislar y utili-

zar el platino. A Wolf corresponde el honor de haber señalado por 
primera vez esta industria precolombina, dando el análisis de un pe-
queño lingote encontrado por él en Lagarto (10,51-52). Desde enton-
ces, una laminita que forma el ojo derecho de una figurilla de oro 
encontrada en El Ángel, en la provincia ecuatoriana del Carchi, con-
tigua a la provincia litoral de Esmeraldas, resultó ser, como el lingote 
de Wolf, de platino prácticamente puro (9,324). Ulteriormente, Savi-
lle y Farabee encontraron, en excavaciones hechas en La Tolita y en 
la isla de La Tola, joyas de platino supuesto puro (7,341; 4,51)(1).  

No solamente los indios de Atacama supieron aislar y utilizar el 
platino más o menos puro, sino que también lo emplearon en aleación 
con el oro nativo argentífero, como lo prueban los análisis siguientes, 
publicados por Wolf (10,15) y por Bergsöe (1,26), que revelan una 
proporción de platino tan grande que es preciso admitir que la pre-
sencia de este metal es intencional:  

 
  AU AG PT CU AU/AG 

Sintering begun  La Tolita . 16 3 72 0 5,3 

Fragmento de placa         ”       . 38 4 57 0 9,5 

Fragmento de placa         ”       . 36 5 55 4 7,2 

Objeto martillado         ”       . 64 9 26 1 7,1 

Fragmento de nariguera         ”       . 40 15 40 3 2,7 

Fragmento de anillo plano  Lagarto + neta + ” ” 

  

                                                 
(1) Bergsöe hace notar que ni Saville ni Farabee han justificado la pureza del 
metal por medio de un análisis (1,22). 



42 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 
 

En Colombia, sólo dos objetos han sido señalados como per-
tenecientes a la metalurgia del platino. El uno es un anillo de nariz en 
platino (6,124), cuyo origen exacto se desconoce, y que no fue some-
tido a análisis; el otro es un objeto, que Linné cree haber sido un or-
namento de nariz para cerámica, encontrado en Cupica, en la costa del 
Chocó. Tiene el aspecto de un objeto de oro, pero su superficie está 
sembrada de pequeñas manchas, de las cuales muchas no son visibles 
sino con microscopio, y que el análisis demostró ser de platino. Este 
ornamento ha sido martillado (5,185-190, fig. 51 F)(1).  

Bergsöe ha buscado cómo los indios de Esmeraldas alcanzaron una 
aleación homogénea de oro nativo y platino, aunque fuesen incapaces 
de fundirla, lo mismo que el platino solo. Según este autor, la técnica 
era la siguiente:  

Los granitos de platino estaban mezclados con un poco de polvo de 
oro, y esta mezcla era colocada sobre un pedazo de carbón de leña 
incandescente. Cuando el oro se derretía, cubría los granos de platino 
de una película de oro, soldando los unos con los otros. El conjunto 
era llevado a una alta temperatura con la ayuda de un soplete; una 
parte del oro penetraba en el platino, mientras que un poco de platino 
se disolvía en el oro fundido. Una mezcla de esta naturaleza puede 
soportar un ligero martillaje, sobre todo si se la mantiene caliente. Por 
medio del martillaje y de la calefacción alternados, era posible trans-
formar el conjunto en una masa homogénea (1,22-27).  

La nariguera de Colombia, descrita por Linné (5,185-190, fig. 51 
F), en la cual la mezcla de los dos metales resultó imperfecta, fue sin 
duda obtenida por el mismo procedimiento, pero con un resultado 
menos bueno que el que obtenían los indios de Esmeraldas.  

La aleación de oro nativo argentífero y platino tiene un                      
color blanco, semejante al de la plata. En efecto, el platino,                  
como el níquel, tiene la propiedad de blanquear el oro cuando se mez-
clan los dos metales, aunque el platino entre en pequeña               
proporción. Con sólo el 4 por 100 se obtiene este efecto.                            
Una  proporción de  13 por 100 descolora completamente  la  mezcla,  

                                                 
(1)En la magnífica colección de objetos de oro reunida por el Banco de la 
Republica, en Bogotá, hay algunas joyas que, por su aspecto como por su 
peso, deben ser en aleación de oro argentífero y de platino. 
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que toma un color amarillo gris (1,19). Es probable, como lo piensa 
Bergsoe, que los indios de Atacama emplearan esta aleación blanca 
de platino y oro, para sustituir la plata (1,38-39), metal que ellos po-
dían conocer a consecuencia del contacto con sus vecinos meridiona-
les, pero que eran incapaces de extraer de la naturaleza.  

Los indios de Esmeraldas, fabricaban con esta aleación pequeños 
objetos; además, las excavaciones hechas en La Tolita y en la isla de 
La Tola han proporcionado joyas de platino afiligranado con oro, o 
adornadas con un círculo de pequeñísimas bolitas de oro, y por fin, 
objetos de oro chapeados con platino, o mejor dicho, con la aleación 
de platino y oro (7,341; 4,51).  

Bergsöe, piensa que la técnica del chapeado era la siguiente: 
Una lámina martillada de aleación de platino y oro era colocada sobre 
un núcleo formado de una aleación de oro nativo argentífero y cobre, 
y calentada hasta obtener la adherencia de la una con la otra. Después, 
el conjunto era sometido a martillajes y calefacciones alternados. 
Cuando los dos componentes habían alcanzado el mismo grado de 
dureza, eran de nuevo martilIados y se obtenía así una placa de oro 
cubierta de una delgada capa de una aleación de oro y platino. En 
algunos casos, el chapeado fue practicado en ambas caras de la placa 
de oro. De todos modos, era preciso emplear, como núcleos, aleacio-
nes en oro mucho más duras que para el chapeado realizado con el 
oro argentífero. Bergsöe encontró en la colección de Esmeraldas 
piezas más o menos imperfectas, desde el punto de vista del chapea-
do. El núcleo utilizado para una de estas piezas contenía. 

 
 

Au: 76; Ag: 9; Cu: 9; Pt: 4. 

 

 

Esta aleación era evidentemente demasiado blanda, lo que explica 
el fracaso del orfebre (1,26-27).  

Seler ha descrito y. figurado (8, lám. XLI, fig. 8) una máscara de la 
provincia de Esmeraldas, que sería de oro chapeado con plata. Sería, 
pues, el único objeto de esta naturaleza descubierto en América. Por 
esta razón, y teniendo en cuenta la semejanza del chapeado del plati-
no con el chapeado de la plata, suponemos que la máscara dada a 
conocer por el gran etnólogo alemán es en realidad en oro chapeado 
con la aleación de platino y oro, cuyo estudio acabamos de hacer.  
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LA LENGUA TUNEBO, 

 

 

POR PAUL RIVET y VICTOR OPPENHEIM. 

 

__________ 

 

 

Merced a los excelentes trabajos del Padre Rochereau, una de las 

lenguas mejor conocidas de Colombia es la lengua tunebo
(1)

. Su pa-

rentesco también ha sido determinado: se trata de un dialecto de la 

grande familia lingüística čibča
(2)

. Si el territorio ocupado por las 

distintas tribus tunebo queda bastante bien delimitado en la zona 

colombiana, quedaba alguna duda respecto a sus límites del lado 

nord-este, es decir, en la zona venezolana. Se sabía que, en esta re-

gión, vive una tribu, todavía en estado salvaje, los Pedraza, cuya len-

gua el Padre Rochereau no había alcanzado a conocer, y que habita en 

el río San Lorenzo.  

El presente, estudio resuelve el problema.  

Uno de nosotros, en el curso de exploraciones geológicas en las ca-

beceras del Arauca, durante los meses de abril y mayo de 1937, pudo 

entrar en contacto con indios que viven entre el río Margua u Oirá, río 

llamado por ellos čukará, y el alto valle del río Cutufí, río llamado 

por ellos inila, al pie de la Cordillera de los Andes, en una región de 

30 kilómetros cuadrados, donde la navegación en canoa ya no es 

practicable, aproximadamente por 7
º
 10’ de latitud norte y 5

o
 de lon-

gitud occidental del meridiano de Caracas.  

No hay duda, pues, que se trata de los Pedraza deI Padre Rochere-

au.  

                                                 
(1) ROCHEREAU (H. J.). La lengua tuneba y sus dialectos. Fascículo I: Ensayo gramati-

cal;  Fascículo II: Vocabularios. Pamplona, Imprenta de la diócesis, 1926.1927. 
(2) RIVET (P.). La langue Tunebo. Journal de la Société des Américanistes de Paris. 
París, nouvelle série, t. XVI, 1924, p. 19-92. 
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Gran parte de estos indios jamás ha visto a gente blanca y aparen-

temente ha tenido muy poco contacto con los Tunebo colombianos, 

aunque tengan palabras para designar los ríos Burgua, Cobaría, Cu-

bugón, Nula y Sarare.  

Fueron observadas apenas algunas familias de estos indígenas; 

habitan en chozas alargadas, elípticas, construidas de chonta, con 

techo de palma; en las dos extremidades de la choza, existen abertu-

ras muy bajas por las cuales se puede entrar únicamente agachado; 

tres cuartas partes del interior son ocupadas por un ancho lecho sobre 

el cual duerme y vive toda la familia. Estas chozas se encuentran 

aisladas, a distancia de varios kilómetros, una de otra; no forman 

aglomeraciones. En los pequeños claros que las rodean, cultivan yu-

ca, plátano y coca. Además de la yuca y del plátano, subsisten de la 

pesca y de la cacería, para las cuales emplean lanzas y arcos con fle-

chas de chonta, cuyas puntas, en algunos casos, son hechas de hueso 

o de fragmentos de hierro muy bien afilados. Las flechas, cuyas pun-

tas difieren según la caza a que se destinan, miden hasta 1 metro 80 

de largo. Los arcos son de chonta, de unos 5 centímetros de ancho, 

por unos 90 centímetros a 1 metro 20 de largo. Para la pesca, se valen 

también de redes hechas con fibras vegetales. No emplean ni bodo-

quera, ni canoa.  

Estos indios son dirigidos por un jefe y un brujo muy respetados, 

que se ven solamente después que han adquirido bastante confianza 

con el visitante.  

Físicamente, estos indios parecen sanos y fuertes; son de estatura 

mediana; no parecen afectados por ninguna enfermedad específica; el 

color de su piel es amarillo claro. Sus facciones son mongoloides; la 

cabeza es braquicéfala; los pies y las manos son pequeños y delica-

dos.  

Se adornan con collares de dientes de zaíno (Dicotyles) y de        

jaguar. El número de pares de colmillos de estos animales en cada 

collar indica el valor y la experiencia de su dueño como                

cazador; así, los jóvenes tienen pocos o ninguno de estos colmillos, 

mientras que los viejos poseen largos collares que lucen en                 

varias vueltas alrededor de sus cuellos. Estos collares son muy           

estimados por sus dueños y muchos de ellos no quieren sepa-             

rarse de ellos, ni aún a cambio de machete o de ropa. El lóbulo de    la 

oreja está perforado y en cada uno de estos agujeros, colocan 
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largos canutillos, hasta de 10 a 15 centímetros de largo, que, además 

de tener un objeto decorativo, les sirven como sostén para el pelo que 

llevan largo.  

Mastican la coca, con adición de cal.  

De carácter suave y alegre, estos indios son generalmente monó-

gamos, pero la bigamia es también frecuente. Practican ritos religio-

sos que no fue posible observar.  

El vocabulario fue recogido con dos informadores, que designamos 

con las cifras 1 y 2. Frente a cada palabra, hemos puesto entre parén-

tesis cuadrados la palabra tunebo correspondiente. 

Esta comparación demuestra de un modo evidente que los indios 

que viven entre el Margua y el Cutufí, es decir, los Pedraza, hablan un 

dialecto tunebo.  

 

VOCABULARIO. 

 

abajo  isura (1) [ísura] 

acostarse   batinča-roa (2) 

adiós   barbi-roa (2) [cf. caminar] [as-babi-ro] 

agua  dia (1) [cf. río] [dia] 

agua honda  dia yarxi-genoa (2) [yarxi-ro, mucho] 

poca agua  dia konu-roa (2) [konu-ken, poco]  

allá   duka (2) 

amigo   téwen (2) 

aquí:  

ven aquí!   bauxina (2)  

árbol   istan boara (2) [=un árbol] [bowara, monte] 

arco   čimara (1) [čimará]  

arriba   kuakura (1) [r kuákura]  

banana   bayaka (1) [báyaka] 

barba  kanara (2) [kánara] 

barriga   batua (2) [batúa, estómago] 

beber   asianuko (2) 

boca   kaxa (2) [lkáka] 

brazo   kuikará (2) [kuiká] 

bueno  airoa, airó (2) [aíro] 

buenos días   ečikoa (2) 

cabello  kuisa-nara (2) [kuíza-nará] 
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cabeza   kuisa (2) [kuíza] 

calor   mukuería (2) 

caminar  barbi-roa (1) [cf. adiós] [bárbe-ke] 

caminar juntos  vanatambeya (1) 

caminar solo istan-hendekloa (1) [cf. uno]  

camino  ibutorana (1) [íbita] 

carne  dua (2) [rua] 

casa   ubayá (1) [ubaya] 

cerca (no lejos) il´etandoa (1) 

cielo  aara (1)  

cobija   oia (2) 

collar de dientes raia (1) [láya, collar de mujer] 

comer  iriaina (1-2) [ira-ya-ina] 

correr  kabarbiyoa (1) 

culebra   kumaroa (1) [kumuloá] 

chico:  

piedra chica  konuya (1) [kónu-xen, estrecho] 

danta  bičoa (1) [bičowá] 

dedos de la mano ata (2 )[cf. mano] [ata, mano] 

dedos pequeños 

del pie  kesasa (2)  

dedo grande del pie kes-kuba (2) [kes-uba, dedo del pie] 

después  antita (1) 

día:  

otro día  diistan (1) 

mediodía   kesnar (1) 

buenos días  čikoa (2) 

dormir  kabundoe-roa, kamuna (2) [kambí-gara] 

enfermo  yato (2) 

espaldas  ikara (2) [íkara] 

flecha  tota (1) [tóta] 

frío  sero-a (2) [sero a]  

fuego  oká (1) [oká] 

fumar  uanina (2) [cf. quemar] [uaní-ndro, quemar] 

grande:  

piedra grande  karina (1) [kari-ta, grande] 

río grande   yarxia (1) [yarxi-ro, mucho] 

guatusa (Dasyproc- 
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la Aguti  bania (2) 

gustando  bunara (2) 

hablar   akáa(2) [ak´ka, nombre, palabra] 

hamaca  bokua (2) [bokoá] 

hambre  kakoa (1) [kako-negro, tener hambre] 

hay (tiene)  beró (2) [bero, si] 

hermana  čita (2) [čita] 

hija   huagi-xa (1) [(g) uakixa, hijo] 

hijo   konui-xa (1) [konu-gue, mozo] 

hombre  sera (1) [seera, séra-gue] 

hondo: 

agua honda  dia yarxi-genoa (2) [yarxi-ro, mucho] 

hoy   inegatu-xeike, indekeda (1) 

jaguar   kotoa (1) [kotóa] 

juntos: 

caminar juntos  vanatambeya (1) 

lámpara  berara (2) 

lejos   kax-biraxoa (1), ibut-birxaroa (2) 

leña   leia (2) [leya] 

levantarse  bakuanae-roa (2) 

luna   siguara (1) [sibuára] 

lluvia   dia-kloa (2) 

mucha lluvia  džardžia-kloa, dia-yarxi-ra (2) [yarxi-ro, 

mucho] 

madre   biita (1) [bítta] 

malo   yara (2) [yororó, muy feo] 

mano   ata (2) [áta] 

mañana (aurora) ba-kwando-a (1) 

mañana (día siguiente) kwantu-xeike (1) [cuantía] 

mediodía  kesnar (1) 

miembro inferior denara (2) [denára, muslo] 

monte   boara (2) [bowara] 

morir   baršinoa (2) 

mosquito  sumata (1) [sumáta, jején] 

mucho  džardži-roa, yardži-roa (1) [yarxi-ro] 

mucha lluvia  džardžia-kloa, dia-yarxi-ra (2) 

mujer   čauna (1) [čahuina] 
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nacer   wagi-ša (2) [(g)uaki-xa, hijo] 

nariz    reča (2) [reśa] 

no:  

no saber   daguti-roa (2)  

no tiene   bató (2) [batro, no hay] 

noche   batenbie-roa (1) [patimpi-kara] 

nosotros   oarbeige (2) 

ojo    uba (2) [ubá] 

olla    ruga (1) [ruka] 

oreja    kuka-ča (2) [kuka-čá]  

otro:  

otro día   diistan (1) 

padre   daasa (1) [dasa] 

pagar    taértuno (2)  

pájaro   duasira (1) [luásera] 

papagayo   uuta (1) [utá] 

paujil    balaru (1) [bárara] 

pavo    yanua (1) [yanuá, pava] 

pecho   tankusa (2)  

perro    bayera (1) [báyara] 

pescado   kaura (1) [kabura, bocachica] 

pescar   kakina (2) [kakindro, coger] 

pescuezo   kukua (2) [kukúa] 

pie    kesa (2) [késa] 

piedra   aka (1) [aká] 

piedra chica   konu-ya (1) [kónu-xen, estrecho] 

piedra grande   kari-ka (1) [kari-ta. grande] 

pierna   karara (2) [kárara, hueso] 

plátano   burana (2)  

poco    semara (1) [semara, despacio]  

poca agua   dia konu-roa (2) [konu-ken, poco] 

quemar   uanina (2) [cf. fumar] [uaní-ndro] 

ramo    lei-kukara (2) [karo-kuikara] 

regalar   wuivō (2)  

río    dia (1) [cf. agua] [dia] 

río grande   yarxia (1) [yarxi-ro, mucho] 

río Burgua   ulua (1)  

río Cobaría   durua (1)  
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río Cubugón  kerak (1) [keramá] 

río Cutufí  inila (1) 

río Margua   čukara (1) [čukará] 

río Nula  ualita (1) 

río Sarare  unia (1) 

saber: 

no saber  daguti-roa (2) 

sentar   itsindekloa (1) [itindro. sentarse] 

sol    urikara (1) [rígara, día] 

solo: 

caminar solo  istan-hendekloa (1) [cf. uno]  

sombrero   okaora (2) [okuára] 

sueño   kamiera (2) [kamindro. dormir]  

tabaco  oragoa (2) [orókoa] 

tener: 

tiene (hay)  beró (2) [bero, sí] 

no tiene  bató (2) [bátro, no hay] 

tierra   unuita (2) [umíta, playa] 

trabajar  duana (2) 

traer    dekarbena (2) 

uña   ačaga (2) [ačuka] 

venado  kukura (2) [kúkura] 

venir: 

ven aquí!  bauxina (2) 

viejo   ćangina (1) 

yo    asagua (2) [ aso] 

uno   istan (l) [istan] 

dos    bukuay (1) [bukay] 

tres    baai (1) [bai] 

cuatro   baxei (1) [bakaí] 

cinco   esi (1) [esi] 

seis    tarai (1) [terai] 

siete   kukuy (1) [kukuí] 

ocho   avi (1) [avi] 
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LA INFLUENCIA KARIB EN COLOMBIA, 
 

 

POR PÁUL RIVET. 
 
 

Al gran amigo de los malos como de los 

buenos días, René L. Van Meerbeke, digno 
representante de un país dos veces martiri-

zado en menos de treinta años. 

 
 
En su excelente tesis, A. Métraux (14, 195-196, 200-201) ha estu-

diado una curiosa costumbre de ciertas poblaciones de América del 
Sur que consiste en provocar un crecimiento anormal de la pan-
torrilla, y a veces del brazo, por medio de cintas apretadas colocadas 
sea abajo de la rodilla y encima del tobillo, sea en las partes corres-
pondientes del miembro superior. El mapa de repartición de este ele-
mento cultural muestra que se trata de una costumbre netamente    
limitada a la región que se encuentra al norte del río Amazonas. Pues 
una sola tribu situada al sur del río, los Tupinamba, de la comarca de 
Bahía y de Peruambuco, la había adoptado mientras que, al norte, la 
practicaban los Karib de  las pequeñas Antillas, los Kumana, los 
Indios del Orinoco, los Taulipang, los Arekuna, los Makúši, los Mai-

ongkong, los Rukuyen, los Galibí, los Indios de la isla Marajó, los 
Nonuyá, los Muenane, los Resigero, los Andoke, los Okaina, los 
Witóto, los Kulino, los Tikuna, los Tumbira, los Boro o Miránya, los 
Indios Maynas, los Indios del alto Napo. 

En su gran mayoría, estas tribus son de origen karib; las que no lo 
son viven en contacto con poblaciones karib de las cuales han podido 
adquirir esta costumbre. Resulta que la deformación de la pantorrilla, 
y a veces del brazo, puede ser considerada como netamente propia de 
la cultura karib (11, 252), de tal modo que su existencia en una área 
determinada constituye un indicio de valor para seguir los rastros de 
una invasión karib en dicha área. 

Métraux señala la deformación de la pantorrilla entre los Chibcha
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(14, 196). Se trata con seguridad de un lapsus calami. Pues, nunca he 
observado tal carácter en las colecciones chibcha que pude estudiar. 
Pero no hay duda que este elemento cultural es bastante frecuente en 
muchas regiones de Colombia.  

En las interesantes excavaciones realizadas por Víctor Oppenheim 
(16) en el vaIle del río Ranchería o Calancalá, en el departamento del 
Magdalena, se encontraron fragmentos de estatuitas de barro que 
representan del modo más claro esta deformación.  

La civilización llamada por Gregorio Hernández de Alba civiliza-
ción moskito ha proporcionado urnas funerarias cuya tapa sirve de 
base a unas representaciones humanas, masculinas y femeninas, con 
la deformación karib característica. Según Gregorio Hernández de 
AIba, esta civilización se extiende, a lo largo de la margen derecha 
del Magdalena, desde Ocaña al norte, hasta la quebrada Vásquez al 
sur, que desemboca en el gran río un poco abajo del río de la Miel. Al 
este, alcanza los alrededores de Bucaramanga, donde se encontraron 
magníficos ejemplares de dichas urnas en la margen derecha del río 
Lebrija (Colección del Dr. Carvajal)(1). 

Una civilización muy parecida existía en la ribera izquierda del 
Magdalena como lo demuestran los hallazgos, aun inéditos, hechos 
en la ribera izquierda a 12 km. de la desembocadura del río de la 
Miel. Los indios que vivían en este sitio eran los Pantagora o Palen-
que, que ocupaban la ribera occidental del Magdalena desde el río 
Guarinó al sur, hasta e río San Bartolomé al norte.  

Los Panche, parientes de los Pantagora (27, III, 125), que ocupaban 
ambas riberas del Magdalena desde el Guarinó y el río Negro al nor-
te, hasta el Fusagasugá y el Coello al sur, tenían la misma costumbre, 
como se puede ver en una representación humana que adorna una de 
las urnas funerarias recientemente descubiertas en Ricaurte al sur de 
Girardot.  

Casi con seguridad podemos decir lo mismo de los vecinos del sur y 
parientes lingüísticos de los Panche (27, V, 271, 278, 317), los Pijao o 
Pinao, que ocupaban la cordillera central, tanto en sus faldas occidentales

                                                 
(1) Es posible que esta civilización haya alcanzado al noroeste hasta la hoya del río San 
Jorge. Pues, hemos visto en las colecciones de la señora Elena Ospina de Ospina. en 
Medellín,  una estatua, que perteneció probablemente a la tapa de una urna funeraria. y 
que presenta una deformación de las pantorrillas bastante marcada. Esta estatua ha sido 
encontrada en Monte Líbano (La Jagua), en el departamento de Bolívar, en las riberas 
del San Jorge.  
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como en sus faldas orientales, desde e inclusive la reglón del Quindío 
al norte hasta el Huila al sur, y ambas riberas del Magdalena desde el 
Coello y el Fusagasugá al norte hasta la región de Garzón al sur. El 
Señor Enrique Mosquera posee una estatua de barro encontrada en las 
faldas occidentales de la cordillera del Quindío, que presenta la de-
formación karib característica y el mismo carácter se puede observar 
tanto en los brazos como en las piernas de una estatua de la misma 
región que posee el Museo arqueológico nacional.  

Luego como pasamos a la hoya del Cauca, mucho mas explorada 
que las regiones precedentes, aparece con frecuencia la deformación 
de la pantorrilla y del brazo. Estatuas muy parecidas a las del Quindío 
se han encontrado en el departamento de Caldas (a Montenegro, Río 
sucio, Manizales, Filandia, Ancerma viejo), en toda el área quimbaya, 
en el departamento del Valle del Cauca, como se puede ver en una 
cerámica lilí publicada por Acuña (1) y por fin en el departamento del 
Cauca, donde se descubrió en Miranda, cerca de Corinto. una tapa de 
urna, con personaje presentando la deformación característica, según 
dato suministrado por la señorita Blanca Ochoa, y en la Marquesa, 
cerca de Timbío, unas estatuas con la misma deformación, que hacen 
parte de las colecciones del Maestro Valencia 13, fig. 73-76). 

Una cerámica proveniente de Toro viejo presenta la deformación 
solo en los brazos (1). Es el único documento que conocemos que 
indique la existencia de esta costumbre entre los Chocó. 

Es muy notable que una costumbre tan extraña haya escapado a los 
excelentes observadores que eran los primeros cronistas de la con-
quista. El Padre Simón y Cieza de León no la mencionan. Solo Ro-
bledo le llamó la atención; hablando de los caciques de la región de 
Ancerma, escribe: «Traen debajo de la rodilla un gran bulto de cha-

quira, ques unas cuentecicas menudas muy iguales, blancas, parejas y 
otro tanto encima del tobillo, para que crien pantorrilla, y mismo 
hacen en los brazos, para criar molledo, y lo mismo en las muñe-    
cas de los brazos» (24, 66). Añade Robledo que la gente común tiene 
la misma costumbre (24, 66.67). Un texto de Aguado, relativo a los 
indios que vivían en la costa atlántica colombiana entre Santa       
Marta al oeste, la provincia de la Enramada y el río de la Hacha al 
este, aunque menos explícito me parece merecer ser citado, en ra-



58 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

zón del hallazgo arqueológico de Víctor Oppenheim: «Las muje-
res…… en las piernas, sobre los tobillos y sobre las pantorrillas, traen 
grandes vueltas de chaquira y cuentas de oro o de hueso» (2, 72). 

Queda pues determinada una cadena casi continua, desde la pro-
vincia del Magdalena hasta la provincia del Cauca, de pueblos que 
practicaban la misma costumbre, cuyo origen parece ser karib: los 
Tairona, los Carate de Ocaña, los Yariguí, los Carare, los Pantagora, 
los Panche, los Pijao (con duda), los Anserma, los Quimbaya, los 
Gorrón, los Pubenés 

 
* 

*      * 
 
Ahora tenemos que ver si esta influencia karib, revelada por la ar-

queología, está confirmada por la lingüística.  
Sabemos ahora que el territorio colombiano, en la inmensa región, 

que se extiende entre la cordillera occidental y el Pacífico, fue y es 
todavía poblado por una populación de origen karib, los Chocó y que 
a este grupo hay que incorporar a los Quimbaya (22). 

Para ampliar esta zona karib, tenemos que acudir a los cronistas, 
puesto que las lenguas de la hoya del Cauca ya han desaparecido. 
Antes de dar los resultados de esta encuesta, es preciso hacer una 
observación previa: los cronistas no eran lingüistas, sino hombres de 
acción; tenían criterios sencillos para determinar el parentesco de las 
lenguas; para ellos, cuando los indios de una comarca, que llevaban 
como intérpretes, ya no se entendían con los vecinos de otra región, 
sacaban la conclusión que se trataba de dos lenguas «diferentes», lo 
que no excluye la posibilidad de su parentesco. Viajando por España, 
por ejemplo, hubieran notado que el catalán es lengua “diferente, del 
español, es decir que un español no comprende a un catalán, pero esto 
no implica que ambos idiomas no sean aparentados. Resulta que, 
cuando un cronista escribe que dos lenguas son parecidas, podemos 
aceptar el dato como seguro, pero su afirmación que dos lenguas son 
«diferentes» no tiene el mismo valor desde el punto de vista lingüísti-
co(1) . 

                                                 
(1) A veces encontramos, por estas razones, diferencias en los cronistas respecto a los 
vínculos entre las lenguas encontradas, y aun en la misma relación de un cronista: por 
ejemplo, Robledo apunta (24, 71) que los Picara hablan la misma lengua que los 
Quimbaya y, algunas líneas adelante, dice exactamente lo contrario (24, 72). 
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Hechas estas observaciones necesarias, aquí están las indicaciones 
que nos suministran los cronistas.  

Los indios de Ancerma, de Caramanta (6, 368; 27, IV, 118), de 
Cartama, del valle de Nori y del valle de Guaca (24, 79; 6, 365) 
hablaban dialectos de una misma lengua,  

Los indios de Arma hablaban la misma lengua que los de Pozo (ll. 372). 
Los indios de Antioquia, de Buritica, de Corome (6, 367) y de Evé-

gico (27, IV, 209) hablaban la misma lengua. 
Los Paucura, los Picara (6, 374), los Carrapa y los Quimbaya (24, 

71) formaban un grupo lingüístico.  
Estos datos nos permiten clasificar las lenguas del valle del Cauca 

en cuatro grupos(1):  
 
GRUPO I GRUPO II GRUPO III GRUPO IV 

Quimbaya Ancerma Antioquia Arma 

Carrapa Caramanta Buritica Pozo 

Picara Cartama Corome  

Paucura Nori Evéjico  

 Guaca   

Un texto de Esteban de Asensio nos permite asegurar que estos cua-
tro grupos, constituidos por lenguas «diferentes» para los cronistas, 
eran en realidad aparentados. Este importante texto reza así (4, 39): 

«Hay otra diferente lengua en las ciudades de Pamplona, Mérida, la 
ciudad del Espíritu Santo de la Grita y villa de San Cristóbal, lengua 
por sí, aunque algo diferente entre los indios de Cartago, Encerma, 
Arma, Charamanta, Santa Fe de Antioquia».  

El fraile franciscano, mucho más instruído que los cronistas-
conquistadores, ha percibido un parentesco lingüístico que escapó a 
estos. Para él, las lenguas de Ancerma y de Caramanta (nuestro grupo 
II), de Arma (nuestro grupo IV), de Antioquia (nuestro grupo III) y de 
Cartago (nuestro grupo I) forman una unidad lingüística. 

Una indicación parecida, aunque mucho menos precisa, nos pro-

                                                 
(1) Nuestro grupo IV corresponde al grupo I del cuadro establecido por J. Jijón y Caamaño, 
nuestro grupo I al grupo II del mismo autor. El sabio ecuatoriano tiene dos otros grupos, el 
Quindío y el lrrá (10, II, *110). No los apuntamos aquí porque los indios del Quindío eran 
con seguridad Pijao (27, V, 228) y nos parece inverosímil que los indios de Irrá hablasen, 
como lo dice Robledo (24, 67), una lengua «diferente» de los de Ancerma, sus vecinos 
inmediatos al oeste (24, 65, 67; 26, 398), o de los Carrapa, sus vecinos al este. 
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porciona el Padre Simón. Hablando de la expedición de Jorge Roble-
do desde Anserma hasta Antioquia, expedición que pasó el Cauca en 
Irrá, y después de haber recorrido las provincias de Pucara (Picara), 
Paucura, Arma, Pascua, Zenufana, el pueblo de las Peras, volvió a 
pasar en la ribera izquierda del Cauca para llegar a las provincias de 
Curume y Evéjico, el cronista, a propósito de los indios de la provin-
cia de Antioquia, escribe: «La lengua y costumbres, desnudez, talle, 
religión, entierros de los indios de esta provincia, se diferencian en 
poco de lo que hemos dicho de las provincias de arriba» (27, IV, 209). 

Ahora es muy fácil demostrar que esta familia lingüística está apa-
rentada con el Chokó. Tomaremos uno por uno los 4 grupos de los 
cronistas. 

 

GRUPO I. 

 
Sabemos que el quimbaya era un dialecto chokó (10, II-*111- 

*112; 22); de esto, se deduce que el Carrapa, el Picara y el Paucura 
también lo eran.  

Ya es conocido el territorio quimbaya: se extendía en la ribera de-
recha del Cauca, entre este río y la cordillera central, el río Otún al 
norte y el río de la Paila al sur (6, 375; 23, 450; 24, 71).  

Los Carrapa habitaban en la misma ribera, frente a Irrá, a dos días 
de marcha de este pueblo, y aguas abajo hasta los Pozo que quedaban 
a 5 leguas (27, IV, 175; 6, 372, 373, 374; 23, 445-446).  

Los Picara moraban, al este de los precedentes y de los Pozo, que que-
daban a 2 leguas de distancia, sobre las faldas de la Cordillera (27, IV, 
175; 6, 372, 373, 374; 23, 446), es decir en las cabeceras del río Pozo.  

Los Paucora, Pacura o Pancura(1) vivían a tres leguas y media al 
norte de la provincia de Pozo, al este de los Carrapa, en las faldas de 
la cordillera central (27, IV, 175; 6, 372, 373; 23, 447), es decir en la 
hoya del río Pacora, afluente de derecha del Cauca, frente a Caramanta. 

  
GRUPO II. 

 
Los Caramanta también son chokó (31; 28, 520) y por consiguiente 

también lo son los Ancerma, los Cartama, los Nori y los Guaca.  
Los Caramanta vivían y viven todavía en la hoya del río San Juan,

                                                 
(1) El texto de Cuervo dice Panema, sin duda por error tipográfico (23. 447). 
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afluente de izquierda del Cauca, donde fue fundada la primera ciudad 
de su nombre(1), al norte de los Ancerma, río que nace en una cordi-
llera del mismo nombre (6, 367). Robledo, a veces, los llama Caran-
tama (24, 65).  

Los Cartama moraban al este de los Caramanta, y confinaban al con 
los Zopia(2) (6, 368, 369) y con el valle de Cori dependiente de los 
Ancerma (27, IV, 114, 116; 6, 387), región donde corre el río Carta-
ma, afluente de izquierda del Cauca arriba del San Juan.  

Los Ancerma, entre los cuales fue fundada en 1539(3) Santa Ana de 
los Caballeros, nombrada después San Juan de los Caballeros,  y por 
fin Santa Ana de Ancerma, en el valle de Umbra o Humbra, de Ami-
ceca o de Santa María (27, IV, 128, 168; 6, 368; 24, 65, 68, 71; 26, 
400; 23, 440), dominaban toda la hoya del Rizaralda, y de allí por 
abajo la ribera izquierda del Cauca hasta la hoya del Arquía, comarca 
cuya toponimia es caracterizada por la terminación -ia.  

El valle de Nori, donde vivían los Indios de este nombre, queda 
bastante bien definido por los apuntes de Robledo.  

Dice el Capitán que la cordillera, que pasa por encima de Antioquia 
[es decir la cordillera occidental], separa las provincias de Nori, Gua-
ca y de Vuritica de las de Hevejico, se reune a 20 leguas al norte de 
Antioquia con la cordillera de Abive, y que es esta última cordillera 
que forma los valles de Nori y de Guaca donde corre un que va al río 
Atrato (24, 78). Añade Sardella que estos valles se encuentran a 34 
leguas del país hevejico, es decir de la ciudad de Antioquia             
(26, 424) y que Robledo, en su marcha de Antioquia a Cartagena, 
pasó por la provincia de Currume, atravesó una cordillera de       
monte [la cordillera occidental], entró en la provincia de Penco, llegó 
al pueblo de Cunquira [no identificado], pasó por una segunda      
cordillera de arcabuco y penetró en los valles de Nori y en la provin-
cia de Guaca (26, 427). Claro está que el valle de Nori no puede   
corresponder ni al valle del Tonusco ni al valle de Frontino(4). Casi

                                                 
(1) Existe actualmente un pueblo llamado Caramanta, a una cierta distancia de la ribera izquierda 
del río Cauca y de su afluente el Arquía. Este pueblo no indica el sitio antiguo de los Caramanta. 
(2) El pueblo actual de Sopia se encuentra al sur del río Arquía. 
(3) El Padre Simón dice 1538 (26. IV. 168). 
(4) El primero, que habló de la fundación de Antioquia en el valle de Nore o de Norí, es el Padre 
Simón (27, IV. 104, 208); coloca este valle cerca del río Tonusco (27, IV, 217). Este error ha 
sido reproducido por Uribe Angel, quien especifica que el valle de Nore se encuentra cerca del 
de Frontino (28, 241, 643). Estos errores provienen de una interpretación inexacta de un texto 
bastante oscuro de Cieza de León (6, 365). 
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con seguridad, este valle se debe localizar en las cabeceras del Sinú y 
aun identificar con el río Uramá, región habitada por indios chokó.  

El valle de Guaca, valle de la sierra de Abibe, al norte del de Nore 
(27, IV, 84, 88; 6, 364·365 24, 78), a 30 o 34 leguas de la ciudad de 
Antioquia (26, 424, 427), es el alto río León (26, 428) es decir el 
Apurimandó, poblado también por tribus chokó(1).  

 

GRUPO III. 

 
Los indios de Antioquia, sin la menor duda, eran de la misma fami-

lia. Eran Katío, es decir Chokó (17). Sabemos que fue un cacique de 
esta tribu, llamado Tone, el que destruyó la ciudad fundada por los 
Españoles (27, IV, 270). El Padre Simón nos ha trasmitido los nom-
bres de las principales tribus katío (27, IV, 326) que se pueden fácil-
mente localizar: Los Ibéxico vivían en el valle donde fué fundada por 
primera vez Antioquia en 1541 (27, IV, 208; 24, 74; 26, 422), es decir 
en la hoya del Tonusco(2);  

los Pequi, tan vecinos de los precedentes que se los podía alcanzar 
en una noche de marcha (26, 425-426; 27, IV,” 209; 24, 77), sin duda 
al norte de la provincia de Antioquia, en la ribera izquierda del Cauca, 
donde existe la población actual de Peque;  

los Morisco (evidentemente Norisco), entre los Pequi y los Ituango, 
en la ribera izquierda del Cauca (27, IV, 337);  

los Ituango, al norte de los Norisco (27, IV, 337), sin duda en la 
hoya del actual río de este nombre y en la serranía que separa las 
cabeceras de este río de las del Sinú, que se llamaba serranía de 
Ituango (27, IV, 344);  

                                                 
(1) El texto de Sardella es absolutamente claro: «Esta provincia (de Guaca) está de la 
cibdad de Antiochia cerca de treinta leguas muy áspera e fragosa, y hay que pasar en 
ella una cordillera de montaña muy mala; por esta provincia pasa un río, que dicen 
el León» (26, 427-428). 
(2) No hay duda que el actual pueblo de Ebéjico, situado a una cierta distancia de la 
ribera derecha del Cauca, no corresponde a la comarca de los antiguos lbéxico. Por 
lo que toca al sitio de Antioquia, que algunos colocan en el valle de Frontino, la 
relación de su fundador Jorge Robledo no permite la menor duda: dice, pues, que la 
ciudad dista de 3 a 4 leguas del Cauca y que el camino va todo cuesta abajo (24, 
78); queda pues evidente que no había cordillera entre Antioquia y el Cauca, mien-
tras que, entre el valle de Frontino y el gran río, hay la cordillera que separa la hoya 
del Atrato de la del Cauca. Además, la distancia notada por Robledo no correspon-
de, ni de lejos, a la que separa el Cauca del valle de Frontino. Con seguridad, pues, 
la primera fundación de Antioquia se realizó en la hoya del Tonusco.  
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los Teko, en la ribera izquierda del Cauca abajo de los precedentes 
(27, IV, 342);  

los Penko, al oeste de la provincia de Currume, en las faldas occi-
dentales de la cordillera occidental (26, 427);  

los Cararita [sin duda, error de imprenta por Carauta], verosímil-
mente pobladores de la serranía de Carauta, a las cabeceras del Sinú 
(27, IV, 344), donde nace el Carautá, afluente del Murrí, cuyo dialec-
to es chokó (25);  

los Cuisco, Araque(1), Pubio, Guacuseco, en las cabeceras del Sinú 
(27, IV, 344);  

los Tuin, que pensamos poder localizar en el valle de Tuingo, en el 
alto Sinú (27, IV, 344);  

los Nitana, también en el alto Sinú, al cual habían dado su nombre, 
ya olvidado (27, IV, 344; V, 162, 165);  

los Pevere, también en las cabeceras del Sinú (27, IV, 344), proba-
blemente idénticos a los Perebere que vivían en el Sinú, más abajo de 
los Nitana, al lado de los Guarí (27, IV, 163)(2);  

los Ceracuna, que Robledo encontró en su marcha hacia el norte en 
la banda derecha del río León (26, 431)(3).  

A los Antioquia, como hemos visto, se relacionan también los Buri-
tica y los Corome.  

Los Buritica o Vuritica eran separados por la cordillera occidental 
de la de Ebéjico (24, 78). Vivían pues más bien en la vertiente del 
Atrato que en la del Cauca, al norte de Antioquia, sin duda en la cum-
bre de dicha cordillera donde se encontraba el famoso cerro de Buriti-
ca y en sus faldas occidentales, hacia las cabeceras. del alto río Sucio, 
al este de Cañasgordas(4).  

Los Corome (Curume, Currume) vivían al sur de la provincia de 
Antioquia, en la ribera izquierda del Cauca, en las faldas orientales de 
la Cordillera occidental (27, IV, 206; 6, 367; 26, 414, 418, 419, 
427)(5).  

 

                                                 
(1) Talvez, sobre el actual río Abriaqui. 
(2) Hay un río Virribirri, afluente de izquierda del alto San Jorge.  
(3) Adopto esta localización, por ser de un testigo ocular, de preferencia a la del Padre 
Simón, quien coloca la serranía de Seracuna, en las cabeceras del Sinú (27, IV, 344).  
(4) El actual pueblo de Buritica se encuentra entre la Cordillera occidental y el Cauca, es 
decir al este del territorio que asignamos a los indios Buritica. 
(5) Hay un pueblo llamado Carome al sur-sureste de Frontino. Uribe Angel identifica 
Curumé con el pueblo actual de Anzá (28, 246). 



64 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

GRUPO IV. 

 
Los Arma vivían dos leguas al norte de la provincia de Pacura o 

Paucura, en las faldas de la cordillera central y al sur de Puebloblanco 
(el río Poblanco actual), en la hoya del río que lleva su nombre (6, 
370, 371; 23,448; 24, 72; 26, 401). 

Los Pozo habitaban las faldas occidentales de la cordillera central, 
frente a la provincia de Zopia situada en la ribera izquierda del Cauca, 
con quien comerciaban, teniendo como límites, al oeste el Cauca, al 
norte la provincia de Paucura de la cual la separaba una alta montaña, 
al este las provincias de Carrapa y Picara (27, IV, 175; 6, 369, 372; 
24, 72; 22, 446-447). Esta región corresponde a la mayor parte de la 
hoya del río Pozo, afluente de derecha del Cauca frente a Marmato.  

Si los cronistas no han visto el parentesco lingüístico de estas dos 
tribus  con las otras el valle del Cauca, no les ha escapado su paren-
tesco etnográfico con ellas. Nos dicen que los Arma tenían las mis-
mas costumbres que los Paucura (6, 372) y los Pozo las mismas cos-
tumbres que los Paucura, los Carrapa y los Anserma (27, IV, 177). 
Estas afinidades culturales, que confirman las afinidades lingüísticas 
notadas por el Padre Asensio, nos inclinarían a considerar los Arma y 
los Pozo, como miembros más o menos diferenciados de la familia 
lingüística chokó.  

Sin embargo, queda una duda en nuestro espíritu, porque la única 
palabra del idioma pozo que conocemos: ume, mujer (7, 26) es idénti-
ca a la palabra correspondiente del Cuna, dialecto chibcha: ome, ome-

gan. No queda pues excluida la hipótesis que el grupo Arma-Pozo 
pudiera ser un núcleo cuna en medio de poblaciones chokó, es decir 
karib.  

Con esta reserva, resulta de este estudio que el alto río León y el al-
to Sinú, y todo el valle del Cauca, desde la hoya del Ituango hasta la 
hoya del Rizaralda en la ribera izquierda, desde la hoya del Arma 
hasta el río de la Paila en la ribera derecha, eran poblados de tribus 
aparentadas con los Chokó, es decir, que hablaban dialectos más o 
menos diferenciados de la lengua karib.  

 
* 

*       * 
Hemos delimitado y definido el grupo karib occidental colombiano. 

Ahora vamos a estudiar el grupo karib oriental, y, después, vere-
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mos si existe entre ambos grupos una continuidad geográfica.  
Hasta ahora, no se ha podido clasificar lingüísticamente las tribus 

que vivían en la antigua provincia de Santa Marta, es decir en el terri-
torio que va, en la costa atlántica, desde el río Magdalena (2, 123) 
hasta el río Ranchería y, en el sur, hasta las faldas de la Sierra Nevada 
de Santa Marta, aunque haya probabilidad de que sean de estirpe 
karib.  

Los Motilón son puros Karib. Viven en la sierra de Perijá, en el alto 
Catatumbo y sus afluentes el río de Oro y el río Tarra. Antiguamente 
habitaban entre los ríos Catatumbo y Zulia y alcanzaban los alrededores 
de las ciudades de Cúcuta, Ocaña y Tamalameque(1) (20, 663-664). Hay 
probabilidad de que los Karate de la comarca de Ocaña, que fue funda-
da en su territorio en 1572, que moraban en los confines de Ocaña y 
Pamplona (27. 1, 229; II, 69; III, 244), eran una tribu motilón.  

Al sur de los Motilón, casi en continuidad geográfica con ellos vi-
vían al tiempo de la conquista dos grandes grupos karib, los Yariguí y 
los Carare, cuyos descendientes existían hace poco tiempo (12) y casi 
con seguridad viven todavía(2) en las cabeceras del Opón y del Carare. 

Los Yariguí o Yaregüí ocupaban toda la comarca comprendida en-
tre el Sogamoso y el Opón, hasta el Magdalena (27, II, 365; III, 133, 
139), cuya navegación perturbaron, durante muchos años, con asaltos 
a las embarcaciones españolas, desde la desembocadura del Carare 
hasta Simití, un poco abajo de la desembocadura del río Lebrija (27, 
III, 306); además, hacían incursiones, hacia el norte, hasta el Lebrija y 
Cachiras (3) (7, III, 312), hacia el este, contra la provincia de Guane (4) 
y Simacota (27, III, 313, 327), hacia el sur hasta Zaque, pueblo fron-
terizo de los Chibcha de Vélez, y aun hasta Chipatá y Guabatá a me-
nos de una legua de dicha ciudad (27, III. 313, 327). De este lado, su 
límite con los Chibcha era el valle de la Grita o de las Turmas, 

                                                 
(1) Todavía ahora, descienden de la serranía de Bobalí, donde viven, hasta unos quince 
quilómetros de Tamalameque, y aparecen de vez en cúando en Becerril, según un 
dato comunicado por el Señor Liborio Gutierrez Falla. 
(2) El señor Francisco Andrade y el señor Donald Mac Arthur, que han vivido bastante 
tiempo en estas regiones, han visto todavía a algunos de estos indios, hace pocos años. 
(3) Cachira es un pueblo establecido en la desembocadura del río del mismo nombre, 
afluente de derecha del río Lebrija. 
(4) La provincia de Guane se extendía entre el río Suárez o Saravita y el río Chicamo-
cha, y en el norte de este río (comprendía la mesa de Jeridas, donde vivía una de sus 
tribus, los Guaneta (27, II, 344-345). 
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situado sobre la ribera izquierda del Suárez, entre el valle del Alférez 
y el valle de Chipatá (2, 106, 113). Del lado del norte, pasaban con 
seguridad a la ribera derecha del Sogamoso, pues, en su curso infe-
rior, este río recibe un afluente de derecha que lleva su nombre, y hay 
otra quebrada de los Yariguíes que desemboca en la margen derecha 
del Magdalena, un poco abajo de la confluencia del Sogamoso.  

Sus principales tribus eran los Topocoro, que eran, con los Yariguí 
propiamente dichos, los más cercanos a la provincia de Guane y pene-
traban en sus incursiones hasta el río Lebrija y Cachiras, los Topoyo, 
los Chiracota, los Araya, talvez habitantes de la hoya del río Araguas, 
afluente de derecha del alto Opón, los Guamaca, ribereños de la que-
brada que guarda su nombre, afluente de izquierda del bajo Suárez, 
los Tholomeo, estas tres últimas tribus siendo las más vecinas de 
Vélez (27, III, 133, 304, 312, 327).  

Los Carare ocupaban la región denominada Isla de Carare, com-
prendida entre las desembocaduras del río Negro y del río Carare (27, 
III, 319), es decir, al sur de los Yariguí y en continuidad geográfica 
con ellos. Como éstos, eran piratas del Magdalena; sus ataques a la 
navegación alcanzaban a veces hasta más abajo de la desembocadura 
del Sogamoso, hasta un lugar llamado Bohórquez (27, III. 319, 320, 
321, 324), nombre que perdura en el de un pueblo situado en la ribera 
izquierda del Magdalena, un poco abajo de dicha desembocadura. Los 
lugares preferidos para los asaltos eran Las Barbacoas, un poco arriba 
de la boca del Carare, la boca del San Bartolomé o río Regla, la playa 
de Saratedos leguas arriba, el Remolino grande(1) cinco leguas arriba, 
la playa de Macuango siete leguas arriba, el Cascajal seis leguas arri-
ba, La Angostura dos leguas arriba y a siete leguas de la boca del río 
Negro (27, III, 320-321). Ocupaban también el río Carare que susti-
tuyó, después de 1543, la vía demasiado penosa del Opón y fue la 
gran ruta de tránsito, en un trayecto de 6, 7 o 14 leguas(2) para todas 
las mercancías que subían de la costa atlántica a Vélez, Tunja y Bo-
gotá (27, III, 322; 5, II, 62-63). Al este, lindaban con los Chibcha de 
la región de Vélez y atacaron, como los Yariguí, el pueblo fronterizo 
de Zaque (27, III, 325). Sus tribus eran los Naura, los Nauracota y los 
Colima o Tapas (27, III, 319).  

                                                 
(1) El Remolino grande queda frente a Puerto-Berríos (28, 143).  
(2) Según el señor Donald Mac Arthur, el límite de la navegación en canoa en el 
Carare corresponde a la misión actual de San Fernando.  



 LA INFLUENCIA KARIB EN COLOMBIA 67 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

La inclusión por el Padre Simón de los Colima o Tapas entre los 
Carare constituye un dato sumamente interesante, pues nos permite 
seguir la huella karib más al sur e incluír en la gran familia lingüística 
los Colima de la región de La Palma y sus vecinos y parientes los 
Muzo (27, III, 163, 211, 219; 2, 283; 4, 39).  

Estos Colima o Tapas (27, III, 219) ocupaban, al momento de la 
conquista, toda la banda oriental del Magdalena desde la desemboca-
dura del río Negro al norte, donde lindaban con los Carare, y toda la 
parte del río Negro que corre en dirección sur-norte; llegaban al sur 
hasta la porción del curso de este río que corre de este a oeste, donde 
entraban en contacto con las tribus panche de Calamoima y Calaima; 
al este, alcanzaban al río de Pacho donde lindaban con los Chibcha 
(27, III, 220 224). Gente belicosa, como los Carare, hacían incursio-
nes al oeste hasta Honda y Mariquita (27, III, 225), y tenían luchas 
sangrientas con los Panche (27, III, 220). Fue fundada en su territorio 
por los Españoles la ciudad de La Palma en 1562, trasladada, el año 
siguiente, en el valle de Parriparri(1) (27, III, 29, 163, 219, 226, 230, 
231; 2, 283). Sus principales tribus o pueblos eran Murca(2) (27, III, 
227), cuyo nombre perdura en el de un río al este de La Palma, Capa-
rrapí, nombre de una población, en la hoya del río Pata, afluente del 
río Negro, Marpapí, Curipa (27, III, 219).  

Los Muzo, vecinos orientales de los Colima, lindaban al este       
con los Chibcha, cuyos pueblos de Chiquinquirá, Simijaca y Susa 
jalonaban la frontera (27, II, 336; III, 205, 217), ocupaban el valle de 
Paima, sin duda, el alto río Minero, donde se encuentra el pueblo de 
Paime (27, III, 98). Sus principales tribus o pueblos eran los Babures 
(27, III, 313) que amenazaron frecuentemente Muzo, otepí, las Tetas 
de Ibama (27, 111. 207), Chaquipa (27, III, 247), sin duda en la que-
brada Chaquipay, afluente de izquierda del Carare al norte de Muzo, 
Suratena, la más septentrional, que inquietó a veces los habitantes de 
Vélez   (27, III, 313), cuyo nombre es sin duda una deformación de 
Furatena, los dos cerros sagrados que estrechan el río Minero a 6 u     
8 leguas al norte de Muzo (27, III, 212-213), probablemente los ce-
rros Altazar y El Tigre de los mapas modernos. En el territorio de los 

                                                 
(1) El cural Parris se encuentra al oeste de la actual ciudad de La Palma; una que-
brada del mismo nombre desemboca en el río Nacopay, afluente de derecha del río 
Negro. Piedrahita (118, 15) colocada los Parry entre los Panche. 
(2) Sin duda idénticos a los Amurca, fracción de los Panche, según Piedrahita (18, 
15).  
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Muzo, los Españoles fundaron las ciudades de Tudela (2, 273), cuyo 
sitio no pude determinar, y de Trinidad de los Muzos (27, III, 205; 2, 
258), la actual población de Muzo. Como los Colima, los Muzo eran 
guerreros y con sus ataques molestaban tanto a los Chibcha (2, 273) 
como a los habitantes de Vélez (27, III, 313).  

Colima y Muzo habían invadido, en una época relativamente re-
ciente, el territorio en que los encontraron los Españoles, de donde  
habían desalojado a los Chibcha; eran oriundos de la Isla de Carare  
(27, lII, 212, 319). Su origen karib no es pues dudoso.  

La toponimia del país colima-muzo es caracterizada por la termina-
ción -pi o -pa, que significa «morador o vecino» (27, III, 219);  

 
curi-pa,  tribu colima  (27, III, 219)  
marpa-pí, tribu colima  (27, III, 219)  
caparra-pí,  tribu colima  (27, III, 219)  
note-pí, pueblo muzo  (27, III, 207)  
chaqui-pa,  tribu muzo  (27, III, 247)  
mini-pí,  caserío, cerca de Topaipí;  
yaco-pí,  pueblo actual del antiguo territorio colima; 
topai-pí,  pueblo actual del antiguo territorio colima; 
mari-pi,  pueblo actual del antiguo territorio muzo; 
caru-pa,  pueblo actual del antiguo territorio muzo; 
ibaca-pi,  río del antiguo territorio muzo. 

 
El Padre Simón ha salvado algunas palabras de los idiomas Muzo y 

Colima (27, III, 108, 209, 210, 211, 219, 222, 223) que reproducimos 
marcando cada lengua por las iniciales respectivas M y C:  

 
barranco,    kaparra (C) 
encendido, ardiente,   as (C)  
guamo,    kurí (C)  
gusano comestible  
del grosor de un dedo,   čitope (C)  
habitante,    pa, pi (C ) 
hormiga,    marpa (C) 
indio del común,   čingamana (M) 
madera de piedra,   is-tapa (M)  

mono,    kokoximai (C) [cf. prostituta]  
monito nocturno a melena  
 suave y cola larga  kubaime (M) 
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pájaro comestible negro, salvo  
el pecho, del tamaño de una  
gallina,   sabo (C) 
piedra,    tapa (C)  
piedra verde (esmeralda),  tap y akar (M) 
madera de piedra,   is-tapa (M) 
prostituta,    kokoximai (C) [cf. mono]  
serpiente venenosa, verde,  
rayada de moreno,  ipečiamai (C)  
 
A pesar de su deficiencia, este vocabulario proporciona un dato 

importante: el significado de la palabra “piedra” en Colima y Muzo:  
 
piedra,  tapa (C)  
piedra verde,  tap y akar (M)  
madera de piedra,  is-tapa (M)  
 
Este radical tapa, tap corresponde exactamente al radical karib, 

como se puede ver en el vocabulario chokó-karib de nuestro estudio 
sobre la lengua chokó (22).  

Frente al grupo karib colombiano occidental, tenemos pues un gru-
po karib oriental homogéneo, en el cual podemos incluir, con alguna 
duda, los Tairona, y con toda seguridad: los Motilón, los Yariguí, los 
Carare, los Colima y los Muzo.  

* 
*        * 

Entre ambos grupos, se interpone como una pantalla un conjunto de 
poblaciones aparentadas: los Pantagora o Palenque, los Panche, los 
Pijao o Pinao.  

El parentesco de estas tres importantes tribus no parece dudoso. 
Pues el Padre Simón incluye los Pantagora entre los Panche (27, III, 
125) y afirma que los Pijao o Pinao hablaban  la misma lengua que 
los Panche (27, V, 271, 278, 317).  

Los Pantagora, Pantagoro o Palenque vivían en la ribera izquierda 
del Magdalena desde el río Guarinó, al sur, hasta el río de San Barto-
lomé, al norte; estos límites están marcados por las dos fundaciones 
hechas en el territorio de estos Indios por los Españoles; al sur: Victo-
ria, fundada antes de 1557-1558, cerca del río Guarinó (27, III, 126, 
166; IV, 130; 2, 236, 238, 276, 413; 18, 11-12; 4, 39); al norte: Nues-
tra Señora de los Remedios, fundada en 1560 en la provincia de    
Ortaña, transportada en 1562 en el valle de San Blas, en 1589 en las  
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sabanas de San Bartolomé y por fin en 1594 en el sitio de las Que-
bradas (27, III, 214-216, 288, 321; IV, 130; 2, 236, 258, 283, 408; 4, 
39). Parece pues que esta ciudad ocupó en el siglo XVI distintos lu-
gares de la hoya del San Bartolomé, mientras que ahora se encuentra 
en las cabeceras del río Ite.  

Piedrahita indica como tribus pantagoro los Guazquia o Guascuya, 
los Gualí en tierras frías, los Tamana, los Marqueton, los Guarino en 
tierras muy calientes, los Guagua, los Camana, los Doyma y los Pijao 
(18, 11-12, 14-15).  

Estos datos están, en parte, en contradicción con los datos suminis-
trados por el Padre Simón, Castellanos, Asensio y Aguado. Pues, los 
Marqueton, los Guazquía, Guascuya o Guastía, los Gualí, los Guarinó 
son Panche; los Doyma también deben pertenecer al mismo grupo, si 
tenemos en cuenta la situación del río y del pueblo de este nombre al 
este de Ibagué; por fin, los Pijao constituyen una agrupación especial, 
que luego estudiaremos.  

Estas contradicciones entre los primeros cronistas y Piedrahita 
prueban que Panche, Pantagora y Pijao eran aparentados, como lo 
afirma el Padre Simón.  

De la lista de Piedrahíta, no pudimos localizar los Guagua, pero 
pensamos que los Camana son los Samana (faltando una cedilla en la 
c de Camana), cuyo nombre persiste en el de los dos mayores ríos que 
riegan el territorio pantagora, y los Tamana, los ribereños del río 
Tamaná, afluente de derecha del Cauca.  

Apesar de que, en Antioquia, la toponimia indígena ha sido borrada 
más que en ningún otro departamento de Colombia por la rápida des-
aparición de los Indios y la intensa colonización blanca, creemos que 
se puede delimitar y ensanchar el territorio pantagora, estableciendo 
el mapa del territorio caracterizado por la final - na:  

 

bri-na, pueblo guali (2, 405),  
ingri-na, pueblo fortificado (2, 362),  
guato-na, pueblo (2, 363),  
punchi-na, valle de la hoya del Nare (2, 369),  
zama-na, valle más allá de Guatona (2, 369),  
chimi-na, quebrada afluente del Gualí,  
ponto-na, afluente del Magdalena,  
sama·ná sur, afluente del Magdalena,  
pico-na, cabeceras del río de la Miel (28, 376),  
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tima-ná, antiguo nombre del Samaná Sur (28, 22, 30),  
cocor-ná, afluente del Magdalena,  
sama-ná norte, afluente del Magdalena,  
cocor-ná, pueblo y río del alto Samaná,  
mula-na              

moli-na                    quebradas del alto Nare, 
perente-na       

alda-na  

hor-ná, afluente del Nus,  
male-na, pueblo y río afluente del Magdalena,  
cupi-ná                
guarqui-na,   
alda-na, afluente del río Volcán, tributario del río San 

   Bartolomé (28, 186),  
mo-ná, afluente del río Honda, tributario del río San Bartolomé  
               (28, 178),  
curu-ná,   afluente del río Ite (28, 178),  
ca-ná 

canca-na       
pe-ná, afluente de izquierda del río Porce en el territorio de 

  Zea (28, 232),  
nus-ná, origen del río Bagre, afluente del Porce (28, 178),  
sorpeta-na, afluente del alto río Chico,  
igua-ná

(1), quebrada al oeste de Medellín,  
a-ná

(1), pueblo destruido por una creciente de ésta última  
quebrada (reconstruído bajo el nombre de Robledo),  
boca-ná, o Santa Elena, afluente de derecha del río Medellín  
(28, 35, 122),  
lalla-na, afluente de derecha del río Medellín, abajo del río Bagre (28, 35)  
to-ná, afluente del Nechí,  
pu-ná, río del alto Tigüí, afluente del Nechí,  
male-na, pueblo del alto Tigüí,  
sigua-ná, cerro y río afluente del Nechí,  
tira-na, afluente del Anorí,  
tama-ná, afluente de derecha del Cauca, abajo de Cáceres,  
cato-na, afluente de derecha del Cauca, cerca de Sabanalarga,  

                                                 
(1) Estos dos nombres pudieran ser interpretados por el español; pero se distinguen neta-
mente de sus hom6nimos castellanos por el acento que lleva la última y no la penúltima 
sílaba, como hemos podido averiguarlo personalmente en un reciente viaje a Medellín. 

afluentes del río Regla o San Bartolomé,  
 

afluentes de derecha del río Porce, 
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chorqui-ná, quebrada afluente del Cauca, al norte de Antioquia (28,  245),  
pu-ná   

pe-ná            
pocu-ná  

yu-ná  

iqui-ná,  

quiu-ná  

condi-na,  hacienda del distrito de Concordia (28, 541),  
horco-na,   afluente del río Amagá,  
servi-na, afluente de izquierda del Cauca, cerca del río Piedras 

                (28, 401),  
alda-na, afluente del Cauca, cerca del Arma (28, 356),  
sinila-ná       
tuntu-na  

chinchi-ná, afluente del Cauca, al norte del país quimbaya,  
moli-na, afluente del Chinchiná,  
imata-na, provincia de la ribera derecha del Cauca, citada colas provin-

cias de Quimbaya, Carrapa, Picara, Paucora, Pozo y Arma (26, 
400).   

Según esta toponomia, el territorio de los Pantagora o Palenque hubiera 
comprendido, no solamente las faldas orientales de la cordillera central    
desde el río Ite hasta el río Guarinó en la ribera izquierda del Magdalena,    
sino también las hoyas del Porce y del Nechi desde sus cabeceras hasta el 
Siguaná al norte(1), las faldas occidentales de la cordillera central, y ciertos 
trechos de la ribera derecha del Cauca desde la hoya del Tamaná hasta          
la del Sinifaná y aun del Chinchiná. 

Además de las tribus mencionadas por los cronistas habría pues que contar, 
entre los Pantagora, los antiguos pobladores del valle de Aburrá, los Guamo-
co, los Yamecí y una gran parte, sino la totalidad, de los indios de la ribera 
derecha del Cauca (talvez los Nutaba de quienes dos caciques se llamaban 
Uba-na y Cuiba-na (27, V. 19, 21) y sus parientes los Tagamí o Tahamí). 

                                                 
(1)  La inclusión del río Chico, afluente de izquierda del Porce, en el territorio pantagora 
nos parece comprobada por el hecho que, en la hoya de este río, encontramos en sus 
cabeceras un pueblo llamado Palenque y un afluente del mismo nombre en su margen 
izquierda. Es de notar que este nombre de lugar se encuentra principalmente en el 
territorio pantagora: es el de una población de la ribera izquierda del Cauca, al norte de 
Buriticá, de una mina del distrito de Pensilvania (28, 376), de un afluente del río 
Piedras (28, 401) y de un lugar en la loma de El Zancudo, cerca de Titiribi (14a, 536). 

afluentes del Tonusco (28, 245), 

afluentes de derecha del Cauca, entre Antioquia y Anzá, 

afluentes de izquierda del Cauca, abajo y arriba de 
 

afluentes de derecha del Cauca, abajo del Arma, 
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Hubieran vivido en contacto, al oeste como al este, con tribus ka-
rib: los Chokó por una parte, los Colima, Carare y Yariguí por la otra.  

Investigaciones ulteriores y excavaciones metódicas en estas regio-
nes poco conocidas de Colombia permitirán de ver si este ensancha-
miento del territorio pantagora es justificado o nó.  

 
Los Panche vivían al sur de los Pantagora y de los Colima. Sus 

principales tribus eran los Mariquitan, Mariquiton o Marquiton, los 
Onime, los Lumbí, los Honda, los Gualí con dos importantes fraccio-
nes los Guasquia, Guascuya o Guastía y los Herbe, los Tocaima, los 
Ibagué, los Doyma, los Combaima, los Guacan, los Guataquí, los 
Calamoima, los Calaima, los Bocamene, los Orita, los Metaima, los 
Panchigua, los Chapaima, los Lutaima, los Lachimi, los Siquima, los 
Xaquima u Otaima, los Conchima, los Iqueima, los Anapuima y los 
Calandayma(1) (27, III, 27, 31, 35, 37, 50, 52, 53, 115, 124, 125, 220, 
248; 2, 141-142, 192, 233, 235-236, 256, 303, 306, 308, 336, 338, 
360, 407; 5, II, 274, 277, 278, 280, 281, 289, 296; 18. II, 14, 15). Los 
principales pueblos de los Gualí, cuyos nombres casi siempre eran 
también los de los caciques respectivos, eran: Yuldama, Hondama u 
Ondama, Umatepa o Uniatepa, Unicoa o Uniqua, Sitirque o Cirirquâ, 
Cimara, Poro, Pomporca o Pompomâ, Abea, Avea o Anea, Ujiate o 
Uxiate, Totoz o Totor, Niquiatepa (27, III, 248; 5, II, 267, 268, 269, 
277).  

La localización de estas tribus y pueblos resulta a veces un poco 
difícil e imprecisa.  

Sinembargo, las de la ribera izquierda del Magdalena son las si-
guientes:  

los Mariquitan, Mariquiton o Marquiton, en el territorio de la ciu-
dad de San Sebastián de Mariquita o Marequita, cuyo nombre deriva 
del cacique Marqueta o Malchita, fundada por los Españoles en 1552 
sobre el río Gualí (27, III, 224; 4, 37; 2, 406; 5, II, 64, 288, 291);  

los Gualí, en la hoya del afluente del Magdalena, que conserva su 
nombre;  

los Unicoa o Uniqua, sin duda en la quebrada Nicuá, afluente de iz-
quierda del Gualí;  

                                                 
(1) Ya hemos notado que Piedrahita coloca entre los Pantagora: los Marqueton, Guaz-
quía, Gualí y Doyma, que pensamos pertenecer a los Panche, y los Parryparry y Amur-
ca, que son Colima (18, 11, 12, 14, 15).  
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los Lumbí, sin duda en la sierra y en la quebrada del mismo nom-
bre entre el Gualí y el ría Sabandija;  

los Guasquía, Guascuya o Guastía, en la comarca del río Gualí y de 
Mariquita (2, 407; 18, 14);  

los Onime, en la hoya del alto Guarinó (5, II, 278, 281);  
los Honda, probablemente idénticos a los Hondama o Ondama, en 

la región de la actual ciudad de este nombre (27, II, 266; III, 130);  
los Yuldama, los Pomporca o Pompomâ, los Cirirquâ o Sitirque, 

vecinos más cercanos de la ciudad efímera de Santa Agueda, fundada 
en país gualí en 1574 y destruída por ellos (22, III, 126, 249; 5, II, 
268, 269, 311-312), cuyo sitio debía estar en la quebrada Santa Ague-
da, alto afluente del río Sabandija;  

los Anea, Abea, o Avea y los Uxiate o Ujiate, situados en el cami-
no de Santa Agueda al río Guarinó (5, II, 277, 305-306);  

los Ibagué y Combaima, en el valle de las Lanzas, o valle de Com-
baima o Combeima, cuyos nombres persisten en el de la capital del 
departamento del Tolima y en el de un afluente del río Coello (27, III, 
115; 2, 336, 338);  

los Metaima, en el mismo valle, a tres leguas de Combaima, entre 
esta población e Ibagué (2, 336, 338);  

los Doyma, sin duda al este de Ibagué, donde perduran un pueblo y 
un río de su nombre.  

En la ribera derecha del Magdalena, podemos localizar las siguien-
tes tribus o poblaciones panche:  

los Calamoima, en las cabeceras del río Seco, afluente del Magda-
lena, donde un pueblo conserva su nombre;  

los Calaima, que, con los precedentes, eran las tribus panche en 
contacto con los Colima (27, III, 220);  

los Xaquima o Otaima, en el camino de Bo~otá a Honda (2, 235-
236, 306);  

los Siquima, primer pueblo panche al venir del pueblo chibcha de 
Zipacón (27, III, 27), cuyo nombre persiste en el de una población en 
las cabeceras del río Villeta;  

los Lachimi, inmediatos a los Siquima, en el camino hacia Tocaima 
(27, III, 35);  

los Lutaima, inmediatos a los Lachimi, yendo hacia Tocaima (27, 
III, 37); 

los Anapuima, sin duda en la comarca del actual pueblo de Ana-
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poima y los Calandayma, en la hoya del río Calandaima, estrecha-
mente emparentados, puesto que un cacique anapoima se llamaba 
Calandaima (27, III, 50; 18, 15);  

los Guataquí, cuya comarca debe corresponder a la población ac-
tual así llamada, a la desembocadura del río Seco; 

los Tocaima y sus vecinos inmediatos los Guacan, no lejos de los 
Guataquí, en la margen del Magdalena (2, 192, 256, 303), donde 
subsiste un pueblo de este nombre;  

los Conchima, primera tribu panche, formando frontera con los 
chibcha de Tibacuy (27, III, 52);  

los Iqueima, a cinco leguas al sur de los Tocaima (27, III, 53), en la 
ribera izquierda del río Fusagasugá, Panche o Chocho.  

Del lado de los Chibcha, el dominio de los Panche queda bastante 
bien delimitado, puesto que sabemos que los pueblos fronteras chib-
cha eran Fosca, Tibacuy o Tibaquí, Ciénega, Ciénaga o Ciénago(1) y 
Zipacón (27, II, 158-159; III, 27, 52; 2, 143; 5, I, ll8), a pesar de que 
la situación geográfica de Fosca parece corresponder a un fuerte des-
tinado a proteger el dominio chibcha más bien contra los Pijao contra 
los Panche. 

Del lado del Norte, los límites con los Pantagora y los Colima tam-
bién son bien determinados.  

Del lado del Oeste, quedan mucho menos precisos. Si sabemos que 
los Quindío eran Pijao (27, V, 228), no tenemos datos para atribuir, 
sea a estos últimos Indios, sea a los Panche, la provincia de Toche o 
Tocha, cercana a Ibagué (2, 350), que corresponde a la hoya del ac-
tual río Toche, afluente del Coello, donde hay un pueblo del mismo 
nombre; la provincia de Tocina, vecina de la precedente y del nevado 
Tolima (2, 352); el valle Anaima, de 4 leguas de largo, que se une al 
valle de Matagaima o Matacaima, al oeste del río Coello, que se pue-
den identificar respectivamente con el río Anaime, afluente del Co-
ello, y con el río Bermellón, el pueblo de San Miguel correspondien-
do poco más o menos al pueblo del cacique Laembiteme (2, 340, 343, 
349), y por fin los pueblos indios de Vilacaima o Villacaima (2, 343, 
349), y de Chitanema (2, 349).  

Desde el punto de vista que nos dirige en este estudio, estas incerti-
dumbres no tienen mayor importancia, puesto que Panche y Pi-

                                                 
(1) Existe una quebrada Ciénaga, afluente de izquierda del río Bogotá, al oeste del 
Salto de T equendama.  
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jao pertenecen al mismo grupo lingüístico (27, V, 271, 278, 317).  
Fuera de Santa Agueda y de Mariquita, los conquistadores funda-

ron en país panche las ciudades de Ibagué del Valle de las Lanzas en 
1550, Tocaima en 1551, Venta de la Villeta en 1552, Honda u Onda 
en 1560 (27, II, 112-113, 115, 288; 2, 192, 256, 308, 350).  

De todos estos datos, se deduce que el territorio de los Panche se 
extendía a ambas riberas del Magdalena, desde la hoya del Gualí y 
del río Negro al Norte, hasta la hoya del Coello y del Fusagasuga al 
Sur, desde el territorio chibcha al Este, hasta la Cordillera central al 
Oeste.  

Los Pijao o Pinao (27, IV, 156) eran los vecinos meridionales de 
los Pan che y de los Chibcha.  

Sus principales tribus eran:  
los Cutiva o Cutiba, los Aype, los del Valle de las Hermosas, los 

lrico, los Paloma, los Ambeima, los Amoyá, los Tumbo, los Coyaima, 
los Poina o Yaporoge, los Mayto, Maito o Marto, los Mola, los 
Atayma u Otaima, los Cacataima, los Tuamo (27, II, 307; IV, 156; V, 
226, 230, 235, 236-237, 245, 246, 248, 249, 250, 251, 254, 256, 258, 
259, 260, 263, 268, 270, 271-272, 276, 278, 289, 295, 296-297, 300, 
309, 314, 315, 316-317), los Bulira (27, V, 255, 256, 260, 315), los 
Ocaima (27, V, 304), los Behuni, Beuni o Biuni (27, V, 254, 270, 
278, 279, 289, 295, 296, 297, 300, 302), los Ombecho (27, V, 238), 
los Anaitoma (27, V, 278, 279, 289, 295, 301), los Indios del Valle de 
La Palma y los Totumo (27, V, 276), los Natagaima (27, V, 236-237, 
316-317), los Indios de los Organos, Pana o Pamao (27, IV, 156; V, 
316), los Indios del Valle de Miraflores (27, V, 250), los Guarro (27, 
V, 250), los Tonuro (27, V, 276, 314, 317), los Hamay y Zearco (27, 
V, 317), los Lucira (27, V, 311), los Quindío (27, V, 228),  

y con alguna duda:  
los Sutagao, Sumapaz, Cunday y Doa (18, 13, 15; 27, III, 273; V, 

272), los Putima (27, III, 170, 313; IV, 133-134, 183, 186, 190), los 
Indios de Tunasí o Tunesí o Buga la Vieja (27, V, 297, 302, 315), los 
Indios de Bugalagrande (2, 348), y de un modo general los Indios de 
la provincia de Buga (6, 377).  

Vamos a intentar localizar a estas tribus, principiando por las del 
valle del Magdalena:  

Los Indios del Valle de Miraflores vivían probablemente en la  
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hoya del actual río Luisa, donde persiste un pueblo que lleva este 
nombre.  

Los Otaima o Atayma y sus vecinos los Cacataima eran estableci-
dos en el río Otaima, por el cual se llega a la provincia de los Tuamo 
(27, V, 250, 314, 315), río que corresponde probablemente al Cucua-
na, afluente de izquierda del Saldaña.  

Los Lucira parecen haber sido vecinos de los precedentes (27, V, 
311).  

Los Tuamo habitaban sin duda la hoya del río de este nombre, 
afluente del Cucuana (27, V, 250).  

Los Anaitoma moraban en las cabeceras del río Tetuán (27, V, 278, 
289).  

Los Amoyá, Ambeima, Irico, Paloma, Biuni, Beuni o Behuni, Mai-
to, Mayto o Marto, eran todos a proximidad de San Lorenzo, fuerte 
establecido por los Españoles en la Mesa de Chaparral, en la margen 
izquierda y a media legua del Amoyá (27, V, 230, 270, 315), los 
Beuni en las serranías de las cabeceras del río Tetuán (27, V, 278, 
295, 296), los Maito, más al interior, puesto que para alcanzarlos era 
preciso atravesar el país beuni (27, V, 300), los Amoyá y sus vecinos 
los Ambeima, en la hoya del Amoyá y de su afluente el Ambeima 
(27, V, 314), los Irico, probablemente en la hoya de la quebrada Irco, 
afluente de derecha del Amoyá, los Indios del Valle de la Palma y los 
Totumo, sin duda respectivamente en la quebrada Palma, afluente del 
Saldaña, inmediatamente arriba del Amoyá, y en la quebrada Totumo, 
afluente de derecha del bajo Amoyá, los Paloma, en cuyo territorio se 
encontraba el Valle de las Hermosas (27, V, 276), sin duda en las 
cabeceras del río Amoyá, que desciende del páramo de las Hermosas.  

Al lado de estos Paloma, en las faldas de la misma cordillera, viv-
ían los Tonuro (27, V, 276, 314), los Hamay y los Zearco, entre los 
cuales fue fundado el fuerte de Nuestra Señora de las Nieves, a 4 o 5 
días de Chaparral (27, V, 317, 318), probablemente en la hoya del río 
de las Nieves, afluente de derecha del alto Amoyá.  

Los Cutiba o Cutiva vivían en un valle que desemboca en el río 
Aipe y en la cordillera entre este río y el Saldaña (27, V, 235, 236-
237, 316); los Natagaima y los Indios de los Organos, Pana o Pamao, 
en la misma cordillera (27, IV, 156; V, 235, 236-237, 316-317), cu-
yos nombres perduran en el del pueblo de Natagaima, cerca del
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antiguo sitio de la ciudad de Neiva, entre los ríos Aipe y Saldaña (27, 
V, 318) y en el del pueblo y de la quebrada de los Organos, en la 
hoya del río Chiquilá, afluente del Aipe.  

Los Ombecho se encontraban en la hoya del Saldaña (27, V, 238). 
Los Aipe, propiamente dichos, ocupaban la hoya del río de este 

nombre.  
Los Coyaima vivían en ambas riberas del Magdalena desde el fuer-

te de San Lorenzo, es decir desde el bajo Saldaña, donde ocupaban el 
río Ortega y tenían un pueblo de su nombre todavía existente, por todo el 
valle de Neiva, llamado antiguamente el valle de la Tristeza o de la Tris-
tura, hasta los confines de Timaná (27, V, 249, 250, 271-272, 318; 2, 
171; 5, 1, 199). Son ellos los que Piedrahita designa bajo el nombre de 
Neyba (18, 15).  

Los Poina o Yaporoge, que ocupaban ambas riberas del Magdalena, 
entre el río Cuello y el río Lache(1) que entra en el Magdalena frente a 
Neiva (27, II, 307), eran sin duda una fracción de los precedentes.  

Los Sutagao vivían en estrecha confederación con los Pijao; ocu-
paban las hoyas de los ríos de Pasca y Sumapaz y dominaban a los 
Sumapaz, Doa y Cunday, todas poblaciones cuyo nombre perdura 
(18, 13, 15). Eran los representantes pijao más cercanos de los Chib-
cha. Parece resultar de un texto del Padre Simón que esta provincia 
hubiese sido primitivamente poblada por los Chibcha y que fue des-
poblada por los ataques de los Pijao (27, III, 330; V, 272). Hubiera 
sucedido en el sur del país chibcha algo semejante a lo que sucedió 
en el norte con la invasión de los Colima y Muzo.  

Todas estas tribus vivían pues en la hoya del Magdalena.  
Las que siguen habitaban en las faldas occidentales de la Cordillera 

central, es decir que pertenecían a la hoya del Cauca:  
Los Putima vivían en las faldas occidentales de la Cordillera central; eran 

los vecinos inmediatos de los Quimbaya; puesto que el Padre Simón          
dice que la ciudad de Cártago (la actual Pereira) fue fundada en territorio de 
ambas tribus. En unión con los Pijao, de los cuales eran aliados confedera-
dos, los Putima atacaron varias veces la ciudad española y asaltaron las     
cabanetas del Quindío (27, III, 170, 313; IV, 133, 183, 186, 190). Creemos 
pues que, sin miedo de equivocación, los podemos incluir en el grupo pijao. 

                                                 
(1) ¿Será el río Bache, afluente del Magdalena, abajo de Neiva?  
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Los Quindío habitaban toda la hoya del río que todavía lleva su 
nombre, donde encontramos un pueblo llamado Calarcá, nombre de 
famoso cacique pijao, un río Pijao, afluente del río Quindío, y unacu-
chilla de los Pijaos a las cabeceras del río Barragán.  

Los Bulira vivían en las vertientes occidentales de la Cordillera 
central, separados de los Maito, Cacataima y Otaima del alto Cucua 
por un terrible páramo, que parece corresponder al páramo de Ba-
rragán (27, V, 255, 260, 315).  

Los Indios de Tunasí o Tunesí o Buga la Vieja, los Indios de Buga-
lagrande y, de un modo general, los Indios de la provincia de Buga 
vivían inmediatamente al sur de los Bulira, al este de los Anaima del 
río Anaime y de los Pijao de las sierras de las cabeceras del Tetúan, 
quienes, perseguidos por los Españoles, buscaban refugio en su terri-
torio y en el de los Pijao del Valle de las Hermosas (27, V, 297, 302, 
315; 6, 377; 2, 348). Se puede, sin miedo de equivocación, localizar-
los en las hoyas del río Bugalagrande y del río Tuluá, y sus vínculos 
con los Pijao parecen casi seguros.  

El país de los Pijao queda muy bien delimitado por los lugares que 
estos atrevidos Indios alcanzaban en sus asaltos.  

Al norte, atacaron repetidas veces a Ibagué y las estancias de la 
ciudad, las minas de Miraflores en el río Luisa al sur de la ciudad, y 
las del río Chipalo al este, el camino del Quindío (27, III, 118, 119, 
313, 330; IV, 190; V, 228, 250, 261, 263, 264-267, 296-297, 318), y 
asolaron la provincia de los Sutagao (27, III, 330; V, 272).  

Al oeste, atacaron, unidos con los Putima, la ciudad de Cártago (27, 
III, 119, 170, 313, 330; IV, 183, 190; V, 228, 256, 318), las haciendas 
de la hoya del Tuluá (27, V, 245), Buga y las estancias vecinas (27, 
III, 330: V, 228, 261, 296-297, 318), Caloto (27, V, 228, 318).  

Cortaron con frecuencia el camino de Bogotá a Timaná que atrave-
saba su territorio por todo el valle de Neiva (27, III, 330; V, 256), 
quemaron en 1569 la primera ciudad de Neiva (27, V, 228) y destru-
yeron Villavieja o Villa de los Angeles (27, V, 228).  

Al sur, quemaron San Vicente de Páez en 1572 (27, V, 228) y San 
Sebastián de la Plata en 1577 (27, IV, 252-253; V; 228) y se aliaron 
con los Yalcón para atacar a Timaná (27, IV, 156; V, 228, 296-297, 
318).  

La primera fundación de los Españoles en país pijao fue Concep-
ción de Neiva en 1550, cerca del pueblo actual de Natagaima (27, V,
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272, 307, 318; 5, II, 145-146), trasladada después en el sitio actual de 
Neiva; también fundaron los conquistadores Villavieja o Villa de los 
Angeles (27, V, 228), cuyo nombre perdura en el de una población y 
de un río de la ribera derecha del Cauca, y, en el país sutagao, Nuestra 
Señora de Altagracia, de poca duración (27, III, 273). 

Existe una toponimia dominante común a los territorios panche, y 

pijao, caracterizada por la final ima, ema, ma, me: 
 

TERRITORIO PANCHE 
 

a) Nombres de tribus:  
oni-me    comba- ima 

toca-ima    xaqui-ma 

calamo-ima    ota-ima 

cala-ima   ique-ima 

meta-ima    anap-·ima 

chapa-ima    calanda-ima 

luta-ima    ana-ima  

siqui-ma    mataga-ima o mataea-

ima 

conchi-ma  

 
b) Nombres de pueblos o de caciques:  

yulda-ma    vilaca-ima o villaca-ima  

honda-ma u onda-ma  chitane-ma  

pompo-mâ    laembite-me  

 

c) Nombres de lugares todavía existentes:  
toli-ma   calamo·ima  

ana-ime    vitaga-ima 

anapo-ima    noca-ima 

ca-ima    sasa·ima 

do-ima    siqui-ma 

combe-ima    bitu-ima 

tera-ma    anola-ima 

pinsa-ima    colomba-ime  

ambale-ma    nima-ima  

nacu-ma    pila-ma 

chucu-ma 
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TERRITORIO PIJAO: 
 

a) Nombres de tribus:  
palo-ma,    ambe-ima, 

coya-ima,    atay-ma o otai-ma,  

cacata-ima,   oca-ima, 

anaito-ma,    puti-ma. 

nataga-ima,  
 

b) Nombres de caciques o de personas: 
puchar-ma (27, V, 251),   chana-ma (27, V, 255, 
301),  
palu-ma (27, V, 256),    tuli-ma, india ayunadora 

(27, V, 319).  
 

c) Nombres de lugares todavía existentes:  
catai-ma,    calar-ma, 

anai-me,    chiquini-ma, 

taqui-ma,     coya-ima, 

ambe-ima,    nataga-ima, 

ama-ime,    ni-ma. 
 

Encontramos también esta final en el nombre que los Panche mi-
pusieron a sus vecinos los Tapas: Colima y en algunos nombres de 
lugares del territorio muzo: pai-ma, pai-me, iba-ma, y también del 
país pantagora: guarca-ma, nombre antiguo del Valle de San Andrés 
y de un cacique de este Valle (27, V, 10, 64), mine-ima, provincia al 
este de los Palenque, en la vertiente oriental de la cordillera central (2, 
238), cori-me, qui-me, cuerquis-ime, caciques del Valle de San 
Andrés (27, V, II, 19).  

Esta final puede ser de origen karib; pues, en esta lengua sirve a la 
formación de los aumentativos (22). 

Por desgracia, son muy pocas las palabras panche y pijao que se 
encuentran en los antiguos cronistas. Sinembargo, pénsamos útil 
reroducirIas, marcándolas de las letras Pi (Pijao) y P (Panche):  

 
ay de mí!    acaya (Pi) (27, V, 317)  
bueno,     tui (Pi) (27, V, 288)  
cascada de Tequendama,  pati (P) (27, III, 43)  
cruel, asesino,    colima (P) (27, III, 220)  
español,     xua (P) (27, III, 41)  
fórmula de salutación,   caique (Pi) (27, V, 269)  
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idolo (nombre de un),   eliani (Pi) (27, V, 319) 
idolo (=gran dios),   lulumoy (Pi) (27, V, 319) 
indio cautivo,    duho (Pi) (27, V, 316) 
jefe supremo,    zipa (Pi) (27, V, 296, 
301) 
madre,     bota (Pi) (27, V, 288)  
mano:  
sin manos,    metaco (Pi) (27, V, 300)  
nieve,     tolima (P) (2, 341)  
peje bagre,    panche (P) (27, III, 1~3)  
peje grande, hocicón,   patalo (P) (27, III, 128)  
personaje principal,   acaima (P) (27, III, 41)  
señor muy poderoso,   xe amima (P) (2, 341).  
 

De estas palabras, dos son de origen chibcha: zipa y xua; esta últi-
ma corresponde a sue del muysca.  

Apesar de su brevedad, este vocabuiario comprueba la interpre ta-
ción que dimos de la final -ima, pues todas las palabras que presentan 
este sufijo tienen un sentido aumentativo:  

aca-ima, personaje principal,  
xeam-ima, señor muy poderoso,  
col-ima, cruel, asesino [seguramente: superlativo],  
tol-ima, nieve [seguramente: mucha nieve].  

La palabra pijao metaco que significa «sin manos», apodo de un in-
dio mutilado por los Españoles, puede descomponerse así: me-taco 
con el radical meta y un sufijo privativo -co. El radical meta, mota, 

mata, tiene en Karib el sentido de «hombro» y la partícula ka, ke, ge 

es una partícula negativa en algunos dialectos de la misma lengua 
(22). La palabra bota, madre, puede ser relacionada con beta, dueña 
de un esclavo, en Caraibe de las antillas.  

Existe una segunda toponimia dominante en territorio pijao ca-
racterizada por la final -arco, -co: 

nav-arco,  a-co,  

cumb-arco,  ai-co,  

tumb-arco,  tamir-co,  

tum-arco,  tetua-co,  

hil-arco,  ir-co,  

guagu-arco,  capoti-co,  

pech-arco.  icur-co,  
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tam-arco,  ata-co,  

Mend-arco, guaro-co, 

bec-arco, guacir-co. 

chip-arco bita-co. 

pel-arco, tino-co, 

nac-arco, guayo-co, 

anac-arco, ma-có,  

natur-co, ya-co. 
 
También, encontramos entre las tribus pijao: los Ze-arco y los Iri-co.  
Como la toponimia -ima, -ma, -ema, -me, esta toponimia se encuen-

tra también, annque de un modo discreto, en otras poblaciones karib 
colombianas:  

 
PAIS PANCHE.  PAIS PANTAGORA.  PAIS MUZO. 
pip-arco,   Siqui-arco,  ito-co, 

gua-có,  cho-có,   namasbu-co,  

moscata-co cacique  
del Valle de San  
Andrés (27, V, 11).  

 
Aún la anotamos en el sur del territorio chibcha, y en el norte el 

país paez, regiones en contacto con los Pijao:   

PAIS CHIBCHA.   PAIS PAEZ. 
maja-co   ivir-co 
gui-co,  

nechi-co.   

Nos parece digno de notar que estas dos toponimias parecen indi-
car un substrato común entre los Pantagora, los Panche, los Pijao, de 
una parte y las tribus dc la hoya del Cauca y del Chocó; pues entre 
estas últimas, encontramos las finales -ma, -me, -ime, y -arco, -co:

 

noana-má,   ur-arco,  

ura-má,    nobob- arco (27, IV, 276),  
cali-ma,   puc-arco, 

pelu-ma o patu-ma,  zumbi-co, 

gue-ma, río(1) (27, V,  chimbila-co,  

152, 157),   gua-co, 
copo-má 

 
guacu-co,   

                                                 
(1) Sin duda, el río Cucurrupí. 



84 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

carta-ma,  tarmin-co, 

ci-ma,    yere-co, 

tocoro-má,   tonus-co, 

opira-má   poto-có, 
tala-má,   sutu·co, 

ancer-ma,   bita-co, 

pichi-má,   chan-co, 

maisa-má,   yoto·co, 

coro-má,  pur-co, 

yara-má,   penderis-co, 

sura-má,   guai-co 

tata-má,   nori-·co 

puri-ma (28, 274),  te-co, 
maita-ma (27, IV, 180;  pen-co  

2, 401),  cuis-co,  
tamarra- má,   heveji-co, 
sara-ma,  chan-co

 

ar-ma,    guacuse-co 

otu-ma,  

beruco-ma,  

bebara-má,  

chinita-ma, 

togoro-má,  

cichi-má,  

sán-ime,  

cachiri-mé,  

uraba-ma,  

ani-me,  

ina-ime,  

cauro-ma, cacique caramanta (6, 367),  
coro·me, curu- me o curru-me,  

nombre de una tribu y de una 
loma (27, IV, 206; 7, 367; 26, 
414, 418, 419, 427).  

 
Reconocemos que estas coincidencias, por curiosas que sean, no 

constituyen pruebas suficientes para demostrar que los Pantagora-
Panche-Pijao deben incluírse en el grupo lingüístico karib Solamente

Nombres 
de tribus. 
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constituyen indicaciones que dan probabilidad a esta hipótesis. La 
arqueología podrá resolver el problema planteado por la lingüística y 
la toponimia. Es pues de desear que excavaciones sistemáticas puedan 
realizarse en las comarcas habitadas antiguamente por estas tres tri-
bus.  

* 

*       * 

 
La conclusión principal de este largo estudio es que en Colombia 

existían o existen todavía parcialmente dos grandes grupos karib, un 
grupo occidental y un grupo oriental, separados por tres tribus, apa-
rentadas entre sí, cuya relación con el Karib es probable pero no de-
mostrada: los Pantagora o Palenque, los Panche y los Pijao.  

No pretendemos con esto haber acabado con el problema de la in-
fluencia karib en Colombia; es posible que investigaciones ulteriores 
permitan ensanchar todavía más el área que acabamos de delimitar. 
Tenemos que esperar mucho del desarrollo de las investigaciones 
sobre la arqueología y la etnografía de las distintas regiones del país, 
todavía casi inexploradas.  

Ya hemos visto que el mapa de la deformación artificial de la pan-
torrilla y del brazo coincide de un modo casi perfecto con lo que nos 
enseñan la lingüística y la toponimia. Con seguridad, la distribución 
geográfica de otros elementos culturales confirmará este primer dato. 
Hemos iniciado este trabajo de cartografía etnográfica colombiana en 
colaboración del profesor José Recasens.  

En el estado actual de nuestros conocimientos, el parentesco del 
Chocó con el Karib está de acuerdo con investigaciones anteriores. 
En su notable estudio sobre los Chocó, Nordenskiöld ha llamado la 
atención sobre el hecho que, etnográficamente, estos Indios presenta-
ban todos los caracteres de una tribu venida del interior; por ejemplo, 
no poseen ni una sola palabra, propia a su idioma, para designar los 
animales marinos y sus canoas son de un tipo fluvial, impropio a la 
navegación marítima (15, 99). Por su parte, Krickeberg opina que los 
Lache, los Muzo y los Panche se relacionan más bien con los Chocó 
que con los Chibcha (11, 325). Por lo que es de los Lache, pensamos 
que será preciso revisar esta opinión; por lo que es de los Muzo y de 
los Panche, la afirmación del etnólogo alemán esta completamente de 
acuerdo con nuestras conclusiones. Henry Wassén, apoyándose en un 
estudio de etnología comparada, basado en los hechos consig-
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nados por los antiguos cronistas, considera como demostrado que los 
Muzo y los Panche eran estrechamente emparentados a los Chocó 
culturalmente y añade que estas tres tribus poseen elementos cultura-
les, sociológicos y etnográficos comunes con las tribus del noroeste 
del Amazonas (30). Recuerda a este propósito que, anteriormente, 
Karl Gustav lzikowitz había señalado entre los instrumentos musica-
les de los Chocó y los de estas tribus notables similitudes (9). En otro 
trabajo, el mismo Wassén llamó la atención sobre curiosas analogías 
entre los mitos chocó y los mitos amazónicos, especialmente los ritos 
karib y witoto (29). «No dudo, escribe Wassén en conclusión, que un 
análisis detallado de diferentes elementos de la civilización chocó 
suministre nuevas pruebas de su relación con las civilizaciones del 
noroeste amazónico».  

El presente estudio demuestra que este vínculo entre los Chocó y 
las tribus del oriente americano está constituido por migraciones 
karib. Ya, en un trabajo publicado en 1923 (19), habíamos emitido la 
hipótesis que la técnica de la aleación del oro nativo argentífero y del 
cobre, o tumbaga, había sido introducida de las comarcas interiores 
de las Guayanas al alto país colombiano por migraciones karib y en 
un próximo artículo, nos proponemos dar nuevas pruebas al apoyo de 
esta sugestión.  

Para concluir estas páginas, recordaremos que, en sus importantes 
estudios, E. Restrepo Tirado y Cuervo Márquez habían admitido esta 
influencia karib en territorio colombiano (18a; 8, II, 28-97). Sus 
intuiciones resultan ahora plenamente comprobadas por hechos indis-
cutibles. Ya la etnografía precolombiana del noroeste americano va 
aclarándose por la influencia de un elemento oriental, el elemento 
karib, y de un elemento de origen centroamericano, el elemento chib-
cha, ambos caracterizados no solamente por su lengua, sino también 
por su civilización y aún por un tipo étnico diferente, como lo demos-
traremos cuando se habrá acabado el estudio de una serie importante 
de cráneos y esqueletos provenientes de las tumbas prehispánicas de 
Colombia.  

Queda un último problema por resolver: el orden cronológico en 
que los dos aportes lingüísticos, culturales y antropológicos se han 
realizado. Los hechos anotados por los cronistas parecen indicar que 
la invasión karib fue posterior a la invasión chibcha, pues demuestran 
que, en los años anteriores a la conquista española, un movi-
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miento de expansión de los Karib en Colombia estaba en pleno de-
sarrollo: conquista por los Colima y Muzo de un territorio anterior-
mente ocupado por los Chibcha; conquista por los Pijao de la pro-
vincia chibcha de los Sutagao; ensanchamiento del dominio chocó 
hacia el Sur, del lado de los Barbacoas, hacia el Norte, del lado de los 
Kuna, y hacia el Este, por la invasión de la margen derecha del Cauca 
por los Quimbaya (7, 376).  

Pero, estos hechos no dan la prueba terminante que la llegada de 
los Karib sea posterior a la de los Chibcha; demuestran únicamente 
que los Karib estaban intentando de ensanchar por vía de conquista su 
dominio. En verdad, la única prueba decisiva tenemos que esperarla 
de excavaciones metódicas donde se pudiera descubrir una superposi-
ción de culturas distintas y características en regiones determinadas. 
Estas investigaciones también permitirían sin duda determinar si la 
invasión karib se realizó en una sola ola, o, lo que es más probable, en 
olas distintas.  

Esta será la obra de mañana.  
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ERRATA. 
 

p. 59. Línea 7 desde arriba, en lugar de (11, 372), léase: (6, 372).  
p. 61. Línea 6 desde abajo, en lugar de (26, IV, 168), léase: (27, IV, 
168).  
p. 61. Línea 7 desde abajo, en lugar de Sopia, léase Supía.  
p. 64. Línea 10 desde arriba, en lugar de (22, 446-447), léase: (23,  

446-447).  
p. 70. Línea 12-13 desde arriba, suprímese “los Guarinó”.  
p. 70. Línea 4 desde abajo, en lugar de chimi-na, léase chimi-ná.  

p. 74, Línea 10 desde arriba, en lugar de 22, léase 27.   

ADDENDA.  

p. 68-69. En el curso de la impresión de este trabajo, recibí de México 
la copia fotográfica de un importante informe escrito en 1581 sobre 
los Colima(1), que permite ensanchar el vocabulario de la lengua de 
estos Indios:  
 
abuela, bisabuela,   api, 

árbol de sabia trementinosa,  tati [cf. trementina],  
árbol  »      »        »  tati-buko[cf. trementina y blanco] 
árbol (especie de),   marka, 
   »            »   aupa 
   »            »    suerpa, 
   »            »   čipa, 
   »            »   sape, 

   »            »   moe, 

blanco,    buko, 

cerro o loma grande y larga homopa-ym, 

cosa cercada,   karče, 

culebra mítica,   yviči-kuko [cf. matador de niño], 
encendido, ardiente,  as, 

grande,    kaki, 

guamo,    suri, 

hombre, varón, macho,  yvi, 

hormiga,   marpe,
 

                                                 
(1) SUAREZ DE CEPEDA (Juan). Relación de los Indios Colima. de la Nueva Granada, 

1581. Anales del Museo nacional de arqueología, historia y etnografía. México, 1913, 
p. 505-529. 
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lucero del alba,    toro kaki [= redondo grande], 
lugar lodoso o de barros,  kaparra 

matador con macana nombre kaxir,  
de un pájaro mítico), 
matador de mujer,   api-pa-vika [cf. valiente guerrero 

y mujer], 
matador de niño,    api-pa-yviči-pi [cf. valiente), 
médico,    sara, 
mujer, hembra,   vika[s], 
nombre de una vieja colima  auxisuk, 
(madre de los hombres), 
padre, persona de respeto, español, papa, 

pantano,    amonka, 

piedra,    tapa, 

poblador,   pa, pi, 

redondo,    toro, 
trementina,   tati,  
tribus (nombres de),  murka, guači-pa, suri-pa

(1)
, mar-

pa-pi, kaparra-pi,  
tubérculos en general,  arokueče, 

trementina,   tati,  
valiente guerrero,   api-pa.  

 
Esta pequeña lista nos da un nuevo nombre de tribu colima: guači-

pa, con la final característica de los nombres de lugares de este pueblo.  
La palabra homopa-ym, cerro o loma grande y larga, parece forma-

da con el aumentativo karib -ima.  

Por fin, algunas palabras de este vocabulario presentan semejanzas 
evidentes con palabras de los dialectos karib(2):  

 
abuela Api bibi, madre, hermana mayor (C22), pipi 

(C11) 
cerro largo homopa-ym emebu, barranca, peñasco (C22) 
grande Kaki okae, okai, ukahy, wacaï (C4), okai (C27) 

                                                 
(1) Suripa (escrito en la relación Curipa) corresponde evidentemente a Curipa, anotado 
por el Padre Simón (cf. p. 67). 
(2) Para la llave de la numeración de los distintos dialectos karib que figuran en este 
cuadro, cf. RIVET (Paul). La lengua chokó. Revista del Instituto etnológico nacional. 
Bogotá, t. I, no I, 1943. 



 LA INFLUENCIA KARIB EN COLOMBIA 93 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

 
mujer vika ueikó, weikó, hermana mayor (C1), 

hermana mayor (C24). 
 

[matador 
de] niño 
 

[apipa-] 
yuiči-pi 

 

piči-či, hijo, biču, muchacho, mu-vičo, 
mi hermano, piči-a, delgado, pedazo, 
migaja (Chokó), a-pisi-me, pequeño 
(C9 ), o-píči, hermana. píči, hermano 
(C46), psi-ka, a-psi-k, pité, poco, ipari-

psi-k, nieto (C2 ), piča-ku, pequeño 
(C6), pičaka-pti-k, poco (C6-C8), pēti-

ka, péti-kien, poco (C12), hīdža, hīdža-

nai, hīd-xa-nai, poco (C1), iča-no, pe-
queño (C13), piča-nón, pequeño (C8), 
tu-píxa-zano, pequeño (C34). 

padre 
 

papa 

 

pá:bai (C40), apa (C14), baba (C22,C24), 
pàpa(C4), baba (C30), pa-ko (C9), pap-

tko (C42), papai (C32), papaye (C33), 
paapa (C24), pâpâ (C17), papa (C2-C12- 

C11-C18- C32- C4-C5), papa-k (C2) 
redondo toro turún kun kano (C38), li-tiri-bang (C4), 

teli-teli-pán, teli:-telí-pe (C40).  
varón ivi ibe, próximo, pariente (C22), ibe (Tai- 

no), yépé, amigo, camarada (C12-C2). 
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EXCAVACION DE UN SITIO DE HABITACION EN 

SUPIA, 

 
 

 

POR LUIS DUQUE GOMEZ 
  

_________ 
 

Dada la importancia que para la arqueología tiene la realización de 
excavaciones metódicas en los sitios donde se constate restos de 
antigua habitación humana, mediante las cuales puede llegarse al 
establecimiento de una estratigrafía cultural, quiero presentar un 
resumen sobre unas investigaciones llevadas a cabo en la fracción de 
San Francisco, municipio de Supía (Departamento de Caldas), aunque 
no hayan sido realizadas en forma completa y representen solamente 
un sondeo.  
Esta clase de excavaciones arroja mucha luz sobre la totalidad del 

corpus de la cultura material de los pueblos protohistóricos, ya que la 
excavación de las tumbas, la única que se ha practicado hasta ahora 
en Colombia, proporciona solamente objetos de uso personal, y casi 
siempre escogidos, que la familia del difunto colocaba al lado de los 
cadáveres, y que difícilmente se puede establecer una cronología 
relativa de las tumbas excavadas.  
Los trabajos arqueológicos que voy a exponer fueron realizados en 

diciembre de 1941 y enero de 1942, merced a una subvención de la 
Universidad de Yale. Las instrucciones para las labores las dió el 
Profesor Rivet, director del Instituto Etnológico Nacional.  

El sitio de habitación se encuentra situado en la finca de         
“Bella Vista”, en el municipio de Supía  (Cds.). Esta población es    
una de las más septentrionales del departamento. Está situada           
en la vertiente oriental de la Cordillera Occidental de los 
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Andes. El poblado se halla en un estrecho valle o vega que forma el 
río Supía, el cual lo bordea en varias direcciones. En torno a él se 
levantan cadenas de cerros que lo circuyen, de los cuales los 
principales son Tacón, Obispo, Los Mellizos, Panderón, Carbunco y 
Gallo. 
El río parece que ha cambiado de curso en repetidas ocasiones a 

juzgar por los restos que se advierten de los antiguos cauces. La vega 
es muy rica en aluviones auríferos; existen abundantes yacimientos e 
incontables explotaciones, de las cuales las principales están en 
manos de una compañía inglesa. El clima de la población, y en 
general el de toda la región, es cálido y seco, pero muy malsano, 
debido a los cambios bruscos de temperatura. Según los datos que 
suministra Codazzi (2), Supía se encuentra a una altura de 1.220 
metros sobre el nivel del mar y tiene una temperatura media de 23 
grados, registrándose en las partes altas, especialmente en la veredas 
de La Loma, La Torre, La Amalia, Hojasanchas, San Francisco, 
Cabuyal, La Pava y El Rodeo, una temperatura hasta de 17 grados.  

 

 

Datos históricos. 

 
Hasta el presente no se sabe con seguridad la fecha de la 

fundación del municipio de Supía. Solo se tiene noticia de que fue 
fundado por el Licenciado Ruy Venegas, poco tiempo después de la 
conquista, en las tierras ocupadas por los indios Zopía, los cuales, 
según las noticias transmitidas por el historiador Piedrahita, 
pertenecían a una de las tribus que cercaban la ciudad de Anserma: 
“Cércanla muchas naciones diversas, como son Tabuyas a una 
legua, Guáticas a tres leguas, Quinchuías a seis, Supías altos y 
bajos y otras muchas que va consumiendo el tiempo” (4, L. IV, 
Cap. II, p. 83). Cieza de León, hablando de las costumbres de estos 
naturales, dice: “Por medio de estos pueblos corre un río rico de 
minas de oro, donde hay algunas estancias que los españoles han 
hecho. También andan desnudos los naturales desta provincia. Las 
casas están desviadas, como las demás. No tienen ídolos, ni casa de 
adoración no se les ha visto. Hablan con el demonio. Cásanse con 
sus sobrinas y algunos con sus mismas hermanas y hereda el 
señorío o cacicazgo el hijo de la principal mujer (porque todos es-
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tos indios, si son principales, tienen muchas); y si no tiene hijo el de 
la hermana dél” (1, XVI, 53).  
Los naturales de la vega de Supía no desaparecieron con la 

fundación de los españoles; se conservaron en la parte norte del 
municipio hasta principios del siglo pasado.  
El lugar primitivo en donde se fundó Supía es la parte donde se 

encuentra actualmente el corregimiento de Sevilla, situado a dos 
kilómetros y medio de la actual población. Se desconoce por 
completo la fecha de la traslación hacia el lugar donde se encuentra 
hoy; parece que fue en los primeros años del siglo XVII.  
Entre las fracciones del municipio se cuentan San Lezmes, caserío 

de tambos indígenas que sobrevivió hasta el siglo pasado. Según los 
datos de la monografía de Supía, un derrumbe obstruyó el curso de la 
quebrada Rapado, en una época muy invernosa, con lo cual se formó 
un enorme lago que se derramó luego llevándose por delante parte 
del cerro Tacón y arrasando por completo este caserío en mayo de 
1810.  
A inmediaciones del cerro Tacón se encuentra el sitio de habitación 

a que me voy a referir. Es posible que los sobrevivientes de este 
turbión se hubieran desplazado hacia el Occidente, y que sus 
representantes actuales pudieran ser los indígenas que aun se 
conservan en la fracción de San Lorenzo, a pocos kilómetros de 
Supía.  
Otra de las fracciones de este municipio es Guamal, situada al 

suroeste de la población, más o menos a un kilómetro de distancia. Es 
el punto céntrico de las explotaciones auríferas. En el tiempo de la 
Colonia, la industria del oro era explotada con grandes cuadrillas de 
esclavos y de indios. Los descendientes directos de estos negros se 
encuentran todavía en Guamal, donde más de un 90% de la población 
muestra los caracteres del negro sin mezcla.  
 
 

El Basurero. 

 
Se encuentra situado, como dije antes, en la finca de         

“Bella Vista”, de propiedad de Don Maximiliano Cataño, en         
la fracción de San Francisco; dista del cerro kilómetro y medio y 
dos de la población de Supía. La casa del propietario está situada
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en un plan que sirvió de asiento a una antigua habitación indígena, al 
parecer un taller de cerámica de los indios Zopía, como tendré 
ocasión de demostrar más adelante. Los restos prehistóricos se 
encuentran hoy cubiertos por la grama y la maleza. La casa fue 
edificada en el año de 1910, en tierras que tenía el municipio en 
subasta pública. Según las noticias de los dueños, ninguna otra 
habitación había sido construida antes en este lugar. Cuando se inició 
la construcción, ningún rastro de edificación indígena fue hallado en 
el terreno; todo había desaparecido por completo y solo se 
conservaba uno que otro fragmento de cerámica esparcido en el plan.  

Como el banqueo hecho por los indígenas para su antigua ha-
bitación es bastante especioso, 42m. por 36m., el propietario no tuvo 
necesidad de mover mucha tierra para la edificación nueva; de este 
modo, puedo garantizar, después de haber hecho una inspección 
cuidadosa del terreno, que la estratigrafía de éste se conserva intacta, 
salvo en la pequeña área donde fue depositada la tierra movida en la 
nueva construcción. Esta reducida área de perturbación se identifica 
fácilmente, pues en la parte superior aparece una capa de arcilla 
ferruginosa, la cual sirve de zócalo a las capas vegetales del resto del 
terreno.  

El basurero consta de cuatro vertientes de pendiente más o menos 
suave, las cuales están orientadas hacia los cuatro puntos cardinales. 
En algunas partes, la longitud de éstas llega hasta más de veinte 
metros. El espesor de la capa vegetal disminuye a medida que se 
asciende por las vertientes hacia el plan propiamente dicho, 
presentando su máximo espesor en las partes donde la pendiente es 
casi nula. Igual cosa sucede con la capa arqueológica.  

El color de la capa vegetal es de varios tonos: en las partes 
superficiales, la tierra tiene un color oscuro, casi negro, el cual se va 
aclarando a medida que se profundiza, hasta alcanzar un tono 
amarillento. Esta capa reposa en un zócalo de gredas tenaces y de 
arcillas ferruginosas, de distintas coloraciones, entre las cuales se 
destacan la azulosa, la rojiza y la lila.  
Casi la totalidad de los restos arqueológicos se encuentran en       

las vertientes. Parece que los objetos y los desperdicios de                
la antiguahabitación indígena fueron arrastrados o arrojados sobre
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Fig. 2. Excavación de un basurero en Supía (Caldas). Plano dibujado por J. 

Moya C. 
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éstas, llegando así a formar una capa arqueológica más o menos 
considerable, cuyo espesor no pasa generalmente de más de un metro.  
En el plan del basurero fueron excavadas hace algún tiempo dos 

sepulturas de la forma de “pozo” (conocida por los guaqueros con el 
nombre de “tambor”), que es muy frecuente en esta región. La 
profundidad de los entierros era de tres metros y medio (Fig. 2, las 
líneas punteadas indican el lugar de las sepulturas). Se extrajeron 
algunas joyas de oro y varias urnas funerarias, con huesos calcinados 
en el interior, una de las cuales adquirí para mi colección. Esta 
situación de las sepulturas comprueba la noticia transmitida por los 
cronistas, especialmente por Cieza de León, que muchas de las tribus 
del occidente colombiano enterraban a sus muertos dentro de sus 
propios aposentos. Veamos algunas de estas noticias: entre los Zopía, 
“Las casas están desviadas, como las demás, y dentro dellas, en 
grandes sepulturas, se entierran sus difuntos” (1, XVI, 53); entre los 
indios de Arma, “en muriéndose los señores principales, los entierran 
dentro de sus casas o en lo alto de los cerros, con las ceremonias y 
lloros que acostumbran” (1, XIX, 63); entre los indios Pozo, “Cuando 
los señores se mueren los entierran dentro en sus casas, en grandes 
sepulturas, metiendo en ellas grandes cántaros de su vino hecho de 
maíz, y su oro” (1, XXI, 67); entre los indios Carrapa. “Dentro de sus 
casas entierran, después de muertos, a sus difuntos, en grandes 
bóvedas que para ello hacen” (1, XXIII, 73); entre los indios de 
Petecuy, “Cuando los principales morían, hacían grandes y hondas 
sepulturas dentro de las casas de sus moradas, a donde los metían 
bien proveídos de comida y sus armas y oro si alguno tenían (1, 
XXVIII, 93). 
 
En el basurero fueron hechos tres cortes, escogiendo para esto las 

vertientes sur y occidental del mismo, en las cuales se facilitaba el 
trabajo por la ausencia de plantaciones. De estos cortes se hicieron 
dos longitudinales y uno transversal. En los primeros se tomó como 
punto de partida el lugar donde comienza la vertiente; en el tercero, la 
parte media de la misma, que es precisamente donde la capa 
arqueológica presenta su máximo espesor (Lám. IV y V, 1).   
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Primer corte. Este corte se hizo en la vertiente sur del plan de la 
casa, siguiendo una dirección suroeste (Lámina IV, 1). 
Dimensiones:  Longitud 3 m. 

 Anchura  1 m, 20  
 Profundidad  1 m, 50 

Segundo corte. El segundo corte fue hecho en la vertiente 
occidental del basurero (Lámina IV, 2) orientado de O. a W. Situado 
exactamente a 11,75 metros del corte anterior (Lámina IV, 2, Lámina 
V, 1).  
Dimensiones  Longitud  7 m.  

 Anchura  1 m.  
 Profundidad  1 m, 50  

Tercer corte. El tercer corte fue hecho en la vertiente occidental, 
en sentido transversal, siguiendo una dirección norte-sur (Lám. V, 1).  
Dimensiones  Longitud  3 m.  

 Anchura  0 m, 80  
 Profundidad     1 m, 50  
 

Quedan, pues, por excavar las vertientes oriental y norte y por 
acabar de completar las excavaciones en las otras dos.  
La tierra de estos tres cortes fue excavada por niveles, tratando de 

establecer una estratigrafía, así:  
de 0 m.   a 30 cm.  
de 30 cm.   a 50 cm.  
de 50 cm.   a 1,50 m.  

Esta división de niveles no corresponde a ninguna división 
geológica, ya que el suelo del yacimiento es homogéneo. La 
diferencia fue hecha arbitrariamente, con miras a establecer 
posteriormente, en el laboratorio, posibles diferencias (Fig. 2, gráfico 
que muestra los tres cortes, con los distintos niveles, y Lám. IV y V, 
1).  

Objetos extraídos. En el primer corte (Lám, IV, 1), el espesor de la 
capa vegetal fue de 80 cm. Fue en esta capa en donde se sacaron casi 
todos los fragmentos; lo mismo sucedió en los demás cortes. A una 
profundidad mayor de un metro, los objetos desaparecen casi por 
completo y solo se encuentran accidentalmente. De este primer corte 
se extrajeron alrededor de 300 fragmentos de cerámica y uno de 
piedra de molino. 
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En el segundo corte (Lám. IV, 2), se sacaron piezas más 
interesantes que en el primero. Entre los que tienen una mayor 
importancia están especialmente un gran número de fragmentos de 
cerámica, entre los cuales se destacan: uno con motivos zoomorfos, 
un fragmento de una pequeñísima olla, pintada de rojo, y un 
fragmento de cerámica antropomorfa que conserva toda la nariz y 
parte del labio superior. Se encontraron también pequeños trozos de 
madera carbonizada, terrones de arcilla coloreada, empleada 
posiblemente para la coloración de los vasos.  
La pieza más importante de todas las que se extrajeron es sin duda 

la nariz. Esta pieza es de tamaño natural; conserva parte del labio 
superior y del carrillo derecho; es de barro cocido, decorada con 
pintura roja oscura sobre fondo gris amarillento, casi blanco. Llama 
particularmente la atención por la perfección de la forma y por su 
extraordinario realismo (Lám. V, 2) 
En el tercer corte se sacaron también algunos fragmentos de 

cerámica, lo mismo que un pequeño fragmento de pintadera:  
Veamos ahora el resultado global de la excavación.  

El total de los objetos extraídos en todo el basurero fue de 1045, 
número muy elevado si se considera el área reducida en que se 
excavó. De estos fragmentos, en su gran mayoría de barro, pues sólo 
se encontró un fragmento de una mano de molino de piedra y una 
serie de puntas pequeñas del mismo material, hay una representación 
zoomorfa, dos antropomorfas y un fragmento de pintadera; el resto 
son fragmentos de ollas y vasos de todos los tamaños, formas y 
calidades desde los más pequeños hasta los más grandes, toscos y 
acabados, decorados y no decorados.  

 
 

Análisis de la cerámica 

 
Difícil es hacer un análisis completo de la cerámica que usaban los 

indígenas que tenían asiento en la finca de “Bella Vista “, ya que los 
fragmentos extraídos son sumamente pequeños. Sin embargo, como 
entre éstos se encuentra gran número de rebordes, los cuales 
conservan en muy buen estado restos de la pintura, decoración y 
formas primitivas, se puede hablar perfectamente de las 
características generales de esta cerámica.  
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A juzgar por el análisis detallado de cada uno de los fragmentos y 
de comparaciones entre los mismos, la forma de la cerámica zopía no 
era muy compleja. Casi todos los rebordes presentan forma circular y 
restos de cuerpo esférico o semi-esférico. El tamaño de los vasos es 
sumamente variado. Los rebordes acusan diámetros de muy distintas 
dimensiones, desde los más reducidos, cinco o diez centímetros, hasta 
los más grandes, treinta y cinco a cuarenta cms. Por medio de un 
sistema de cuerdas, el señor Juvenal Moya intentó reconstruir el 
diámetro de la boca de las vasijas, tomando como base los fragmentos 
recogidos. Del cálculo realizado en uno de los más grandes, esta 
vasija resultó con una boca de 32 cms. de diámetro.  
Parece que la gran mayoría de los vasos cuyos restos fueron 

extraídos en este basurero tenía un diámetro bastante grande, lo que 
no es de extrañarnos si tenemos en cuenta que la existencia de 
grandes recipientes para la cocción de la sal entre los indígenas de 
algunas regiones de Colombia está establecida. Los cronistas nos 
suministran datos sobre la existencia de fuentes saladas en las 
provincias de Supía, Quinchía y Riosucio. El agua salobre era llevada 
de los yacimientos hasta las estancias, en donde era sometida a la 
cocción por medio del fuego en grandes recipientes de barro. Vasijas 
muy grandes eran empleadas también en la conservación de la chicha. 
Es posible, pues, que estos grandes recipientes de los indios Zopía, 
cuyos fragmentos conservo en mi colección, hubieran tenido este 
destino (1, XXXV, 115, 118).  

 

Decoración. Las observaciones sobre la decoración fueron hechas 
también sobre los bordes, que son las piezas que arrojan más luz a 
este respecto. De los 134 fragmentos de esta clase, dibujados 
gentilmente por la Sta. Edith Jiménez, para este, abajo (Fig. 3), puede 
decirse que no existen dos iguales. Estos dibujos muestran las 
características de la decoración y de la forma; esta última varía en 
todos, como puede apreciarse en los perfiles de los dibujos, aunque, 
como dije antes, casi todos tienden a la forma circular en la boca y a 
la esférica o semi-esférica en el cuerpo. Una descripción detallada de 
cada uno de estos fragmentos diría mucho menos que una ligera 
observación de los dibujos adjuntos a este trabajo.  
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Pintura. La pintura de estos fragmentos de reborde, la que se 
conserva en buen estado, es de varios colores y de múltiples tonos. 
Predominan el rojo, con sus distintas tonalidades, el amarillo claro, en 
combinación con el rojo, el lila, el café y el negro. Esta pintura se 
presenta generalmente en bandas escalonadas, de distintos colores 
(Fig. 3, No 1).  
En ocasiones, la pintura es superpuesta; en estos casos forma 

figuras geométricas, generalmente rómbicas; casi siempre la que va 
encima es blanca, la cual se coloca sobre un fondo rojo pálido. Una 
de las características más generales de la cerámica zopía es la pintura 
interna, la que se logra en la misma forma que la externa, en bandas 
de distintas tonalidades; los colores más oscuros se colocan casi 
siempre en la parte superior.  
En cuanto a la técnica de esta decoración, no hay ni la menor duda 

de que la materia prima empleada en la coloración es de origen 
mineral. En los alrededores del basurero existen abundantes 
yacimientos de arcillas, generalmente ferruginosas, según el análisis 
de laboratorio hecho por el Dr. E. Acosta, director de la 
especialización de Ciencias Naturales de la Escuela Normal Superior. 
También se advierten yacimientos de gredas tenaces. Estas 
formaciones afectan distintas coloraciones y tonalidades según su 
composición: gris claro, blanco lechoso, gris azuloso, rojo claro y 
amarillento. El hierro que contienen estas arcillas les da cierta 
coloración, especialmente lila. Transcribimos uno de los párrafos que 
sobre este tema trae el Dr. Antonio García en la Geografía económica 
de Caldas: “Tanto en la Cordillera Central como en la Occidental 
existen arcillas comunes, resultantes de la descomposición de 
sedimentos arcillosos del terciario y del cretáceo y de las rocas 
eruptivas, de fácil utilización en la alfarería y en la fabricación de 
materiales de construcción. Aparte de estas arcillas, aparecen en 
algunas regiones los caolines blancos, que sirven para la preparación 
de porcelanas. La existencia de arcillas plásticas explica el formidable 
avance de la alfarería en la prehistoria quimbaya” (3, 96-97).  
Como puede deducirse de todo lo anterior, no puede negarse que el 

medio influyó poderosamente en el desarrollo de la alfarería entre los 
Zopía, particularmente en los que estaban asentados en la fracción de 
San Francisco.   
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Fig. 3. Rebordes del basurero de Supía 
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Parece que el proceso de fijación de la pintura se hacía diluyendo la 
arcilla coloreada en agua, extendiéndola luego sobre la vasija para 
someterla después al fuego, con lo cual la fijación se hace más o 
menos consistente. Estas conclusiones se sacan del mismo análisis de 
laboratorio mencionado anteriormente.  

Decoración incisa. Existe también la decoración incisa en los 
vasos de Supía, casi siempre unida con la pintada. Esta es de una 
variedad extraordinaria y hace pensar en el profundo sentido de la 
decoración entre los naturales de esta región. Afecta muchísimas 
formas, entre las cuales las principales son:  
Una serie de líneas punteadas, con soluciones de continuidad, las 

cuales se entrecruzan formando rombos de distintos tamaños (Fig. 3, 
No 3).  
Decoración incisa en forma de estrías, las cuales parten de la parte 

superior del reborde y se despliegan en abanico; en ocasiones están 
cortadas por una especie de tangente (Fig. 3, No 4, 5).  
Decoración incisa, también en forma de estrías, pero éstas nacen ya 

en el punto de unión entre el cuello y el reborde de la vasija, y se 
dirigen hacia abajo (Fig. 3, No 6)  
Decoración de pequeños rombos, recortados, de forma 

generalmente alargada  (Fig. 3, No 7, 8, 9).  
También se encuentra en algunos fragmentos una decoración incisa 

sin pintura, pero es menos frecuente (Fig. 3, No 10).  
Generalmente, los vasos de mejor confección se encuentran entre 

los que tienen el cuello con hendiduras a manera de tejado, pintadas 
con fajas de distintos colores, alternados entre sí (Fig. 3, No 11).  
Las vasijas que tienen esta decoración son de arcilla cocida, 

delgada y muy fina. Su pintura es muy estable, se conserva todavía en 
magnífico estado y llama la atención por la viveza del colorido y por 
la fijación del mismo. Tienen una forma semi-esférica y en ocasiones 
troncónica.  
En algunos vasos se encuentra una decoración que consiste en una 

serie de orificios en la parte superior del reborde, los cuales no 
alcanzan a perforarlo. Varios de los fragmentos de cerámica de mi 
colección de la zona quimbaya presentan una decoración idéntica 
(Fig. 4, No 12). 



 EXCAVACION DE UN SITIO DE HABITACION EN S

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra.

También se encuentran algunos alto relieves; uno de ellos es un 
motivo zoomorfo, y forma el asa de una vasija, la cual tien
hendidura característica del asa de la cerámica de Los Santos 
(Santander del Sur); este motivo parece ser la cabeza de un 
(Lám, V, 3).  

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fig. 4. Fragmento antropomorfo del basurero de Supía.
 
A más de la nariz, a que nos hemos referido en repetidas 

se encontró en este basurero, casi en la superficie, un
otra vasija antropomorfa, posiblemente de un ga
tiene un interés especial por llevar en la 
identifica ni con el caricuri (1), ni con la 
nasales están perforadas y dan paso a un adorno que remata en las 
extremidades en dos protuberancias de forma discoide. Es posible que 
se trate en este caso de un tipo espe
desconocido (Fig. 4). En todo caso, este ornamento es semejante al 
que observó Cieza de León entre los habitantes 
encuentra situado hoy Anserma Viejo, y que él describe en los 
siguientes términos: “ ... Los naturales de esta región abren las 
ventanas de la nariz para poner unas como peloticas de oro fino; 
algunas destas son pequeñas y otras son mayores
 En los párrafos anteriores he tratado de hacer una ligera 

presentación de las características generales de la cerámica 
de los indígenas que moraban en la fracción de San Francisco, por 

                                           
(1) Nariguera en forma de clavo retorcido. 
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n se encuentran algunos alto relieves; uno de ellos es un 
motivo zoomorfo, y forma el asa de una vasija, la cual tiene la 
hendidura característica del asa de la cerámica de Los Santos 
(Santander del Sur); este motivo parece ser la cabeza de un batracio 

ig. 4. Fragmento antropomorfo del basurero de Supía. 

la nariz, a que nos hemos referido en repetidas ocasiones, 
se encontró en este basurero, casi en la superficie, un fragmento de 
otra vasija antropomorfa, posiblemente de un gazofilacio. Esta pieza 
tiene un interés especial por llevar en la nariz un ornamento que no se 

ni con la nariguera común. Las alas 
a un adorno que remata en las 

de forma discoide. Es posible que 
un tipo especial de nariguera hasta ahora 

En todo caso, este ornamento es semejante al 
abitantes de la región donde se 

situado hoy Anserma Viejo, y que él describe en los 
os naturales de esta región abren las 

de la nariz para poner unas como peloticas de oro fino; 
destas son pequeñas y otras son mayores” (1, XVI, 54).  

párrafos anteriores he tratado de hacer una ligera                     
n de las características generales de la cerámica                               

que moraban en la fracción de San Francisco, por 
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considerar que un análisis detallado de cada uno de los niveles es 
infructuoso, ya que he llegado a la conclusión de que no existen 
diferencias sensibles entre unos y otros. Como dije anteriormente, 
esta división en niveles fue aplicada únicamente para el caso de que 
se pudieran constatar tales diferencias. En realidad, el conjunto es 
homogéneo en los tres niveles y en los tres cortes: la forma, la 
decoración y la variedad son comunes en todos. No hay, pues, una 
estratigrafía cultural.  
Para fundamentar todavía más este concepto, presento aquí el 

cálculo hecho del porcentaje de los distintos elementos en los cortes y 
niveles.  
De los 1045 fragmentos sacados en toda el área donde se hicieron 

las excavaciones resultan las proporciones siguientes:  
Decoración pintada     34 % 
Decoración pintada, incisa y en alto relieve    8 % 
Decoración incisa, sin pintura      2 % 
Fragmentos sin decoración    59 % 
Fragmentos de rebordes     15 % 
 

Primer nivel:  

Número total de fragmentos    560 
Decoración pintada     200 
Decoración pintada, incisa y en alto relieve    55 
Decoración incisa interna        1 
Decoración incisa, sin pintura      12 
Fragmentos sin decoración    358 
Fragmentos antropomorfos        1 
Fragmentos de rebordes       86 
Fragmentos con adornos zoomorfos       1 
Fragmentos de piedra       80 

Pintura interna y externa. Predominan los colores,  
rojo de varios tonos, gris y amarillo.  

 
Segundo nivel:  

Número total de fragmentos     420 
Decoración pintada      138 
Decoración pintada, incisa y en alto relieve    34  
Decoración incisa, sin pintar       17 
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Fragmentos sin decoración     260 
Rebordes         73 
Fragmentos antropomorfos (nariz)            1 
Fragmentos de piedra          40 
Terrones de arcilla coloreada         5 
Colores que predominan: rojo sobre fondo gris  
amarillento.  
 
Tercer nivel:  

Número total de fragmentos        65 
Decoración pintada         27 
Decoración pintada, incisa y en alto relieve        3 
Decoración incisa, sin pintar          1 
Fragmentos sin decoración       37 
Fragmentos de rebordes          2 
Colores que predominan: rojo sobre fondo gris amarillento 

 
Porcentaje. 

 
Primer nivel:  

Decoración pintada      35% 
Decoración pintada, incisa y en alto relieve  35% 
Decoración incisa sin pintura       2% 
Fragmentos sin decoración     63% 
Fragmentos de rebordes     

 15% 
 
Segundo nivel:  

Decoración pintada     32%  
Decoración pintada, incisa, en alto relieve   

   8% 
Decoración incisa sin pintura      4%  
Fragmentos sin decoración    59%  
Fragmentos de rebordes     17%  
 
Tercer nivel:  

Decoración pintada     41%  
Decoración pintada, incisa, en alto relieve     4% 
Decoración incisa sin pintura       1% 
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Fragmentos sin decoración     56% 
Fragmentos de rebordes       3% 
 
El estudio de estos cuadros demuestra que en realidad no existe 

mucha diferencia entre un nivel y otro. En muchos casos los 
porcentajes son iguales. Todo demuestra que se trata de un conjunto 
homogéneo, de una sola capa arqueológica, es decir que no hay 
estratificación cultural de distintas épocas o de distintas 
civilizaciones. Es posible sin embargo que una excavación más 
completa en todas las vertientes del yacimiento suministre datos para 
una estratigrafía.  
No hay duda de que se trata en este lugar de “Bella Vista” del 

antiguo asiento de un taller de cerámica de los indios Zopía, situado 
en un lugar muy cómodo para la extracción de la materia prima y 
para la confección de los vasos. Una de las razones que más me 
mueven a creer esto, es la de que considero casi imposible aceptar 
que en una área tan reducida, en una sola vivienda -individual o 
colectiva-, se conserven restos de una cerámica tan variada. Parece 
más aceptable considerar este lugar como el asiento antiguo de una 
fábrica de alfarería, en la cual se construían diariamente multitud de 
vasos para intercambiarlos con los distintos pueblos vecinos. Creo 
que ésta es una de las conclusiones más evidentes que pueden sacarse 
del análisis somero hecho anteriormente, ya que no hay que olvidar 
que de los 134 fragmentos de rebordes no existe uno igual a otro, y 
que en pocos metros cúbicos de tierra que se movieron se extrajeron, 
como lo dije, 1045 fragmentos de cerámica. Además, al lado de los 
objetos arqueológicos se encontraron terrones de arcilla coloreada, de 
la que se empleaba en la elaboración y pintura de los vasos.  
Prefiero no tratar de la edad del basurero antes de verificar nuevas 

excavaciones en este sitio. Sin embargo, no está por demás sentar algunas 
premisas que podrán corroborar las excavaciones que se realicen 
posteriormente: este auge de la alfarería entre los Zopía, en una región 
donde existió población indígena hasta principios del siglo pasado, parece 
difícil suponerlo bajo la dominación española. El sentido de la 
ornamentación, el estilo, la variedad y la perfección en la forma de los 
objetos fabricados por los indígenas decaen notablemente cuando se 
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cierne sobre los naturales la dominación extranjera. Los objetos 
indígena producidos durante la época de la Colonia no igualan en 
momento alguno a los que se fabricaban en el tiempo en que la 
población autóctona gozaba de entera libertad. Los indios de Zopía, lo 
mismo que los de casi toda América, quedaron sometidos después de 
la Conquista a las dificultades que trajeron consigo la encomienda, la 
mita, los tributos en especie, etc., y especialmente los trabajos 
forzados en el laboreo de las minas. Esta región de Supía fue en la 
época colonial, y lo sigue siendo en la actualidad, una de las zonas 
mineras más codiciadas del país. Las primeras explotaciones fueron 
hechas con cuadrillas de negros e indios, estos últimos enganchados 
entre los naturales de esta región, situación ésta que perduró hasta 
poco tiempo. Es difícil suponer que, bajo estas condiciones, los 
sobrevivientes de los antiguos Zopía, localizados en la fracción de 
San Lezmes hasta 1810, hubieran alcanzado este extraordinario 
desarrollo en la fabricación de cerámicas de que es testigo el basurero 
en mención.  
Por otra parte, una lectura cuidadosa de los principales cronistas en 

la parte relacionada con los indios Zopía nos convence de que en 
parte alguna se les menciona como un pueblo de una cultura material 
relativamente avanzada y particularmente desarrollada en materia de 
alfarería. Sin embargo, el examen de las piezas del basurero de “Bella 
Vista” nos demuestra la existencia de un arte entre estos naturales. La 
más bella de estas piezas, la nariz, dice de los primeros pasos hacia la 
escultura, pues parece ser, por su acabado, tamaño y confección, el 
fragmento de un ídolo o representación de algún jefe, de estatura 
natural, Es raro que los españoles que anduvieron por estas regiones 
en la época de la Conquista, especialmente los cronistas que solían 
acompañarlos, entre los cuales venían hombres de un gran sentido de 
la observación, como es el caso de Cieza de León, no se refieran en 
ninguno de los capítulos de sus crónicas a las manifestaciones de 
algún arte entre los habitantes de la región de Supía, y que coloquen a 
los Zopía en el concierto de las tribus más bárbaras del occidente 
colombiano.  
Se podrá hablar entonces de que los fragmentos de cerámica 

encontrados en el sitio de “Bella Vista” pertenecen a una época 
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anterior a la Conquista? Es posible, pero considero arriesgada sacar 
una conclusión definitiva antes de que una serie de excavaciones 
sistemáticas y completas en este lugar de habitación, solamente 
reconocido, nos suministre los datos y los elementos suficientes para 
poder concluir algo sin riesgo de incurrir en errores.  
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LAMINA IV  

 
 

1. Primer corte Nivel 1 
 

 
 

2. Segundo corte. Nivel 1 
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LAMINA V  
 

 
 

1. Cortes segundos y terceros. Niveles 1, 2, 3.  
 
 
 

 
2. Nariz, medio perfil 

 

 
 

3. Asa zoomorfa 
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LA ARQUEOLOGIA DE TIERRADENTRO 

 
 

POR E. SILVA CELIS 

 

 

________ 

 

 

 

Reconocimiento y estudio de zonas arqueológicas 

 

 

Miembro de la comisión científica que visitó a Tierradentro a fines 

del año pasado y principios del presente bajo el patrocinio espiritual 

del Profesor Paul Rivet, las tareas a mi cargo en dicha comisión 

fueron las relacionadas con la arqueología, excavación y revisión de 

zonas.  

La cumplida ejecución de estas finalidades estuvo asegurada por la 

colaboración del Lic. Graciliano Arcila Vélez y por prácticas y 

enseñanzas del Profesor Gregorio Hernández de Alba, director de la 

comisión.  

Debo consignar aquí de manera muy especial mis más cumplidos 

agradecimientos al Dr. Darío Achury Valenzuela, Director de 

Extensión cultural y Bellas Artes, que tanto interés y apoyo sabe dar a 

las obras de positivo valor cultural.  

Nuestros trabajos de reconocimiento y estudio, que hicimos con el 

Dr. Gregorio Hernández de Alba en Tierradentro, Moscopán, Agua 

Bonita y Platavieja, vienen a completar en gran parte los hechos 

recogidos en 1936 por éste, y José Pérez de Barradas, quien rindió 

informe al Ministerio de Educación Nacional el mismo año.  

Aparte de los monumentos y sepulcros, que, según Pérez                

de Barradas, pertenecen a cuatro culturas distintas, así que se          

entra y recorre a Tierradentro, muy frecuentemente, los cortes 
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de los caminos dejan ver a una profundidad de 30 o 40 centímetros 

una capa de tiestos como testimonio objetivo de que la región 

constituye en conjunto una zona arqueológica.  

Al sur de San Andrés, pueblo indígena que fue asiento de nuestros 

trabajos de excavación, se halla el cerro de la Loma Alta y el filo de 

El Aguacate notables por las tumbas existentes allí y reconocidas y 

estudiadas por el Dr. Gregorio Hernández de Alba y por el geólogo 

Jorge Burg; en las estribaciones de estas lomas que miran hacia San 

Andrés se hallan varios templos funerarios muy notables por su 

trabajo arquitectónico, su sentido religioso-funerario y su decoración 

geométrica maravillosa, templos estos que visitamos. Al N. E. de San 

Andrés, en el potrero de las Huacas, hacienda Segovia, de propiedad 

de los herederos del Dr. Adriano Muñoz, reconocimos importantes 

tumbas de cuyas excavaciones daremos cuenta en otro lugar.  

Hacia el norte de San Andrés reconocimos una meseta alta llamada 

por los vecinos “Mesa del Picacho”, donde, a juzgar por los 

numerosos hundimientos y la roca de granito blando, hay importantes 

restos arqueológicos. Dentro de la misma hacienda Segovia, en el 

potrero de la “Montaña”, reconocimos más de veinte tumbas, de las 

que solamente excavamos dos; la tipología de éstas, como la clase de 

cerámica que contenían, indican que estos sepulcros corresponden a 

la “cultura reciente del Cauca”, que señala Pérez de Barradas en su 

informe al Ministerio de Educación Nacional de 1938 

 

 

El Marne, El Hato y El Rodeo. 
 

Además de las estatuas, columnas esculpidas o estelas y de los 

bloques de piedra en forma cilíndrica que tienen esculpidas caras 

humanas con caracteres extrahumanos, ya estudiados por el Profesor 

G. Hernández de Alba en 1936, en la ribera izquierda del río Ullucos 

y en un potrero bien próximo a la finca denominada El Marne, donde 

se encuentran las anteriores piezas arqueológicas, hallamos una 

piedra grande, semi redonda, que tiene en bajo relieve una cabeza 

humana alargada. Dos incisiones circulares figuran los ojos, y dos 

pequeñas, próximas una de otra y equidistantes de  los ojos, estilizan las  
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Fig. 5. Mapa de Tierradentro
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narices. Un poco más abajo, una incisión horizontal dibuja la boca. 

Esta cara, cuyo material lítico es un granito bastante duro, mira hacia 

el E.  

En una siembra de caña y a 500 metros de la nombrada hacienda, 

hallamos una enorme piedra cuadrangular, en que, en maravilloso 

trabajo de alto relieve, aparece una rana, cuyos detalles anatómicos 

están tan bien realizados que esta pieza constituye uno de los 

monumentos arqueológicos más notables de Tierradentro.  

Varios hundimientos del terreno, que aparecen en el huerto 

próximo a la hacienda, indican la existencia de tumbas importantes 

que, contrariamente a nuestro deseo, no pudimos excavar por falta de 

tiempo.  

A juzgar por los hallazgos hechos hasta ahora en la hacienda El 

Marne: columnas o estelas, estatuas, representaciones zoomorfas en 

alto relieve, mortero, fragmentos de cerámica etc., esta finca es uno 

de los sitios más interesantes de Tierradentro.  

No menos interesante para la arqueología es la estancia de El Hato, 

situada en la misma planicie, donde el terreno granitoide, los 

hundimientos del terreno característicos de grandes tumbas y 

hallazgos hechos por los vecinos, lo están indicando. Aquí como en 

El Marne urgen excavaciones metódicas que pueden contribuir a la 

solución de muchos problemas que se presentan en las zonas 

arqueológicas de la Cordillera Central.  

A pesar de que no se han llevado a cabo excavaciones sistemáticas 

en el llano de El Rodeo, sobre la margen derecha de la quebrada de 

San Andrés, guardan mucho interés las piezas que esporádicamente 

han hallado los huaqueros, entre las cuales es de mencionar una 

piedra rectangular, lisa en sus caras inferior y superior y con trabajo 

esculpido en relieves en sus cuatro lados. Las medidas de esta 

importante pieza prehistórica son las siguientes: largo 1,12; ancho 

0,45; espesor: 0,12 m. Una ancha cara algo abombada aparece en uno 

de sus lados: la nariz, que es saliente, arranca del borde mismo de la 

piedra: dos semicírculos concéntricos forman los ojos; la boca se 

presenta abierta, con cuatro dientes, todo formado por líneas.  

En el segundo lado, se aprecia otra cara, algo redondeada, con 

frente angosta y nariz en relieve, ojos como en la anterior 
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pero con un solo semicírculo; la boca, que está cerrada, aparece 

dibujada por una línea horizontal; la oreja se expresa en una 

estilización especial.  

Una cara de frente angosta, con ojos en doble semicírculo, aparece 

en el tercer lado; la nariz en relieve, de base ancha, lleva una 

nariguera; la boca está formada por una corta línea horizontal abajo 

de la nariguera. El óvalo facial se hace muy notorio a causa del 

grabado escalonado que en uno y otro lado ocupa el resto del costado 

de la piedra.  

El centro del cuarto lado está ocupado por una cara, con ojos 

semejantes al anterior y nariz angosta y menos notable; la boca 

abierta muestra dos filas de dientes y los adornos, que encierran la 

cara por los lados, comienzan verticalmente y en escalón como en el 

caso anterior.  

Esta piedra, que hicimos llegar a Bogotá al Museo Arqueológico 

Nacional, es, según Pérez de Barradas, la tapa de un sepulcro; pero su 

forma característica y el tener un escalón central en la cara inferior 

hacen pensar que mas bien haya sido utilizada como mesa de 

sacrificios o ritos especiales.  

 

 

El Tablón. 

 

Un sitio arqueológico de la zona de San Andrés es una meseta 

natural conocida con el nombre de El Tablón, situada en la margen 

izquierda de la quebrada de San Andrés y a kilómetro y medio del 

pueblito de este mismo nombre. A más de las cuatro estatuas ya 

estudiadas por el Dr. Gregorio Hernández de Alba, en una zanja 

ancha y profunda, se encontró una quinta. Los caracteres y detalles 

generales de ésta siguen siendo los dominantes en la estatuaria de 

Tierradentro: mentón saliente, boca. incisa sin colmillos salientes, 

brazos en ángulo, gran desproporción entre el busto, cabeza y 

miembros inferiores, detalles predominantes en la confección de la 

cara y del pecho. La meseta toda de El Tablón está cruzada por zanjas 

abiertas por los antiguos buscadores de tesoros. Una detenida y 

cuidadosa exploración hecha a base de sondeos y excavaciones puede 

revelar detalles muy importantes para la arqueología y conocimiento 

del pueblo escultor.  
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El pueblo indígena de San Andrés. 

 

Sobre una planada artificial y en la margen izquierda de la 

quebrada o río de San Andrés se halla el pueblo indígena de este 

nombre. En el borde oriental del plano amurallado que forma la plaza, 

se halla, frente a la iglesia, una piedra grande con señales de trabajo 

esculpido; presenta pequeñas concavidades como en escala 

ascendente por el lado derecho frente a la plaza; por los otros lados se 

ven detalles que indican los contornos de una cara imperfecta. Frente 

a esta piedra hay otra más pequeña, cuyo extremo mira hacia el N. E. 

En ésta aparece trabajada toscamente la cara de un animal, cuyos ojos 

y hocico han sido tallados en la arista vertical de la piedra.  

Encima de la anterior, está colocada una piedra circular de 85 

centímetros de diámetro y de 25 centímetros de altura; sus caras 

inferior y superior son planas; la superior presenta en el centro un 

orificio circular de 13 centímetros de diámetro por 18 de profundidad. 

Según toda probabilidad, el origen de este orificio está en la utilidad 

que quiso darle la parcialidad, sea para colocar una bandera, sea para 

utilizarla en su molino que está muy próximo al poblado. En los 

bordes hay esculpidas tres caras circulares esquemáticas, con collares 

y signos en forma de H.  

A unos 800 metros al S. del pueblo, en un potrero que fue una 

antigua laguna, vimos una estatua de piedra en forma de rancho. Este 

ejemplar, ya estudiado por el Dr. Gregorio Hernández de Alba en 

1936, junto con otro más perfecto e interesante que hallamos en La 

Platavieja y que adelante detallaremos, constituyen los casos de 

estilización lítica más notables y únicos de que hasta ahora se tenga 

conocimiento en Colombia. Planta rectangular, techo en forma de 

silla de montar con los extremos algo levantados, son los detalles más 

notables de este tipo estatuario que recuerda el rancho de los indios 

Páez. Las medidas principales de esta escultura de San Andrés son las 

siguientes: largo 75 cm.; ancho 26 cm. La puerta, que está en uno de 

los frentes, tiene 32 centímetros de ancho; el techo mide 80 cm. de 

largo por 28 cm. de ancho.  

Medio kilómetro arriba de San Andrés, en la finca de don     

Manuel Cuéllar vimos y estudiamos grandes piedras que se-
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mejaban canoas o artesas, y cuya orientación es de O. a E. Dos de 

éstas tienen una excavación alargada; una tercera solo se  empezó a 

trabajar. En el extremo N. W. de una de éstas se ve la escultura de una 

figura poco determinada, pero que por los detalles pensamos ser la de 

un mono con los brazos y piernas doblados, la cabeza algo levantada, 

los ojos y la boca formados por pequeños orificios. En el lado opuesto 

al del mono, se halla esculpida una imperfecta cara humana. En la 

misma finca y un poco más arriba, vimos una piedra más irregular, 

trabajada en forma de canoa y cuya excavación mide 1m. 65 de largo 

por 0m.60 de ancho. En la misma piedra se observan tres pequeñas 

piletas desiguales, una de las cuales se comunica por tres canales con 

la principal. Además la pila mayor tiene dos canales grandes de 

comunicación con el exterior por un mismo lado. La orientación de 

esta piedra es N. S. El material es un granito bastante duro.  

En cuanto a sepulturas en este lugar, el dueño de la finca nos 

informó haber practicado algunas excavaciones en las que halló 

huesos y vasijas directamente enterrados, es decir, sin bóveda libre de 

tierra. Esto hace pensar en sepulturas pertenecientes a una cultura 

diferente de aquellas que tienen sus exponentes en tumbas 

ornamentales.  

 

 

Belalcázar. 

 

Esta población, situada en una terraza angosta y baja en la margen 

derecha del río Páez, es el centro político de la región septentrional de 

Tierradentro. Está rodeada de lomas que contienen ricos yacimientos 

prehistóricos en donde los huaqueros han encontrado objetos de oro y 

tumbaga, lo mismo que collares de concha marina, de piedra y de oro. 

La cerámica encontrada en esta comarca del territorio páez es muy 

interesante y merece estudio especial.  

En las inmediaciones de Belalcázar, al N. E., reconocimos las 

ruinas del pueblo indígena de Ambostá, llamado después de la 

conquista San Antonio de Ambostá, que tanta importancia tuvo entre 

los  Páez por su salado, cuya explotación era regular hasta hace 

apenas cinco años.  
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La región de Belalcázar es muy interesante para nuestros estudios 

de arqueología por cuanto guarda elementos de una cultura material 

que tiene muchos puntos de contacto y semejanza con la quimbaya. 

Tanto en esta población como en varios sitios a lo largo del cañón del 

Páez, que reconocimos en casi todo su curso, recogimos varias piezas 

de cerámica y algunas cuentas de collar.  

Caracteriza la cerámica de la comarca un material fino, muy 

pulimentado, pintura externa y decoración en negro en que 

predominan líneas y angostas fajas curvas en forma de S. Las formas 

más notables de esta cerámica son la olla esférica de cuello corto y 

bordes de la boca doblados hacia el exterior, y la llamada “alcarraza” 

o vasija con asa curva encima, dos picos laterales de escaso diámetro, 

cuerpo casi esférico con cortas patas a manera de pezones o sin patas. 

Como se sabe, esta es una de las cerámicas más comunes en la 

civilización quimbaya. Cuales hayan sido la intensidad y la extensión 

de esta cultura en Tierradentro es algo que intentaremos describir en 

estudios posteriores.  

Las tumbas que se hallan en Belalcázar son sencillas, hechas en 

corte vertical y cámara lateral pequeña. Bellas piezas de oro, cobre, lo 

mismo que interesantes ejemplares de cerámica se hallan en ellas. 

Allí, como en los vecinos pueblos de Cuetando, Santa Rosa, 

Togoima, Avirama y Tálaga, los yacimientos arqueológicos se 

localizan muy especialmente en las terrazas del Páez y sus afluentes y 

en las altas mesetas de la comarca.  

 

 

La Muralla. 

 

 

Al S. O. de Belalcázar y a 12 km. al S. del pueblo indígena de 

Calderas, se halla una enorme roca que presenta en su flanco que mira 

hacia la hoya del río Páez pequeños desgarramientos a manera de 

montículos cortados verticalmente. Uno de estos montículos es llamado 

por los indios de Avirama “Amokué” (piedra del Frayle), por la forma 

característica que tiene. Un ancho corte vertical se extiende de E. a O., 

al lado derecho del Amokué; sobre este corte, que mira hacia el angosto 

y profundo cañón del río Coquiyó, hay muchísima pintura rupes-
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tre en rojo y blanco, teniendo como motivos más característicos 

representaciones del sol, círculos concéntricos, estilizaciones 

humanas, figuras en X, haces de tres brazos en que las manos 

aparecen con los dedos extendidos y hacia abajo, figuras de coronas o 

diademas, detalles de pintura que revelan el deseo persistente de 

dibujar caras humanas y toda una gama variadísima que sería prolijo 

enumerar. Esta pintura constituye hasta ahora un caso aislado en 

Tierradentro, y es de esperar que con apoyo oficial futuras 

exploraciones podrán hacer otros hallazgos de esta naturaleza que 

permitan llevar a cabo estudios comparativos de dichas pinturas que, 

en la hora actual son esporádicas en la tierra de los Páez. El espacio 

que ocupan en la roca es bastante considerable, si bien en altura está 

limitado por lo que un hombre podría alcanzar estirando los brazos.  

El bloque de roca mira hacia el Coquiyó y cañon del Páez, y está 

orientado en el sentido O. S. Se trata de una roca caliza y contiene 

incrustaciones de fósiles marinos.  

 

 

Reconocimiento y hallazgos en Belén, Moscopán, Aguabonita y 

Platavieja. 

 

Ya fuera de los límites geográficos de Tierradentro, y con el fin de 

buscar los contactos culturales de esta civilización con la agustiniana, 

con el Dr. G. Hernández de Alba, exploramos hacia el sur toda 

aquella extensa zona de montañas baldías que, más allá de la fuente 

del río de la Plata, confinan con el alto de San Bartola y se confunden 

con las montañas de Isnos y San Agustín.  

A unos 15 kilómetros del pueblo de Pedregal y siguiendo la trocha 

que de éste conduce a aquellas montañas, hallamos una gran piedra 

granítica, irregular, que mira hacia el E. y contiene una serie de 

relieves incisos en espiral o en círculos concéntricos. El desgaste que 

ha sufrido por la erosión no permite fijar claramente lo que pueden 

estar representando varios orificios circulares. El largo de la piedra es 

de cuatro metros.  

Otra piedra de granito mucho más consistente, al lado opues-          

to del camino y mirando hacia el O., representa una estatua 
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empezada, en la cual los ojos y la boca están indicados por trabajo 

inciso. Mide esta segunda piedra 2m. 50 de largo.  

Sobre el mismo camino y a unos 600 metros de distancia de las 

anteriores, hallamos una piedra cuadrangular que mira al O. y tiene 

estampados en bajo relieve cinco pies derechos de tamaños distintos e 

irregularmente dispuestos. Otros pequeños detalles de trabajo inciso 

indican el comienzo de nuevas representaciones.  

Después de dos días de exploración por aquel mar de vegetación, 

que es la montaña de Moscopán, yendo de la quebrada de El Salado 

hacia la de Aguabonita, entre aquél y ésta, hallamos y reconocimos 

fragmentos de un antiquísimo camino que fue con toda probabilidad 

la vía principal de comunicación de un pueblo cuyos verdaderos 

límites geográficos darán a conocer las exploraciones y hallazgos del 

porvenir.  

El sitio de Aguabonita comprende una planicie triangular que se 

abre entre la margen derecha de la quebrada de este nombre, que 

desciende con una dirección de N.O-O y la ribera izquierda del río 

Moscopán que camina llevando una dirección S- S.O y que un poco 

abajo recibe las aguas de aquélla. Esta planicie es un potrero con 

abundantes pastos aprovechados por algunos ganados; el propietario 

de la finca es don Manuel Antonio Puyo, residente en Pital. Una 

especie de escalón hacia el N. presenta este potrero de Aguabonita. 

En la parte baja y próxima al río Moscopán hallamos dos estatuas 

paradas que miran hacia el E. distantes una de otra 1m. 80. Una de 

ellas, la mejor en detalles escultóricos, no tiene cabeza, la otra tiene 

una expresión puramente zoomorfa por la fuerte proyección de la cara 

en forma de hocico. Es completamente lisa por la espalda. 

Posiblemente representa un oso humanizado. Una tercera estatua rota 

por la mitad hallamos caída en la parte superior del potrero. Una 

cabeza de otra estatua, sin que pudiéramos hallar el cuerpo 

correspondiente, encontramos tirada en la planicie.  

Como detalles muy generales, damos los siguientes de cada una de 

las estatuas:  

1. – Estatua (sin cabeza): carece de tocado; el guayuco está 

constituido por una ancha banda que muestra cuatro divisio-           

nes; una faja vertical que surge del mismo guayuco cae por 
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delante y por detrás; la espalda es perfectamente  lisa. Material 

volcánico.  

2. – Estatua zoomorfa:   Altura hasta el suelo  1m, 60 

         ”        ”    el zócalo 1m, 50 

    Anchura máximo  0m, 60

    Espesor máximo  0m, 50 

    Altura de la cara  0m, 35 
 
Como la anterior estatua, mira hacia el E. Material, granito 

volcánico. 

3. – Estatua (rota por la mitad): representa una figura femenina. 

Tiene las medidas siguientes: 
 
Altura total   2m, 00 

Altura de la figura  1m, 50 

Altura total de la cara  0m, 55 

Anchura máxima  0m, 52 

Espesor máximo  0m, 25 

 

Esta estatua, con boca y nariz en alto relieve, ojos incisos y mentón 

saliente, sostiene una especie de arma que del lado derecho y con 

alguna inclinación cae hacia el izquierdo hasta el nivel de los pies.  

No obstante no haber podido hallar otras estatuas de que teníamos 

indicios, por las grandes dificultades que las montañas de Moscopán 

ofrecen al explorador, las que encontramos y estudiamos de 

Aguabonita ya son suficientes para establecer un cordón que una 

geográfica y culturalmente los núcleos de civilización que hasta ahora 

eran considerados como separados: San Agustín y Tierradentro. Así 

es que, por ejemplo, si partimos de Vitoncó en Tierradentro, y 

pasamos por San Andrés, Aguabonita, Platavieja, Alto de Gallineras, 

Alto de los Estatuas, Alto de los Idolos y luego San Agustín y las 

Mesetas, tenemos una zona que, sin solución de continuidad, se 

extiende de N. a S.  

En Platavieja hallamos varias estatuas, de las cuales tres habían sido 

colocadas por los vecinos en la esquina N. O. de la plaza y muy cerca 

del borde de una fosa profunda y llena de agua hasta la mitad, cuyo 

origen no parece muy claro en la mente de los habitantes del pueblo. De 

estas esculturas en piedra, dos son figuras humanas, y la tercera en 

forma de un perfecto rancho páez. Según se nos informó, estas tres 

esculturas fueron traídas de la hacienda “Bolivia” (donde se las halló), 
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cercana a la población. Una estatuita procedente del sitio de Lourdes, 

halló el Secretario de la Inspección de Policía, Sr. Gregorio Rendón, 

quién gentilmente la cedió para el Museo Arqueológico Nacional. 

Según este señor, en la mencionada finca, de propiedad de la Señora 

María Yasnó, la estatua formaba parte de un círculo de lajas que 

cubrían una serie de galerías sostenidas por columnas. Por desgracia, 

la falta de tiempo nos impidió visitar y explorar este sitio que está a 

buena distancia del poblado. Excavaciones y estudios metódicos en 

este como en otros lugares prehistóricos de Platavieja pueden dar la 

clave en la solución de los múltiples problemas que tiene pendientes 

la arqueología de San Agustín y Tierradentro.  

Una estatua muy perfecta y en buen estado, procedente de Las 

Delicias, lugar en donde el Sr. Julio Sánchez Sánchez la halló, 

estudiamos en La Platavieja.  

A continuación damos los detalles más generales de las estatuas de 

esta población empezando por las que son visibles en la esquina N. O. 

de la plaza y que enumeramos de 1 a 3:  

N
o
 1: Tamaño más que mediano y algo deteriorada en el hombro y 

mano derechos por golpes que debió sufrir; las manos en ángulo 

sobre el pecho sostienen un objeto bastante raro, pues se aparta de los 

objetos y armas que suelen tener las estatuas de San Agustín; mentón 

muy notable, nariz y labios en relieve; ojos incisos, pómulos y arcos 

superciliares bien caracterizados. Material, granito volcánico.  

N
o
 2: Muy deteriorada en la cabeza y en la cara; tocado hacía atrás, 

sin escalas y cae en chorro; guayuco en escalón alrededor del cuerpo; 

mentón bien notable aunque algo caído; ojos y boca incisos; arcos 

superciliares bastante prominentes; orejas muy naturales; los brazos, 

que están en ángulo, sostienen en la parte media del cuerpo un 

instrumento. En esta como en la primera estatua se aprecia gran 

desproporción entre la cabeza y el cuerpo.  

N
o
 3: Esta escultura tiene la forma de un rancho, muy seme-       

jante a la que vimos en las cercanías de San Andrés, aunque              

mucho más perfecta. Planta rectangular; la puerta, que corres-             

ponde a uno de los lados largos, está adornada en su parte               

superior por un mascarón en relieve; la cubierta del techo, en                  

los bordes inferiores que hacen de alar, lleva el adorno es-
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calonado del guayuco agustiniano. Las partes laterales angostas, en su 

porción superior, llevan en alto relieve una cara humana con las 

siguientes características: mentón saliente; ojos en relieve bien 

salientes y alargados; nariz bastante pronunciada, lo mismo que la 

frente y los pómulos; la cara en general es redonda y los brazos están 

representados por dos salientes.  

Esta escultura es una de las piezas arqueológicas que, por su trabajo 

artístico tan cuidadoso y los motivos humanos, constituye, junto con 

la de Tierradentro, un tipo escultural única en Colombia.  

Pero la más perfecta y conservada de las estatuas de Platavieja es la 

que el Sr. Julio Sánchez Sánchez extrajo de Las Delicias: el tocado se 

limita exclusivamente a la cabeza; la arruga facial que caracteriza a 

varias estatuas agustinianas, aquí alcanza perfección máxima; la 

nariz, aguileña, deja ver en su base que es plana, las ventanas de las 

fosas nasales; el labio inferior es más notable que el superior; el 

mentón aparece apenas regularmente desarrollado; la boca está 

indicada por una línea horizontal incisa; los ojos, redondos, son bien 

notables; arcos zigomáticos bien desarrollados; la oreja, muy perfecta, 

es alargada y por adorno lleva zarcillos redondeados. Las arrugas de 

las mejillas descienden en forma de S algo oblicua en cada lado de la 

cara; otras se desarrollan verticalmente entre los arcos superciliares.  

En contraste con el abandono total que de la parte posterior de la 

estatua hace el artista, muy refinado se muestra en los detalles 

escultóricos de la parte anterior y en especial de la cabeza y parte 

superior del tronco: los brazos y las manos aparecen relievados sobre 

el pecho; los antebrazos están inclinados en ángulo recto hacia los 

brazos; las manos sostienen un pequeño útil de labor. Un angosto 

guayuco deja caer por delante una ancha franja que cubre la parte 

media y superior de los muslos, desarrollados en relieve, al parecer 

sobre un fondo.  

Estos, de modo general, son los hallazgos hechos en Plata-               

vieja, la antigua señora ciudad española de La Plata que no pudo 

resistir a la furia de los Páez y Pijao aliados, quienes, ha-                 

biéndola arrasado, huyeron llevando consigo los tesoros de 
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su iglesia hasta el cerro de Tambichukue, donde, según la tradición 

indígena, los conservan ocultos.  

En nuestro viaje de Platavieja a La Plata, por el camino que sigue la 

orilla derecha del río de este nombre, en El Naranjal, hacienda de 

propiedad de don Primitivo Losada, hallamos un importante sitio 

arqueológico en donde algunos trabajadores extrajeron, de una 

excavación  mal conducida, dos estatuas, una de las cuales apenas 

empezada a trabajar; la otra, que es una pequeña figura femenina con 

solo el busto y la cara, tiene los siguientes detalles generales: cara 

redonda con arrugas faciales; ojos y nariz en relieve pronunciado; 

corte perfecto del pelo; carencia absoluta de cuello como en la 

generalidad de la estatuaria agustiniana y de Tierradentro; gran 

desproporción entre busto y cabeza; el antebrazo forma ángulo recto 

con el brazo que reposa en el pecho; son muy notables los dedos y las 

uñas en las manos.  

La estatua empezada a trabajar, como la anterior, fue sacada de una 

pésima excavación al pie de un cerro conocido con el nombre de El 

Morro. La observación de esta estatua empezada nos permitió ver la 

técnica empleada por los artistas en esta suerte de trabajos, y también 

pensar en la clase de instrumentos o útiles empleados en semejantes 

labores. Junto a esta estatua, hallamos varias piedras de río, de las 

cuales unas son lajas bastante regulares e irregulares y de tamaños 

distintos las más. 

A juzgar por las interesantes piezas arqueológicas que logramos 

reconocer y estudiar en la zona de Moscopán al sur, la cuenca del río 

de la Plata, con todas las reservas prehistóricas que oculta, representa 

un jalón más en la ubicación y en el conocimiento de una de las más 

grandes culturas precolombinas de Colombia y de América.  

 

 

(Continuará).  

 







































































































































©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

 

 

 

GRUPOS SANGUINEOS ENTRE LOS INDIOS 

GUAMBIANO-KOKONUKO, 
 

 

 

POR 
 

H. LEHMANN, L. DUQUE y M. FORNAGUERA. 
 

_________ 

 

 

 

I 

 

Ubicación del grupo Guambiano - Coconuco. 

 

 
En el versante occidental de la Cordillera Central, en el actual 

departamento del Cauca, se localiza un fuerte núcleo de población 
indígena, asentado en las lomas, valles y cañadas de las partes altas de 
la cordillera, en donde el clima es bastante sano y las temperaturas 
relativamente bajas, 12 hasta 15 grados. Las concentraciones más 
importantes están en los municipios de Silvia, Totoró y Coconuco-
Puracé, en los cuales la lengua primitiva, clasificada por los 
glotólogos como un grupo de la familia lingüística chibcha, es 
hablada por más de 8.000 indígenas (3, 321-330), no obstante estar 
extinguida en algunas regiones.  

Relativamente son pocas  las noticias que nos traen los cronistas 
acerca de las poblaciones situadas al oriente de Popayán en la época de 
la conquista. Sin embargo, lo que dice Cieza de León es suficiente para 
considerar al grupo Guambiano-Coconuco como descendiente directo 
de los antiguos moradores de esta zona. El famoso cronista  español se 
expresa en los siguientes términos: “. . . se  camina por una loma que  
dura seis leguas, llana y muy buena de andar, y en el remate della se 
pasa un río que ha por nombre Piandamó. Las riberas deste río
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y toda esta loma fue primero muy poblado de gente; la que ha 
quedado de la furia de la guerra se ha apartado del camino a donde 
piensan que están más seguros; a la parte oriental está la provincia de 
Guambía y otros muchos pueblos y caciques . . . Tiene esta ciudad de 
Popayán muchos y muy anchos términos, los cuales están poblados 
de grandes pueblos porque hacia la de oriente tiene (como dije), la 
provincia de Guambía, poblada de mucha gente, y otra que se dice 
Guamza, y otro pueblo que se llama Maluasa [Malvasá] y Polindara y 
Palacé, y Tembio y Colaza, y otros pueblos; sin estos, hay muchos 
comarcanos a ellos, todos los cuales están bien poblados . . . . Hacia 
la Sierra Nevada o cordillera de los Andes están muchos valles 
poblados de los indios que ya tengo dicho; llámanse los coconucos, 
donde nace el río grande ya pasado, y todos son de las costumbres 
que he puesto tener los de atrás, salvo que no usan el abominable 
pecado de comer la humana carne. Hay muchos volcanes o bocas de 
fuego por lo alto de la sierra; del uno sale agua caliente, de que hacen 
sal, y es cosa de ver y oír del arte que se hace . . . . También está junto 
a estos indios otro pueblo, que se llama Zotará, y más adelante, al 
mediodía, la provincia de Guanaca; y a la parte oriental está asimismo 
la muy porfiada provincia de los Páez, que tanto daño en los 
españoles han hecho, la cual terná seis o siete mil indios” (2, Cap. 
XXX, 99; Cap. XXXII, 104-106).  

No queda, pues, ni la menor duda de que el cronista hace alusión al 
grupo Guambilano-Coconuoo, el que distingue claramente de su 
pariente el grupo Páez, que sitúa en la vertiente oriental de la 
cordillera, justamente en donde se asienta, en la actualidad. Los 
nombres de los pueblos transmitidos por Cieza de León corresponden 
exactamente a los que llevan hoy en día algunas parcialidades de la 
región: Guambía, parcialidad de los Guambianos (el actual pueblo de 
Silvia); Polindara y Malvasá, nombres de una parcialidad y de una 
vereda respectivamente, en el municipio de Totoró; Coconuco, 
parcialidad y poblado indígenas del municipio de Coconuco-Puracé. 
Además, el medio geográfico es el mismo: la parcialidad de Guam-
bia (Silvia) se encuentra en la ribera derecha del río Piendamó;      
las de Coconuco y Puracé están en las estribaciones del volcán 
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del Puracé y en sus cercanías se hallan las fuentes termales que 
menciona el cronista. 

La encuesta sanguínea, cuyos resultados expondremos en el curso 
de este trabajo, se hizo entre los núcleos indígenas de los municipios 
de Silvia, Totoró y Coconuco-Puracé, y con ella viene a completarse 
el trabajo de grupos sanguíneos del oriente del departamento del 
Cauca, pues la comisión etnológica, que visitó la región de 
Tierradentro en el año de 1941, realizó investigaciones de la misma 
índole, las cuales estuvieron a cargo del Lic. G. Arcila Vélez, cuyos 
resultados, publicados en otro lugar de esta revista (1), hemos tomado 
para hacer las comparaciones del caso entre los dos grupos, el Páez y 
el Guambiano-Coconuco.  

Incorporamos también en nuestro trabajo 18 observaciones hechas 
por el Lic. Carlos Páez en el municipio de Silvia, durante su viaje a 
esta zona en 1941. 

Sobra recalcar sobre la importancia de los grupos sanguíneos en la 
moderna clasificación de las poblaciones, pues es uno de los factores 
bio-antropológicos más decisivos para juzgar de la procedencia de un 
pueblo. Sobre el método a seguir en la encuesta, se dice bastante en el 
trabajo del Lic. Arcila Vélez. 

En nuestras observaciones, se constató la presencia de los cuatro 
grupos fundamentales establecidos hasta el presente: A, B, AB y O. 
Sabido es que el primero predomina especialmente entre los núcleos 
de población blanca, como en Europa; el segundo aparece con más 
profusión a medida que se avanza de Europa hacia el Oriente y se 
encuentra principalmente entre los pueblos negros; el tercero resulta 
de la mezcla entre los dos primeros; y el cuarto es el grupo 
característico de América indígena. Esto no significa, por supuesto, 
que en Europa no se constate la presencia del grupo O o en América 
la del A; esta distribución geográfica se basa en el predominio de los 
distintos grupos. 

 
II 

 

Resultados globales. 

 
Se llevaron acabo 584 observaciones entre los indios del grupo 

Guambiano-Coconuco, con la repartición geográfica siguiente:  
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Municipio de Silvia. 

Parcialidad de Guambía   116 observaciones 
Vereda de Camojó       6   ”  
Parcialidad de Quisgó      17  ” 
Vereda de Ambaló      33  ” 
     “     de Chimán     30  ”  
Area urbana de Silvia        8  ” 
 

Municipio de Totoró. 

Parcialidad de Totoró   148  observaciones  
       ”         de Polindara     33  ” 
Vereda de Malvasá      14  ” 
 

Municipio de Coconuco-Puracé. 

Parcialidad de Puracé      75 observaciones 
          ”      de Coconuco      101  ” 
 
De estas 584 observaciones, se tienen de los cuatro grupos 

constatados los siguientes porcentajes:  
Grupo No de obser. Porcentajes 

O 492 84,25% 
A 50 8,56% 

B 36 6,16% 

AB 6 1,03% 

 _______ 
584 

______ 
100,00 

Como puede observarse por los datos anteriores, el predominio del 
grupo O sobre los demás es evidente. Las diferencias con los 
resultados obtenidos en la región de Tierradentro no son muy grandes 
(1):  

Grupo Páez. 

Grupo No de obser. Porcentajes 

O 269 88,78% 

A 21 6,93% 

B 13 4,29% 

 ________ 
303 

______ 
100,00 
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Si separamos los resultados por parcialidades y veredas, el 
porcentaje del grupo O varía notablemente, pues los núcleos 
indígenas de estos municipios no son igualmente homogéneos: en las 
regiones de Coconuco y Puracé, por ejemplo, el comienzo de la 
asimilación de la raza indígena por la blanca es evidente: 

 

Municipio de Silvia 

 
Parcialidad de Guambía: 

Grupo No de obser. Porcentajes 

O 113 97,42% 

A    2 1,72% 

B    1 0,86% 

 ______ 
116 

______ 
100,00 

Vereda de Chimán: 

Grupo No de obser. Porcentajes 

O 29 96,67% 
A 1 3,33% 

 _______ 
30 

______ 
100,00 

Parcialidad de Quisgó: 

Grupo No de obser. Porcentajes 

O 15 88,24% 
A 1 5,88% 
B 1 5,88% 

 _______ 
17 

______ 
100,00 

 
Vereda de Ambaló: 

Grupo No de obser. Porcentajes 

O 32 96,97% 

A 1 3,03% 

 
_____ 

33 
______ 
100,00 
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Vereda de Camojó: 

Grupo No de obser. Porcentajes 

O 5 83,44% 

A 1 16,66% 

 
_____ 

6 
______ 
100,00 

 
Area urbana de Silvia: 
 

Grupo No de obser. Porcentaje 

O 7 87,50% 

A 1 12,50% 

 
_______ 

8 
______ 
100,00 

 
 

Municipio de Totoró. 

 

Parcialidad de Totoró: 

Grupo No de obser. Porcentaje 

O 108 72,99% 

A 24 16,21% 

B 10 6,75% 

AB 6 4,05% 

 
_______ 

148 
______ 
100,00 

Vereda de Malvasá: 
 

Grupo No de obser. Porcentaje 

O 30 83,34% 

A 3 8,33% 

B 3 8,33% 

 
_______ 

36 
______ 
100,00 
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Municipio de Coconuco-Puracé. 
 
Parcialidad de Coconuco: 
 

Grupo No de obser. Porcentaje 

O 82 81,19% 
A 16 15,84% 
B 3 2,97% 

 
_______ 

101 
______ 
100,00 

Parcialidad de Puracé: 
 

Grupo No de obser. Porcentaje 

O 59 78,67% 
A 15 20,00% 
B 1 1,33% 

 
_______ 

75 
______ 
100,00 

 
Englobando los resultados en cada municipio, los porcentajes del 

grupo O y la influencia del mestizaje se verán todavía más claros: 
 

Municipio de Silvia. 
 

Grupo No de obser. Porcentaje 

O 201 91,83% 
A 6 5,45% 
B 3 2,72% 

 
_______ 

210 
______ 
100,00 

 

Municipio de Coconuco-Puracé. 

 

Grupo No de obser. Porcentaje 

O 141 80,12% 
A 31 17,61% 
B 4 2,27% 

 
_______ 

176 
______ 
100,00 
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Municipio de Totoró 

 

Grupo No de obser. Porcentaje 

O 150 75,76% 

A 29 14,65% 

B 13 6,57% 

AB 6 3,03% 

 
_______ 

198 
______ 
100,01 

 

Como puede verse claramente, los mayores porcentajes de grupo O 
aparecen en el municipio de Silvia, que es precisamente donde la raza 
indígena se conserva más pura. Casi la totalidad de los indios de la 
parcialidad de Guambía, 2.849 personas (3, 321-330), hablan la 
lengua primitiva; lo mismo sucede en las demás parcialidades y 
veredas de la región, como son Quisgó, Ambaló y Chimán. La 
mayoría de estos indios conservan sus trajes típicos y algunos de los 
rasgos etnográficos antiguos. En cambio, en la región de Totoró, el 
idioma antiguo solo es hablado por pocas personas y el vestido y las 
costumbres típicas están en vía de desaparición. En Coconuco y 
Puracé, el indígena apenas se distingue del blanco por los caracteres 
físicos; el idioma desapareció completamente hace algún tiempo; el 
vestido y la mayoría de sus costumbres son los de los blancos, al 
tiempo que los apellidos de éstos aparecen con una frecuencia 
extraordinaria entre estas gentes; todo conduce a pensar que se trata 
ya de una asimilación que comienza, lo que se comprueba todavía 
más con la frecuencia de los grupos sanguíneos A y B en esta zona y 
con los resultados de la encuesta de antropología física: se oscurece o 
se aclara la pigmentación del ojo, según que la influencia en el 
mestizaje sea negra o blanca; el tono de la pigmentación de la piel se 
aclara notablemente, alcanzando hasta los números 1 y 2 de la escala 
cromática de Schultz y Hesch; el prognatismo disminuye; aparecen el 
fuerte desarrollo piloso, la barba y los bigotes y no escasean los casos 
de canicie.  

Si tomamos por separado cada uno de los grupos, los resultados son 
también muy elocuentes:  
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Grupo O. 

 
No total de observaciones: 492 
 
Lugar   No de obser.  Porcentajes 
Silvia    201  40,85 % 
Totoró   150  30,49 % 
Coconuco-Puracé  141  28,66 % 
    ____  _______  

492  100,00 
 

Grupo A. 

 
No total de observaciones: 50 
 
Lugar   No de obser.  Porcentajes 
Coconuco-Puracé  31  62,00 % 
Totoró   13  26,00 % 
Silvia      6  12,00 % 
    _____  _________ 

50  100,00 
 

Grupo B. 

 
No total de observaciones: 36 
 
Lugar   No. de obser.  Porcentajes 
Totoró   29  80,65 % 
Coconuco-Puracé    4  11,11 % 
Silvia      3    8,33 % 
    ____  ______ 

36  100,00 
 
De los datos anteriores se desprende la mayor frecuencia de      

los grupos A y B en las zonas donde comienza a aparecer el 
mestizaje de que hablamos antes, en tanto que, en Silvia, la 
presencia de estos grupos es casi nula. El mayor porcentaje de   
grupo A lo encontramos en la región de Coconuco-Puracé, lo que 
coincide también con la extraordinaria frecuencia de apellidos blan-
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cos entre los indígenas de las parcialidades. Esto se explica 
fácilmente, si tenemos en cuenta que esta zona fue una de las 
preferidas por los notables de Popayán para el establecimiento de sus 
haciendas, como sucede en la actualidad, en las cuales se encuentra 
asentada parte de la población indígena, en calidad de terrasgueros, 
con lo cual se facilita el contrabando de sangre blanca.  

Con la frecuencia de los grupos A y B en el municipio de Totoró se 
constató también la presencia del grupo AB, lo que no se observó en 
las otras regiones. La totalidad de las observaciones de este grupo 
fueron hechas en este municipio. Más del 80 % de los casos de grupo 
B se encontraron también en Totoró, lo que hace pensar en la 
influencia de la sangre negra en el mestizaje de esta zona, pues los 
negros son, en la gran mayoría de los casos, portadores de este grupo 
sanguíneo. Efectivamente, tuvimos oportunidad de asistir a uno de los 
mercados de esta población, los cuales son frecuentados 
especialmente por indígenas, como también por negros y mulatos. Es 
posible que estos últimos hubieran llegado allí en calidad de negros 
cimarrones o como esclavos, empleados en el trabajo de las haciendas 
o en el laboreo de las minas de oro o de sal; la existencia de éstas fue 
observada por Cieza de León, algunas de las cuales eran explotadas 
por los indígenas, como puede deducirse de las citas que 
transcribimos a continuación: “. . . .los indios desta tierra alcanzaban 
mucho oro de baja ley de a siete quilates, y alguno más y otro menos. 
También poseyeron oro fino, de que hacían joyas; pero en 
comparación de lo bajo fue poco . . . . están poblados en grandes y 
muy ásperas sierras; en los valles que hacen tienen sus asientos, y por 
ellos corren muchos ríos y arroyos, en los cuales se cree que habrá 
buenas minas” (2, Cap. XXXII, 104. 106) . . . . Hay muchos volcanes 
o bocas de fuego por lo alto de la sierra; del uno sale agua caliente de 
que hacen sal, y es cosa de ver y oir del arte que se hace. . . . En la 
ciudad de Popayán hay algunas fuentes, especialmente entre los 
Coconucos, pero no tanta ni buena como la de Cartago y Ancerma y 
de la que he dicho en lo de atrás” (2, Cap. XXII, 105, 106; XXXV, 
118). 

Sabido es que la codicia de los españoles los llevó siempre               
a seguir el rastro de las explotaciones  de los naturales, para con- 
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tinuarlas por su cuenta, para lo cual emplearon de preferencia la mano 
de obra del negro. 

 
Influencia sexual. 

 
Haciendo la separación entre los dos sexos, tenemos los resultados 

siguientes: 
 
Hombres:  457   Mujeres:  127 
 

O 388 84,90 %  104 81,89% 
A ..36   7,88 %    14 11,02 % 
B   29   6,35 %      7   5,51 % 
AB …4   0,88 %      2   1,57 % 

__ ______  ___ _______ 
  457 100,01  127 99,99 % 
 
Si tenemos en cuenta que la serie masculina es mucho más grande 

que la femenina, más del doble, las diferencias que resultan en los 
porcentajes no son muy considerables, ni dan la base para hablar de 
una posible influencia del sexo en la frecuencia de los grupos. A los 
mismos resultados se llegó en las investigaciones hechas en 
Tierradentro (1).  

Tales son, a grandes rasgos, los resultados de la encuesta sanguínea 
realizada por nosotros entre los indios del grupo Guambiano-
Coconuco, los cuales serán corroborados con los resultados de la 
encuesta sobre antropología física, que esperamos publicar en otro 
número de esta revista.  

Postdata. 

 

Damos el resultado de las pocas observaciones que hicimos en la 
parcialidad de Paniquitá, poblada por indígenas de origen y de lengua 
páez:  

Grupo No de obser. Porcentaje 

O 9♂ 90% 

A 1♀ 10% 

 
_______ 

10 
______ 
100,00 
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LAS URNAS FUNERARIAS EN LA CUENCA DEL  
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A Paul RIVET, eminente sabio y 

querido mentor, con sincera gratitud 

 
 
En el conjunto de la arqueología colombiana se nota un vacío     

considerable respecto al conocimiento de las regiones de la cuenca 
del Magdalena, una de las zonas más fundamentales que debe ser la 
llave de muchos de los grandes problemas que se presentan al      
relacionar las antiguas civilizaciones aborígenes del continente.  

El río Magdalena constituye por su situación y naturaleza una de 
las rutas principales de emigración e intercambio cultural en el norte 
de Suramérica.  

Los hallazgos arqueológicos hechos en la región del Magdalena 
han quedado aislados y diseminados no solamente por la gran   
extensión de este territorio sino también por la falta de documentos 
exactos e investigaciones sistemáticas. Efectuados en su mayoría 
por inexpertos buscadores, han sido generalmente encuentros    
casuales, poco apreciados, y que han quedado casi desconocidos 
para la ciencia.  

La primera mención sobre un descubrimiento fundamen-          
tal y característico al respecto fue hecha en 1932 por los Padres   
Debilly y Escobar del Seminario de Ocaña (5). Fueron encon-
tradas una serie de tumbas indígenas constituidas cada una          
por cuatro o cinco urnas funerarias de forma muy particular 
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y con características especiales. Mientras que encima de la urna se 
encontraba una cubierta que sostenía la representación modelada de 
una figura humana, se hallaron en el interior osamentas calcinadas. 
En 1934, hallamos una corta noticia sobre una urna proveniente de la 
región de Los Angeles, cerca de Ocaña, que fue obsequiada por los 
Srs. Alonso Wittick y C. K. Fadden al American Musseum (9). Luego 
en 1938, nos suministra otro dato el Director del Museo Arqueológico 
Nacional de Bogotá, Señor Gregorio Hernández de Alba (1, 49) quien 
señala el encuentro de urnas del mismo tipo anterior también proce-
dentes de la región de Ocaña, que denominó luego con el nombre de 
“Civilización Moskito”, por haberse hallado en la hacienda de dicho 
nombre. Estas urnas fueron exhibidas por primera vez en la Exposi-
ción del Centenario de Bogotá en 1938 y hoy se encuentran en el 
Museo Arqueológico Nacional de esta ciudad.  

Los  sucesivos descubrimientos, efectuados hasta hoy día en la re-
gión de la cuenca del  Magdalena, nos dan una luz precisa acerca de 
la repartición del tipo de entierro  en urnas funerarias, ofreciéndonos 
un vasto material de estudio recogido en distintos lugares a lo largo 
del río. En San Jacinto, Tamalameque, Ocaña, Puerto Niño, río de la 
Miel, río Guarinó, Honda, Girardot, Ricaurte y Espinal se encontraron 
urnas funerarias de entierro secundario que, en algunas de estas loca-
lidades, estaban acompañadas del método de la incineración y que 
muestran características muy semejantes que parecen pertenecer a una 
cultura homogénea, o al menos  a grupos étnicos estrechamente rela-
cionados entre sí.  

Este descubrimiento de un elemento tan típico en las culturas 
americanas forma otro eslabón para el estudio del desarrollo de las 
afinidades y relaciones en el continente y constituyen un punto 
básico para el conocimiento del  conjunto de la arqueología ameri-
cana.  

La costumbre del entierro en urnas ha llamado siempre la aten-
ción de los investigadores  siendo objeto de numerosos estudios, 
entre los cuales los de Preuss, Boman, Outes, Torres y P. Schmidt 
nos dan datos de  mayor importancia  sobre su extensión en este 
continente.  
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Antes de entrar en materia es necesaria la especificación de dos cla-
ses de entierro, en urnas: la primera consiste en el entierro del cuerpo 
entero directamente entre la urna, que por consiguiente es de conside-
rable tamaño, mientras que, en el segundo caso, se trata de entierro 
secundario, es decir, el depositamiento de los restos óseos en una 
urna, caso que puede estar acompañado de la incineración. De todas 
maneras se trata evidentemente de la preocupación de conservar los 
restos del cuerpo entero en el primer caso y los huesos exclusivamen-
te en el segundo, escogiendo en ocasiones sólo a ciertos de ellos. Esta 
diferencia debe ser considerada al observar la distribución general 
geográfica del entierro en urnas.  

La primera referencia acerca del entierro secundario en territorio 
colombiano la encontramos en Oviedo (4, II, 449), quien describe la 
costumbre entre los aborígenes de Cartagena, región de sumo interés 
por vincularse directamente con el territorio de nuestras investigacio-
nes. El texto dice literalmente: “é desque despiden los huessos de la 
carne é quedan limpios, embíxanlos é meten los huesos é cabeza así 
embixados en ollas é tinaxas, e assí los guardan en casa ó de fuera 
junto á la casa”. En pocas palabras tenemos aquí un resumen del 
proceso observado entre muchas civilizaciones precolombinas y con-
servado hasta ahora entre ciertas tribus de América del Sur. Clara-
mente se refiere al entierro secundario en urnas funerarias cuya distri-
bución se puede seguir, basándose en datos que abarcan en gran parte 
a todo el continente (3, 184-195). El entierro secundario acompañado 
de cremación parece constituir un elemento cultural típico de Améri-
ca Central y del Sur. Según Linné, los Arawak y Karib deben haber 
adquirido esta práctica por su contacto con América Central, pero 
probablemente en época tardía, cuando estos grandes grupos ya se 
habían dispersado en sus migraciones (2, 227). La penetración azteca 
a Nicaragua es posible que coincida con la introducción de esta cos-
tumbre que luego se propagó a la región del Golfo de Urabá y todo el 
Norte de América del Sur. Dicha teoría se afirma también por la 
práctica de cremación que es observada únicamente entre las tribus 
karib y arawak del norte sin haberse difundido al resto de extenso 
territorio ocupado por estos dos grupos. 
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I. Los sitios arqueológicos del bajo Magdalena. 
 

 
 

1. Tamalameque. 
 

La población de Tamalameque está situada en la margen derecha 
del río Magdalena en el Departamento del mismo nombre. En las 
sabanas del Tigre, del Municipio de Tamalameque, fueron encon-
tradas por el doctor José Gutiérrez algunas urnas funerarias acom-
pañadas por piezas de cerámica que se encuentran hoy en el Museo 
de Cartagena. Estas urnas modeladas en arcilla tienen una forma 
muy especial. Constituidas por un recipiente alto, están cubiertas 
por tapas muy elaboradas, las cuales forman el busto de una figura 
humana perfectamente modelada. El cuerpo de la urna es de forma 
cilíndrica y la placa que constituye la base es plana y circular. Alre-
dedor de la boca, las paredes están ligeramente inclinadas al inte-
rior, formando un pequeño reborde sobre el cual reposa la tapa. En 
la parte superior del cuerpo, se encuentra en alto relieve la figura de 
un sapo con las extremidades abiertas como abrazando la urna y 
algunas de ellas tienen dos o cuatro de estas figuras alrededor de la 
boca. La tapa tiene forma de casquete semiesférico donde está re-
presentado el tronco desde la cintura, que se continúa luego por el 
cuello, que sostiene la cabeza que alcanza un tamaño natural, siendo 
proporcionalmente demasiado grande para el tronco. La cabeza 
muestra un modelo perfecto que marca las facciones con expresión 
realista dando a la obra cierto carácter personal muy perfeccionado. 
La figura tiene cabeza bastante redonda con frente ancha y ojos 
pequeños rectos con cejas ligeramente arqueadas. La nariz es pro-
minente y curva y muestra claramente las fosas nasales. La boca es 
grande con labios gruesos. La mandíbula tiene un arco muy abierto 
y la barbilla es pequeña y ligeramente aguda. Las orejas modeladas 
con exactitud son muy largas especialmente el lóbulo que tiene     
una perforación circular. El cuello corto y delgado se une con el 
casco de la tapa sobre la cual están superpuestos los hombros salien-
tes y brazos cortos. Alrededor del cuello tienen una lámina super-
puesta en forma de collar. Las tetillas están colocadas muy arriba   
en alto relieve, y contra el borde de la tapa, también está represen- 
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tado el ombligo. El sexo no figura en ningún ejemplar y las facciones 
de la cara no muestran ninguna distinción en este sentido.  

Un rasgo que salta a primera vista en los diferentes conjuntos de 
representaciones antropomorfas en las urnas funerarias encontradas 
en el valle del Magdalena, es la evidente diferenciación entre dos 
tipos de cabeza.  

 
 

 
 

Fig. 6       Fig. 7 
Tapas de urnas de Tamalameque. 

 
 
En Tamalameque, esta característica resalta de manera ex-

traordinaria por el modelado tan realista de las figuras. Los dos tipos 
mencionados constituyen diferentes concepciones de la representa-
ción de la cabeza humana. En el primer caso (Fig. 6) tiene un mode-
lado en dos dimensiones, basándose en una forma de placa, haciendo 
así el ensayo de una estilización. La cabeza está constituida entonces 
por una placa maciza de contornos casi rectos, terminando arriba en 
un corte horizontal, mientras que el segundo tipo (Fig. 7), hecho con 
técnica de cerámica, tiene el interior hueco y está trabajado en tres 
dimensiones bien proporcionadas de manera que tiene un aspecto 
natural. En las representaciones de Tamalameque, estos dos tipos son 
muy pronunciados y se diferencian además por la postura de los bra-
zos, pues los tipos de cabeza hueca los tienen reposando sobre la tapa 
en posición natural, mientras que en los otros están levantados salien-
do de la tapa con las manos abiertas en una postura convencional, sin 
duda.  
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Esta distinción observada en las representaciones humanas nos hace 
pensar que fue una característica exprofesa. Encon
formas de cabeza en ambos sexos, en la misma civi
época y aun en la misma tumba, se podría suponer ta
de una diferenciación racial o social, es decir la
elementos distintos por naturaleza o f
comunidad. En el  curso de las investigaciones de otros sitios, te
dremos aún la oportunidad de hacer notar este contraste. 

 
 

 
Fig. 8. Cerámica funeraria de Tamalameque.

 
 
La colección de Tamalameque del Museo de Cartagena está form

da por 8 urnas funerarias de entierro secunda
tapas correspondientes, y además 8 tapas sueltas y 8 piezas d
mica.  

Estas vasijas son de tamaño grande y manufacturadas también con 
finura. Podemos distinguir los tipos siguientes (
cuerpo globular achatado con cuello corto cilíndrico de pequeña abe
tura con reborde externo.  2. Vasija de 
elipsoide con un cuello corto que se abre hacia afuera form
amplio reborde. 3. Recipiente de forma s
la boca ligeramente inclinado al interior y sosten
bajo en forma de cono truncado. 4. Re
diámetro muy ancho y paredes bajas con

Desafortunadamente faltan datos acerca de 
cerámica así como también toda documentación sob
la tumba y el estado de los huesos. A pesar de 
que, en el caso de las urnas de Tama
secundarios sin saber todavía si existe en este lugar también la incin
ración.  
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observada en las representaciones humanas nos hace 
pensar que fue una característica exprofesa. Encontrándose ambas 

de cabeza en ambos sexos, en la misma civilización, igual 
dría suponer tal vez que se trata 

una diferenciación racial o social, es decir la existencia de dos 
elementos distintos por naturaleza o forzosamente incluidos en la 

curso de las investigaciones de otros sitios, ten-
dremos aún la oportunidad de hacer notar este contraste.  

 

Fig. 8. Cerámica funeraria de Tamalameque. 

e Tamalameque del Museo de Cartagena está forma-
da por 8 urnas funerarias de entierro secundario acompañadas de sus 

s 8 tapas sueltas y 8 piezas de cerá-

grande y manufacturadas también con 
tinguir los tipos siguientes (Fig. 8) 1 Vasija de 

orto cilíndrico de pequeña aber-
2. Vasija de cuerpo muy achatado en forma 

o corto que se abre hacia afuera formando un 
piente de forma semiglobular con el borde de 

terior y sostenido por un pie muy 
Recipiente de forma cilíndrica de 
con un pequeño reborde externo.  

fortunadamente faltan datos acerca de las medidas de esta 
erámica así como también toda documentación sobre la situación de 

los huesos. A pesar de esto, podemos afirmar 
amalameque, se trata de entierros 

todavía si existe en este lugar también la incine-
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2. San Jacinto. 

 
En el Departamento de Bolívar, en la región norte del Carmen, si-

tuada en la ribera izquierda del Magdalena, entre esta población y San 
Jacinto, se extiende un valle con varias elevaciones. Gracias a los 
datos obtenidos por los ingenieros y geólogos de la Texas Petroleum 
Co., sabemos que, sobre estas colinas, abundan los fragmentos de 
cerámica, utensilios de piedra y cuentas de collar que nos ha sido 
posible estudiar, Estos objetos se encuentran en la superficie del te-
rreno que es muy quebrado y lavado por las lluvias. Los encuentras 
que llaman más nuestra atención son las grandes urnas funerarias que 
no han sido recogidas debido a su mal estado.  Estas urnas se hallaron 
en agrupaciones de 10 o 12 ejemplares a muy poca profundidad o ya 
sobre la tierra.  

Su forma es globular recortada arriba por la abertura circular sin 
reborde y corresponde a los tipos A y B del cuadro sinóptico (Fig l0). 
Las tapas que las cubren son sencillos casquetes semiesféricos, cuyo 
diámetro es el mismo que el de la boca de la urna. La decoración 
consiste en motivos geométricos incisos que rodean La parte superior 
del recipiente.  

De los restos óseos que contenían las urnas no pudimos saber si es-
taban acompañados por la incineración, pero el tamaño de las urnas 
nos indica en todo caso que fueron de entierro secundario.  

 

 

3. Ocaña. 

 
Como ya lo referimos en la introducción, en la región de Ocaña han 

sido numerosos los encuentros de urnas cinerarias que conocemos 
bajo el nombre de “Civilización Moskito”. De este mismo tipo de las 
que se conservan en el Museo Arqueológico Nacional de Bogotá, han 
sido halladas también en la región de Bucaramanga y varios ejempla-
res conserva en su colección el Dr, Carvajal de esta ciudad. Sobre 
estos encuentros, que se efectuaron en la margen derecha del río Le-
brija, carecemos de datos respecto a la situación de la tumba y la 
disposición del hallazgo.  

Las urnas pertenecen al tipo D del cuadro sinóptico (Fig. 10)     
siendo de forma cilíndrica alta, con base redondeada terminan-
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do arriba en un cuello ligeramente inclinado hacia el interior. Mien-
tras que algunas urnas carecen de asas, otras tienen cuatro grandes 
protuberancias cónicas dirigidas hacia abajo que rodean la urna en 
la región donde el cuerpo se deprime para formar el cuello. Además, 
esta forma de asa representa a veces la cabeza de una figura zoo-
morfa con parte del cuerpo en alto relieve. La tapa es de forma de 
casquete esférico, a veces con un pequeño reborde y sostiene una 
figura humana sentada en posición convencional (Fig. 9). El cuerpo 
es hueco de forma cilíndrica achatada con cuello corto que se une    
a la cabeza cuya cara es ancha con una saliente sobre la frente que 
representa el pelo. Los ojos son rectos, largos y están entreabier-  
tos. La nariz bien modelada es prominente y curva, atravesada por  
 

 
 

Fig. 9. Tapa de urna funeraria de Ocaña. 
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una perforación circular. Las orejas grandes tienen en el lóbulo un 
adorno en forma de botón cilíndrico. La boca es un recorte largo y 
recto. La mandíbula es corta y no está marcado el ángulo del mentón. 
El sexo, el ombligo y las tetillas están representados sobre el tronco 
que también tiene un cinturón. Los brazos de hombros marcados 
están separados del cuerpo, y las manos se apoyan sobre los muslos 
que son una placa delgada mientras que en la región de las pantorri-
llas tienen forma casi esférica, indicando así una deformación artifi-
cial de ellas. Los pies y manos tienen marcados los dedos.  

EI material es barro gris u ocre cocido y muy bien modelado. 
Según hemos sabido, los huesos que contenían las urnas estaban cal-
cinados, de manera que, en el caso presente, se trata de entierros se-
cundarios y urnas cinerarias. 

 
4. Río de la  Miel. 

 

El río de la Miel es un afluente izquierdo del Magdalena y forma el 
límite entre los Departamentos de Caldas y Antioquia. El valle de este 
río se abre a pocos kilómetros de su desembocadura y la tierra fértil 
así como la abundancia de agua clara lo hacen un sitio agradable y 
por naturaleza protegido. En las dos orillas del río de la Miel, se han 
encontrado gran número de fragmentos de cerámica y de piedra talla-
da en una extensión tan considerable que se puede concluir que estas 
riberas fueron un sitio densa y continuamente poblado. Este territorio 
estaba habitado por los Pantagora o Palenque, que ocupaban la mar-
gen izquierda del Magdalena desde el río San Bartolomé al norte 
hasta el río Guarinó al sur (6). Los hallazgos que fueron efectuados en 
el río de la Miel provienen en su conjunto de dos grandes tumbas 
talladas en la roca de la orilla izquierda a 12 kilómetros de su desem-
bocadura. Para nuestro estudio contamos con un material de 142 
piezas provenientes de ambas tumbas y que podemos enumerar así:  

 
 

 Tumba 1. Tumba 2. 
Urnas funerarias:  0 5 
Tapas de urnas: 39 43 
Cerámica funeraria:  6 15 
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Torteros:  1 17 
Rodillos: 3 1 
Hachas:  4 8 

 
 
Ambos conjuntos comprenden el mismo tipo de cerámica, idéntico 

en sus formas generales y únicamente diferenciados por la mayor 
finura de los objetos hallados en la tumba 2.  

El rasgo característico de estos hallazgos son las grandes urnas fu-
nerarias de entierro secundario cubiertas con tapas muy elaboradas, 
con representaciones antropomorfas y zoomorfas. Típico en el sentido 
local es el medio decorativo que consiste en pequeñas lentejuelas 
blancas talladas de vértebras de pescado y adheridas a la cerámica por 
medio de una resina. En el cuadro sinóptico (Fig. 10), vemos los 
cuatro tipos de urnas E, F, G, H, que aparecen entre los Pantagora del 
río de la Miel.  

El tipo E (Lám. VI, 4) tiene cuerpo ovalado segmentado en la parte 
superior por un cuello cilíndrico corto con pequeño reborde super-
puesto. En la parte alta tiene cuatro asas equidistantes estilizando 
sapos que salen de la urna. Solamente están representadas la cabeza 
por un arco en cuyo vértice se encuentran los ojos y la nariz en alto 
relieve y además las extremidades delanteras que se desprenden de la 
cabeza extendiéndose sobre la periferia hacia abajo. La decoración, 
formada por motivos geométricos rectilíneos, es recortada, incisa a 
trechos y se limita a la parte superior de la urna sin incluir el cuello. 
El materia es barro ocre cocido sin contener mica y la base muestra 
señales de fuego directo. La superficie tiene además pintura roja en la 
parte externa. Medidas: altura total: 43 cm.; altura del cuello: 6,5 cm.; 
diámetro máximo: 31 cm. De esta forma hay un solo ejemplar.  

El tipo F tiene un cuerpo ovoidal achatado más abierto en la mitad 
superior de donde sale el cuello cilíndrico que tiene un reborde exter-
no formado por una lámina superpuesta. Las asas correspondientes 
son pequeños arcos que representan sapos que, con las extremidades 
traseras, tocan la parte superior del cuerpo, mientras, que las delante-
ras se apoyan en el cuello. La cabeza es una pequeña placa semicircu-
lar con los ojos superpuestos. Estas asas están colocadas en parejas 
opuestas a lado y lado del cuello; en el espacio entre ellas se encuentran  
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Fig. 10 Cuadro sinóptico. A-1. Formas de urnas; J. Decoración incisa; K. Deco-

ración recortada, incisa a trechos; L. Decoración de láminas superpuestas. 
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Fig. 11 Cuadro sinóptico. a-f. Formas de tapas; g. Cabeza maciza plana; h. 
Cabeza hueca redondeada; i. Deformación de los miembros; j. Cerámica 

funeraria; k. Instrumentos de piedra; l. Torteros. 
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además dos asas simples que forman el mismo arco pero sin estilizar 
ninguna figura. El material de esta urna es el mismo que el de la ante-
rior y también está cubierta de pintura roja. Además está pintada de 
blanco la porción sobre la cual está colocada la decoración geométri-
ca de líneas rectas recortadas, incisas a trechos, que se extienden 
alrededor del cuello y la mitad superior de la urna. Medidas: altura 
total: 47 cm.; altura del cuello: 8,5 cm.; diámetro máximo: 34 cm.  

El tipo G es de forma ovalada en la parte baja hasta las tres  cuartas 
partes de la altura total donde el cuerpo se cierra continuándose con 
una pared achatada de donde sale el cuello cilíndrico que termina con 
un reborde externo superpuesto. Las cuatro pequeñas asas unen el 
cuerpo con el cuello. De esta forma tenemos dos urnas. Las asas de la 
una tienen forma de un arco en la parte interior y de ángulo recto con 
dos incisiones en el vértice en el exterior. La decoración de ésta es 
incisa y se extiende sobre el cuello y parte alta del cuerpo. Las repre-
sentaciones de dos caras humanas están opuestas en el cuello y for-
madas por tiras superpuestas que se encuentran a los dos lados sobre 
la pared de la urna. El contorno de la cara es casi romboide, los ojos 
parecen cerrados y la nariz prominente está atravesada por una nari-
guera circular. Las asas de la otra urna son representaciones ornito-
morfas. El ave, parada sobre la parte más alta del cuerpo, está coloca-
da de lado contra el cuello de manera que una de las alas que están 
abiertas se une al cuello formando con las patas la asa propiamente 
dicha. Hay cuatro pájaros equidistantes. Son pequeños con una cabe-
za de forma cónica cuyos ojos salientes están modelados en alto re-
lieve. El cuerpo es corto y tiene las alas y la cola levantadas marcando 
las plumas por pequeños recortes. Ambos pies están modelados en 
forma de un solo taco cilíndrico. Las aves rodean el cuello yendo 
todas en el mismo sentido. La decoración recortada, incisa a trechos, 
está colocada en la parte superior de la vasija en franjas correspon-
dientes a las aves. El cuello tiene también algunas líneas. Medidas: 
altura total: 41,5 cm.; altura del cuello: 9 cm.; diámetro máximo: 37 
cm. El material de ambas urnas es barro ocre cocido, cubierto con 
pintura roja en el exterior.  
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El cuerpo de la urna del tipo H es de forma ovoidal sumamente 
achatada en ambas caras de manera que en la mitad del cuerpo se 
forma un ángulo agudo. El cuello es muy ancho y alto en forma de 
cono ligeramente truncado con reborde externo superpuesto. Las asas 
están formadas por cuatro sapos cuya parte delantera sale del cuerpo 
de la urna y las extremidades tocan la base del cuello. El cuerpo del 
animal está formado por una placa rectangular con dos recortes latera-
les que indican el cuello y las extremidades delanteras son macizas 
con los dedos separados por pequeñas incisiones. La decoración de 
está urna es incisa, recortada a trechos, y forma motivos geométricos 
sobre todo el cuello y a trechos en la parte superior del cuerpo. El 
material es barro gris cocido de grano grueso y en el exterior de la 
base se notan rastros de fuego directo.  

Todas estas urnas están modeladas a mano en una sola pieza de no-
table simetría. En los tipos E y F, el cuello está hecho a continuación 
del cuerpo, mientras que los tipos G y H lo tienen modelado aparte. 
En el exterior de las urnas se ven aún las huellas de los dedos redon-
deando el cuerpo en sentido horizontal, mientras que en el interior son 
verticales emparejando la superficie. La base y parte inferior de las 
urnas tienen paredes muy gruesas que van adelgazando gradualmente 
hacia arriba dando de esta manera estabilidad y resistencia. 

La decoración que es común a todas está ejecutada con un instru-
mento delgado con cuyo extremo recto se recortaban muy superfi-
cialmente las líneas para luego marcar incisiones a trechos.  

 
 

REPRESENTACIONES ANTROPOMORFAS. 
 

La mayoría de las tapas (58 ejemplares) destinadas a cubrir las ur-
nas cinerarias de los Pantagora muestran sobre ellas una representa-
ción antropomorfa modelada cuidadosamente. La figura está sentada 
sobre un banquito en posición convencional, con el tronco y la cabeza 
muy erguidos en la misma inclinación. Los brazos estirados tocan las 
rodillas y las piernas están entreabiertas. La cabeza es de mayor ta-
maño en proporción al tronco, lo mismo que los brazos y piernas, los 
cuales son muy  gruesos debido a una deformación artificial. Sobre 
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el vértice de la cabeza en sentido trasversal se encuentra una fila de 
depresiones circulares de pocos milímetros de diámetro y profundi-
dad. La cara es de facciones muy prominentes y la cabeza sólo existe 
como respaldo de ésta. La frente y altura del cráneo son apenas per-
ceptibles siendo indicadas .por un estrecho espacio generalmente de 
nivel superior. Los ojos, colocados distantes entre sí, están formados 
por tiras anulares superpuestas. Las orejas no aparecen modeladas 
especialmente y sólo vemos dos grandes perforaciones circulares a 
los lados de la cara. La nariz es muy prominente y curva, con una 
gran perforación en la parte baja. La boca está formada por un hueco 
más o menos redondo que, a veces, tiene ligeras incisiones en el mar-
gen indicando así los dientes. La mandíbula no es saliente y está for-
mada por un pequeño reborde que hace la curva de oreja a oreja, pero 
algunas figuras no la tienen, de manera que el plano de la cara y la 
parte superior del pecho tienen un mismo nivel. El cuerpo carece de 
cuello propiamente dicho y la cabeza cae directamente sobre los 
hombros que son un poco más anchos que el tronco. El cuerpo mismo 
está formado por una sola pieza cilíndrica achatada atrás y adelante 
siendo más abultada en su parte inferior. Los órganos sexuales están 
ostensiblemente representados, las tetillas en alto relieve son poco 
salientes y bajo del ombligo, que está indicado por un hueco pequeño, 
pasa un cinturón que en ocasiones se limita a la parte delantera y las 
figuras masculinas tienen el penis sostenido por él. Los brazos maci-
zos cilíndricos tienen tres fuertes incisiones circulares que nos mues-
tran su deformación por medio de ligaduras. La primera, colocada a la 
raíz del brazo, la segunda sobre el codo y la tercera alrededor de la 
muñeca, pero algunas pocas figuras solamente tienen la primera y la 
tercera. Las manos, con los dedos separados, se apoyan sobre las 
rodillas. Las piernas tienen las mismas características que los brazos 
pero mucho más exagerada la deformación por medio de las ligaduras 
colocadas bajo la rodilla y en el tobillo, de manera que las pantorrillas 
son sumamente abultadas llegando a formar en casos un cuerpo esfé-
rico. Los pies son cortos y redondeados en la punta con los dedos 
apenas marcados por incisiones.  
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La deformación artificial de las pantorrillas y brazos, causada por 
ligaduras muy apretadas, ya ha sido señalada por A. Métraux y deta-
lladamente estudiada por P. Rivet quien la considera como una 
práctica netamente karib, precisamente en su importante estudio sobre 
la influencia de esta cultura en Colombia (6).  

Refiriéndonos a la representación de la cabeza, podemos distinguir 
en este sitio la misma diferenciación existente en Tamalameque. Ob-
servamos entre las tapas antropomorfas del río de la Miel 32 ejempla-
res del tipo macizo rectangular y 21 del tipo hueco redondeado. Los 
troncos correspondientes a las cabezas del primer tipo son también 
macizos y forman en la parte trasera un plano recto que continúa la 
cabeza, mientras que en la parte delantera son más abultados en el 
abdomen. Los troncos de las figuras del segundo tipo tienen forma 
cilíndrica achatada atrás y adelante con la peculiaridad de largos agu-
jeros laterales en cada costado del cuerpo que es hueco; contiene 
además en el interior pedacitos de barro sueltos que producen un 
cascabeleo al mover la figura. Cinco figuras además tienen combina-
dos los dos tipos, pues la cabeza es maciza y el tronco hueco. 

La mayoría de las figuras antropomorfas son representaciones mas-
culinas. Hay 39 de este sexo mientras que sólo 19 son femeninas. La 
manufactura y decorado son los mismos para ambos géneros y sola-
mente se nota en las mujeres más débil la deformación de las piernas 
y en los brazos ninguna, a pesar de las ligaduras.  

En cuanto a la posición de las manos existen algunas variaciones. 
Generalmente están colocadas con la palma sobre la rodilla teniendo 
los dedos estirados y así vemos a 30 figuras con ambas manos en esta 
posición. Tres ejemplares colocan el dorso de las manos contra la 
rodilla y los dedos están un poco encogidos. Con las manos en la 
posición anterior y sosteniendo además en ellas un recipiente pequeño 
semiesférico, hay 25 ejemplares (Lám. VIII, 1), de los cuales 12 tie-
nen un recipiente en la mano izquierda, 9 lo tienen en la derecha y 4 
tienen un recipiente en cada mano.  
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El cuerpo de las figuras humanas está ricamente decorado. Líneas 
rectas recortadas e incisas a trechos forman motivos geométricos. 
Unicamente 24 caras no muestran adorno, el resto tiene una franja 
cubriendo la frente, una recta que continúa los ojos o dos paralelas de 
lado a lado bajo estos, pero, en algunas figuras, en lugar de estas 
líneas horizontales, existen dos o tres verticales bajo los ojos. El con-
torno de la mandíbula está muy decorado y a veces esta franja abarca 
hasta la altura de la nariz. Como ya dijimos, todos tiene la nariz per-
forada, pero hay un caso excepcional en que muestra una nariguera de 
barro de forma circular. En la unión de la cabeza con el tronco, apare-
ce en 8 figuras un collar de pendientes largos y delgados.  

Doce ejemplares tienen el tronco completamente liso, pero 32 tie-
nen el pecho y la espalda cubiertos con motivos decorativos. Nueve 
solamente muestran la espalda decorada principiando el adorno desde 
la cabeza y extendiéndose hasta tocar el cinturón. En los brazos, 
además de las ligaduras, representadas como decoración en todas las 
figuras, existen en 20 casos dos líneas verticales a lo largo del brazo a 
lado y lado del codo, que se marca por una pequeña protuberancia. 
Las piernas no tienen más que las ligaduras como adorno. Todas las 
líneas de la decoración son hechas con un instrumento de punta roma. 
Las tapas están decoradas en su totalidad con las líneas recortadas, 
incisas a trechos (Lám. VII, 2). Además, 13 de ellas tienen, fuera del 
sistema anterior, el formado por lentejuelas de hueso de pescado, 
adheridas por una resina (Lám. VII, 1). Estas líneas se extienden 
sobre la parte superior de la cara, el dorso de la nariz, bajo los ojos y a 
veces bordeando la mandíbula. También los ojos están formados por 
lentejuelas de mayor tamaño. Las ligaduras de los brazos y piernas se 
recubren de las mismas lentejuelas que forman doble fila a veces. A 
lo largo del dorso se extienden líneas, que van desde la cabeza hasta 
tocar el cinturón. La parte delantera, en la mayoría de los casos, tam-
bién está adornada por estas líneas. Manos y pies aparecen cubiertos 
profusamente con lentejuelas pequeñitas, que en ocasiones se prolon-
gan sobre el asiento, llegando hasta la tapa para formar algunos radios. 
La aplicación de finas tiras superpuestas es empleada para la represen-
tación del collar, del cinturón, así como también de las cuencas de los 
ojos. Como ya lo describimos, el cuerpo de 18 figura está sentado so- 
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bre un banquito formado por una placa rectangular horizontal soste-
nida por cortas paredes colocadas una delante y otra atrás. Pequeñas 
variaciones podemos observar: la primera consiste en que el borde del 
asiento del banco tiene incisiones y pequeñas salientes semicirculares; 
la segunda, en que las caras laterales son ligeramente curvas y levan-
tadas; la tercera existe solamente en un caso en que las paredes que 
sostienen el asiento tienen dos grandes perforaciones triangulares 
cada una. Por último, la excepción más particular se refiere al reem-
plazo de la forma del banquito por una representación ornitomorfa 
(Lám. VIII, 1). En 3 de los 4 ejemplares, el pájaro está colocado de 
lado con la cabeza modelada, que sale a la derecha y la cola a la iz-
quierda en forma de abanico. El cuerpo se sostiene en cuatro patas 
delgadas a manera de un cuadrúpedo. Otro de los pájaros está coloca-
do al contrario con la cola al lado derecho y a la izquierda dos cabe-
zas, cuyo cuello sale en cada punta del asiento.  

 
 

REPRESENTACIONES ZOOMORFAS. 
 

Una característica, exclusiva en las urnas cinerarias de los Pantago-
ra, consiste en figuras ornitomorfas colocadas sobre la tapa reempla-
zando en este caso las figuras antropomorfas. El ave, modelada con 
exactitud, posa sencillamente en la cúspide de la tapa, apoyando en 
ella ambas patas en actitud natural. Solo dos representaciones mues-
tran una ave de mayor tamaño, mientras que las demás (5 ejemplares) 
ostentan cada una dos pájaros de talla mucho menor; en tres de éstas, 
las aves están colocadas frente a frente casi tocándose los picos y, en 
las otras dos, están una al lado de la otra en la misma dirección (Lám. 
IX, 1). Se distinguen dos tipos de aves diferentes: en el primer caso, 
la cabeza es grande, casi cónica, de pico largo, agudo y entreabierto 
con cuello corto y cilíndrico; el cuerpo es convejo atrás con una pro-
minencia adelante marcando la quilla. Las alas son pequeñas, levan-
tadas del cuerpo y echadas hacia atrás. Las patas no están modeladas 
y son dos piezas cilíndricas. Las dos tapas que muestran una sola ave de 
mayor tamaño pertenecen a este tipo, pero se diferencian entre sí por la 
posición pues en la una el ave está levantando el cuerpo hacia atrás que  
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cae así vertical sobre las patas. Las alas en posición de vuelo se sepa-
ran del cuerpo; en el dorso y la pechuga; a cada lado, tienen dos líne-
as incisas verticales a lo largo del cuerpo y, en el vértice de la cabeza, 
hay una línea de pequeñas depresiones circulares lo mismo que en las 
figuras antropomorfas. Carece además de ojos. La otra ave está aga-
chada y las patas forman una perpendicular con el cuerpo. Las alas 
unidas al tronco se arquean hacia arriba sin separarse de éste. Los 
ojos son salientes y adornados por una lentejuela de hueso, lo mismo 
que el dorso, las alas y la tapa propiamente dicha. La cola de ambos 
tipos de pájaros tiene forma de abanico, es grande y levantada, te-
niendo en las puntas indicadas las plumas por pequeñas incisiones. En 
ningún caso se pueden identificar con precisión estos pájaros pero sí 
es posible sugerir que sean palmípedas.  

La segunda forma de ave pertenece a un animal de pequeñas pro-
porciones naturales. El cuerpo es ovoidal, alto y muy achatado late-
ralmente de manera que el dorso parece una giba. El cuello es grue-
so y muy corto, con cabeza plana, que tiene una cresta semiesférica 
y los ojos separados son salientes en forma de un pequeño cilindro. 
Pico propiamente dicho no tiene sino una protuberancia con incisión 
central. Las alas son largas y delgadas y están separadas por un 
ancho recorte en la parte superior, mientras que por la inferior que-
dan unidas al tronco. La cola es casi triangular y tiene marcadas 
líneas verticales con decoración recortada, incisa a trechos, marcan-
do así las plumas. Las patas muy separadas son gruesas, bajas y sin 
modelar. La cabeza, el dorso, las alas y la cola están cubiertos por 
lentejuelas de hueso, lo mismo como la parte superior de la tapa. A 
primera vista parece tratarse de una perdiz. De este tipo encontra-
mos solamente una tapa que tiene las dos pequeñas aves colocadas 
en la misma dirección. Las tapas, que sostienen una pareja de pája-
ros, presentan éstos en la misma forma del primer tipo a pesar de la 
diferencia de tamaño. 

Todas las tapas propiamente dichas, tanto las que sostienen     
representaciones antropomorfas como zoomorfas, tienen forma     
de casquete esférico más o menos alto con algunas perfora-          
ciones circulares en el borde que sirvieron para atar la tapa               
a la urna. La mayoría de las tapas tienen un reborde externo
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superpuesto. Unas de ellas sólo tienen 4 huecos alrededor del borde, 
pero otras llegan hasta 16, siendo muy variado el número de estas 
perforaciones. En cuanto a la decoración, están divididas en dos o 
cuatro zonas radiales de motivos geométricos rectilíneos recortados e 
incisos a trechos y algunas, cuando la figura está decorada con lente-
juelas, tienen la misma decoración. Dos tapas tienen una capa de 
pintura roja que las cubre y algunas parecen tener rastros de pintura 
blanca cubriendo los motivos decorativos.  

Además, tenemos 17 tapas lisas, es decir, que no sostienen ninguna 
representación escultórica. Estas muestran la misma forma y decora-
ción que el resto de las demás (Lám. IX, 2).  

Medidas (tapa propiamente dicha): altura: 10 cm.; diámetro: 27 cm. 
Las figuras sobresalen de 13 tapa 20 cm. y las figuras ornitomorfas 
6,5 cm. Damos solamente estos datos que son el producto del prome-
dio de todas las cifras.   

 
 

CERÁMICA FUNERARIA. 
 

Las piezas de cerámica que acompañaban las urnas cinerarias están 
todas en un estado perfecto y no muestran ninguna seña de haber sido 
usadas. Evidentemente fueron manufacturadas solamente para el 
entierro. Pueden ser clasificadas las 19 vasijas en 8 tipos distintos, 
cuya forma se ve en el cuadro sinóptico de la figura 12. Es predomi-
nante la forma del  tipo 7, copa de pie hueco. El No 1 de esta figura 
muestra un recipiente de cuerpo perfectamente semiglobular sin re-
borde en la boca. Unicamente la parte superior, alrededor de la aber-
tura, está decorada con líneas recortadas, incisas a trechos, formando 
una banda de motivos geométricos. Este método decorativo está em-
pleado en el adorno de todas las piezas de cerámica. Del tipo 1 existe 
sólo un ejemplar cuyas medidas son: altura total: 9 cm.; diámetro 
máximo: 18 cm., El No 2 es una vasija de cuerpo globular, sumamente 
achatada en la parte inferior y superior, de manera que la unión de 
estas secciones es un ángulo agudo. La boca recorta la parle superior 
y es amplia sin reborde ni cuello. Existe un ejemplar cuyas medidas 
son: altura total: 13 cm.; diámetro máximo: 20 cm.; diámetro de la 
boca: 11,5 cm. La decoración también está colocada en la parte su- 
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perior del cuerpo bordeando la boca. El tipo 3 tiene un cuerpo de la 
misma forma que el del tipo 2 con la diferencia de que tiene un corto 
cuello muy amplio con pequeño reborde externo superpuesto. Medi-
das medias de los dos ejemplares: altura total: 16 cm.; diámetro 
máximo: 16 cm.; diámetro de la boca: 8 cm. Tipo 4. Vasija de cuerpo 
globular muy achatado en su parte   superior e inferior con cuello en 
forma de cono truncado con un pequeño reborde superpuesto en la 
boca. La decoración está  colocada alrededor del cuello. Medidas 
medias de dos ejemplares: altura total: 12 cm.; diámetro máximo:   16 
cm.; diámetro de la boca: 10 cm. En un ejemplar, sobre la parte su-
perior del cuello, se encuentran  dos sapos modelados en alto relieve. 

 
 

 
Fig. 12. Cerámica funeraria del río de la Miel. 

 
Tipo 5. Vasija de cuerpo globular con cuerpo cilíndrico estrecho y  alto 
con reborde externo superpuesto. Entre los 3 ejemplares, hay dos sin 
decoración y el tercero la tiene alrededor del cuello. Medidas medias: 
altura total: 13 cm.; diámetro máximo: 10 cm; diámetro de la boca: 6 
cm. Tipo 6. Vasija de cuerpo muy achatado; la base es un casquete 
pando apenas cóncavo y de este se levanta, una porción semiesférica 
recortada por el cuello que es corto, cilíndrico y de amplia abertura con 
un pequeño reborde externo. Hay dos ejemplares. Uno de estos tiene    
las siguientes particularidades en sentido longitudinal cuatro depresio-
nes equidistantes sobre la parte superior del cuerpo y sobre el cuello,   
en láminas superpuestas, la representación de dos caras humanas con 
ojos y nariz prominentes y dos tiras curvas laterales enmarcando la 
cara. La decoración está sobre la parte superior del cuerpo sin abarcar 
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las depresiones y combinada con líneas incisas simples. Medidas 
medias: altura total: 10 cm.; diámetro máximo: 14 cm.; altura del 
cuello: 4 cm.; diámetro de la boca: 9 cm. El tipo 7 que como ya diji-
mos, es el predominante está representado en 8 ejemplares de diferen-
tes tamaños. Son copas con recipientes compuestos de un casco en 
forma de sección de embudo muy abierto, con una pared ligeramente 
inclinada hacia adentro que forma la boca. El pie es hueco, corto y en 
forma de cono truncado. La decoración se extiende sobre la pared 
inclinada y en dos ejemplares cubre también el resto de la superficie. 
Tres de las copas tienen cuatro protuberancias anulares alrededor de 
la boca, o tiras superpuestas en sentido vertical con algunos recortes. 
Una de las vasijas más pequeñas tiene un pie extraordinario que con-
siste en dos placas paralelas largas y bajas que están unidas a la base 
del recipiente por un lado, mientras que el otro forma una curva, de 
manera que la vasija puede balancearse. Estas placas están atravesa-
das en el centro por un hueco redondo de pequeño diámetro que se 
repite en el borde de la vasija. En 5 copas que son de tamaño muy 
pequeño también existen estas perforaciones en el borde de la boca y 
en la base. Medidas mínimas y máximas: altura total: 4-6 cm.; diáme-
tro máximo: 9-15 cm.; diámetro de la boca: 9-14 cm. El tipo 8 está 
representado por un sólo ejemplar que es una variación del anterior. 
El recipiente está compuesto de un casco chato esférico que se con-
tinúa hacia afuera formando el borde. La decoración también está 
colocada en la parte superior externa. Medidas: altura total: 7 cm.; 
diámetro máximo: 12 cm.; diámetro de la boca: 13 cm.  

Además de estos recipientes encontramos dos platos pequeños de 
barro, cuya forma es perfectamente circular, marcando apenas una 
ligera convejidad en el centro. Uno de estos es liso y el otro tiene en 
el margen una franja decorada sin mayor simetría. En ambas piezas, 
la manufactura es menos fina que en el resto de la cerámica, siendo de 
gran espesor y aspecto rudimentario. Medidas medias: diámetro: 15 
cm.; espesor: 1,3 cm.  

No obstante que las formas de esta cerámica no representan      
un tipo nuevo ni especialmente característico para un cierto     
desarrollo, las vasijas funerarias de los Pantagora se pueden     
reconocer a primera vista especialmente por su decoración, 
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pues siempre consiste en motivos rectilíneos ejecutados con la misma 
técnica. Esta es la de líneas ligeramente recortadas y luego incisas a 
trechos anchos, debido a que el instrumento empleado tenía una punta 
roma. Las composiciones son más o menos complicadas y general-
mente son el desarrollo de un mismo motivo de líneas inclinadas 
paralelas que entrecortándose forman en el centro triángulos y cua-
driláteros que parecen espirales estilizadas. Los mismos motivos 
decorativos, hechos con igual técnica, como ya lo describimos, refi-
riéndonos a las urnas funerarias, son comunes para la decoración de 
éstas, sus tapas, vasijas de cerámica funeraria, torteros y rodillos.  

Todos los objetos de barro, excluyendo algunas urnas y tapas, están 
modelados en arcilla fina, de color grisoso, de grano muy fino que no 
contiene  mica. Algunas de las vasijas muestran señales de ennegre-
cimiento por el fuego en el exterior y en el interior otras, sin notarse 
que hayan sido tocadas por las propias llamas. 

 
 

UTENSILIOS. 
 

Con el conjunto del hallazgo se encontraron un gran número de tor-
teros, algunos rodillos y varios utensilios de piedra.  

El estado de todos es perfecto y no parecen haber sido usados. Po-
demos observar cuatro tipos simples y dos compuestos. Los primeros 
tienen base circular plana y vemos un tipo semiesférico, otro cónico, 
en ocasiones con laterales cóncavas y el de forma de greca, cuya parte 
superior es más pequeña. Son macizos, de barro cocido y en el centro 
tienen una perforación cilíndrica. Los torteros compuestos son huecos 
y las paredes son de barro, teniendo formada la perforación central 
por un cuerpo tubular del mismo material. En el interior hay piedras 
pequeñísimas sueltas que producen un tintineo al moverlas. Están 
formados por dos casquetes semiesféricos o dos conos unidos por la 
base, teniendo algunas perforaciones rectangulares o circulares en el 
cuerpo. Entre los 17 ejemplares de torteros, 10 tienen forma semiesfé-
rica compuesta, mientras que el resto se reparte en los otros dos tipos 
descritos anteriormente. Todos están cubiertos de decoración recorta-
da incisa a trechos, excepto la sección de la base, y uno que es com-  
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pletamente liso. Medidas minimedias de formas simples: altura: 2.7 
cm.; diámetro: 4 cm.  

Entre los rodillos existen formas cilíndricas, de las cuales tres son, 
macizos y uno hueco. Este último ha sido trabajado en forma de tubo, 
cuyas aberturas fueron tapadas con placas circulares perforadas en el 
centro. Entre los tres macizos, hay uno completamente cilíndrico y de 
mayor tamaño, mientras que los otros dos terminan en cuerpos cóni-
cos que debieron servir de manijas. La superficie de los rodillos está 
cubierta con los mismos motivos rectilíneos recortados, incisos a 
trechos. Medidas medias: largo: 7 cm.; diámetro: 3 cm.  

Los utensilios de piedra, cuyos tipos están representados en la figu-
ra 13, Nos. 2, 3, 4, 7 y 10, fueron encontrados entre los objetos de las 
dos tumbas. Mientras que el corte y forma de la mayoría son comu-
nes, los tipos 4 y 10 son interesantes por su filo excéntrico o diagonal. 
Del tipo 2 tenemos 2 ejemplares muy bien tallados y pulidos en todas 
las caras, en tanto que los 3 ejemplares del tipo 4 y 10 son rudimenta-
rios con el filo solamente bien pulido y el resto, especialmente el 
cabo, sin elaborar. En el tipo 7 se ven en las caras laterales los rastros 
del pulimento en sentido longitudinal y en las dos caras de filo en 
sentido transversal. El material es en la mayoría piedra diorita. El 
largo máximo (tipo 2) alcanza a 11 cm., mientras que el mínimum 
(tipo 10) es de 6 cm.  

Desgraciadamente carecemos de datos precisos acerca de la forma 
de la tumba y situación de los objetos hallados. Sin embargo, un obje-
to de suma importancia ha llegado a nuestras manos, constituyendo la 
prueba de que se trata en el caso de estos entierros de urnas cinerarias. 
La lámina VIII, 3 muestra una mandíbula que, en su lado izquierdo, 
está perfectamente calcinada. Esta y algunos dientes son los únicos 
restos óseos que se han conservado, aunque todas las urnas contenían 
osamenta calcinada, según afirman las personas que efectuaron el 
hallazgo.  

 
 

5. Puerto Niño. 

 

En la margen derecha del río Magdalena, en toda la región        
entre la desembocadura del río Guaguaquí y el Palagua,             
principalmente en la quebrada Vásquez y Puerto Niño, se han en-  
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Fig. 13 – Instrumentos de piedra. Río de la Miel: 2, 3, 4, 7, 10; San Jacinto: 

1, 6, 9: Ricaurte: 5, 8. 
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contrado urnas funerarias con sus tapas del mismo tipo que las halla-
das en el río de la Miel. Respecto a la figura antropomorfa y la deco-
ración, son idénticas, pues allí también encontramos el método de 
lentejuelas de hueso y motivos geométricos de líneas recortadas inci-
sas a trechos. Estos datos también los debemos a los ingenieros de la 
Texas Petroleum Co.  

 
 

II. Lo sitios arqueológicos de la región de Honda. 
 

6. Arrancaplumas. 

 

El lugar donde hoy está situada la ciudad de Honda en el Departa-
mento del Tolima, se encuentra en pleno territorio de los Panche, 
quienes habitaban ambas riberas del Magdalena, llegando hasta el río 
Guarinó y Negro al norte y al sur hasta el río Fusagasugá y el Coello 
(6).  

A unos 2 kilómetros de Honda, en la margen izquierda del Magda-
lena entre la desembocadura de la quebrada Seca y Novia, cerca del 
barrio de Arrancaplumas, en una de las pequeñas lomas que forman 
las últimas faldas de la Cordillera, a una altura de 50 m. sobre el nivel 
del río, se encontraron en diferentes ocasiones, debido a la erosión 
causada por las lluvias, abundantes fragmentos de cerámica. Después 
de un detenido examen ocular y excavaciones de sondeo, hemos po-
dido constatar que estaba situado allí un sitio de habitación y sus 
basureros. En la capa vegetal de humus, a unos 30 cm. de profundi-
dad, se registran extendidas aglomeraciones de restos de ceniza mez-
clados con tiestos, y manos y piedras de moler. Entre los objetos 
recogidos en este lugar durante la investigación, contamos sólo con 
pequeños fragmentos de diferentes formas de vasijas de uso domésti-
co, que corresponden a los mismos tipos que se encuentran en las 
piezas enteras coleccionadas ahí mismo por el señor Arturo Cerón en 
Honda.  

La cerámica de este sitio es muy original por su técnica, variedad 
de formas y riqueza de decorado. La peculiaridad del conjun-         
to consiste principalmente en las vasijas fitomorfas, que predo-
minan sobre las demás formas y estilos, siendo ejecutadas           
todas con suma perfección y delicadeza. El material emplea-         
do es greda grisosa o roja oscura, extraída de los alrededo- 
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res y modelada con técnica uniforme y notable acabado. El grano del 
barro no es fino, pero está tan bien amasado que las superficies son 
completamente lisas y pulidas. Todas las piezas tienen gran simetría 
en la forma y motivos decorativos que consisten en dibujos geométri-
cos incisos de gran complejidad y riqueza de composición.  

La forma de vasija más común que vemos en la lámina XI, fig. 1, 
está manufacturada en todos los tamaños y es la representación con-
vencional de un racimo de frutos silvestres de la región, conocidos 
allí con el provincianismo “chupas”. La vasija tiene una base ligera-
mente cóncava muy amplia y baja, en cuya periférie salen modeladas 
en alto relieve las frutillas, colocadas en sentido radial una contra otra 
y con las puntas salientes formando una corona. En el centro de ésta, 
se continúa el cuerpo de la vasija con una ligera depresión hacia el 
interior, para abrirse luego, formando un amplio reborde externo 
alrededor de la boca que también es muy abierta. Una variación de 
esta forma (Lám. XI, 2) también es muy frecuente y tiene menor 
tamaño con la representación fitomorfa de dos tipos diferentes inter-
calados, el uno casi esférico saliente de la superficie y el otro ovalado 
apenas prominente. Uno de los pocos ejemplares comparativos para 
estas vasijas tan especiales los encontramos procedentes de Cupica, 
La Resaca (2), donde la fruta entera, compuesta de lóbulos ovalados 
muy abultados, forma todo el recipiente, que es muy achatado con 
pequeña boca circular central. Otro ejemplar semejante proviene de 
Pensilvania al sur de Antioquia (territorio pantagora), que tiene la 
mitad inferior compuesta por lóbulos muy abultados que terminan en 
puntas redondas salientes, que forman en la parte de arriba una coro-
na; la vasija se cierra hacia el centro con una superficie inclinada 
hacia el interior que forma el reborde de la boca. Esta pieza se en-
cuentra en el Museo de los Hermanos Cristianos de la Salle de Bo-
gotá.  

La figura 8 de la lámina XI es otra representación fitomorfa de 
cuerpo globular muy achatado, que tiene forma de un fruto, con fuer-
tes depresiones acanaladas en sentido vertical, que marcan anchos 
segmentos, sobre los cuales están modeladas en alto relieve crestas 
paralelas. El cuello es muy corto y se abre hacia afuera formando un 
grueso reborde.  
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El tripode, figura 3 de la lámina XI, es un bello ejemplar de manu-
factura muy fina, adornado con motivos combinados de decoración 
incisa, que también se encuentran en otras vasijas del mismo lugar. 
Probablemente de origen centroamericano o sur de México, esta for-
ma está muy extendida en América central y ocurre también en mu-
chas localidades en el interior de los países del Norte de América del 
Sur. Un bello ejemplar procedente de Antioquia lo describió Uribe 
Angel (7, pl. 5); otros de procedencia chibcha se encuentran en el 
Museum für Völkerkunde en Berlín. El trípode hallado en Arranca-
plumas es un recipiente, cuya base está formada por un casquete esfé-
rico, que se continúa cerrándose hacia el interior en forma cónica 
truncada, que vuelve hacia el exterior marcando el reborde de la boca. 
En la base está sostenido por tres pies cónicos, cortos y equidistantes. 
La decoración cubre solamente la parte superior del cuerpo así como 
el exterior del reborde. Esta pieza es única, lo mismo como la repre-
sentada en la figura 7 de la misma lámina, que es tal vez la forma más 
extraordinaria en la localidad. El recipiente es globular, achatado en 
la base, y se continúa en la parte superior formando un amplio borde 
saliente. El cuerpo está sostenido por cuatro cortos pies modelados 
aparte y colocados equidistantes. Comienzan arriba a la altura del 
cuello, de manera que sobresalen de la periferia por su forma casi 
esférica, que se continúa hacia abajo adelgazándose, formando así el 
pie propiamente dicho que solamente levanta la base de la vasija 
unos pocos milímetros. Los pies son huecos y en el interior contie-
nen pequeñas piedritas que producen el efecto de una sonajera. La 
decoración de motivos geométricos es incisa, muy profunda y an-
cha, ejecutada con gran simetría. El material es barro gris claro 
cocido, sin mica. Esta forma de vasija con los pies más altos la 
conocemos en la alfarería de los Chiriquí, pero en Colombia parece 
ser muy escasa.  

Otra forma extraordinaria, tal vez única en la arqueología           
colombiana, es la pieza de la figura 5 de la lámina XI. La forma 
básica es la de un plato  rectangular con paredes perpendi-           
culares. Las esquinas están redondeadas y, en la mitad de cada    
lateral, las paredes forman una ligera curva hacia el interior.           
La decoración de motivos incisos es muy sencilla pero de gran    
armonía con respecto a la línea del modelado. El hecho que la
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superficie convexa está perfectamente pulida y decorada, mientras el 
interior se muestra apenas emparejado, nos indica que este objeto 
había sido destinado para el uso no como recipiente sino para ser 
colocado boca abajo en sentido de tapa. Además de la decoración 
incisa toda la superficie está pintada de un color rojo obscuro.  

Una forma sencilla es la vasija de la figura 4, lámina XI, cuyo 
cuerpo semiesférico, apenas achatado en la base y sin reborde en la 
boca, tiene dos pequeñas protuberancias laterales en forma de asas a 
la altura de la abertura. La decoración, que cubre toda la superficie 
externa, consiste en líneas recortadas que forman triángulos desen-
volventes, en cuyo centro se encuentran pequeños motivos asimétri-
cos. Otra forma simple, pero muy elaborada, es la de la figura 6, 
lámina XI, que muestra una olla de cuerpo globular bien achatado con 
corto cuello y amplia abertura. Alrededor del cuerpo se encuentra un 
franja muy ancha que lleva un motivo de triángulos desenvolventes 
en técnica incisa. La precisión y simetría del dibujo son admirables, 
atestiguando la habilidad de trazo de sus creadores. El material es 
barro gris claro, que está además pintado de rojo. Dos ollas de tamaño 
mayor pertenecen a la misma forma, pero carecen del acabado tan 
perfecto y tienen la decoración incisa que consiste en líneas rectas y 
arcos únicamente en la parte superior del recipiente. Otra olla del 
mismo tipo y menor tamaño no tiene decoración incisa, pero tanto el 
interior como el exterior están cubiertos de pintura roja; el material es 
arcilla amarilla.  

Un pequeño recipiente pando tiene forma de casquete esférico con 
las paredes indinadas al interior en la parte alta, donde está colocada 
la decoración en alto relieve de arcos y protuberancias cilíndricas, 
ambos con pequeñas incisiones. Del mismo estilo hay otro recipiente 
pequeño que tiene casi forma de lenteja y está adornado en la parte 
superior por una franja de líneas rectas incisas formando un motivo 
de meandros. Dos vasijas exageran esta forma, de manera que la parte 
inferior curva es el recipiente propiamente dicho y la superior se 
cierra casi horizontalmente hasta formar la boca. Esta sección        
está decorada en alto relieve con protuberancias circulares y una ban-
da ondeada en línea de festón. También tiene, en el ángulo de la   
periférie, un modelado de pequeñas curvas entrantes y salien-
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tes con incisiones radiales. En la base, se nota una fractura circular 
que indica que la vasija estaba sostenida por un pie hueco, modelado 
aparte y luego unido a ésta.  

Hay un tipo de .copa de gran tamaño con pie hueco y bajo; el reci-
piente está constituido por dos conos truncados unidos por la base y 
de los cuales el de la parte inferior es más alto y constituye la vasija 
propiamente dicha. El superior es muy corto y representa una franja 
de reborde de amplia abertura. El pie es cilíndrico con reborde exter-
no en la base. La figura 9 de la lámina XI nos muestra otro tipo de 
copa más perfeccionado. El pie alto y hueco alcanza la mitad de la 
altura total, donde tiene una depresión para abrirse en una curva cali-
ciforme, que es el recipiente. La boca es ancha con una amplia abertu-
ra sin reborde. La decoración es incisa y cubre toda la superficie ex-
terna en bandas longitudinales. Del mismo estilo se encontró un 
fragmento de vasija, cuyo pie tiene dos grandes recortes angulares 
opuestos, situados en la mitad de su altura.  

Observando el conjunto de la cerámica de Arrancaplumas se reco-
noce que, aun cuando hay gran variedad de formas y motivos decora-
tivos, ninguno de estos es independiente, sino que todos hacen parte 
del mismo desarrollo. La uniformidad de las piezas fitomorfas es 
evidente, de tal manera que parecen haber sido el tipo común en esta 
región. Su realismo recuerda en mucho la cerámica del Chimú y Pa-
chacamác.  

El motivo decorativo del trípode corresponde exactamente a la 
misma combinación de las dos grandes ollas del tipo ilustrado en       
la figura 6 de la lámina XI, así como a la del pie fragmentado de copa 
del tipo de la figura 9. La decoración de triángulos, que vemos en     
la pequeña olla de la figura 4, se repite en la figura 6, así como         
los motivos curvos de la tapadera de la figura 5, en la decoración      
de la figura 7. La diferencia entre la cerámica pantagora y panche 
salta a simple vista, sin que haya formas ni decoraciones confun-
dibles. La decoración recortada, incisa a trechos, y de bandas         
superpuestas o lentejuelas de hueso, no es usada en la región de Hon-
da, donde ésta consiste sobre todo en técnica incisa de líneas muy 
gruesas y en finos modelados en alto relieve con recortes. Además, 
los Pantagora usaron excepcionalmente la pintura sobre fondo natural 
de la cerámica, mientras que los Panche, como lo veremos también en 
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la región del alto Magdalena, la emplearon comúnmente. En las vasi-
jas pantagora el reborde de la boca está formado por una banda su-
perpuesta, rasgo que reemplazan los Panche por la prolongación del 
cuello hacia afuera. Anotamos estas diferencias, apesar de que nos 
referimos a dos conjuntos de diferentes finalidades, pues el prove-
niente del río de La Miel es cerámica funeraria, en cambio que el sitio 
de Arrancaplumas ha dado hasta ahora muestras de ser sólo un lugar 
de habitación. Sin embargo, la diferencia de técnica y decorado, que 
debe haber sido para todos los objetos de igual desarrollo en ambos 
tipos de cerámica ritual y profana, es tan evidente que se puede decir 
claramente que se trata de dos desarrollos independientes y locales.  

 

Medidas.   Figuras de la lámina XI. 

   1  2  3  4  5  6  7  8  9 

Altura total:  12 10 12 10  7 10 10 12 12 

Diámetro de la boca:  22 14 17 14 26 14,5 15 14 16 

 
7. Pescaderías. 

 

Frente al barrio de Arrancaplumas, en la ribera derecha del Mag-
dalena, está situado otro barrio de Honda, llamado Pescaderías. Al 
S-OE de este poblado se levantan altas mesetas donde se extienden 
las últimas casas del barrio. A poca distancia de allí se encontraron 
en un barranco abierto por la lluvia un sinnúmero de urnas funera-
rias con sus tapas que no fueron recogidas por la gente del lugar 
debido a su mal estado. Sin embargo pudimos encontrar un ejemplar 
perfecto, que conserva en su colección el señor Bernardo Navarro 
en Honda.  

La forma de esta urna (Lám. XIV, 6), puede relacionarse con      
las del río de la Miel. Su decoración en cambio es completa-       
mente  diferente, lo mismo que sus representaciones antropomorfas 
y zoomorfas. El cuerpo es ovoidal achatado en la parte su-            
perior, cuello cilíndrico alto y de paredes ligeramente convexas en 
la mitad. Alrededor de la abertura, tiene un amplio reborde,        
formado por una lámina superpuesta. Sobre el cuello se                  
encuentran cuatro figuras humanas equidistantes modeladas
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en placas superpuestas, excepto las piernas, que en posición sentada 
forman un ángulo que sirve de asa. La cabeza de forma plana circular 
está cortada en la parte superior por el reborde de la abertura. Los 
ojos son salientes y la nariz está perforada por una nariguera anular. 
El cuerpo es ovalado y saliente y de la mitad de éste se desprenden 
los brazos que son largos y delgados, extendidos con las manos abier-
tas. En lugar de codo tienen un pequeño recorte circular. Las piernas 
forman un ángulo recto, que une el cuello con la parte superior de la 
urna y son muy cortas. 

La decoración de la urna está formada por láminas superpuestas co-
locadas en el cuello, reborde y parte superior del cuerpo. Algunas de 
estas láminas tienen recortes circulares en el centro, de manera que 
empujaron los bordes de la lámina hacia afuera, dando una impresión 
de tira ondulada doble. El material es barro rojo cocido con señales de 
ennegrecimiento externo por fuego directo en la región de la base.  

Medidas: altura total: 45 cm.; altura del cuello: 12 cm.; diámetro 
máximo: 40 cm.; diámetro de la boca: 20 cm.  

Una tapa (Lám. XIV, 7) proviene del mismo lugar sin corresponder 
a la urna descrita. Está formada por un casquete semiesférico, un 
poco más agudo en el vértice, y tiene una pared recta en la parte baja 
que se inclina hacia el interior formando el borde. En la mitad de la 
altura se encuentran cuatro figuras zoomorfas que rodean la cúspide. 
Estas figuras tienen un cuerpo representado por una placa rectangular 
alargada, cuyo extremo superior se levanta en forma semicircular, 
constituyendo la cabeza de cara achatada. Es curioso observar que 
tiene una nariz con nariguera y perforaciones laterales en el lugar de 
las orejas. Los ojos son circulares y, como el resto de las facciones, 
superpuestos. El cuerpo se sostiene en cuatro patas abiertas en ángulo 
recto, que tienen una incisión circular en la articulación de la rodilla 
como la representación antropomorfa. La cola es una pequeña placa 
levantada de forma triangular; sobre el dorso, tiene cuatro tiras trans-
versales agudas y superpuestas, marcando tal vez escamas. Alrededor 
de la periferia máxima, se extienden dos bandas superpuestas con inci-
siones circulares como las descrita para la urna y además está cubierta 
toda la superficie de la tapa por motivos geométricos incisos, muy geo-  
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métricos desarrollando un motivo de rombos concéntricos y desen-
volventes.  

El material es barro ocre cocido y está en buen estado. Medidas: al-
tura total: 15 cm.; diámetro máximo: 30 cm.  

En el caso de los hallazgos de Pescaderías no conocemos restos 
óseos para distinguir si se trata de incineración, pero es seguro que las 
urnas sirvieron para entierros secundarios.  

Cerca del barrio obrero de Honda, en la margen izquierda del río, 
pudimos conocer una tumba indígena tallada en la roca, que fue sa-
queada hace mucho tiempo. Está colocada en un bajo peñón sobre el 
nivel del valle. Consiste en una cavidad cilíndrica vertical de 1 metro 
de diámetro por 9 de profundidad, teniendo una salida horizontal 
lateral a 6 m. de profundidad y que la comunica con la vertiente de la 
elevación. No sabemos que clase de entierro tuvieron los cadáveres 
en esta tumba pero se puede suponer que el lugar donde se colocaron 
éstos fue en la parte horizontal, de la cual no sabemos la forma, debi-
do a un derrumbe en la vertiente que destapó esta parte.  

 

 

8. Mesuno. 

 

El caserío llamado Mesuno está situado a unos 6 kilómetros al nor-
te de Honda, sobre la ribera izquierda del río Magdalena. En una 
tumba, sobre la cual no tenemos ningún dato exacto, fueron encontra-
dos una cerámica antropomorfa de enorme interés así como también 
dos fragmentos antropomorfos muy importantes.  

En la lámina XII, fig. 1, vemos la representación perfectísima de un 
hombre sentado en cuclillas, tocando una flauta. Como se puede apre-
ciar en la fotografía, la actitud, expresión y fidelidad del modelado 
son extraordinarias y casi únicas entre el resto de las representaciones 
humanas que conocemos del territorio colombiano.  

A primera vista, se observa que las facciones y forma de la           
cara son diferentes al resto de las figuras de que tratamos, pues,           
a pesar de tener la cara ancha, la frente es alta, la nariz pequeña           
y poco saliente con la base levantada, en donde tiene marcadas         
las fosas nasales, carece de perforación. Los ojos son largos y 
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oblicuos. Sobre la frente tiene una especie de copete y, en los lados de 
la cara, otras dos salientes de igual forma y atravesadas abajo por 
tacos o botones cilíndricos, que indican el adorno de la oreja. El 
mentón está marcado y, aunque es corto, tiene forma aguda. El cuello 
es alto y muy bien proporcionado. La forma de la cabeza es redonda 
y, en el vértice, tiene una abertura circular, siendo el cuerpo hueco. 
Este tiene forma cónica truncada con el diámetro mayor en la región 
de las asentaderas. Los brazos y piernas son macizos, de forma delga-
da y cilíndrica. Los primeros, apoyándose con el codo sobre las rodi-
llas, están en posición simétrica y los dedos de las manos, que tienen 
una actitud muy natural, sostienen una flauta recta y cónica cuyo 
extremo agudo está colocado en la boca, que tiene los labios abulta-
dos, de tal manera que da la impresión de soplar. Alrededor del cuello 
de la figura, hay un collar de láminas superpuestas con cuatro pen-
dientes largos y ovalados que caen sobre el pecho. Atrás, desde la 
cabeza, tiene dos franjas longitudinales a lo largo del tronco. El sexo 
masculino, el ombligo y las tetillas están indicados. Las piernas son 
delgadas y, lo mismo que los brazos, carecen de brazaletes y no 
muestran la más pequeña deformación.  

El materiales barro ocre muy fino, mezclado con mica y está cu-
bierto con pintura roja. Medidas: altura total: 28 cm.; diámetro de la 
base: 14 cm.  

Los otros dos fragmentos (Lám. XII, 2,3) muestra alguna semejan-
za con la figura anterior. Constituyen el cuello de dos vasijas y tienen, 
en el vértice de la cabeza, una pequeña boca circular y, en la parte de 
atrás, una asa curva que une la cabeza con la parte inferior del dorso. 
La cabeza es de forma globular y las orejas muestran el mismo ador-
no como el anteriormente descrito.  

En el fragmento de mayor tamaño, vemos, en la unión del cuello de 
la vasija con el cuerpo, una pared perforada de huecos redondos em-
pujados hacia abajo, lo cual nos hace suponer que esta vasija fue una 
especie de colador.  

El material de las dos vasijas es barro ocre con pintura roja y negra.  
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9. Guarinó. 

 

El río Guarinó es un afluente izquierdo del Magdalena, que mar-   
ca la frontera entre los Departamentos de Caldas y Tolima. En su 
desembocadura, a pocos kilómetros al norte de Honda, está situada la 
pequeña población del mismo nombre. Este río forma también el 
antiguo límite entre los territorios de los Pantagora al norte y los Pan-
che al sur.  

En el valle del Guarinó, se han encontrado numerosos sitios de en-
tierro, que contenían en su mayoría grandes urnas funerarias acompa-
ñadas de tapas. El conjunto de estos hallazgos, que nos ha sido posi-
ble estudiar detenidamente, consiste en 9 urnas funerarias, 10 tapas en 
perfecto estado y 38 figuras antropomorfas correspondientes a frag-
mentos de tapas. Además se encontraron 7 representaciones humanas 
pequeñas y menos elaboradas, que deben ser partes de asas o de pie-
zas de cerámica funeraria: Aunque carecemos de datos sobre la situa-
ción exacta de los entierros, este conjunto nos ofrece un material 
comparativo de gran interés por relacionarse directamente con la 
civilización del río de la Miel.  

Los tipos de urnas se encuentran en el cuadro sinóptico (Fig. 10) 
denominados con las letras D, H, I. Del tipo primero (Lám. XIII, 1) 
existe sólo un ejemplar, cuyo cuerpo es de forma cilíndrica muy alta 
con base redondeada, siendo la parte inferior ligeramente cónica. En 
la parte alta del cuerpo, las paredes se inclinan al interior y de estas se 
levanta un corto cuello cónico truncado, que termina sin formar re-
borde. En la parte superior, en la periférie máxima, se encuentran 
representaciones de cuatro figuras zoomorfas equidistantes, rodeando 
la urna. El cuerpo de estas consiste en una placa rectangular levantada 
en las puntas y con los ángulos redondeados. En la parte delantera de 
esta placa está la cabeza, y las facciones de la cara se limitan a indicar 
la nariz y los ojos en alto relieve. Sobre el dorso, en sentido transver-
sal, tiene 5 tiras superpuestas con impresiones triangulares. El animal 
es de cuatro patas, que están apenas modeladas en forma de tacos y en 
posición de ascender hacia la boca de la urna. Además, ésta está deco-
rada por dos bandas superpuestas, también modeladas con depresio-
nes, técnica que se repite en casi todas las piezas de Guarinó. Las 
representaciones zoomorfas sirven, como en las urnas pantagora,
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de asa, y su semejanza con la figura de la tapa de Pescaderías (Lám. 
XIV, 7) es ostensible. En la parte baja tiene esta urna un detalle origi-
nal. Consiste en una protuberancia cilíndrica inclinada hacia abajo 
con la punta curva. Su significado o empleo no es claro, pero es posi-
ble que sirviese de punto de apoyo a la cuerda que ataba la tapa con la 
urna para el transporte de ésta.  

Las medidas de esta urna son las siguientes: altura total: 50 cm.; al-
tura del cuello: 6 cm.; diámetro máximo: 32 cm.; diámetro de la boca: 
20 cm. El material es barro ocre cocido muy fino, mezclado con mica. 
En la base se notan rastros de fuego directo y toda la superficie exter-
na está pintada de rojo.  

La tapa correspondiente a esta urna consiste en un casco se-
miesférico, que, en su parte baja, tiene una franja corta, cilíndrica que 
encaja precisamente en el cuello de la urna. En el vértice de la tapa se 
encuentra otra representación zoomorfa, mostrando extrañamente un 
cuadrúpedo con dos cabezas. Sin duda, se trata aquí del mismo ani-
mal como el representado en las asas, pero con la diferencia de que 
tiene una cabeza en cada extremo del cuerpo. La nariz está además 
atravesada por una nariguera, como los animales de la tapa hallada en 
Pescaderías y en las articulaciones de las rodillas se encuentran tam-
bién las depresiones circulares ya mencionadas. La tapa tiene decora-
ción con la misma técnica que la urna, es decir, tiras superpuestas 
formando círculos y radios y, además, motivos geométricos incisos. 
La tapa tiene una altura de 13 cm. y el diámetro máximo es de 20 cm. 
El material es el mismo que el empleado en la urna y está cubierta de 
pintura roja.  

Al tipo H del cuadro sinóptico pertenecen 4 urnas, cuya descripción 
es la siguiente: el cuerpo, de forma ovoidal, cuya parte inferior y base 
acentúan la forma aguda, es en su parte superior muy achatado, conti-
nuándose con un cuello alto, ligeramente cónico truncado, de menor 
diámetro en la abertura que no tiene reborde. Las asas parecen repre-
sentar figuras humanas de ambos sexos, cuyo cuerpo está formado 
por una placa rectangular que se apoya en brazos y piernas perpendi-
cularmente en posición de hacer plancha. La parte delantera del     
tronco está cruzada, como en las representaciones zoomorfas,          
por tiras superpuestas y los ojos y la nariz con nariguera, lo mis- 
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mo que el sexo, están trabajados en alto relieve. Una de estas urnas 
tiene tres asas masculinas, otra tres femeninas y la tercera sólo dos 
masculinas, mientras que la última tiene además de dos masculinas, 
una protuberancia cilíndrica de la misma forma como la descrita en el 
tipo D, pero con la diferencia de que está situada a la misma altura de 
las asas. Las representaciones antropomorfas están siempre situadas 
en la parte superior de la vasija, con la cabeza hacia arriba en posición 
vertical. La decoración está compuesta de bandas superpuestas con la 
técnica ya descrita, formando círculos alrededor de la periférie y en 
ocasión ángulos en zig-zag.  

Medidas medias: altura total: 34 cm.; altura del cuello: 12 cm.; 
diámetro máximo: 33 cm.; diámetro de la boca: 20 cm. El material es 
barro ocre cocido.  

Las otras 4 urnas pueden clasificarse en el tipo I. Este es una varia-
ción del anterior, pues el cuerpo es más achatado y el cuello, aunque 
también cónico truncado, está modelado de manera que el diámetro 
máximo es el de la abertura (Lám. XIV, 1). Encontramos asas con 
representaciones antropomorfas en unas y zoomorfas en otras. Una de 
las urnas tiene cuatro asas antropomorfas de sexo femenino, otras tres 
del mismo sexo y, además, bajo una de las asas, una protuberancia 
cilíndrica. Las asas zoomorfas son de igual aspecto y forma que las 
anteriormente descritas. El cuerpo es una placa de puntas redondeadas 
y sostenido por cuatro patas y que tiene en un extremo la cabeza un 
poco levantada y en el otro la cola pequeña. A veces, ha resultado 
difícil distinguir entre representaciones antropomorfas y zoomorfas, 
pero parece que las primeras son las colocadas boca arriba y las se-
gundas las que tienen la cabeza levantada vuelta hacia la urna. Algu-
nas de estas figuras, a pesar de su apariencia de cuadrúpedos, tienen 
la nariz atravesada por una nariguera anular. En un ejemplar, las tres 
asas de las figuras zoomorfas están en posición de ascender hacia 
arriba, en otro de cuatro asas, los animales están colocados transver-
salmente como dándole la vuelta a la urna. Las otras dos tienen, la 
una, cuatro asas antropomorfas y la otra tres, bajo una de las cuales 
está la protuberancia cilíndrica.  

La decoración es del mismo tipo y técnica que las indicadas          
para las otras formas de urnas. El material es barro rojo coci- 
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do y algunas urnas tienen muestras de fuego directo, en la parte baja.  
Medidas medias: altura total: 36 cm.; altura del cuello: 9 cm.; diá-

metro máximo: 35 cm.; diámetro de la boca: 24 cm.  
Según nuestra observación, no cabe duda de que las urnas encon-

tradas en la región de Guarinó y las de Pescaderías en Honda, son 
exactamente del mismo tipo, de manera que haya características igua-
les en su forma, manufactura y decorado.  

Comparando las urnas de Guarinó con las del río de la Miel, vemos 
que pertenecen a un mismo desarrollo cultural, basado no solamente 
en el mismo principio de esta clase de entierro sino también en una 
igual concepción de formas en cuanto a la urna misma y a la idea de 
representar sobre la tapa figuras humanas perfectamente modeladas 
en posición convencional o de animales también sobre la tapa y for-
mando siempre las asas. Recordamos que las urnas de los Pantagora 
muestran representaciones de aves y bactraceos, mientras que en 
Guarinó en vez de éstos, existe un cuadrúpedo que bien puede ser un 
tigrillo.  

No ha sido posible verificar si los restos óseos que contenían las 
urnas estaban calcinados; así es que sólo se puede afirmar que se trata 
de entierros secundarios.  

En cuanto a las tapas de las urnas de Guarinó, sólo conocemos que 
sostienen figuras antropomorfas o zoomorfas, sin presentarse el caso 
de tapas lisas. La posición general de las estatuillas humanas es para-
da, habiendo sólo tres sentadas como en el río de la Miel. Estas    
últimas son completamente diferentes en su manufactura y aspecto 
general a las demás del lugar y merecen atención especial. Las tres 
parecen haber sido manufacturadas idénticamente, sin haber la más     
pequeña distinción entre ellas. Hay dos figuras masculinas y una      
femenina. Están sentadas en un banquito con las piernas entreabiertas 
y las manos apoyadas en los muslos. Los brazos, separados del tronco 
que está erguido, son de forma cilíndrica. El cuerpo es hueco y la 
cabeza, vista de frente, es ovalada a lo ancho y de perfil trian-        
gular con un ángulo agudo en el vértice, que tiene una fila de        
depresiones circulares. Los ojos, muy separados el uno del otro,      
son redondos y están formados por láminas superpuestas, 
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lo mismo que la gran nariz que está perforada, así como las orejas, 
que son una saliente circular a los lados de la cara. Sobre las mejillas 
tienen una línea horizontal bajo los ojos, de donde salen dos verticales 
paralelas a los lados. En una cara estas últimas se reemplazan por otra 
vertical que pasa a la altura de la nariz. En la parte baja del tronco, se 
encuentra un cinturón de donde salen dos bandas que se cruzan en el 
pecho y la espalda, pasando sobre los hombros. En un caso las bandas 
son dobles. Los codos y hombros están formados por protuberancias 
salientes y los brazos delgados tienen dos pares de ligaduras super-
puestas, colocadas una en la raíz del brazo y la otra en la muñeca. Las 
piernas muy delgadas, en forma de placa, tienen dos ligaduras dobles, 
una sobre la rodilla y otra en el tobillo. Sin embargo, las extremidades 
no muestran abultamiento ninguno que hubiera debido producirse por 
las ligaduras. Todos estos detalles se ven claramente en la lámina 
XIII, 2. En la parte de atrás el pelo está marcado por franjas super-
puestas oblicuas. El banquito es un asiento cuyas laterales son lige-
ramente agudas y está sostenido por cuatro pies cilíndricos. Gruesas 
bandas superpuestas en sentido radial adornan el casco de la tapa 
propiamente dicha que es también en forma de casquete semiesférico 
y tiene en el borde dos franjas superpuestas que reemplazan el borde. 
Están manufacturadas todas en barro ocre cocido muy bien alisado. 
Las medidas medias son: altura total: 25 cm.; altura del casco: 7 cm.; 
diámetro del casco: 25 cm.  

Entre las 47 representaciones antropomorfas se encuentran sólo 6 
que están aún unidas con las tapas propiamente dichas. Las tapas son 
de la forma ya conocida y bastante pandas. Carecen de reborde y 
tienen dos asas pequeñas semicirculares levantadas en la periferia. 
Solamente una carece de asas y tampoco tiene perforaciones.  

Todas las figuras humanas están colocadas en pie, erguidas          
sobre  la cúspide de la tapa. La cabeza es muy grande en proporción 
al cuerpo y tiene el mismo eje de éste, aunque en ocasiones está        
ligeramente inclinada hacia atrás. Los ojos formados por placas     
anulares están colocados generalmente muy arriba, como en             
las figuras del río de la Miel, pero hay algunas excepciones          
(Lám. XIV, 3), en que está representado parte del pelo y el             
espacio de la frente de manera que estos tienen un sitio 



248 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

normal. La nariz es muy curva y prominente, teniendo su raíz coloca-
da más alto que los ojos y saliendo abruptamente. Las orejas están 
marcadas por dos salientes semicirculares laterales con una perfora-
ción circular, lo mismo que la base de la nariz. La boca es una línea 
incisa corta o un pequeño hueco circular que a veces tiene los labios 
superpuestos. El cuello está apenas indicado de manera que la cabeza 
cae directamente sobre los hombros. El tronco es un cilindro ancho, 
muy achatado adelante y atrás. Las tetillas y el sexo están indicados 
en láminas superpuestas y la mayoría de las figuras tiene un cinturón. 
Anotamos aquí que la costumbre de sostener el penis en posición 
erguida bajo del cinturón, como lo observamos entre los Pantagora, 
no ocurre en Guarinó. Los brazos están colocados en jarra en la cintu-
ra o, algunos veces, contra el cuerpo, tocando el abdomen con las 
manos abiertas. Las piernas son cortas y generalmente tienen las 
pantorrillas deformadas, aunque no se ven las ligaduras, que sí nota-
mos en los brazos los cuales tienen una a la raíz de éste en la mayoría 
de los casos, pues solamente en pocos ejemplares encontramos la de 
la muñeca. El cuerpo está sostenido siempre por cuatro tacos cilíndri-
cos que representan las piernas. La placa que cierra la parte inferior 
del cuerpo hueco es siempre un poco saliente en el borde y parece ser 
tal vez una evolución de la figura sentada sobre un banquito. Aunque 
algunos -carecen de adorno, encontramos caras con tiras superpuestas 
bajo los ojos. La parte delantera del tronco es a veces lisa, pero gene-
ralmente tiene dos bandas cruzadas en el pecho y en la espalda que 
salen del cinturón y a veces son dobles (Lám. XIV, 4). El pelo en la 
parte trasera de la cabeza está representado por tiras superpuestas 
muy elaboradas en forma de trenzas múltiples que llegan hasta el 
cuello (Lám. XIV, 5). El sexo no está indicado en varias ocasiones y 
en otras ha sido fracturado de manera que no podemos contar cuantos 
ejemplares hay de cada sexo, pero sí se puede afirmar que predomina 
el tipo masculino.  

El modelado de cuerpo hueco, cuya cara tiene forma de placa     
ovalada en sentido horizontal, es el más común, pues 37 ejemplares    
lo representan. Los otros ocho tiene el tronco también hueco,          
pero la cabeza es maciza, de contornos angulares, especial-           
mente arriba. Además, hay otros dos casos excepcionales 
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de cuerpo hueco con dos caras, a la manera de Jano. Como entre los 
Pantagora, en el vértice de la cabeza, tienen 20 figuras una fila de 
depresiones circulares; 6 tienen una abertura longitudinal en los cos-
tados; 3 la tienen doble y uno triple. Collares de pendientes están 
representados en 2 figuras y 10 tienen simplemente una tira alrededor 
de los hombros. En 2 ocasiones, las figuras tienen dos pares de bra-
zos, unos en jarra y otros sobre el vientre.  

El material en que están modeladas las figuras humanas es en 39 
ejemplares barro ocre cocido, en 3 barro negro y en 5 barro rojo. En 
esta repartición no se pueden observar características correspondien-
tes al material, sino todas presentan un conjunto uniforme.  

Medidas medias: altura total: 15 cm.  
La decoración es la misma de las urnas y consiste en tiras super-

puestas con depresiones equidistantes que dan un aspecto de ondula-
ción. Solamente una de las representaciones con doble cara está ador-
nada en el tronco con motivos geométricos incisos. Entre los frag-
mentos de cerámica, hay tres pequeñas representaciones humanas 
trabajadas con técnica muy primitiva. Son piezas macizas, en forma 
de placa, en que la cabeza se distingue del tronco por un recorte late-
ral. Los ojos, nariz con nariguera, boca, sexo y brazos están modela-
dos en alto relieve y las orejas tienen gran perforación. Hay dos figu-
ras femeninas en barro rojo y una masculina en barro negro. Las me-
didas de la última son superiores, pues tiene una altura de 16 centíme-
tros, mientras que las otras sólo miden 6 centímetros. Otro fragmento 
interesante es la representación de un niño que podemos distinguirlo 
por la gran mano de un adulto que lo sostiene y que está modelada 
aparte. El cuerpo es una placa maciza con cabeza redondeada, con 
ojos y nariz pequeños superpuestos. El sexo femenino está indicado 
así como los dedos de los pies. Está modelado en barro ocre y tiene 
una altura de 7 centímetros.  
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III. Los sitios arqueológicos del alto Magdalena. 
 

10. Ricaurte. 

 

El sitio arqueológico se encuentra a 1 kilómetro de la población de 
Ricaurte (Peñalisa), en el terreno comprendido entre el río Magdalena 
y sus afluentes el río Fusagasugá y el Bogotá por una parte, y la carre-
tera Bogotá-Girardot por otra. El terreno es una terraza sedimentaria a 
unos 30 metros sobre el nivel del Magdalena, al cual bordea en una 
curva de un recodo de éste, encerrando una depresión natural.  

En varios sitios, se encuentran abundantes fragmentos de cerámica 
sobre la superficie, que atestiguan la existencia de una antigua pobla-
ción indígena en este lugar. Se entiende que esta región es todavía 
territorio panche, puesto que los ríos Fusagasugá y Coello marcan la 
frontera sur de éstos con los Pijao.  

Como el terreno es muy quebrado por la falta de vegetación y ac-
ción de las lluvias que han formado grietas, muchos barrancos se han 
desprendido, destapando lugares de entierro. Se trata de urnas cinera-
rias enterradas a un promedio de un metro de profundidad y que se 
encontraron a distancia irregular y en grupos numerosos (Lám. XV, 1, 
2),  

Junto a estos, hay restos óseos y, en escasas ocasiones, piezas de 
cerámica muy fina. Todas las urnas se encontraron boca arriba y cu-
biertas por tapas.  

 
 Tumba 1. Tumba 2. 

Urnas cinerarias: 10 4 
Tapas de urnas: 8 0 
Cerámica: 0 4 
Objetos varios: 0 3 

 
Las urnas de ambos lugares, que distan entre sí un kilómetro, tienen 

carácter uniforme y muestran únicamente ligeras variaciones. La forma 
predominante es esférica (Fig. 10, tipos A y B). Ocho urnas pertenecen 
a esta forma, mientras que las otras son un poco más alargadas, achata-
das en la parte superior. El cuerpo carece de cuello y termina arriba 
directamente en una abertura circular, que a veces tiene un pequeño re-  
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Fig. 14 Plano de los entierros de Ricaurte. Tumba I: 1. Cráneos, 2. Urnas 
cinerarias de adultos; 3. Urna cineraria de niño; 4. Restos óseos y cenizas. 

Tumba II. 1 Urnas cinerarias; 2, Cerámica zoomorfa; 3. Fragmentos de tapas; 
4. Pito. 
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borde externo formado por una lámina superpuesta alrededor de la 
boca. Todas, con excepción de una, tienen en la parte superior del 
cuerpo la representación de caras humanas estilizadas y trabajadas en 
alto relieve. La figura tiene los ojos rectos alargados, ligeramente 
oblicuos, y aparentemente cerrados. La nariz es curva y pronunciada, 
llevando una nariguera anular que en ocasiones está abierta abajo. La 
boca muy pequeña está a veces apenas indicada y en casos no existe. 
Alrededor de las facciones se encuentra una tira horizontal sobre la 
frente y que baja en ángulo recto hasta la altura de la boca, enmarcan-
do así la cara. Algunas tiras están adornadas por triángulos empujados 
gracias a un instrumento con punta de esta forma. Aunque todas las 
caras tienen estas mismas características, podemos distinguir diferen-
tes tipos respecto a pequeñas variaciones que hay entre algunas de 
ellas.  

a) Representación de una cara humana que tiene los extremos de la 
tira en forma de manos, con los dedos marcados por incisiones.  

b) Representación de una cara cuyas mejillas y arcadas su-
perciliares están, como los ojos y la nariz, modeladas en alto relieve. 
La tira termina a cada lado formando un anillo. La nariguera, en este 
caso, está compuesta por un anillo con dos bolas redondas con peque-
ños puntos incisos, que entran en las fosas nasales (Lám. XV, 4).  

c) Representación de una cara que tiene, además de la tira que la 
enmarca, en los extremos de ésta, un trecho interrumpido que se con-
tinua modelando los brazos arqueados hacia adentro cuyas manos 
reposan sobre las rodillas. Las piernas están representadas solamente 
de la rodilla para abajo, mostrando una exagerada deformación de las 
pantorrillas. Los dedos de las manos y de los pies están indicados por 
pequeñas incisiones (Lám. XV, 3).  

Otro ejemplar tiene los miembros estilizados por una tira gruesa, 
arqueada en dos secciones.  

Entre las 14 urnas, se encuentran 8 adornadas por una sola cara, 5 
por dos caras opuestas y una completamente lisa. Cuatro urnas son 
pintadas de rojo sobre fondo natural ocre y una sola tiene sobre la 
cara pintura geométrica en blanco y negro.  
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El material de las urnas es barro cocido ocre o rojizo con un por-
centaje considerable de mica. En el exterior de las urnas hay rastros 
de fuego que se extienden sobre la parle inferior del cuerpo, mientras 
que en el interior sólo una urna está algo ennegrecida.  

 
Medidas medias:   Tipo A   Tipo B  
Altura total:       42      45 
Diámetro máximo:     43      38  
Diámetro de la boca:     18      18  
 
Durante las excavaciones se notó que las tapas de las urnas habían 

dejado entrar la tierra en el interior, pues se encontró completamente 
rellenado de ésta, formando un bloque compacto con los restos óseos. 
Las urnas contenían el esqueleto completo, colocado de tal manera 
que los huesos largos estaban inclinados verticalmente contra la pared 
y el cráneo puesto sobre el basinete en el fondo de ésta. Generalmente 
parece que las urnas con una sola cara correspondían a restos de un 
solo individuo, mientras que las de dos caras contenían osamenta de 
dos cadáveres. Los huesos estaban además entremezclados con gran 
cantidad de ceniza y pedazos de madera carbonizada, sin que ellos 
mismos mostraran sobre sí acción directa del fuego. En dos casos se 
encontraban las calaveras colocadas fuera de la urna y a muy poca 
distancia de ella. Debido a la completa desintegración de los restos, 
fue imposible salvar huesos enteros que, a pesar de todo esfuerzo, se 
pulverizaban. Alrededor de las urnas se encontraron también capas de 
ceniza entremezcladas con maderas carbonizadas, partes de huesos y 
piedras ennegrecidas. La colocación de las urnas en ambos entierros 
se puede apreciar en la figura 14.  

Las tapas de las urnas son todas de igual forma y consisten en pe-
queños platos pandos circulares cuyo diámetro es apenas mayor al de 
la boca de la urna. No tienen ninguna decoración excepto un ejemplar 
que muestra ligeros rebordes recortados triangulares.  

 
 

CERAMICA FUNERARIA. 
 

Entre las piezas de cerámica funeraria halladas en la tumba 2          
se encuentra una vasija zoomorfa (Lám. XV, 6) de manufac- 
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tura muy fina. La pieza parece representar un cuadrúpedo pequeño, 
cuyo cuerpo es el recipiente de la vasija. Este es de forma globular 
achatada y tiene un corto cuello cilíndrico, dilatado en la mitad, y en 
el borde de la boca, una franja superpuesta ligeramente saliente. La 
cabeza del animal finamente modelada está unida por corto cuello a la 
parte superior del cuerpo. Las cuatro patas y la cola enrollada están 
colocadas superpuestas alrededor de la periférie y una banda rodea el 
diámetro máximo, levantándose en las extremidades, indicando como 
una concha. En la base de la vasija se observan cuatro marcas corres-
pondientes a cuatro pies que sostenían la vasija. La decoración está 
pintada en negro y rojo sobre un fondo blanco también pintado y 
cubre toda la vasija. Los motivos geométricos son de gran perfección 
y simetría, ejecutados cuidadosamente. El motivo principal es una 
espiral de cuya vuelta externa salen líneas en forma de T, dibujo que 
encontramos casualmente también en unos petroglifos de Gámeza y 
de Corrales en las orillas del río Chicamocha, así como también en un 
tortero chibcha procedente de Ubaque.  

El material de esta vasija es barro amarillo cocido muy fino. Las 
medidas son: altura total: 11,5 cm.; altura del cuello: 3 cm.; diámetro 
máximo: 16 cm.  

Además se encontraron fragmentos de un plato pintado en los mis-
mos colores y de perfección igual a la de la pieza anterior. Algunas 
piezas de dos pequeños recipientes de barro negro cocido están cui-
dadosamente elaboradas y adornadas en el borde por una decoración 
recortada de triángulos, que forma una corona en zig-zag.  

En el mismo lugar, se encontró un pito cilíndrico de tierra cocida 
negra con una perforación longitudinal. Medidas: largura: 6 cm.; 
diámetro: 2 cm.  

Una vasija antropomorfa (Lám. XV, 5) fue hallada por habitantes 
del pueblo. El cuerpo es globular con cuello cónico que representa la 
cabeza. En alto relieve están modelados los ojos largos y entreabier-
tos, la nariz prominente, atravesada por una nariguera gruesa anular, y 
las orejas a cada lado del cuello, que tienen forma enrollada con un 
botón cilíndrico en la oreja izquierda. Alrededor del cuello que es la 
unión del cuerpo con el cuello de la vasija, tiene un collar que es una 
franja  
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superpuesta con depresiones triangulares que indican tal vez un tre
zado. En el centro sobre el pecho, tiene un gran pendiente circular en 
alto relieve. A lado y lado, tiene marca
tos adelante sobre la saliente del cuerpo. La vasija está sostenid
un corto pie cónico y hueco. El material es barro rojo cocido que 
muestra algunos rastros de pintura blanca y roja. Medidas: altura 
total: 25 cm.; diámetro máximo: 18 cm. 
 
 

 
Fig. 15. Fragmentos de cerám

 
 
En la superficie de la tierra se encontraron además una mul

fragmentos pequeños de cerámica de uso doméstico 
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superpuesta con depresiones triangulares que indican tal vez un tren-
ene un gran pendiente circular en 

lado, tiene marcados los brazos abiertos y pues-
tos adelante sobre la saliente del cuerpo. La vasija está sostenida por 

co. El material es barro rojo cocido que 
tros de pintura blanca y roja. Medidas: altura 
o máximo: 18 cm.  

  

Fig. 15. Fragmentos de cerámica de Ricaurte. 

encontraron además una multitud de 
pequeños de cerámica de uso doméstico (Fig. 15). 
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11. Girardot. 

 

En el Museo Arqueológico Nacional de Bogotá se encuentran dos 
urnas funerarias provenientes de la región de Girardot. Ambas son del 
mismo tipo descrito en Ricaurte (tipo B); la urna tiene dos caras y 
además una amplia franja de motivos geométricos en pintura blanca y 
negra sobre la parte superior del cuerpo. En el espacio comprendido 
entre las caras, están colocadas a cada lado grandes orejas entorcha-
das adornadas por un botón cilíndrico.  

 
12. Espinal. 

 
El territorio de los Pijao se extendía en ambas riberas del Magdale-

na desde el río Coello y Fusagasugá al norte hasta la región de 
Garzón al sur (6). Cerca de la población del Espinal, en la margen 
izquierda del río, fueron encontradas en 1937 urnas funerarias acom-
pañadas de tipos especiales de cerámica.  

En el Museo de los Hermanos Cristianos de la Salle de Bogotá, 
existen dos grandes urnas (Lám. XVI, 4) acompañadas por sus res-
pectivas tapas y cuya forma y representación antropomorfa ya han 
sido descritas para la región de Ricaurte (tipo E). Una de estas urnas 
tiene la representación de un sapo muy bien modelado y colocado en 
la cara opuesta a la figura humana, con las extremidades abiertas en 
posición de ascender con la cabeza levantada. Un fragmento de urna 
(Fig. 16) muestra en alto relieve el cuerpo de un lagarto. La otra urna 
es de tamaño más pequeño y la franja que rodea la cara baja hasta la 
altura de los ojos donde hay una depresión total para continuar luego 
representando las extremidades con una doble ligadura arriba y otras 
dos en el extremo de abajo donde salen unas protuberancias con pe-
queños huequitos que terminan en dedos marcados por incisiones. La 
nariguera tiene forma anular, abierta abajo, y en el otro caso tiene dos 
cuerpos esféricos con puntos incisos que entran en las fosas nasales. 
Ambas urnas están manufacturadas en barro ocre bien cocido, sin 
señales de fuego directo.  

Medidas medias: altura total: 45 cm.; diámetro máximo: 39 cm.; 
diámetro de la boca: 19 cm. 

Las tapas son completamente lisas, como las de Ricaurte, en forma 
de casquete semiesférico muy pando. El diámetro es de 20 cm. y la 
altura de 6 cm.  
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Entre la cerámica que acompañaba las urnas funerarias llama espe-
cialmente la atención la forma más frecuente (15 ejemplares); ésta 
consiste en un recipiente semiglobular, más o menos pando, sostenido 
por un pie cónico o cilíndrico, hueco y alto. Diez de estas piezas tie-
nen alrededor de la boca un amplio reborde saliente formado por la 
prolongación de las paredes que se abren en ángulo recto y son todas 
estas manufacturadas en barro rojo. Hay una ocre, en que el reborde 
forma un ángulo agudo con la parte interna del recipiente y dos, en 
barro negro, en que el rebordes perfectamente volteado al interior. La 
base tiene también una saliente externa que forma reborde. Dos ejem-
plares, con pie cónico truncado, tienen completa la superficie de éste, 
pero el resto muestra triángulos, óvalados o cuadrados, recortados, de 
tal manera que éstos no forman parte de la decoración sino parecen 
haber sido destinados para una utilidad en su uso. Sería posible que 
sean braseros destinados para zahumar. En exterior del recipiente y de 
la pata tienen motivos geométricos incisos de gran perfección. El 
interior del recipiente es liso o cubierto de motivos decorativos pinta-
dos en blanco sobre el fondo rojo también pintado. Estas copas, de las 
cuales vemos los principales ejemplares en la lámina XVI, fig. 1, 2, 3, 
6, representan uno de los conjuntos más bellos de cerámica en gene-
ral, hallado en territorio colombiano.  

Medidas medias: altura total: 18 cm.; altura del pie: 8 cm.  
Una forma muy curiosa, cuyo empleo preciso no podemos conocer, 

es un pequeño recipiente en forma de copa para licor. El cuerpo es un 
cono truncado con el diámetro mínimo en la abertura de la boca que 
está sostenido por un pie hueco cilíndrico con un pequeño reborde en 
la base. El pie contiene en el interior pequeñas piedritas sueltas que 
producen el ruido de una sonajera al mover la copa. La manufactura y 
decoración son idénticas a las grandes copas anteriormente descritas y 
como éstas no muestran señales de haber sido usadas. El material es 
barro ocre cocido, sin mica. Hay tres ejemplares.  

Medidas medias: altura total: 8 cm.; altura del pie: 2,8 cm.  
Otra forma única es la de un botellón cuyo cuerpo consiste          

en dos conos truncados unidos por la base y que se continúa        
hacia arriba por un alto y fino cuello cónico que tiene alrededor       
de la boca un amplio y grueso reborde. El pie es hueco y 
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bajo, formado por un pequeño casquete semiesférico muy achatado. 
El material es barro ocre cocido, ennegrecido en el pie y parte baja 
por el fuego. Toda la superficie está cubierta por pintura roja y la 
parte superior del cuerpo está adornada por una franja de motivos 
geométricos pintados en blanco que son del mismo estilo que los de 
las copas.  

Medidas: altura total: 20,5 cm.; altura del cuello: 10 cm.; diámetro 
máximo: 18cm.  

Además de esta cerámica tan fina y sin duda de uso ritual, se en-
contraron varias piezas destinadas probablemente a usos prácticos. 
Hay tres ejemplares de ollas de cuerpo globular muy achatado con 
cuello pequeño y amplio reborde saliente que forma la boca. La su-
perficie de una de ellas está pintada de rojo y además adornada por 
dibujos incisos geométricos muy elaborados (Lám. XVI, 5).  

Medidas medias: altura total: 28 cm.; diámetro máximo: 27 cm.  
Otra olla de mayor tamaño y manufactura menos fina tiene cuerpo 

globular con boca amplia cerrada por un cuello muy bajo, que está 
adornado con motivos geométricos incisos. Tiene dos pequeñas asas 
que unen el borde de la boca con la base del cuello.  

Tres grandes vasijas, destinadas a guardar agua, tienen un cuerpo 
globular con un corto y estrecho cuello cilíndrico, rodeado por pe-
queño reborde externo, Tienen una asa curva que va del cuello a la 
parte superior del recipiente. Todas están manufacturadas en barro 
ocre y cubiertas por pintura roja.  

Medidas medias: altura total: 35 cm.; diámetro máximo: 30 cm.  
Hay una vasija de gran tamaño en forma de batea, cuyo recipiente 

es un casquete semiesférico muy abierto que tiene, formando la boca, 
una pequeña pared inclinada al interior. Esta parte está cubierta por 
motivos geométricos incisos.  

Refiriéndonos otra vez a las urnas, que en el caso del Es-              
pinal, podemos clasificar también como cinerarias, observamos      
que no tienen ninguna diferencia con las de Ricaurte. En cambio,       
es notable el contraste entre la cerámica funeraria de ambos           
lugares. Mientras que en Ricaurte aparece una pieza zoomorfa          
de la más pura concepción, en el Espinal las vasijas son 
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ante todo la expresión estética de una forma simple y evolucionada. 
En Ricaurte predomina aún el color en sí como medio decorativo, 
mientras que en el Espinal, la línea domina, sirviéndose solamente del 
color como fondo.  

Si estas piezas representan un ejemplo común de la alfarería de los 
Pijao, de la cual hasta ahora no conocemos más manifestaciones, su 
desarrollo sería, comparándolo con el panche, de un nivel artístico y 
cultural considerablemente más evolucionado.  

 
Una vista retrospectiva, que abarque el conjunto de los hallazgos 

efectuados en los últimos años en la cuenca del río Magdalena, nos 
muestra un aspecto de cierta uniformidad. El rasgo especial y común 
a los grupos étnicos, que con seguridad eran numerosos en las márge-
nes de este río, está representado por la característica predominante 
de la concepción idéntica de un elemento tan importante ideológica-
mente como el entierro.  

Las urnas funerarias o cinerarias, que en su mayoría muestran evi-
dentes relaciones entre sí, nos dan una prueba importante de que fue-
ron creadas por una cultura, o constituían una cadena de culturas 
homogéneas, cuyo punto básico del desarrollo espiritual era común. 
En todas las urnas, el elemento escultórico, representando la figura 
humana, es el mismo. La expresión monumental en Tamalameque y 
el realismo rudo y consciente de las figuras del río de la Miel tienen la 
misma base, así como la estilización de las caras en Ricaurte y el 
Espinal.  

Pequeños detalles considerados ya en conjunto adquieren impor-
tancia fundamental y completan el cuadro. La costumbre de la defor-
mación, cierta técnica de manufactura, ciertas formas plásticas y 
motivos gráficos ponen en contacto, parte por parte, una cadena que 
continúa formando un gran circulo de una misma idea. No obstante 
que a veces la cerámica parece haber tenido una evolución indepen-
diente debido a cierta habilidad de un grupo o a la existencia de cen-
tros de intercambio, la concepción de las urnas, lo cual es aquí lo 
importante y básico, permanece la misma.  

Aun nos faltan pruebas suficientes para relacionar con certeza las 
culturas creadoras de estos elementos, pero ya tenemos una base 
sobre la cual el esfuerzo y el interés de todos pueden seguir y avan-
zar.  
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Fig. 16. Fragmento de cerámica del Espinal. 
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LAMINA VI  
 

  
1   

2      
Río de la Miel. 1 y 4 Urnas cinerarias; 2. Representación antropomorfa; 3. 

Dorso de una representación antropomorfa
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   4 

 
       3 

nerarias; 2. Representación antropomorfa; 3. 
Dorso de una representación antropomorfa 
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LAMINA VII 

1 

2 
Río de la Miel. Representaciones antropomorfas. 

las de hueso; 2. Decoración recortada incisa a trechos
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Río de la Miel. Representaciones antropomorfas. – 1. Decoración de lentejue-
las de hueso; 2. Decoración recortada incisa a trechos 
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LAMINA VIII  

 
1 

 

3 
Río de la Miel. 1 y 2. Tapas con representaciones antropomofas. 3. Maníbula 

calcinada encontrada en una urna
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2 

 

Río de la Miel. 1 y 2. Tapas con representaciones antropomofas. 3. Maníbula 
calcinada encontrada en una urna.  



 LAS URNAS FUNERARIAS 267 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

LAMINA IX  

 
1 

 
2 

Río de la Miel. 1. Tapas con representaciones antropomofas.  
2. Tapas con decoración recortada incisa a trechos. 
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LAMINA X  

 

 

 
 

Río de la Miel. Cerámica funeraria 
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LAMINA XI 

 
Arrancaplumas. Cerámica de uso doméstico 
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LAMINA XII 

 
Mesuno. 1. Vasija antropomorfa; 2 y 3. Fragmentos de vasijas 
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LAMINA XIII  

1 

2 
Guarinó.  1. Urnas funerarias con representaciones zoomorfas; 2. Tapa con 

representación antropomorfa.
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Guarinó.  1. Urnas funerarias con representaciones zoomorfas; 2. Tapa con 
representación antropomorfa. 
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LAMINA XIV 

 
Guarinó- Pescaderías.  1. Urna funeraria; 2, 3, 4, 5. Representaciones antro-

pomorfas de las tapas; 6 y 7. Urna funeraria con tapa de Pescaderías.  
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LAMINA XV  

 
Ricaurte. 1 y 2. Urnas cinerarias; 3 y 4. Fragmentos de urnas con representa-

ción antropomorfa; 5. Vasija antropomorfa; 6. Vasija zoomorfa 
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LAMINA XVI 

 
Espinal. 1, 2, 3, 6. Cerámica funeraria; 4. Urna funeraria; 5. Olla con decora-

ción incisa. 
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LA INFLUENCIA KARIB EN COLOMBIA. 
 

II.-EL CARACOLÍ. 
 
 
 

POR PAUL RIVET. 
 

_______ 
 
Cuando los primeros españoles arribaron a las Antillas y exploraron 

las costas septentrionales de la América del Sur, el litoral oriental de 
la América Central y el extremo meridional de la Florida, encontraron 
en todas partes, en manos de los indígenas, ornamentos de oro. Por 
desgracia, ninguno de estos objetos llegó hasta nosotros ni se ha ex-
humado uno solo, a nuestro conocimiento, en estas distintas regiones, 
salvo en la Florida. La codicia de los conquistadores ha destruido 
todos estos preciosos vestigios del pasado americano.  

Es pues únicamente en los relatos de los primeros cronistas, de los 
misioneros y de los viajeros, que han recorrido estas regiones poco 
tiempo después de la conquista que debemos buscar datos sobre la 
orfebrería indígena. Por dicha, la mayoría de ellos era tan preocupada 
de buscar oro que los datos abundan en sus relaciones.  

Todos están de acuerdo sobre un primer punto a saber que los obje-
tos encontrados en poder de los indios no eran de oro puro. Son uná-
nimes al afirmar que se trataba de oro bajo.  

Algunos precisan más RALEGH relata que un objeto de cobre de 
Guayana contenía una tercera parte de oro (20, XIl). HARCOURT, que 
exploró la Guayana poco tiempo después, señala igualmente que una 
de las figurinas que encontró en manos de los Yaos del Oyapock, 
contenía más o menos la misma proporción de oro, siendo de cobre el 
resto de la aleación (11, 39). El cobre y el oro parecen también entrar 
solos en la composición de los raros objetos de Florida que han 
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llegado hasta nosotros: una punta de flecha o de lanza, según ensayo 
realizado por LE BARON, es hecha de una aleación de 14 quilates de 
ambos metales, lo que corresponde a una proporción de oro de 58,3% 
(14); un pendiente de Brerard county, descrito y figurado por DOU-

GLAS (8), contiene 60 % de oro, 10 % de plata, 30 % de cobre. Ambos 
objetos parecen haber sido fundidos.  

En otras partes especialmente en las Antillas y en el Norte de la 
América meridional, se encontraba plata asociada, en cantidad más o 
menos notable, al oro y al cobre. Este dato que debemos a LABAT y a 
OVIEDO (18, I, 183; 13. II, 21), queda confirmado por el análisis de 
un objeto de Haití, que COLÓN hizo hacer en España (19, II, 6), cuyo 
resultado es el siguiente:  

Au:  56.25 
Ag: 18.75 
Cu: 25.00 

Algunos autores, antiguos y modernos, han pensado que estas alea-
ciones eran naturales. En verdad, si la plata, que algunos objetos con-
tienen, provienen verosímilmente del oro nativo, es seguro que la 
presencia del cobre en las proporciones indicadas no puede explicarse 
de la misma manera y resulta de una adición intencional. El testimo-
nio de OVIEDO es categórico. Distingue netamente el oro nativo del 
oro trabajado encontrado en manos de los indios: No hablo aquí en el 
oro que se ha avido por rescates, ó en la guerra, ni en lo que de su 
grado ó sin él han dado los indios en estas islas o en la Tierra Firme; 
porque esse tal oro ellos lo labran é lo suelen mezclar con cobre ó 
con plata, y lo abaxan, segund quieren, é assi es de diferentes quila-
tes é valores. Mas hablo del oro vírgen, en quien la mano mortal no 
ha tocado ó hecho essas mixturas (18, 1. 183). En otra parte escribe 
también: Porque los indios acostumbran labrar oro de muchas é 
diversas leyes, llamaban los chripstianos en esta sazon fino á lo que 
era de veynte quilates é de allí adelante, y á lo que era de medio oro 
abaxo, que no le hallaban ley por las puntas y el toque, llamában 
guanin» (18, III, 117-118).  

Los indios de todas estas regiones hacían pues aleaciones de oro 
nativo, con frecuencia argentífero y de cobre, es decir, tumbagas.  

Las tribus entre las cuales fueron encontrados objetos de esta com-
posición pertenecen casi todas a dos familias lingüísticas bien co- 
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nocidas; la familia karib y la familia arawak y, en sus respectivas 
lenguas, existen dos palabras para designar precisamente esta alea-
ción especial y también los ornamentos fabricados con ella. 

La primera es la palabra guanín o guaní, que pertenece al dialecto 
arawak de Haiti, el Taino (21, 197, nota 5).  

Los Españoles, como es natural, puesto que entraron en contacto 
primero con los indígenas de Haití, adoptaron esta palabra y la em-
plearon para designar el oro de baja ley, y, por extensión, los objetos 
fabricados con el, aún cuando hablaban de tribus no-arawak (21, 197-
199, nota 6).  

De las Antillas, la palabra pasó a España, donde la vemos empleada 
en algunas cartas o ordenanzas reales desde el principio del siglo XVI 
(21, 119-200, nota 7). Ha sobrevivido hasta nuestros días en el hispa-
no-americano de las Antillas y de Colombia y la Academia española 
la ha admitido en su diccionario, bajo la forma poco explicable de 
guañín, con el sentido de “oro de baja ley”.  

La segunda palabra se encuentra en los dialectos karib de las Anti-
llas, de las Guayanas y del Venezuela septentrional, en cuatro dialec-
tos arawak; el Arawak de Guayana y de la Trinidad, el Guinau y el 
Wapishána, en un dialecto guaraní, el Oyampi, y en la lengua no 
clasificada de los Akokwa y de los Nurag, todas lenguas habladas en 
Guayana o en Venezuela oriental (21, 187-189; 12, 282; 10, 50).  

Se la encuentra bajo las formas siguientes:  
karakoli, kallúkuli, kullukoli, kalukuli, en el Karaïb de las pequeñas 
Antillas; karugure, karakoli, karikuri, karikori, karakuri, karkuriri, 
karkuri, karúkuri, karakori, karukuru, karókori, karukuri, korrokori, 
karakuli, kalkuri, karâkoli, karekuri, karrekuri, entre los indios Karib 
de Venezuela, de las Guayanas y de Honduras;  
kalkurie, kalkurey, kalkuri, kárrukutli, karikuri, karukuli, karukuri, 

kalikuri, kalúkuli, en el Arawak de Trinidad y de Guayana, en Guinau 
y en Wapishána;  
karakuri, en Oyampi; 
karakoli, entre los Akokwa y los Nurag de Guayana.  
Aunque esta palabra haya servido a designar o sirva todavía a de-

signar sea el oro, la plata o excepcionalmente el cobre, sea un orna-
mento o un objeto de metal(1), es evidente que, primitivamente, como 

                                           
(1)
 Los Guinau, tribu arawak del alto Ventuari, llaman actualmente kalúkuli la 

cápsula de los cartuchos (12, 282) 
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la palabra guanín, designaba, como lo declaran netamente los padres 
DU PUIS, BRETON, CHARLEVOIX, y LABAT, el metal mismo (9, 210-
212; 4, 106; 5, I, 168; 13, II, 21-23) y que su empleo para designar los 
objetos fabricados con este metal, y después toda clase de metal, es 
secundario.  

La palabra karakoli es, sin duda alguna, de origen karib; su pre-
sencia en seis lenguas no-karib de Guayana, de las Antillas, y de 
Venezuela se explica muy bien por un empréstito. Es el sinónimo de 
la palabra arawak-·haitiana: guanín. En ambas lenguas, designaba 
primitivamente la aleación de oro nativo, más o menos argentífero, y 
de cobre.  

La tumbaga colombiana no es, pues, otra cosa que el guanín de los 
Arawak o el karakoli de los Karib.  

Entonces, se plantea el problema siguiente: vinó el conocimiento de 
esta aleación de la altiplanicie colombiana a las tribus del Orinoco, de 
las Guayanas y de las Antillas, o son poblaciones de esta última co-
marca que lo trajeron a la cordillera colombiana?  

Esta última hipótesis es la única que esté de acuerdo con lo que sa-
bemos de la etnogenía de Colombia. Mientras que ningún dato permi-
te suponer que, a una época cualquiera, pueblos chibcha hayan pene-
trado profundamente en el territorio que hoy corresponde a Venezuela 
y a las Guayanas, tenemos la prueba que tribus karib han invadido 
antiguamente la cordillera de los Andes. Los testigos de estas inva-
siones son los Motilón, que viven en la sierra de Perijá al oeste de la 
laguna de Maracaibo, los Yariguí y los Carare de la ribera derecha del 
Magdalena, los Muzo y los Kolima, al sur de los precedentes, los 
Chokó y sus parientes de la hoya del Cauca, y probablemente los 
Pantagora o Palenke, los Panche y los Pijao de las riberas del Magda-
lena (23; 22).  

Es muy verosímil que son estas poblaciones que han traído el cono-
cimiento de la aleación del oro nativo y del cobre. Pues, la palabra, 
con que designaban esta aleación o los objetos fabricados con ella, 
figura con frecuencia en las descripciones que los antiguos cronistas 
nos han trasmitido de las diversas tribus colombianas. En una relación 
mandada en 1546 al rey de España, Juan PÉREZ DE TOLOSA         
refiere que ALFIGUER, en su expedición de Maracaibo al Valle de 
Upar, por las faldas de la sierra de  Perijá, es decir a través del país 
habitado por los Motilón, encontró indios que trataban algún oro que 
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eran aguillas y carcuris (17, II, 230). CIEZA DE LEÓN señala que los 
Indios de la región de San Sebastián, sobre el golfo de Urabá, pose-
ían, entre otros objetos de oro, caricuries  (6, 361) y el mismo cronis-
ta, hablando de los Indios de la comarca de Cali (Valle del Cauca), 
escribe: Traen ellos y ellas abiertas las narices, y puestos en ellas 
unos que llaman caricuris, que son a manera de clavos retorcidos de 
oro, tan gruessos como un dedo, y otros más y algunos menos (6, 
380). SIMÓN nombra un río de los Caricuríes entre la desembocadura 
del Atrato y la sierra de Abibe, y señala caracuríes, alhajas de oro, 
entre los Indios de esta sierra, caracuríes de oro colgados a la nariz, 
al labio superior, y a las orejas entre los Indios Carare (25, IlI, 320: 
IV, 87, 98), Pedro de AGUADO relata que los indígenas de la costa 
colombiana entre Santa Marta y la provincia de La Enramada y Río 
de la Hacha llevaban caricuríes puestos en las narices colgando de la 
ternilla de en medio, la cual abren y hienden para este efecto, que los 
Guakan, tribu panche, tenían piezas de oro, que los españoles llaman 
caracoles, los cuales acostumbran estos indios a traer colgados en 
las narices y los lndios del valle de Aburra caracoles en las narices, 
de oro fino, que cada uno pesaba ocho pesos . . . . , gruesos caracu-
ríes. . . de oro (I, 71. 303, 388. 390). Jorge ROBLEDO describe así los 
caciques de Ancerma: Traen los señores. . . . en las narices un cari-
corie de oro que pesa 15 o 20 castellanos, que es a manera de barra 
de oro retorcido, y les cae sobre la boca,  y añade que los señores de 
la provincia de Arma se adornaban igualmente de caricories (24, 66, 
73).  

Todas estas citaciones se refieren a tribus karib o probablemente 
karib.  

Entre los Chibcha, en la ordenación de los sacerdotes y en la intro-
nización de los caciques, el escogido recibía varios ornamentos, entre 
los cuales figuraban caracuríes o caricuríes de oro, y SIMÓN añade 
este dato interesante que estas alhajas provenían de Santa Marta, país 
verosimilmente karib (25. II. 291, 296).  

Encontramos, pues, en Colombia, la palabra karib, bajo las formas: 
karkuri, karikuri, karakuri, karakol, karikori, aplicada a un ornamen-
to de oro (o de tumbaga) y más especialmente a una nariguera, en 
forma de clavo torcido, según la comparación de CIEZA DE LEÓN, o a 
manera de barril retorcida, según la expresión de Jorge ROBLEDO.  



288 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

La arqueología comprueba estos datos de los cronistas.  
Narigueras de esta forma particular han sido encontradas con fre-

cuencia en las tumbas colombianas, lo mismo que estatuitas humanas 
con este adorno:  

 
1– Intendencia del Chocó: 

Ciénaga de Tumaradó: estatuita en cerámica (Colección Alfonso 
Sánchez).  
 

2– Departamento de Antioquia:  
Narigueras (30, lám. LXV; 15, 311, fig. 28).  
 

3– Departamento de Caldas:  
Cañaveral, Santuario (cerámica) (Colección privada);  
Pueblo tejado, Montenegro (cerámica) (Colección Roberto Quinte-
ro);  
Filandia (cerámica) (Colección privada);  
Quimbaya (urna funeraria) (Colección del Dr. Salvador Armel, 
Chinchiná);  
Anserma (cerámica) (Colección privada);  
Armenia (cerámica) (Colección privada);  
Manizales (cerámicas) (27, lám. 1, fig. 10; lám. II, fig. 1-3, 3a):  
 
Región del Quindío,  
La Argentina,  
El Arco,  
Sabaletas,  
El Cántaro,  
La Zainera, 
San José,  
El Recurso,  
El Sabanazo.  
El Espejo, 
 

 
 
 
 

Narigueras (2, I, 92, 102, 111. 119, 120. 
138, 145, 146,159, 168, 188, 191; II, 
162).  
 
 

4– Departamento de Cundinamarca:   
Ubaté (nariguera) (2, lám. XXIlI, fig. 14).  

 
5– Departamento de Tolima:  

Garrapata (?) (nariguera) (27, lám. XXIII, fig. 15);  
Ricaurte (urna funeraria) (Colección privada).  
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6–Departamento del Valle del Cauca:  
Garrapatas (nariguera) (27, lám. XXII, fig, 27);  
Quebrada Seca, municipio de Buga (cerámica) (Colección Ford).  
 

7–Departamento del Cauca:  
Popayán (nariguera) (27, lám. XXIII, fig. 11);  
Florida (cerámicas) (27,  lám. VI, fig. 19-21, 23);  
Tacueyó (cerámica) (Colección Ford y 27, lám. V, fig. 4-6, 10, 12);  
Corinto (cerámica) (Colección Ford y Museo arqueológico nacio-
nal);  
Miranda, cerca de Corinto (cerámica) (Colección privada);  
Toribío (cerámica) (Colección Ford).  
 

8–Departamento del Huila:  
Aipe (cerámica) (27, lám. I, fig. 9).  
 
La presencia de un caracolí típico en una tumba de Chordeleg 

(Ecuador) debe explicarse como el resultado de un intercambio co-
mercial entre esta región y Colombia (29, lám. XXV, fig. 18).  

Por supuesto, esta lista no pretende estar completa, por la falta de 
muchas fuentes bibliográficas. Pero, tal cual, delimita, de un modo 
bastante seguro, el área de distribución del caracolí, área que coincide 
bien con el área karib en Colombia, tal como la delimitamos en un 
trabajo anterior (22).  

La toponimia parece confirmar estos datos históricos y arqueológi-
cos.  

Encontramos, pues, en Colombia, numerosos lugares o sitios que 
llevan el nombre de Caracolí.  

Sin pretender dar la lista completa de estos lugares, hemos recogido 
los siguientes:  
 

Departamento del Magdalena:  
1– Población en la ribera izquierda del río Carancara o Ranchería.  
2– Población en la ribera izquierda y casi en las cabeceras del mis-
mo río.  
3– Caserío, casi despoblado, a cincuenta km. poco más o menos de 
Fundación, en el camino de Fundación a Valencia y ValleDupar.  
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4– Río, afluente del alto Ariguaní, que desemboca en el margen 
septentrional de la ciénaga de Zapatoza.  
5– Población en un río que desemboca en la ciénaga de Zapatoza, 
por el sur-este.  
6– Población en las cabeceras de la quebrada Colorada, afluente de 
derecha del Magdalena. a la altura de Tamalameque.  
7– Corregimiento del municipio de Aguachica (3, 111).  
 

Departamento del Atlántico:  
1– Población entre Galapa y Malambo.  

 
Departamento de Santander:  

1– Quebrada de la ribera izquierda del río La Tigra o Carrera, 
afluente de derecha del río Lebrija.  

Departamento de Bolívar:  
1– Población del distrito de Yucal (31, 83).  
2– Población del distrito de El Carmen (31, 83).  
3– Arroyo de las cabeceras del río grande de Corozal, afluente de 
izquierda del bajo San Jorge.  
4– Arroyo de las cabeceras del arroyo de Canoas, afluente de iz-
quierda del bajo San Jorge.  
5– Arroyo,  afluente de izquierda del río San Jorge.  
6– Quebrada, afluente de izquierda del río San Jorge.  

Departamento de Antioquia:  
1– Río (de los Caricuríes), en el camino del golfo de Urabá a la sie-
rra de Abibe (25, IV, 99).  
2– Quebrada de las cabeceras del río Man, afluente de izquierda del 
Cauca.  
3– Quebrada de la ribera izquierda del Cauca, arriba de la desem-
bocadura del río Man.  
4– Quebrada, afluente de izquierda del río Porce en el territorio de 
Zea (28, 232).  
5– Quebrada, afluente de derecha del río Porce.  
6– Pueblo de la línea de ferrocarril de Medellín a Puerto Berrío, so-
bre el río Nus.  
Departamento de Tolima:  
1– Puerto de la margen izquierda del Magdalena, abajo de Honda.  
2– Quebrada, afluente de izquierda del bajo Saldaña.  
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Departamento del Valle del Cauca: 
1– Caserío del municipio de Zarzal.  
2– Río, afluente de derecha del río Raposo, que desemboca en el 

Pacífico, al sur de Buenaventura (16, mapa).  
 

Departamento del Huila:  
1– Caserío entre Potosí y La Victoria.  
2– Caserío (ahora llamado Bagacero), cerca de San Alfonso (muni-
cipio de Villa viejo).  
 

Departamento de Boyacá:  
1– Pueblo sobre el Ariporo.  
La primera idea que viene a la mente es que el nombre actual «Ca-

racolí», es la palabra karib, que hemos visto empleada con tanta fre-
cuencia por los cronistas con el significado de «nariguera en forma de 
clavo retorcido», ornamento cuya difusión en Colombia comprueban 
los hallazgos arqueológicos.  

Mas, esta explicación tropieza contra el hecho que, ahora en Co-
lombia, la palabra caracolí designa un árbol, Anacardium excelsum 
(Bert, y Balb.) Skeels=Anacardium Rhinocarpus (D C.) (26, 67), 
árbol que se extiende por tierra caliente en todo el territorio al oeste 
de la Cordillera oriental desde el nivel del mar hasta más o menos 
1400 metros de altitud, según datos gentilmente suministrados por el 
profesor José Cuatrecasas. La palabra figura, como palabra de origen 
colombiano, en la 16ª edición del Diccionario de la Academia espa-
ñola. También está en uso en Venezuela (6a, 123).  

Cabe pues preguntarse si hay alguna relación entre el significado 
primitivo de la palabra caracolí y su significado actual o si se trata de 
una simple coincidencia fonética?  

La comprobación de la primera hipótesis necesitaría un diccionario 
histórico del español colombiano, que, por desgracia, no existe hasta 
el momento. Así es que no podemos determinar en qué época la pala-
bra, usada por los cronistas para designar una nariguera de forma 
especial, hubiera sido aplicada a un árbol determinado de Colombia. 
Ya encontramos este significado en una relación seguramente anti-
gua, publicada por Antonio B. CUERVO, pero por desgracia sin fecha 
precisa (7, 323); se trata de una descripción de la provincia de Zita-  
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rá y el curso del río Atrato donde se lee: «El palo que hay en el Cuna-
Cuna es caracolí».  

De todo modo, el punto esencial es de adivinar el vínculo que pue-
de existir entre los dos significados de la palabra caracolí.  

El Profesor José Cuatrecases me sugirió la explicación siguiente:  
La fruta del Anacardium es una gruesa almendra ovalada que tiene 

la particularidad de empezar su germinación antes de desprenderse 
del árbol. El germen se desarrolla en forma de espiral torcida. El 
conjunto pues tiene una semejanza bastante marcada con una nariz 
adornada de un caracolí en forma de clavo retorcido(1).  

Esta explicación ingeniosa me parece atinada y creo que así se pue-
de explicar la variación semántica tan curiosa, y a primera vista sor-
prendente, de la palabra caracolí.  

De todo modo, queda demostrado que esta palabra, cuyo fingen ka-
rib es absolutamente segura, existió en Colombia, con su significado 
primitivo, precisamente en las regiones donde tenemos la prueba que 
invasores de origen Karib se habían establecido antes de la conquista 
española. Queda también demostrado que son aquellos invasores que 
introdujeron en el nord-oeste de la América del Sur la técnica de la 
aleación del oro nativo y del cobre, técnica cuyo lugar de descubri-
miento puede localizarse en las regiones interiores de las Guayanas.  

 
BIBLIOGRAFIA. 

 
1. AGUADO (Pedro de). Recopilación historial. Biblioteca de histo-

ria nacional, t. V. Bogotá. 1906.  
 
2. ARANGO C. (Luis). Recuerdos de la guaquería en el Quindío. 

Bogotá, 1941. 2 tomos y suplemento.  
 
3. ARENAS PAZ (Belisario}. Guía geográfica de Colombia. Bogotá. 

3ª edición. s. f. [posterior a 1939].  
 
4. BRETON (Raymond). Dictionnaire Caraïbe-François. Auxerre, 

1665.  
  

                                           
(1) El nombre científico del árbol: Rhinocarpus, expresa esta semejanza, puesto que 

significa «fruta en forma de nariz». Con razón. Ernesto RESTREPO TIRADO., a propósito 
de las narigueras en forma de espiral escribe: «Esta forma [de nariguera] indudable-
mente fue copiada por los Quimbayas de la flora de su suelo» (20a, 62).  



 LA INFLUENCIA KARIB EN COLOMBIA 293 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

5. CHARLEVOIX (Pierre-Francois- Xavier de). Histoire de l' isle es-
pagnole ou de S. Domingue. Paris, 1730-1731, 2 vol. 

  
6. CIEZA DE LEÓN (Pedro de). Crónica del Perú. Biblioteca de auto-

res españoles desde la formación del lenguaje hasta nuestros días, t. 
XXXVI: Historiadores primitivos de Indias, t. II. Madrid. 1862, p. 
349-458.  
 
6a. CODAZZI (Agustín). Resumen de la geografía de Venezuela 

(Venezuela en 1841), tomo 1: Geografía física. Caracas. Biblioteca 
venezolana de cultura, Colección “Viajes y Naturaleza”, 1940.  
 
7. Descripción de la provincia de Zitará y curso del río Atrato. Co-

lección de documentos inéditos sobre la geografía y la historia de 
Colombia, recopilados por Antonio B. CUERVO. Bogotá,  t. II. 1892, 
p. 306-324.  
 
8. DOUGLASS (A. E.). Description of a gold ornament from Florida. 

The american antiquarian and oriental Journal. Chicago, t. XII, 1890, 
p. 14-25.  
 
9. DE PUIS (F. Mathias). Relation de l'establissement d'vne colonie 

francoise dans la Guadelovpe isle de l'Amerique, et des moevrs des 
Savvages. Caen, 1652.  
 
10. GOEJE (C. H. de). Nouvel examen des langues des Antilles; 

avec notes sur les langues arawak-maipure et caribes et vocabulaires 
shebayo et guayana (Guyane). Journal de la Societé des Américanis-
tes. Paris, nouvelle série, t. XXXI. 1939, p. 1-120.  
 
11. HARCOURT (Robert). A relation of a voyage to Gviana. descri-

bing the climat, scituation, fertilitie, prouisions and commodities of 
that country, containing seven Provinces and other signories within 
that Territory: Together, with the manners, customes, behaviors, and 
dispositions of the people. Londres, 1613.  
 
12. KOCH-GRÜNBERG; (Theodor). Vom Roroima zum Orinoco. Er-

gebnisse einer Reise in Nordbrasilien und Venezuela in den Jahren 
1911-1913. Stuttgart, t. IV: Sprachen, 1928.  

 
13. LABAT (Jean-Baptiste). Nouveau voyage aux isles de l' Améri-

que. Paris. 1722. 6 vol.  



294 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

14. LE BARON (J. Francis). Gold, silver and other ornaments 
found in Florida. Annual Report of the Board of Regents  of the 
Smithsonian Institution for the year 1882. Washington, 1884, p. 791-
793.  

 
15. LOWIE (Robert H.). Notes concerning new collections. Anthro-

pological Papers of the american Museum of natural history. New 
York. t. IV, 1910, p. 269-329.  

 
16. MERIZALDE DEL CARMEN (Bernardo). Estudio de la costa co-

lombiana del Pacífico. Bogotá, 1921.  
 
17. OVIEDO Y BAÑOS (José de). Historia de la conquista y  pobla-

ción de la provincia de Venezuela (ilustrada con notas y documentos 
por el capitán de navío Cesáreo FERNÁNDEZ DURO). Madrid. 2 vol., 
1885.  

 
18. OVIEDO Y VALDES (Gónzalo Fernández de). Historia gene-

ral y natural de las Indias, islas y tierra-firme del mar Oceano (pu-
blicada por José ÁMADOR DE LOS RIOS). Madrid, Imprenta de la Real 
Academia de la historia, 4 vol., 1851-1855.  

 
19. Raccolta di documenti e studi pubblicati dalla R. Commissione 

colombiana nel quarto centenario dalla scoperla dell' America. 
Rome. parte I, vol. I. 1892; vol., II. 1894.  

 
20. RALEGH (W.). The discovery of the large, rich and beautiful 

Empire of Guiana, with a relation of the great and golden city of 
Manoa (which the Spaniards call El Dorado), etc ... performed in the 
year 1595. Edited with copious explanatorv notes and a biographical 
memoir, by Robert H. SCHOMBURGK, Works issued by the Hakluyt 
Society, t. IlI. Londres, 1848.  

 
20a. RESTREPO TIRADO (Ernesto). Ensayo etnográfico y arqueoló-

gico de la provincia de los Quimbayas en el nuevo reino de Granada, 
Sevilla, 1929.  

 
21. RIVET (P.). L'orfèvrerie précolombienne des Antilles, des Gu-

yanes et du Vénézuéla, dans ses rapports avec l orfèvrerie et la méta-
llurgie des autres régions américaines. Jounal de la Société des Amé-
ricanistes de Paris. París. nouvelle série, t. XV, 1923. p. 183-213.  

 
22. RIVET (Paul). La influencia karib en Colombia. Revista del Ins-

tituto etnológico nacional. Bogotá. t. I, fasc. 1, 1943, p. 55-93. 



 LA INFLUENCIA KARIB EN COLOMBIA 295 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

23. RIVET (Paul). La lengua Chocó. Revista del Instituto etnológico 
nacional. Bogotá, t. I. fasc.1, 1943, p. 131-196.  
 
24. ROBLEDO, (Jorge). Descripción de los pueblos de la provincia 

de Ancerma, in: JIJÓN Y CAAMAÑO (J.). Sebastián de Benalcazar. 
Quito, t. II. 1938, Documentos, p. 63-80.  
 
25. SIMÓN (Pedro). Noticias historiales de las conquistas de Tierra 

firme en las Indias occidentales. Bogotá. 5 vol., 1882-1892.  
 
26. TASCÓN (Leonardo). Diccionario de provincialismos y barba-

rismos del Valle del Cauca.  Bogotá, s. f.  
 
27. UHLE; (Max). Kultur und Industrie südamerikanischer Völker, 

nach den im Besitze des Museums Völkerkunde zu Leipzig befindli-
chen Sammlungen von A. Stübel, W. Reiss und B. Koppel. Berlin. t. l, 
Alte Zeil. 1889.  
 
28. URIBE ANGEL (Manuel). Geografía general y compendio histó-

rico del Estado de Antioquia en Colombia. París. 1885.  
 
29. VERNEAU (R.) et RIVET (P.). Ethnographie ancienne de 

l´Équateur. Mission du Service géographique de I'Armée pour la 
mesure d' un arc de méridien équatorial en Amérique du Sud sous le 
contrôle scientifique de l' Académie des sciences, 1899-1906. Paris, t. 
VI, fasc. 1, 1912.  
 
30. WILSON (Thomas). Prehistoric art; or, the origin of art as ma-

nifested in the works of prehistoric man, Annual Report of the Board 
of Regents of the Smithsonian Institution for the year 1896. Report of 
the U. S. national Museum. Washington, 1898. p. 325-664.  
 
31. ZAMORA (Manuel M.). Guía de la República de Colombia. Bo-

gotá. 1907. 
 
 
 

_______________________________________________________
Miguel Joseph y Mayol, impresor.- «Instituto Grafico, Limitada». - Teléfono 3601, Bogotá.  













































































































©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

 

 

 

ANALISIS TIPOLOGICO DE MATERIALES 

CERAMICOS Y LITICOS, PROCEDENTES  

DEL CHOCO 

 
 
 

POR JOSÉ DE RECASENS Y VÍCTOR OPPENHEIM. 
 
 

_________ 
 
 

Durante el primer trimestre del año 1942, el geólogo Víctor 
Oppenheim, recorrió un largo itinerario dedicado a la investigación 
geológica, y en el curso de este viaje fueron halladas cerámicas y 
materiales líticos que consideramos de gran interés, especialmente 
por tratarse de regiones poco conocidas para la arqueología de 
Colombia.  A base de los materiales recogidos por mi amigo ha sido 
posible investigar y estableeer una serie de características 
tecnomorfológicas del material cerámico recogido y ampliar datos 
respecto al material lítico, cuyas características ofrecen variantes al 
compararlas a los tipos que nos proporcionan las culturas 
precolombinas y a las que se hallan unidas dentro del marco neolítico 
americano.  

El hecho de que estas investigaciones no pudiesen llevarse a cabo 
desde un punto de vista exclusivamente arqueológico y tratándose a la 
vez de una investigación extensiva sobre una enorme región, nos 
obliga a publicar estos materiales bajo un sistema de análisis 
individual, obteniéndose generalizaciones que con seguridad podrán 
ser ampliadas y modificadas el día que los trabajos de arqueología 
sean más completos, por ello nos limitaremos simplemente a un 
análisis de cada pieza, sentando premisas de generalización con 
relación al número de fragmentos que correspondan a la tipología de 
aquellas piezas que se hayan podido reconstruír.  
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Al describirse los yacimientos, se verá que con seguridad todas 
estas cerámicas si bien pertenecen a culturas precolombinas, son 
probablemente muy recientes, podemos gracias a esta colección 
establecer una caracteriología industrial, dejando para el futuro las 
clasificaciones formales estéticas, y material-utilitarias.  

El número de fragmentos por nosotros analizados pasa de 
seiscientos cincuenta para las cerámicas, las características deducidas 
de este análisis permiten con bastantes probabilidades de éxito 
establecer las bases de una tipología que en un futuro se aumentará 
con seguridad, pero que sólo modificará ligeramente esta 
clasificación, que establecemos de manera amplia a fin de que pueda 
acoplarse a futuros análisis. 

 
 

CARACTERISTICAS ETNOLOGICAS DE LA ZONA 
RECORRIDA 

 
A pesar de ser en el pasado muy numerosas las tribus indígenas del 

Chocó, actualmente sólo pueden hallarse pequeños grupos de Indios 
diseminados principalmente en las cabeceras de los ríos tributarios 
del Atrato y del San Juan, otros grupos se hallan situados en las 
regiones elevadas de la costa y en la cordillera de Baudó.  

Para esta descripción sumaria dividimos la zona recorrida en tres 
sectores; la costa del Pacífico, el valle del río Atrato y el valle del río 
San Juan.  

 
La costa del Pacífico. Son muy reducidos los grupos tribales 

indígenas que habitan a lo largo de la costa, la mayor parte han 
emigrado hacia las cabeceras de los ríos de la región. Sólo unos pocos 
indios se ven pescando en el mar o navegando cerca de la costa, 
siendo interesante observar que estos grupos no parecen ser tan 
buenos navegantes como antes lo fueran sus antepasados.  

El material arqueológico se halla en los lugares poblados 
actualmente por los colonizadores, muestra de una ocupación de las 
antiguas localidades indígenas.  

Podemos afirmar que son zonas arqueológicas ricas los si-          
guientes lugares de la costa, (en todos los cuales fueron re- 



 MATERIALES CERAMICOS Y LITICOS DEL CHOCO 353 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

cogidos elementos de cultura indígena antigua sin llevar a cabo 
verdaderas investigaciones sistemáticas) Cabo Corrientes, Arusí, 
Nuquí, Bahía Utría, Bahía Solano, Cúpica (Balboa, la Resaca, Pueblo 
de los Indios), Uradó, etc.  

Los restos muy numerosos en toda la región, consisten 
especialmente en fragmentos de urnas funerarias y cerámicas de uso 
doméstico, todas de una tipología parecida y cuya descripción damos 
en detalle. El material lítico es también muy abundante y presenta 
rasgos comunes para toda la zona.  
 

Valle del río Atrato. Sólo hemos hallado grupos reducidos de 
Indios en las altas cabeceras de los tributarios del Atrato, 
generalmente viven a varios días en canoa, de este río. Presentan el 
mismo tipo físico del Indio, del Chocó y hablan el idioma “emberrá” 
como los de la costa, pero con diferencias locales.  

Viven en casas construidas sobre postes muy altos (en algunos 
casos hasta cinco y seis metros) sobre el nivel del terreno. Las chozas 
tienen techo cónico, son amplias y bien construidas, y en todos los 
casos son mejores que las construcciones de los negros que habitan 
las cercanías.  

Los restos arqueológicos no, son tan fáciles ni numerosos como en 
la costa. Generalmente son puestos al descubierto por las crecientes 
de las aguas de lluvia y a la vez sepultados de nuevo al poco tiempo 
entre los terrenos de aluvión. En esta zona los estudios arqueológicos 
que se hagan en un futuro suponen excavaciones de mayor 
profundidad y siempre se verán complicadas por la dificultad de 
clasificación estratigráfica.  

Se hallaron materiales en las localidades siguientes; bajo río Atrato, 
cabeceras del río Salaquí, cabeceras del río Tumaradó, y en Bagadó 
(alto río Atrato). Fuimos enterados de frecuentes hallazgos de 
pequeñas figurinas, narigueras y anzuelos en  oro, realizados por los 
mineros de la región, hallazgos que son comunes en los lavaderos de 
arenas auríferas.  
 

Valle del río San Juan. Los indios de esta zona, ofrecen las 
mismas características físicas y lingüísticas que los del Atrato y de la 
Costa.  

Como los anteriores viven en las cabeceras, pero también gru-     
pos bastante numerosos viven en el bajo rio San Juan, muchos 
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de ellos hablan castellano, se han ambientado a la influencia de 
grupos civilizados, si bien siguen conservando sus costumbres, visten 
taparrabos solamente, y es muy común el tatuaje y la pintura. Como 
en la mayoría de localidades del Chocó, subsisten especialmente 
gracias a la pesca y a pequeños cultivos de plátano y yuca.  

Todo parece indicar la existencia de numerosos focos 
arqueológicos en el valle del San Juan, pero no fue posible realizar 
unas excavaciones que requerían más tiempo del que se disponía. En 
la localidad de San Miguel, fueron hallados restos entre los cascajos 
del lecho de un antiguo río, a un nivel medio de un metro de 
profundidad, y en la zona de contacto entre una capa arcillosa y la 
capa de tierra vegetal. El material se presentó abundante en las 
localidades de Noanamá y en el alto río San Juan.  

Los mineros de este valle, acreditan abundantes hallazgos de 
pequeños objetos en oro, especialmente anzuelos y narigueras. Todo 
parece indicar que los Indios de esta región estaban en constante 
contacto con el resto cultural del Chocó, pero en la zona del bajo 
Atrato parece predominar la influencia de un grupo Cuna 
evidentemente distinto. Elementos Cuna habitan en número 
relativamente grande al norte del Chocó, al norte de Santatá y al otro 
lado de la frontera con Panamá.  

Estas rápidas notas no corresponden a un estudio etnográfico: 
tomadas como simples observaciones tratan de establecer el escenario 
a investigaciones futuras.  

 
CARACTERISTICAS DEL ITINERARIO Y TERRENOS 

 
En el mapa adjunto se muestran los itinerarios seguidos marcados 

por las líneas punteadas y el emplazamiento de los yacimientos. Las 
características geográficas y geológicas no serán descritas, por quedar 
al margen del presente estudio. Dos fueron los itinerarios de 
excursión seguidos, uno por todo el valle del río, San Juan y el valle 
del río Atrato, penetrando en los afluentes de derecha e izquierda, en 
muchas ocasiones hasta las cabeceras, otro siguiendo la costa del 
Pacífico desde el norte de Puerto Pizarro hasta Cúpica, incluyendo las 
travesías desde la costa hasta los valles del Atrato y del San Juan.  
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Los yacimientos pueden resumirse en las siguientes características.  
 
Cúpica. Ocupa una gran área al norte de la bahía, el piso 

arqueológico es elevado entre .cincuenta y sesenta metros sobre el 
nivel del mar, apareciendo toda una zona sembrada de entierros y 
“guacas”, gran parte de ella ha sido excavada por guaqueros con el 
único interés del metal; las indicaciones de estos “profesionales” son 
que todos los enterramientos se han realizado a una profundidad de 
dos metros, común a toda la extensa zona.  

 
Tumaradó. Los fragmentos recogidos, son idénticos a los hallados 

y abandonados en el terreno por los guaqueros. El yacimiento de 
donde proceden las cerámicas que estudiamos, se halla en un islote 
que inundan las aguas durante los períodos de crecida, la profundidad 
normal de los enterramientos es de dos y medio metros. Todos los 
fragmentos recogidos lo fueron en un terreno formado por un barro 
arcilloso que compacta una mezcla de cascajos.  

 
Salaquí. Los hallazgos fueron en superficie, en lugares retirados 

del río y en plena selva, con toda seguridad se trata de materiales que 
la excavación de las aguas de lluvia van poniendo al descubierto, 
aparecen frecuentemente arrastrados y removidos a causa de ello.  
 

Nuquí. Los materiales líticos recogidos en esta región lo fueron 
casualmente, apareciendo siempre en superficie y presentándose 
abundantes en las playas del río junto a su desembocadura, no 
obstante pudimos comprobar que no presentaban características de 
arrastre ni traslado, sólo a veces han sido cubiertos por materiales 
poco pesados arrastrados por la débil corriente del río y otros son 
colocados al descubierto por el mismo fenómeno, con toda 
probabilidad estos materiales fueron abandonados en el mismo lugar 
donde se realizó nuestro hallazgo.  

 
Bahía Solano. Los hallazgos pertenecen a entierros realizados en 

las faldas y flancos de las lomas situadas al oeste del 
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pueblo. Su número es extraordinario, dato éste que confirman las 
gentes de la localidad, pudimos comprobar por nuestra parte la 
existencia de un gran número de tumbas, pero sólo una reducidísima 
parte pudo ser excavada.  

 
Bahía Utría. Se comprobó la existencia de varios enterramientos, 

que por falta de tiempo no pudieron excavarse, el material lítico 
recogido procede de las lomas circunvecinas, donde aparecía 
superficialmente.  
 

San Miguel. El material recogido procede de una capa cuya 
profundidad varía entre treinta centímetros y un metro, los 
yacimientos se presentan a orillas del río San Juan, en lugares donde 
aparecen claros indicios de la existencia de una población indígena, a 
la que posteriormente se superpuso un establecimiento de lavado de 
arenas auríferas hoy abandonado. Los hallazgos se han realizado en 
un terreno formado por cascajos sedimentarios entre una arena fluvial 
y una arcilla muy fina.  
 

Noanamá. En los alrededores del pueblo aparecen descubiertos por 
las aguas de lluvia numerosos fragmentos de cerámicas, todo indica la 
superposición de la actual población sobre un centro habitado por los 
indígenas anteriormente, centro éste que va quedando nuevamente al 
descubierto.  

En los anteriores yacimientos arqueológicos, al igual que en el 
resto de nuestro itinerario, es corriente el hallazgo de narigueras y 
anzuelos fabricados en oro. El desarrollo de un gran interés 
guaquero, hace desaparecer continuamente numerosos hallazgos de 
metalurgia.  

Todo indica que la invasión de elementos étnicos negros, ha 
obliterado totalmente la cultura indígena de estas regiones, el Negro 
expulsó al Indio y pasó a ocupar sus sitios de habitación; el Indio se 
ha refugiado hacia las cabeceras de los ríos, alejándose 
aproximadamente unos tres a cuatro días de navegación de los 
poblados negros.  

En las actuales habitaciones indígenas, no se ha hallado               
un sólo objeto de morfología parecida a los descritos en este         
trabajo que con certeza corresponden a los antepasados de           
estos  restos  étnicos actuales,  al parecer  los  indios  han  perdido  



358 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

con sus territorios, gran parte de la herencia cultural de sus 
antepasados, no adquiriendo del grupo negro ningún nuevo elemento. 
De la misma manera que no se mezclaron biológicamente tampoco 
tuvieron contactos culturales.  

La investigación etnológica de las tribus existentes, no fue posible, 
dado el carácter exclusivamente geológico de la expedición, por ello 
no se consigna dato alguno al respecto, sólo debemos advertir que se 
recogió un gran material lingüístico, cuya publicación y estudio· 
empezó en el primer número el Profesor Paul Rivet y cuya 
continuación se da en el presente número.  

 
 

ANALISIS DE LOS MATERIALES POR YACIMIENTOS 
CERAMICAS DE CUPICA 

 
 

El estudio de conjunto, nos muestra una industria cerámica, que 
elabora con igual procedimiento, piezas cuyos diámetros oscilan entre 
ocho y cincuenta centímetros, apareciendo siempre una serie de 
objetos de paredes gruesas, de formas marcadamente asimétricas y 
con decoración muy pobre. Las arcillas empleadas son generalmente 
impuras, presentan un color ocre-rojo después de la cocción (una sola 
pieza es de color ocre amarillo y de arcilla fina). El proceso de 
cocción fue defectuoso e irregular, y en todos los casos 
marcadamente más intenso en la superficie exterior, haciendo 
pensar que las piezas se hayan colocado invertidas y recubiertas por 
la leña, a todo lo cual se debe un manchado difuminado en los 
límites de tono gris-azul-negro que se presenta en un buen número 
de piezas.  

En ningún caso se ha empleado la pintura como sistema decorativo, 
sólo a veces la superficie exterior se ha enlucido con una arcilla disuelta 
y muy líquida, de color·rojo pouzzoles oscuro, de matiz uniforme         
y cubriendo toda la superficie. En algunas de las piezas un puli-      
mento externo da un aspecto ligeramente brillante, con seguridad         
se trata de una capa de enlucido que se obtuvo pintando con una arcilla 
líquida la cara externa del objeto, una vez la pasta de éste hubiese 
secado. A causa de ello la adhesión de esta película no fue absoluta,   
por lo que puede lograrse fácilmente su separación y observar esta 
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técnica. El espesor de esta capa superficial, es en todos los casos muy 
uniforme.  

En las superficies de fractura, se puede apreciar el empleo como 
desengrasante de pequeñísimos fragmentos silícicos de aristas agudas, 
que indican haber sido obtenidos por la pulverización y molido de 
granos de una arena rodada gruesa.  

Los fragmentos estudiados presentan siempre secciones de espesor 
mayor al necesario e indican que los objetos se han fabricado por 
técnica de enroscado en espiral a partir de una masa-circular de base. 
Muchas veces la soladura entre los pasos de espiral no ha sido 
completa, existiendo zonas de simpe contacto en la cara interna, y una 
ligera soldadura superficial en la cara externa.  

El grueso máximo que hemos hallado para estas pastas es de 16 
mm. y el mínimo de 4,5 mm. El primero correspondiendo a una pieza 
de 400 mm. de diámetro, y el segundo a un cuenco esférico de 80 
mm. de diámetro junto a la boca.  

Tanto la tipología material-utilitaria, como la formal-estética que 
permiten deducir los fragmentos estudiados, nos muestran una cultura 
industrial muy rudimentaria respecto a las cerámicas que son toscas y 
sin preocupaciones ideológicas o estéticas asociadas a la fabricación 
de los objetos.  

A continuación damos el análisis de las piezas que ofrecen mayor 
interés, las cuales permiten pensar en tipos establecidos que van 
repitiéndose.  

Los números que figuran entre paréntesis corresponden a la ficha 
de colección. Este dato es válido para todas las piezas descritas en 
este artículo.  

 
(Pieza (C. U. 4). Lámina I, figura No 1. 
Tipología. Cuenco formado por un casquete esferoidal de 3/5 de su 

diámetro, terminado por un cuello en reborde doblado hacia afuera, 
con arista viva en el punto de contacto de la superficie exterior con la 
interior.  
Medidas. Diámetro máximo interno de la boca, 320 mm.  
Altura total, 150 mm.  
Diámetro externo mínimo del cuello, 275 mm.  
Grueso de la pasta en el borde superior, 12 mm.  
Grueso medio de la pasta, 11 mm.   



360 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

Proyección horizontal desde el diámetro mínimo del cuello hasta la 
arista terminal, 31 mm.  
Coloración. Superficie externa, rojo pouzzoles oscuro; en la 

superficie interna, ocre claro de tierra de Siena quemada; en las 
superficies de fractura, ocre rojizo.  
Materiales desengrasantes. Arenas silicosas de arista viva, que 

presentan una cara redondeada, indicando su procedencia del molido 
de arenas gruesas.  
Modelado. Técnica de enroscado espiral ascendente de un solo 

cordón, a partir de la mitad superior de la cerámica, la base habiendo 
sido obtenida por modelado de un solo bloque.  
Enlucido. Por aplicación de una capa muy regular de casi 1 mm. de 

espesor en la cara externa, que actúa como una pintura de color rojo 
pouzzoles.  
Pulimento. La cara de enlucido exterior fue pulimentada con un 

objeto duro hasta obtener una superficie uniforme brillante, mientras 
que la cara interna, sin enlucido ni pulimento presenta una superficie 
áspera.  
Cocción. Acentuada en la cara externa es en cambio muy irregular 

en la interna.  
Decoración. Falta en absoluto.  

Pieza (C. U. XVI).  
Tipología. Fragmento de la base de una cerámica, intencionalmente 

recortado en forma de disco.  
Medidas. Diámetro, 110 mm.  
Esferoicidad de la cara externa, 9 mm.  
Grueso medio, 16 mm.  
Descripción. Disco recortado en una gran cerámica de arcilla de 

color ocre azuloso, cuya superficie externa fue ligeramente 
pulimentada, y cuyo desengrasante son granos silícicos de arenas 
gruesas molidas. Destinado probablemente a usarse como tapadera, 
presenta en los bordes señales de haber sido recortados por choques 
de un instrumento duro, y redondeados luego por fricción hasta 
obtener un perfil regular. No presenta decoración alguna.  

Pieza (C. U. 1k). Lámina I, figura No 3.  
Tipología. Fragmento de base de un vaso, reforzado por un        

anillo circular destinado a proporcionar un plano horizontal de
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apoyo. Los demás fragmentos de esta pieza no permiten una 
reconstrucción total, pero interesa por ser el único caso que presenta 
este tipo de base, que en todas las demás cerámicas es siempre 
esferoidal.  
Medidas. Altura del anillo, 15 mm.  
Diámetro externo del anillo en la base, 74 mm.  
Diámetro interno del anillo de la base, 49 mm.  
Diámetro externo en el punto de soldadura entre el anillo de base y 

el cuerpo de la cerámica, 70 mm.  
Grueso medio de la pasta, 14 mm.  
Descripción. La fractura permite observar una pasta interior de tono 

negro ligeramente variante hacia un color Siena quemado oscuro. Se 
ha empleado como desengrasante una arena fina y rodada de origen 
fluvial, mezclada a cenizas vegetales que le dan una gran porosidad. 
La superficie exterior fue enlucida con una arcilla de color rojo 
Venecia oscuro, aplicado en dos capas consecutivas de las cuales la 
más superficial es de tono más vivo y oscuro. La superficie interna es 
de color rojo ocre claro, sin pulimento, enlucido ni pintura  No 
presenta decoración alguna.  

 
Pieza (C. U. 9). Lámina I, figura No 2.  
Tipología. Cuenco esferoidal de sólo un quinto del radio, de 

capacidad tan reducida que hace suponer el uso exclusivo como 
tapadera.  
Medidas. Diámetro máximo en el borde superior, 135 mm.  
Esferoicidad, 43 mm.  
Grueso medio de la pasta, 9 mm.  
Descripción. Las superficies de fractura presentan un color ocre 

claro, no se ha añadido intencionalmente desengrasante alguno, 
probablemente por tratarse de una arcilla que secaba sin 
resquebrajarse. El modelado es simple sin emplearse el enroscado 
para obtener la forma. En la superficie externa hay una débil capa de 
enlucido no pulimentado; en la superficie interna no se pulimentó ni 
enlució. El color del enlucido exterior es ocre gris de amarillo de 
Nápoles. No existe decoración ni pintura de ninguna clase.  

Presenta una ligera asimetría, que hace difícil su uso como plato, ya 
que su centro de gravedad la indina hacia un lado, siendo sólo posible 
su empleo como tapadera. 
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Pieza (C. U. 43). Lámina II, figura No 3.  
Tipología. Tortero en arcilla, formado por dos troncos de cono 

unidos por sus bases mayores, con reborde discoidal en la parte 
superior, y perforado por un agujero cilíndrico.  
Medidas. Alto total, 26 mm.  
Diámetro máximo, 35 mm.  
Diámetro interno de la perforación, 5 mm.  
Diámetro exterior del anillo discoidal,  junto a la .cúspide,  
21 mm. 
Grueso radial del anillo discoidal, 8 mm.  
Descripción. Cuerpo simétrico con respecto al plano del diámetro 

máximo y terminado en la cúspide superior con un disco anular. 
Superficie completamente lisa y enlucida con una pintura rojo 
pouzzolis oscuro brillante. La arcilla de la pasta es de color rojizo 
pálido.  

 
Pieza (C. U. 5). Lámina II, figura No 4.  
Tipología. Tortero de arcilla formado por dos, troncos de cono 

unidos por sus bases mayores, decorado con hendiduras radiales.  
Medidas. Alto total, 20 mm.  
Diámetro máximo, 30 mm.  
Diámetro del agujero, 6,5 mm.  
Descripción. Cuerpo simétrico con respecto al plano horizontal de 

su diámetro máximo, terminando tanto en su plano inferior como 
superior por dos discos anulares de 17 mm. Decorado en sentido 
radial por depresiones de 2 mm. de profundidad por 3 mm. de 
anchura, entre las cuales se destacan en saliente los planos de la 
superficie de los conos.  

La coloración de la arcilla es rosado-grisácea, no hay enlucido, 
pulimento, ni pintura alguna.  

 
Pieza (C. U. 1). Lámina I, figura No 4.  
Descripción. Hemos dejado intencionalmente para el final la 

descripción de ocho fragmentos de una misma cerámica, cuyas 
superficies de fractura y contacto no permiten la reconstrucción total, 
si bien indican las formas de un botellón de cuerpo esférico, de cuello 
corto y asa a un solo lado, que recubre anularmente el cuello y cuyo 
otro extremo unía al cuerpo del objeto.  
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La coloración es ocre-rojo, en las superficies de fractura, y Siena 
quemada ocre para las caras interna y externa. No se empleó 
desengrasante alguno, presentando la pasta una gran porosidad. No 
hay enlucido en ninguna cara, pero se pulimentó finamente la externa. 
El promedio de grueso para estos fragmentos es de 14 mm.  

Esta pieza es la única de las halladas en Cúpica que presenta 
decoración incisa y en bajo relieve. Aparece sobre los fragmentos una 
decoración lineal a base de puntos incisos y una decoración 
escultórica de formas en meandro que dibujan fajas proyectadas unos 
3 mm. exteriormente y en cuyos bordes la incisión lineal que los 
perfila, profundiza unos 2 mm. en la pasta del cuerpo de la cerámica. 
Algunos de los elementos aportados, lo son en cintas y cordones 
soldados y aplanados, con un ancho medio de 8 mm. por 3 mm. de 
relieve.  

La boca y el cuello de este botellón es de 21 mm. de diámetro 
interno, la altura del cuello de 31 mm. y el diámetro externo de 41 
mm. El cuello se fabricó por aporte de un cilindro vaciado, cuya 
soldadura al cuerpo de la cerámica es imperfecta. Envolviendo al 
cuello se presenta un anillo del que se proyecta el cuerpo del asa 
única, de la cual solo quedan 18 mm. Diagonalmente opuesta al asa se 
halla un pezón con dos incisiones (ojos ?) de probable representación 
zoomorfa. Es imposible reconstruir la representación de las formas 
meándricas en bajo relieve. 

En la base hallamos soldado un anillo ligeramente proyectado hacia 
afuera, a fin de obtener un plano horizontal de apoyo; corresponde al 
tipo de la pieza (C. U. XVI) descrita anteriormente.  

La figura No 4 de la Lámina I, representa solamente cuatro de los 
fragmentos con decoración, el resto corresponden a la misma pieza 
pero presentan superficies muy poco decoradas. 

Al margen de las piezas descritas quedan fragmentos que 
corresponden a unas sesenta piezas cuya reconstrucción total es 
imposible, pero que dejan adivinar las mismas formas descritas, 
cuyos detalles repiten. 

Podemos observar un tipo de cuello de arista redondeada engro-
sado con respecto al grueso del cuerpo y en cuya cara su-            
perior e interna se ha presionado una ligera concavidad, de 
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unos 4 mm. de·ancho por 2 mm. de profundidad, cuyas secciones se 
dan en la Lámina II, figura No 6.  

Otro tipo de cuello; se presenta fuertemente doblado hasta 
proyectarse horizontalmente. El ángulo que forma es de vértice 
redondeado en la cara externa de la vasija, pero de arista viva en la 
faz interna donde comienza su proyección horizontal. Es típica la 
forma de la Lámina II, figura No 5.  

Las series de fragmentos restantes permiten asegurar la existencia 
de un cuenco de base esférica aplanada, del que nacen unas paredes 
verticales ligeramente inclinadas hacia adentro, con lo cual se obtiene 
una forma cilíndrica típica para unas urnas funerarias. Estas 
cerámicas terminan con un borde redondeado, sin doblar y de igual 
grueso que el cuerpo del vaso. La mayoría de estos tipos presentan 
unas incisiones que por presión marcan unos dientes de sierra junto al 
ángulo formando entre la base y el nacimiento de la pared vertical, 
estas incisiones en cuña negativa corresponden a la Lámina II, figura 
No 1 (a, b, c, d). 

Un tipo de decoración única se halla sobre un solo fragmento, que 
no permite reconstrucción segura; esta tipología es completamente 
extraña al conjunto de Cúpica, corresponde a la pieza (C. U. No 2) 
Lámina II, figura No 2. Se trata de una decoración anular, en cordones 
que han sido rayados transversalmente por finas incisiones que 
recorren todo el cordón horizontal envolvente de la cara externa. El 
ancho de este cordón es de 9 mm., su radio de proyección externa es 
de 2,5 mm., la distancia entre incisiones 3,5 mm. La pasta y demás 
características corresponden completamente a las descritas para la 
pieza (C. U. 1).  

El resto de fragmentos, no ofrece interés descriptivo, corresponden 
a cerámicas cuyas características son idénticas a las descritas con las 
cuales forman un mismo conjunto industrial.  

 
 

CERAMICAS DE SAN MIGUEL 
 
Características generales. Al igual que los materiales de Cú-         

pica, los fragmentos de cerámicas recogidos en San Miguel               
no permiten la reconstrucción total de las piezas, pero dejan            
adivinar una tendencia general hacia una forma esférica para las 
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grandes ollas globulares y otra serie de cuencos de 3/4 de esfera. Las 
grandes vasijas presentan siempre un cuello ancho, corto en altura, 
fuerte y recorvado hacia afuera, que corresponde a un tipo fijo para 
las urnas de gran tamaño. El promedio para el diámetro interno de la 
boca es de 300 mm.  

Las superficies de fractura muestran en unos pocos casos una 
arcilla de color rojo uniforme, en el resto son de intenso color negro. 
Prácticamente todas presentan una capa de enlucido de 1 mm. de 
espesor, cubriéndose ambas caras cuidadosamente con este sistema, 
con lo que se obtiene una superficie de color ocre rojo uniforme.  

La pasta interna negra es poco densa, bastante porosa y contiene 
como material desengrasante una pequeña cantidad de arena silícica y 
una gran cantidad de un microscópico polvo de carbón vegetal, 
molido.  

En general el enlucido interior y exterior ha sido aplicado en capa 
muy regular y pulido después cuidadosamente, obligado ello por un 
curiosísimo sistema de decoración que por su importancia como 
elemento de posible discriminación de influencias culturales 
describimos con todo detalle.  

Como en Cúpica, estas cerámicas presentan un grueso mecánico 
superior al necesario y una elaboración simétrica descuidada. El 
espesor medio para los fragmentos de las grandes urnas (cuyo 
diámetro máximo sería aproximadamente unos 500 mm.) es de 17 
mm. Para las piezas pequeñas hemos hallado secciones de solo 3 mm. 
y allí se observa la tendencia hacia una elaboración mucho más 
cuidadosa.  

El reborde del cuello de una de las piezas tiene un espesor de 26 
mm. mientras que en una ollita de 3 mm. de grueso junto a su 
diámetro máximo, hallamos 4,5 mm. para el reborde del cuello, esta 
proporción de un mayor espesor en la sección terminal es típica de 
todas las piezas de esta cultura.  

Una pequeña olla, Lámina IV, figura No 11, repite el tipo y 
proporciones de las urnas grandes, que no es posible completar 
totalmente; las medidas de esta pequeña pieza son: altura de la base al 
cuello, 71 mm.; diámetro máximo, 88,5 mm.; diámetro interno de la 
boca, 54 mm.; diámetro externo de la boca, 79 mm. Las proporciones 
de esta ollita corresponden prácticamente a las formas de las grandes 
urnas. 
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Las cerámicas grandes de este tipo globular, forman serie con otro 
grupo de trabajo menos tosco, decorado en la mayoría de casos en 
forma cuidadosa y complicada que describimos en detalle.  

Para el .presente estudio preliminar sobre las cerámicas de San 
Miguel dividimos en series a partir del tipo decorativo. Creemos que 
esta clasificación sólo tiene valor para el estudio que realizamos, y 
que sólo el aporte de mejores datos, proporcionará elementos que 
permiten establecer una tipología formal estética, seguramente más 
complicada a medida que sea más completa. Creemos obtener así una 
clasificación suficientemente flexible para que permita incluir nuevos 
tipos que se vayan conociendo.  
 

Serie A. Lámina IV, figura No 10 (a, b, c, d).  
Cerámicas lisas con decoración formada por solo planos 

ligeramente rehundidos en fajas horizontales alrededor del cuerpo de 
la vasija, cuyos perfiles son siempre débilmente ondulados. Piezas S. 
M. 2, ·6, 6a, 6b, 7, 12, 13 y 48. Todas corresponden a grandes urnas 
de un diámetro aproximado a cincuenta centímetros, pulidas en forma 
cuidadosa tanto exterior como interiormente, sin decoración alguna, y 
con un corto cuello doblado hacia el exterior sensiblemente más 
grueso que las paredes del objeto. El enlucido de 1,5 mm. de espesor 
cubre ambas caras y fue bruñido con un objeto duro de superficie 
convexa.  

 
Serie B. Lámina III, figura No 1. Piezas S. M. 2, 2a, 2b, 2c,       y 

39.  
Fragmentos de cerámica que presentan la superficie de fractura      

de color ocre rojo, uniforme, sin haberse añadido desengra-            
sante alguno a la arcilla. No se emplearon enlucidos ni pinturas             
y las superficies no fueron pulidas. La decoración se reduce a simples 
fajas horizontales que cubren el tercio superior de la pieza, cuyo 
cuerpo presenta forma esférica. Es típica la decoración por una ancha 
faja horizontal, dividida por tres líneas paralelas, las zonas 
intermedias de las cuales se subdividen en espacios trapezoidales,            
que a su vez se rellenan con un hachurado de dobles líneas cortas 
horizontales. En otros casos el interior de estos trapecios se divide en  
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triángulos o cuadrados. Para un solo caso este interior ha sido 
rellenado mediante unas incisiones que dibujan una T, logradas por 
dos golpes de buril perpendiculares entre sí, que presentan como la 
impresión negativa de una tachuela. Todos estos tipos de decoración 
se han dibujado con un punzón que ha penetrado de 1 mm. a 2,5 mm. 
y siendo el grueso medio de las líneas de 1,5 mm.  
 

Serie B 1. Lámina IV, figuras Nos. 1, 2 y 3. Piezas S. M. 14, 14a 
Constituyen una variante del tipo anterior en cuanto a la decoración y 
fabricación, se ha mezclado a la pasta un desengrasante cuya base son 
cenizas mezcladas a un polvo fino de carbón vegetal, con esto se 
obtuvo una pasta de color negro intenso, la cual se enlució tanto en la 
superficie interna como en la externa con una fina capa de arcilla 
color ocre rojo. Sobre esta capa fina de enlucido se han grabado las 
decoraciones lineales, las cuales nunca penetran hasta la capa interna 
negra. La decoración consiste en distribuir unas fajas horizontales 
repartidas en el tercio superior de las cerámicas, divididas en 
recuadros que se llenan de hachurados diagonales. Lámina IV, figura 
2, o bien con trazos dispuestos en espina de hungría. Lámina IV, 
figuras Nos. 1 y 3.  

 
Serie C. Lámina III, figura No 2 y lámina IV, figura Nos. 4 y 5. 

Piezas S. M. 14, S. M. 17, S. M. 17n, S. M. 17m, S. M. 20, S. M. 30 y 
S. M. 34.  

Esta serie presenta siempre junto a la depresión del cuello fajas de 
líneas incisas separadas y verticales, a las cuales vienen a 
complementar las puntuaciones cupuliformes en proyección positiva 
hacia el exterior, que consideramos típicas de la cultura de San 
Miguel, representando un especial sistema decorativo, cuya 
descripción industrial damos con detalle al final.  

Variantes de este tipo descrito, son una serie de fragmentos en los 
que cambian solamente las direcciones de las líneas incisas, las cuales 
a veces se intercalan a las puntuaciones cupuliformes.  

Todas estas cerámicas presentan la característica de haberse 
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usado como desengrasante una gran cantidad de carbón vegetal, que 
da intenso color negro a la pasta interna. Siempre las superficies son 
enlucidas, con un grueso medio de 2 mm. recubriendo ambas caras, 
este enlucido es obligado por la técnica especial para obtener las 
puntuaciones. La coloración de la capa de enlucido es ocre rojo 
pálido.  
 

Serie D.  

El grupo de cerámicas que incluimos en esta serie los consideramos 
como representantes característicos de la cultura de San Miguel.  

Una serie de más de 250 fragmentos, correspondientes a unas 80 
piezas distintas, permite atribuir a estas cerámicas un valor de 
clasificación tipológica, para toda un área cultural. La técnica 
empleada en la decoración se presenta por hoy como un caso único 
sin que nos haya sido posible hallarle paralelo entre las culturas 
americanas, sólo documentaciones futuras podrán explicar el origen 
de este elemento decorativo y los caminos de posibles transmisiones 
que haya recorrido.  

La característica general es una ornamentación a base de líneas de 
puntos que dibujan fajas horizontales consecutivamente superpuestas 
(que a veces cubren todo el cuerpo de la cerámica). Los puntos son 
cúpulas esferoidales proyectadas hacia afuera, de radio pequeño y 
generalmente concentradas junto al cuello, pero que presentan tipos 
en los cuales invaden poco a poco el cuerpo de las piezas.  

Las semiesferas, se proyectan generalmente con un radio regular de 
2 mm. El estudio atento de la técnica nos permite afirmar que con 
toda seguridad se han obtenido por el procedimiento siguiente: una 
vez dada la forma a la cerámica, y antes de que la pasta secase, se 
cubrió la cara externa con una capa de enlucido a base de una arcilla 
muy fina y líquida, ésta debía secar rápidamente por absorberse         
el agua en la parte del cuerpo de la cerámica, tan pronto como esto 
sucedía se pulía la superficie con cuidado a fin de obtener una             
capa casi brillante, inmediatamente se debió proceder a perforar        
desde la parte interior de la cerámica, todo el cuerpo de la pasta,  
hasta que el punzón llegaba a producir un abultamiento en la 
superficie exterior, pero sin que alcanzase a romper la capa de en- 
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lucido, para ello se debió presionar ésta ligeramente, manteniendo un 
dedo sobre la cúpula que empezaba a producirse, carácter que puede 
observarse por débiles impresiones digitales que se pueden ver en 
algunas superficies. (Véase Lámina IV, figura No 9).  

Una vez decorada por este sistema toda la cara exterior de las 
cerámicas, se procedió a enlucir la superficie interna, a fin de taponar 
con la capa de enlucido interno los agujeros producidos por el 
punzón. El resultado es que tanto la superficie interior como la 
exterior presentan un fino pulido, pero el cuerpo de la pasta está 
completamente agujereado, de donde ciertas piezas que han perdido 
las capas de enlucido, ya por un roce, ya debido a una defectuosa 
soldadura de estas capas de arcilla superpuestas presentan el aspecto 
de coladores completamente perforados en las líneas de las 
decoraciones.  

El hecho inmediatamente deducible de este tipo de decoración es 
que sólo podía estar destinado a cerámicas de carácter ritual, ya que la 
utilidad práctica de estos tipos sería casi nula, pues el simple roce 
destruye fácilmente las cúpulas externas, dejando al descubierto la 
perforación de la pasta y siendo débil la resistencia de estos enlucidos 
las cerámicas se verían inmediatamente perforadas en los puntos 
decorados.  
 

Tipología formal-estética. Del conjunto de piezas procedentes de 
San Miguel, hemos aislado aquellas cuya decoración es 
exclusivamente obtenida por estas puntuaciones cupuloides 
anteriormente descritas. Estas tratamos ahora de agruparlas de tal 
forma que futuras investigaciones puedan partir de la presente y 
ampliarla o reducirla.  

 
Grupo a. Lámina IV, figura No 11.  
Pequeñas cerámicas globulares esferoidales, cuyo diámetro 

máximo no pasa de 85 mm., decorados con uno, dos o tres círculos de 
puntuaciones alrededor del cuello. Generalmente muy asimétricas, 
mal cocidas y de pasta muy porosa.  

 
Grupo b.  
Cuencos de casquete esférico, cuyo diámetro máximo es de             

90 mm. no depasando su altura los 50 mm. Presentan puntua- 
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ciones de tamaño más pequeño que el resto de las cerámicas, por 
haberse empleado un punzón mucho más fino, decorados con tres 
fajas horizontales de puntos situados alrededor del cuello.  
 

Grupo c.  

Cerámicas que repiten las formas de los dos grupos anteriores, pero 
en tamaño mucho mayor, con diámetros de hasta 500 mm. De 
cocción imperfecta pero de pasta menos porosa.  

 
Grupo d. Lámina IV, figura No 6.  
Piezas cuyo cuerpo repite las formas anteriores, pero cuyo cuello se 

dobla fuertemente hacia afuera de tal forma que la superficie interna 
de la cerámica pasa a ser externa y horizontal en el plano superior del 
cuello, el cual se decora con líneas de puntuaciones sobre este plano 
superior horizontal, logradas por perforaciones que se han hecho 
desde la cara externa y hacia arriba.  

 
Grupo e. Lámina IV, Figura No 7.  
Tipos idénticos en forma a los descritos, pero cuyo número de fajas 

puntuadas es mucho mayor, situándose no solamente sobre el cuello y 
llegando en algunas piezas a ocupar completamente todo el cuerpo de 
la cerámica. Las líneas de puntos distan entre sí un máximo de 7 mm.  

 
Grupo f., Lámina III, figura No 3.  
Variante del tipo anterior, muy finamente pulido, (especialmente el 

enlucido de la cara externa) presentan junto al cuello un doble 
reborde obtenido por la soldadura dé un anillo o cordón paralelo y a 
pocos milímetros del cuello y de sección igual a éste. Tanto la cara 
superior del cuello, como la de este doble reborde, se han decorado 
con líneas de cúpulas, perforados en este caso desde la superficie 
exterior, y de abajo hacia arriba.  
 
Grupo g. Lámina IV, figura No 8.  
Nueva variante del Grupo f. de cuello más alto qué las piezas        

de los grupos anteriores, con varios anillos soldados paralelos 
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al reborde del cuello que se proyectan unos 16 mm. en promedio 
sobre el cuerpo de la cerámica, decorados en todos los casos con 
puntos sobre su cara superior obtenidos por el mismo sistema que los 
del grupo anterior.  

A manera de conclusiones generales podemos decir por hoy, que si 
bien las cerámicas procedentes de San Miguel, no representan la 
industria más avanzada entre las halladas en el Chocó, por su 
decoración característica creemos que ofrecen un máximo interés. La 
particularidad de este sistema decorativo que presentan (sorprendente 
por hoy, por su aislamiento) puede ser de gran importancia, pues 
técnicas como estas significan generalmente persistencias de sistemas 
que los primitivos conservan gracias a su tradicionalismo. Por hoy, al 
aparecer aislado este sistema podría inducirnos a pensar que se trate 
de una creación lograda en San Miguel, su importancia no quedaría 
reducida por ello y es de esperar que pronto la tipología y las 
influencias esparcidas o recibidas puedan ser mejor interpretadas, 
creemos aventurado establecer hipótesis (que nunca faltan), hasta que 
la comprobación pueda realizarse desde un campo netamente 
científico.  

 
CERAMICAS DE RIO TUMARADO 

 
Las piezas procedentes del yacimiento explorado en el río 

Tumaradó, se reducen a fragmentos, que no permiten la 
reconstrucción de ninguna pieza, las formas que permiten deducir, no 
creemos que puedan ser completamente seguras pues se prestan a 
errores de reconstrucción, no obstante es posible analizar unas 
características generales de sistema de fabricación y series 
decorativas que se repiten suficiente número de veces, para .que 
podamos afirmar que establecen tipos determinados fijos.  

Desde el punto de vista industrial, estas cerámicas son muy 
superiores a las halladas en Cúpica y en San Miguel. Las pastas 
empleadas son más finas, mejor trabajadas, de sección siempre muy 
inferior a las anteriores y de densidad mucho mayor, menos porosas y 
mejor cocidas.  

Un gran número de fragmentos (más de 80) correspondien-               
tes con seguridad a unas treinta cerámicas diferentes, presen- 
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tan elementos decorativos aportados por soldadura, la fabricación del 
cuerpo de estos objetos presenta secciones onduladas más 
complicadas y parece que probablemente algunas cerámicas tenían en 
lugar de un anillo de base, unas patas. Pero con seguridad todas las 
cerámicas tienen en su base un elemento aportado por soldadura para 
obtener un plano horizontal de apoyo, que en los tipos más sencillos, 
fue un anillo soldado posteriormente a la fabricación del cuerpo del 
objeto.  

Especialmente el borde superior de la boca, es fino, pulido, mucho 
más elegante y de sección ondulada en S con respecto al cuerpo de la 
pieza.  

Aparecen dos tipos de pasta, una francamente roja, ligeramente 
porosa por contener una fina arena rodada, como desengrasante, y 
otra pasta más oscura, mucho más densa y cuyo desengrasante debió 
contenerlo la misma arcilla.  
 

Descripción de los elementos decorativos. Sin que presida la idea 
de establecer series, y en forma que creemos algo desordenada damos 
unos grupos de elementos decorativos que deberán ser revisados en 
otras ocasiones. El criterio seguido ha sido establecido a base de 
valorar el mayor número de fragmentos que presentan un mismo tipo, 
los cuales forman así el primer aparte, y hemos dejado para el último 
el que se presenta menor número de veces. Estos conjuntos nos 
parece que permiten establecer relaciones con decoraciones de otros 
grupos culturales, pero tampoco insistimos en este tema, por creer que 
es todavía reducido el número de piezas que podemos estudiar, y 
principa1mente por faltarnos piezas completas.  

 
Grupo a.  

Líneas incisas formando bandas circulares junto a la boca de las 
cerámicas, distanciadas entre sí unos 4 mm., profundas de 1 mm., 
entre las cuales se intercalan líneas de puntos por presión de un 
punzón de punta triangular.  

 
Grupo b.  

Bandas anulares en bajo relieve, sobre las cuales se han añadido por 
pastillaje unas lentejas presionadas, que forman series de cúpulas. 
Lámina V, figura No 5.  
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Grupo c.  

Parejas de pezones semiesféricos de 6 mm. de radio cuya función 
posible de asa es factible, pero sin presentar perforación alguna.  

 
Grupo d.  

Bandas lineales incisas alrededor del cuello, sin puntuaciones entre 
las líneas.  
 

Grupo e.  
Festones obtenidos por aplicación y soldadura de cordones 

alrededor del cuello, sin puntuaciones ni líneas, pero con unas medias 
lunas en C. invertida y en bajo relieve. Lámina V, figura No 3.  

 
Grupo f.  

Festones por aplicación y soldadura de un cordón, que por 
presiones alternadas recortan una forma dentada. Lámina V, figura No 
2, generalmente en cerámicas semiesféricas de forma interior abierta.  
 

Grupo g.  

Impresiones lineales incisas obtenidas por presión de un punzón y 
profundizadas unos 2 mm. por 3 mm. de grueso, forman 
generalmente bandas de cuatro líneas cuyos tres espacios intermedios 
se rellenan con hachurados en diagonal.  

 
Grupo h.  

El mismo tipo anterior, pero cuya decoración lineal se ha logrado 
mediante un punzón más fino y habiéndose llenado los espacios 
entrelíneas con un doble hachurado .que se cruza en triángulos.  
 

Grupo i.  

Hachurados diagonales, en el interior de fajas horizontales de tres 
líneas continuas, junto a series horizontales de cúpulas en forma de 
pezón de 7 mm. de radio, en el centro de los cuales se ha excavado un 
cráter cónico de 4 mm. de base·. Lámina V, figura No 6.  
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Grupo j.  

Incisiones punteadas, obtenidas por golpes de buril dispuestos en 
línea horizontal.  
 

Grupo k.  

Fragmentos de patas globulares o esféricas, soldadas a pedazos de 
base, decorados con triángulos de interior punteado.  
 

Grupo l.  
Decoración lineal incisa, por líneas en zig-zag, situadas entre dos 

paralelas, formando fajas divididas en triángulos cuyo interior se ha 
llenado con líneas paralelas a uno de sus lados, equidistantes unos 4 
mm. y en dirección opuesta siempre a la del triángulo vecino. En un 
punto dado se interrumpe esta faja por cordones en relieve, aportados 
por soldadura, de unos 5 mm. de ancho por 2 mm. de proyección, en 
estos cordones en relieve por presiones consecutivas se han logrado 
dentados en sierra. Esta decoración corresponde a una cerámica 
grande de unos 600 mm. de diámetro. Lámina V, figura No 1.  

Al margen de los tipos anteriores se halla un fragmento que 
presenta una extraña forma de ubre, cuya interpretación no es posible. 
Termina en una especie de pezón, girado hacia un lado. Por su 
pulimento exterior muy cuidadoso tenemos la seguridad de que se 
trata de una forma escultórica intencional y no de una deformación 
casual. El carácter escultórico es claro, pero imposible en absoluto su 
reconstrucción. Lámina V, figura No 4. 

En conjunto las cerámicas de río Tumaradó, muestran un 
conocimiento industrial superior, tanto en la técnica de fabricación 
como en el proceso decorativo si las comparamos con los yacimientos 
de Cúpica y de San Miguel. 

Otros elementos que creemos interesantes para el estableci-             
miento de una tipología, dada la repetición con que se presentan          
en esta cultura son las secciones del borde junto a las bocas.              
La Lámina V, figura No 9, representa la serie de secciones que se             
han ordenado colocándose: primero los tipos que más se repi-                
ten, creemos no obstante que esta ordenación puede ser defi-             
ciente ya que se ha realizado únicamente a base de frag-
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mentos correspondientes a unas 30 piezas diferentes. La tendencia a 
fabricar aristas angulares en la cara interna, es manifiesta en toda esta 
zona. Los perímetros de boca son muy regulares, así como los 
gruesos cuya modificación no afecta a medio milímetro en su 
recorrido total. Los regruesos de la boca se han logrado generalmente 
por añadidura de un cordón soldado (que en algunas se desprende 
fácilmente), este cordón se pulimentó de manera muy cuidadosa y 
regular.  

La Lámina V, figura No 2, representa un sólo caso de cordón de 
sección triangular, obtenido por soldadura de un cordón al cual por 
sucesivas presiones se le ha dado un perfil dentado. Este tipo de 
reborde se halla en otras cerámicas, como adorno situado, sobre el 
cuerpo, pero junto a la boca, sólo lo presenta una pieza.  

En cuanto a las bases, no hemos hallado fondos esferoidales como 
en las localidades de Cúpica y San Miguel, casi con toda seguridad 
puede afirmarse que en la cultura de Tumaradó todas las cerámicas 
poseen elementos para dar un plano horizontal de apoyo a la base. 
Este es formado generalmente por un cordón soldado a la base, 
uniéndose a ella insensiblemente por su cara externa, mientras que 
presenta un perfil más angular en la zona inferior interna. En un solo 
caso, una cerámica muy pequeña presenta una base plana y un cuerpo 
cilíndrico de paredes verticales. En la Lámina V, figura 7 (a, b, e, d, e, 
f,) se han representado las formas típicas que se repiten numerosas 
veces.  

Un sólo fragmento de asa nos ha llegado de San Miguel, es de tipo 
corriente, debió estar soldada por sus dos extremos. El superior más 
aplanado y ancho, va estrechándose hacia la mitad del asa desde 
donde continúa con igual grueso y espesor. Lámina V, figura No 8.  

 
 

CERAMICAS DE BAHIA SOLANO, “PUERTO MUTIS” 
 
En esta localidad se han recogido cerámicas bien conserva-            

das. Las características de cada una de ellas serán dadas en par-           
ticular ya que su número reducido no permite generalizaciones              
como en los yacimientos anteriores, donde el número de frag-            
mentos pasa de varios centenares. Un número reducido de
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fragmentos que no permiten reconstrucciones, presentan las mismas 
características de pastas, técnica y decoración de las que describimos 
a continuación.  

 

 
Figura No 1     Figura No 2 

 

 

Pieza (P. M. 3). Figura No 1.  
Tipología. Pequeña urna cuyo cuerpo está formado por un elipsoide 

de revolución para los dos tercios inferiores, en este punto doblan las 
paredes angularmente en forma esférica, rematado por un cuello a su 
vez doblado hacia el exterior.  
Medidas. Diámetro máximo, 103 mm.  
Altura total, 104 mm.  
Diámetro exterior de la boca, 105 mm.  
Diámetro interno de la boca, 75 mm.  
Altura del cuello, 11 mm.  
Altura desde el cuello al diámetro máximo, 31 mm.  
Altura de la base al diámetro máximo, 62 mm.  
Espesor del borde superior del cuello, 4,5 mm.  
Promedio de espesor de la pasta (muy regular), 6,5 mm.  
Descripción. Probable utensilio de cocina, por presentar mues-

tras de haber sido sometido repetidamente al fuego. En su 
fabricación se empleó como desengrasante una arena pulvuru-         
lenta que esponjó mucho la pasta. La técnica de fabricación             
fue a base de enroscado espiral ascendente, de soldadura              
imperfecta entre los pasos de rosca (línea por donde se han pro-
ducido todas las roturas). Parece que una vez seca la pasta se 
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procedió a mojarla exteriormente para reblandecer una ligera capa 
que se pulió por fricción en sentido rotativo. La superficie interior 
presenta un pulido menos cuidadoso, obtenido por fricción de un 
objeto duro de superficie ligeramente convexa. El pulido exterior más 
cuidadoso fue acabado con un objeto duro de esferoicidad más 
reducida al empleado en el interior. 

Tanto exterior como interiormente, las superficies presentan una 
coloración monocroma de color Siena quemada oscura.  
Decoración. En la zona del tercio superior, comprendida entre el 

diámetro, máximo y la depresión del cuello, aparece una decoración 
en zig-zag, dibujada por líneas incisas opuestas y no continuas, de 1 a 
1,5 mm. de profundidad, líneas a cuyos lados se han añadido series de 
puntos paralelas a ellas. Opuestos diametralmente al cuerpo de la 
cerámica, aparecen dos grupos de dos pezones, en forma de asas 
rudimentarias, logradas por aportación de una cúpula de 8 mm. de 
radio, no presentando perforaciones.  

 
Piezas (P. M. 6). Figura No. 2.  
Tipología. Vaso esférico, en sus cuatro quintas partes, terminado 

con un gran cuello doblado en S hacia afuera, hasta adquirir igual 
saliente que el diámetro máximo del cuerpo.  
Medidas. Altura total, 124 mm.  
Diámetro máximo, 120 mm.  
Diámetro externo de la boca, 82 mm.  
Altura del cuello, 31 mm.  
Diámetro mínimo externo del cuello, 103 mm.  
Promedio de la sección, 8 mm.  
La base sigue el mismo radio de esferoicidad del cuerpo.  
Descripción. Probablemente se trata de un útil de cocina, ya que 

puede verse que ha sido repetidamente sometido al fuego del hogar. 
En perfecto estado de conservación, lo cual no permite investigar el 
material desengrasante ni su composición de pasta, con seguridad 
modelado por técnica de enroscado en espiral ascendente y 
recubiertas sus caras con un fino enlucido pulido, de color rojo 
pouzzolis oscuro, la superficie interior presenta un pulimento menos 
cuidadoso.  
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Decoración. Junto al nacimiento del cuello, corre horizontalmente 
una faja circular de 11,5 mm. de promedio dibujada por cuatro líneas 
paralelas incisas que dejan en el centro de la faja un espacio de 10 
mm. que se ha rellenado con un zigzag de doble línea incisa. En el 
borde superior de la pieza y juntó al nacimiento de la superficie 
interna, corre una doble línea incisa que demarca un aro de 4 mm. 
Todas estas decoraciones sólo, penetran la capa de enlucido y son 
poco profundas en comparación a las demás cerámicas.  

El sonido indica una cocción muy regular y una pasta seguramente 
bastante porosa.  

 
Generalidades sobre Bahía Solano Hemos indicado que el 

número de fragmentos es más reducido que en los yacimientos 
anteriores, en efecto el total no pasa los cincuenta, y las 
generalizaciones no permiten deducir mucho. En conjunto los 
fragmentos pertenecen a objetos del mismo tamaño que los descritos, 
y corresponden a formas de cuerpo esferoidal y cónico esférico, 
terminados siempre por una abertura de cuello muy grande y de 
paredes altas. Las decoraciones sólo son de tipo lineal inciso, 
punteado, o ambos complementándose. Se hallan en todos los casos 
sobre el nacimiento del cuello, y una doble línea acostumbra a 
aparecer junto al doblez del reborde superior del cuello.  

Las pastas son porosas pero el proceso de cocción muy regular, tal 
vez debido al reducido tamaño de las piezas halladas.  

Como desengrasante tipo se ha empleado siempre la arena rodada 
de grano fino, si bien en algunos casos (probablemente por no 
disponer de ella) se molieron arenas gruesas, cuyos granos aparecen 
fragmentados en la pasta; en cantidad muy reducida se han hallado 
escamas de mica, pero todo parece indicar que no fue 
intencionalmente usada como desengrasante. 

En la mayoría de los casos el pulimento exterior se logra sobre la 
capa de enlucido, sólo un 20% de piezas presenta un pulimento 
obtenido por fricción rotativa sobre la pasta húmeda. En ambos casos 
se terminó el pulimento, mediante un útil fino a manera de bruñidor, 
operación que parece haberse realizado probablemente cuando la 
pasta estaba bastante seca.  
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CONCLUSIONES SOBRE EL ANÁLISIS DE LAS CERAMICAS 
PROCEDENTES DE CUPICA, SAN MIGUEL, RIO TUMARADO 

Y BAHIA SOLANO 
 
Con las descripciones anteriores queda terminado un análisis tal 

vez excesivamente minucioso, lo hemos considerado necesario 
teniendo en cuenta el número reducido de piezas completas y los 
escasos y casi nulos datos que sobre esta región colombiana tenemos. 
Hemos insistido especialmente en las características de técnica 
industrial, por considerarlas de suma importancia. En las 
descripciones de cerámicas el elemento “técnica de fabricación” se 
descuida demasiadas veces, por nuestra parte creemos que este 
elemento persiste durante más tiempo que las formas esféricas 
externas, estamos seguros que varía más fácilmente el fondo formal-
estético, que la técnica industrial, y creemos que el empleo de 
determinados desengrasantes tiene para las clasificaciones tanta 
importancia como el tipo decorativo. Creemos también que el estudio 
sistemático de los procesos industriales (que siempre pueden 
descubrirse en un análisis de laboratorio) serviría en infinidad           
de casos, para comprobar parentescos que hoy se nos escapan, al               
ser estudiados solamente desde un punto de vista de formas exter-           
nas. Este tema generalmente descuidado en las descripciones del 
material cerámico, demostró ser extraordinariamente útil, cuando se 
plantean problemas de cronología o de parentesco. Fue M. Miller 
quien lo propuso en su trabajo sobre las cerámicas neolíticas 
recogidas en Saint-Loup (Isére, Francia) (1), y luego recomendado por 
Joseph Déchelette, en su espléndido estudio sobre las cerámicas 
neolíticas. (2)  

Las técnicas de los ceramistas americanos sólo esporádica-         
mente han sido descritas. Conocemos casi a la perfección los 
procesos del arte textil americano y no nos cansaremos de repetir          
que los materiales cerámicos permiten reconstruir analítica-           
mente su proceso de fabricación. Creemos también que és-

                                                 
1 Découverte el fouille d'une station préhist, á Saint-Loup Ext. Afas, Montauban, 

1904.  
2 Mauuel d' Archéologie Préhistorique Celte tl Gallo-Romaine. Vol. I, págs. 546, 

547. París, 1908. 



380 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

te es tanto o más importante que las formas decorativas y por lo tanto 
es a los autores de trabajos analíticos sobre cerámicas a quienes 
incumbe una descripción de proceso técnico que permita en un futuro 
un mayor conocimiento de esta industria en América.  

 
OBJETOS LITICOS PROCEDENTES DEL CHOCO 

 
El material lítico que describimos a continuación, procede de los 

yacimientos del río Tumaradó, Cúpica, San Miguel, río Cogucho, 
Bagadó, río Salaquí y Bahía Solano. 

La descripción que damos en detalle confirma una cierta unidad 
tipológica para toda esta extensa región, vemos siempre la presencia 
de unos tipos de proporciones fijas, a los que se une un pequeño 
número de variantes.  

El orden establecido en la descripción no corresponde al viaje, pero 
presenta en cambio el material en serie comparativa que permite 
establecer una clasificación general de tipos.  
Objetos líticos de río Tumaradó. El conjunto de hachas 

procedente de este yacimiento repite siempre el tipo alargado de lados 
prácticamente paralelos, de caras siempre convexas aun que 
irregularmente y de filos cortos y gruesos. Todas las piezas son 
ligeramente asimétricas y de pulimento irregular.  

Se han hallado, en menor porcentaje una serie de fragmentos de 
piezas de molinos de mano, principalmente la pieza móvil, y en su 
mayoría afectan la forma de prismas triangulares.  

Proceden también de este yacimiento dos piedras casi sin trabajar 
con excepción de unas escotaduras laterales, destinadas a la sujeción. 
Nos parece difícil su empleo como armas, debido a su poco peso, su 
uso sería probablemente como martillos pequeños o bien como pesas 
de redes, esto último muy improbable.  

El fragmento de un gran hueso muestra señales de pulimento, al 
parecer con la finalidad de obtener una punta de lanza de lados no 
muy afilados. 

Dos cantos rodados de una piedra silícica fueron trabajados por 
fragmentación primero y pulido posterior a fin de obtener unas 
“bolas” cuya esferoicidad no es perfecta.  

Junto a estos útiles e instrumentos se han hallado fragmen- 
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tos numerosos de silex rojo pálido y Siena quemada, sobre ellos se 
aprecian claras roturas por choque, destinadas a obtener láminas de 
desconchado, que se emplearían probablemente como puntas para las 
armas. 

Como industria lítica, se muestra rudimentaria, con formas poco 
ágiles y con tipos monótonamente repetidos. 

La descripción particular de las piezas más interesantes nos 
confirman estas generalidades. 

 
Pieza (Tu. XXVI). Lámina VI, figura No 1.  
Descripción. Hacha de lados prácticamente paralelos, con una cara 

plana y otra convexa, de doble filo, uno de los cuales es más agudo, 
por haber sido probablemente menos utilizado, mientras que el otro 
filo ha sido redondeado por pequeñas roturas de percusión.  
Dimensiones. Largo total, 169 mm.  
Ancho máximo, 70 mm.  
Grueso máximo, 27 mm.  
Flecha máxima del filo, 12 mm.  
Arranque del filo (se entiende como la distancia entre la fecha del 

filo y la cara del hacha), 17 mm.'  
Material. No habiéndose realizado el análisis petrográfico del 

material que describimos, creemos no obstante necesario dar los datos 
observables. Piedra de grano microlítico, de coloración rojo-negro, 
unido, por un cemento verde, cuyo conjunto presenta un color verde-
gris con ligera pátina externa ocre.  
Pulimento. Desigual, asimétrico y sin filos lineares.  
No presenta ranura, incisiones ni escotaduras destinadas a reforzar 

el enmangado.  
 
Pieza (Tu. XXI). Lámina VI, figura No 2.  
Hacha de piedra pulida, de lados ligeramente cóncavos a fin de 

obtener un filo de mayor longitud. Muy simétrica, afilada y de caras 
convexas, es el único ejemplar realmente bello.  

Esta pieza presenta un gran boquete de fragmentación debido a un 
fuerte golpe.  
Dimensiones. Largo total, 15,5 mm. 
Ancho máximo en los extremos del filo, 66 mm.  
Grueso máximo, 27 mm.  
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Material. Esta pieza se fabricó en una piedra de color gris-azul y 
presenta una pátina exterior de color ocre-rojo, está compuesta de 
granos microlíticos densamente cementados.  

El pulimento es extraordinariamente cuidadoso y muy simétrico, 
las aristas entre las caras y los lados tienen un filo lineal muy agudo. 
No presenta incisiones ni ranuras que faciliten el enmangado.  

 
Pieza (Tu. XXV). Lámina VI, figura No 3.  
Hacha de piedra pulida de caras convexas y lados rectos. De forma 

trapezoidal y doble filo, estando fragmentado el de la base mayor a 
causa de choque, fue reparado por pulimento y presenta un ángulo 
más agudo que el de la forma primitiva.  
Dimensiones. Largo total, 136 mm.  
Ancho máximo en el filo mayor, 51 mm.  
Grueso máximo, 23 mm.  
Flecha del filo menor, 8 mm.  
Material. Arenisca dura, microlítica, de color gris-verdoso, con 

manchas superficiales de una pátina Siena-ocre.  
Pulimento regular con arista acusada entre la cara y los lados. No 

presenta ranura ni incisiones destinadas al enmangado. 
 
Pieza (Tu. XXII). Lámina VI, figura No 5.  
Hacha de piedra pulida en forma trapezoidal irregular, con un solo 

filo en la base del trapecio y una cara plana en la base menor.  
Dimensiones. Largo total, 98 mm.  
Ancho máximo, 33 mm.  
Grueso máximo, 23 mm.  
Flecha del filo, 7 mm.  
Material. Roca microlítica de grano blanco-gris, cementada por una 

pasta azul-verdosa superficialmente cubierta a manchas por una 
pátina ocre-rojo. 

 La forma asimétrica, el filo poco acusado, su tamaño pequeño y su 
poco peso, nos hace pensar que este objeto tiene un carácter más 
ritual que utilitario. No presenta ranuras ni incisiones para facilitar el 
enmangado.  
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Pieza (Tu. XXIX). Lámina VI, figura No 4.  
Cincel de piedra pulida derivado del tipo de hacha anteriormente 

descrito. Caras convexas y lados prácticamente rectos, forma 
trapezoidal con filo en el lado más corto del trapecio, el extremo 
opuesto al filo está formado por una cara ligeramente cóncava, 
destinada a la percusión. En conjunto presenta la forma de una cuña.  
Dimensiones. Largo total, 149 mm,  
Ancho máximo, 32 mm.  
Grueso máximo, 22 mm.  
Flecha de filo, 3 mm.  
Material. Roca microlitica de grano negro, unido por un cemento 

gris-verdoso, sin pátina.  
Pulimento desigual, forma ligeramente asimétrica, pero de filos 

lineares muy acusados. 
 
Piezas (Tu XX, Tu XXX, Tu XXVII, Tu XXIII, Tu XXVIII, Tu. 

XXXII). Lámina VI, a, b, c, d, e, f.  
Manos de mortero de sección triangular y forma asimétrica, repiten 

la forma de un prisma triangular de caras ligeramente convexas, 
obtenidas por la fricción sobre la muela durmiente; fabricadas en 
rocas del mismo material que las hachas anteriormente descritas.  

Las dimensiones medias de estas piezas son 120 mm. para el largo 
mayor y 55 mm. para la altura máxima del triángulo de sección 
mayor.  

 
Piezas (Tu. XXXI). (Tu XXXIII). Lámina VI, figuras Nos. 7 y 8. 
Ambas son la pieza de mano de una muela durmiente. Presentan 

sección oval y sólo tienen dos caras destinadas a la fricción.  
Dimensiones. Largo máximo, 165 mm.  
Radio mayor, 55 mm.  
Radio menor, 30 mm. (Medidas de promedio, para estas dos piezas, 

y fragmentos de otras catorce incompletas).  
Material. La Tu XXXI, se obtuvo como la mayoría de frag-        

mentos de una roca granítica, mientras que la Tu XXXIII, se             
fabricó a partir de una roca formada por pequeños cristales de 
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galena, cementados por una pasta cuarzo-cristalina de coloración gris-
blanca. 

 
Pieza (Tu XIX). Lámina VI, figura No 9.  
Especie de cuchillo de caras pentagonales y sección triangular, 

podría también interpretarse como raspador.  
Dimensiones. Largo mayor del pentágono, 153 mm.  
Dos lados  menores de, 52 mm.  
Dos lados mayores de, 105 y 118 mm. respectivamente.  
Un lado de base de, 42 mm.  
Triángulo de sección; altura, 74 mm., base, 24 mm.  
Pulimento irregular y asimétrico, el lado de los 105 mm. del 

pentágono es un filo agudo que muestra señales de haber sido 
utilizado como cuchillo o como ángulo cortante de un raspador, 
mientras que el lado de 118 mm. sería el plano de apoyo de la palma 
de la mano.  
Material. Roca silícica microlítica, de cementación verde-oscura.  
 
Pieza (Tu. XXX A). Lámina VI, figura No 10.  
Canto rodado de superficie conchoide, sobre el que se han 

practicado dos muescas en sus filos laterales a fin de obtener un punto 
de seguridad para el enmangamiento.  
Dimensiones. Largo, 74 mm.  
Ancho, 58 mm.  
Grueso máximo, 22 mm.  
Material. Arenisca verdosa, como la utilizada en la fabricación de 

las hachas.  
Se hace dudosa su interpretación como cabeza de una maza y 

probablemente se trata de un pequeño, martillo, debemos anotar que 
no presenta señales de choque, lo cual hace pensar en otro posible uso 
como pesa de red o telar.  

 
Pieza (Tu. XXXIV). Lámina VI, figura No 6.  
Canto rodado de iguales características que el anterior, presentando 

también dos muescas laterales opuestas en sus lados de filo, 
destinadas a la sujeción.  
Medidas. Largo máximo, 85 mm.  
Ancho, 45 mm.  
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Grueso máximo, 23 mm.  
Su uso parece ser el mismo que la pieza descrita anteriormente.  
 
Pieza (Tu. 4). Lámina VI, figura No 11.  
Fragmento de hueso con señales indudables de pulimento a fin de 

obtener un filo para utilizarlo como gran cuchillo o como punta de 
lanza, siendo imposible la reconstrucción segura de su forma 
completa.  
Dimensiones. Largo máximo del fragmento, 101 mm.  
Ancho mayor, 46 mm.  
Grueso mayor, 14 mm.  
La sección es triangular oval. Presenta superficialmente una 

coloración violeta rojiza, dudosa de interpretar como pintura o como 
pátina natural.  

 
Piezas (Tu. 37, Tu. 39).  

Piedras de forma prácticamente esférica retocadas por 
fragmentación y terminadas por pulimento. Obtenidas respectiva-
mente sobre un sílex ocre-blanco transparente y sobre una roca 
microlitica de fragmentación conchoide.  
Dimensiones. Diámetro para la (Tu 37), 65 mm.  
Diámetro para la Tu. 39, 56 mm.  
 
Piezas (Tu. 36, Tu. 38, Tu. 35)  

Fragmentos de sílex hallados junto a los útiles anteriores, que 
presentan planos de fragmentación, y de los que indudablemente se 
han tallado por desconchamiento hojas destinadas a la fabricación de 
puntas de sílex. El primero de color Siena, transparente y los dos 
últimos de coloración ligeramente roja ocre transparente.  

 
Generalidades. La descripción de las piezas anteriores a pesar de 

limitarse a un número reducido de objetos, corresponde a las formas 
generales de la tipología de río Tumaradó, ello se comprueba en los 
numerosos fragmentos que no describimos y en las referencias 
obtenidas de los habitantes de la región, quienes garantizan el 
hallazgo abundante de objetos siempre iguales a los que fueron por 
nosotros recogidos.  
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MATERIALES LITICOS DEL YACIMIENTO DE CUPICA  
 
Pieza (Cu. XVII). Lámina VII, figura No 1.  
Fragmento de un hacha muy simétrica, extraordinariamente bien 

pulida y de aristas muy agudas entre las caras y los lados.  
Se conserva aproximadamente el tercio inferior de la pieza 

correspondiente al filo.  
Dimensiones. Largo total (reconstruido), 240 mm.  
Ancho máximo, 63 mm.  
Cuerda del filo, 75 mm.  
Flecha del arco del filo, 15 mm.  
Grueso entre caras, 31 mm.  
Material. Arenisca de grano microlítico, blanco y negro, muy muy 

compacta, cemento de tono ocre-blanco.  
 
Pieza (Cu. II). Lámina VII, figura No 2.  
Hacha de doble filo, lados paralelos y caras planas prácticamente 

paralelas.  
Dimensiones. Largo total, 141 mm.  
Ancho máximo, 67 mm.  
Grueso máximo, 19 mm.  
Flecha del filo superior, 9 mm.  
Flecha del filo inferior, 12 mm.  
Material. Roca de grano grueso, de cementación incompleta, con 

cierta porosidad. Tonalidad gris verdosa.  
El pulimento es descuidado a causa del material escogido, 

posteriormente a su empleo como hacha, y debido a la calidad de 
esmeril del material, fue utilizada como pulidor, presentando facetas 
y ranuras que vinieron a desfigurar el plano convexo simétrico de las 
caras mayores y que destruyeron las aristas finas y lineales, entre la 
cara y el lado.  

 
Pieza (Cu. III). Lámina VII, figura No 4.  
Buril fino, bien trabajado, a facetas planas muy cuidadosamente 

pulidas.  
Dimensiones. Largo total, 79 mm.  
Ancho máximo, 16 mm.  
Grueso máximo, 13 mm.  
 



 MATERIALES CERAMICOS Y LITICOS DEL CHOCO 387 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

Material. Se usó un pórfido verde-rojizo que permite un finísimo 
pulimento y superficies muy brillantes.  

El extremo del filo cortante ·es de ángulo, muy agudo al que se 
opone una cara plana para la percusión, cuyo ancho es idéntico a la 
línea del filo cortante.  

La gran dureza del material hizo sin duda que se puliese por un 
sistema de pequeñas facetas que dan al cuerpo la forma de una 
sección prismática de numerosas caras.  

 
Pieza (Cu. XV). Lámina VII, figura No 3.  
Pieza de mano de una muela durmiente, de sección triangular, 

formada por dos caras triangulares unidas a una tercera rectangular.  
Dimensiones. Largo máximo, 162 mm. triángulo de la sección 

media de la pieza. Altura, 64 mm.  
Base, 32 mm.  
Lados, 63 mm. y 61 mm.  
Material. Arenisca silicosa de coloración gris-verdosa.' 
 
 

MATERIALES LITICOS DEL YACIMIENTO 
DE SAN MIGUEL 

 
Pieza (S. M. XIII). Lámina VII, figura No 5.  
Hacha de lados paralelos y caras convexas terminadas por un filo y 

un plano opuesto al mismo.  
Dimensiones. Largo total, 148 mm.  
Ancho máximo, 64 mm.  
Grueso máximo, 33 mm.  
Flecha del filo, 9 mm.  
Plano opuesto al filo, 14 mm. x 60 mm.  
Material. Arenisca verdosa de grano muy fino y de cementación 

muy compacta.  
Esta pieza es de lados prácticamente paralelos pulida en forma 

regular y simétrica, con aristas vivas entre las caras y los lados.  
 
Pieza (S. M. XIV). Lámina VII, figura No 6.  
Hacha de doble filo, y una cara plana opuesta a otra convexa, con 

caras ligeramente trapezoidales.  
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Dimensiones. Largo total, 210 mm.  
Ancho máximo, 82 mm.  
Ancho mínimo, 71 mm.  
Grueso medio, 27 mm.  
Flecha de los filos, 28 mm. y 22 mm.  
Material. Arenisca silicosa de grano gris, unido por un cemento 

verdoso muy compacto.  
El pulimento es descuidado y la forma asimétrica, con seguridad 

utilizada posteriormente como pulidor, presenta facetas en sus caras y 
lados. Usada también como percutor, sus lados sufrieron una repetida 
fragmentación, no afectando ésta las caras mayores ni a los filos.  

 
MATERIALES LITICOS DEL YACIMIENTO  

DE RÍO COGUCHO 
 
Pieza (R. C. II). Lámina VIII, figura No 10.  
Canto rodado de forma lenticular con perforación natural, 

afectando el aspecto de colgante de collar y probablemente usado 
como tal.  
Dimensiones. Diámetro máximo, 57 mm.  
Diámetro mínimo, 51 mm,  
Grueso medio, 9 mm.  
Diámetro de la perforación. 11 mm.  
Distancia entre el centro de la pieza y el centro de la perforación, 

18 mm.  
Distancia del centro de la perforación al borde de la pieza, 12 mm.  

 
MATERIALES LITICOS DEL YACIMIENTO DE BAGADO 

(ALTO RIO ATRATO) 
 
Pieza (Bg. I). Lámina VIII, figura No1.  
Pulidor empleado también como escoplo o formón, obtenido de una 

laja pizarrosa de color negro intenso, de caras formadas por un 
triángulo en cuya base se hallaba el filo del escoplo y cuyo vértice, 
opuesto, termina en punta aguda. La sección media es la de un 
trapecio y el extremo terminado en punta se logra por la unión de 
ambos lados del trapecio en una arista que une los extremos de los 
triángulos de las caras.  
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Dimensiones. Altura total, 154 mm.  
Filo base del triángulo de las caras, 29 mm.  
Sección media de la pieza, 14 mm.  
Ancho máximo de una cara, 29 mm.  
Ancho máximo, de la cara opuesta, 24 mm.  
Esta pieza pulida cuidadosamente presenta entre las caras y los 

lados, aristas lineales, finas.  
 

MATERIALES LITICOS PROCEDENTES DE RIO SALAQUI 
 
Pieza (R. S. VII). Lámina VIII, figura No 2.  
Hacha de piedra pulida de caras trapezoidales y un solo filo en arco 

muy acentuado.  
Dimensiones. Largo total, 152 mm.  
Cuerda del filo, 101 mm.  
Base opuesta al filo, 80 mm.  
Grueso de la cara, 23 mm.  
Grueso de la base, 22 mm.  
Flecha del arco, 31 mm.  
Material. Roca escura de aspecto ferruginoso, compuesta de 

pequeños granos cristalinos unidos por un cemento negro.  
El pulido no es muy fino pero la forma de la pieza es muy 

simétrica, las aristas son agudas entre las caras y los lados y el filo se 
ha redondeado por la percusión.  

Anotamos para todas las piezas del río Salaquí, la persistencia de 
un tipo trapezoidal grueso y de un filo mayor con respecto a la 
proporción del hacha, formándose así un grupo diferenciativo y una 
serie aparte en la tipología de las hachas de piedra pulida del Chocó.  

 
Pieza (R. S. III). Lámina VIII, figura No 3.  
Hacha de piedra pulida, de forma trapezoidal de un solo filo en arco 

al que se opone una base ligeramente convexa y asimétrica.  
Dimensiones. Largo total, 127 mm.  
Cuerda del filo, 83 mm.  
Base, 64 mm.  
Grueso medio, 38 mm.  
Flecha del filo, 13 mm.  
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Material. Roca negra, ferruginosa del mismo tipo que la pieza 
anterior.  

Pulimento muy cuidadoso, aristas vivas entre las caras y los lados, 
más redondeadas entre las caras y la base. El filo se conserva en 
perfecto estado.  
 

Pieza (R. S. XI). Lámina VIII, figura No 4.  
Hacha de piedra pulida de tipo trapezoidal como la anterior, pero 

acentuando la tendencia hacia el triángulo, estrechando la base a fin 
de obtener en ella un extremo como en cincel.  
Dimensiones. Largo total, 112 mm.  
Cuerda del filo, 56. mm.  
Base, 15 mm. .  
Grueso máximo, 34 mm.  
Flecha del filo, 12 mm  
Material. Pizarra negra ferruginosa.  
Cuidadosamente pulimentada, con gran regularidad en la 

convexidad de las caras, se acentuó la característica de un cuerpo 
grueso y de forma resistente.  
 

Pieza (R. S. IV). Lámina VIII, figura No 9.  
Muela durmiente pulida, trabajada esculturalmente, de forma 

rectangular y cara inferior convexa en la que se han dejado tres 
cúpulas en relieve que forman las patas; dos junto al lado menor y 
otra en el extremo opuesto, la cara superior es cóncava.  
Dimensiones. Largo máximo, 413 mm.  
Ancho, 234 mm.  
Flecha de convexidad de la cara inferior, 73 mm.  
Altura de las patas cupuloides pares, 39 mm.  
Altura de la pata opuesta, 20 mm.  
Diámetro de la base de las .cúpulas, 42 mm., 45 mm. y 50 mm.  
Distancias entre el centro de las patas, (lados del triángulo que une 

sus vértices), 110 mm., 245 mm. y 237 mm.  
Altura de la pieza junto al lado menor, 104 mm.  
Altura en el lado opuesto, 93 mm.  
Altura en el centro de un lado, mayor, 78 mm.  
Altura en el centro del lado opuesto, 84 mm.  
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Flecha de concavidad en el centro de los lados mayores 122 mm.  
Altura al centro entre los dos lados menores, 36 mm.  
Material. Arenisca silicosa de color ocre claro, de cementación 

porosa.  
La fabricación fue cuidadosa, es una pieza muy simétrica y bien 

esculpida.  
La mano móvil fabricada en el mismo material y con igual técnica 

se describe a continuación.  
 
Pieza (R. S. IV A).  
Dimensiones. .Largo total, 158 mm.  
Ancho máximo, 85 mm.  
Promedio de grueso, 31 mm.  
Presenta una cara de convexidad idéntica a la cara superior de la 

muela durmiente descrita, es de forma rectangular y tiene muy 
convexa la parte destinada al apoyo de la mano.  

 
MATERIALES LITICOS PROCEDENTES DE BAHÍA SOLANO 
 
Pieza (B. S. l.) Lámina VIII, figura No 8.  
Parte móvil de un metate, intencionalmente recortada en forma 

rectangular, por pulimento cuidadoso. 
Dimensiones. Largo  total, 175 mm.  
Ancho, 121 mm.  
Grueso máxima, 63 mm.  
Material. Arenisca gris, unida por un cemento verde claro. La cara 

inferior de fricción, presenta unas ranuras intencionales destinadas a 
aumentar la efectividad del molido, la cara destinada al apoyo de la 
mano, es de convexidad muy acentuada. 

  
Pieza (B. S. III).  
Pieza móvil de un ·molino, intencionalmente recortada en forma 

rectangular.  
Dimensiones. Largo total, 116 mm.  
Ancho 108 mm.  
Grueso máxima, 28 mm.  
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Grueso de los planos laterales, 21 mm.  
Material. Basalto verde oscuro con grandes cristales.  
Una de las caras es prácticamente plana, siendo acentuadamente 

convexa la destinada a la mano. Las aristas entre los lados y las caras 
son de filo acentuado.  

 
Pieza (B. S. X). Lámina VIII, figura No 5.  
Fragmento de un cincel en piedra pulida. De forma cónica y con un 

agudísimo filo en el vértice.  
Dimensiones. Altura total, 63 mm.  
Diámetro en la cara de fractura, 22 mm.  
Filo del cincel, 7 mm.  
Material. Pórfido, verde rojo.  
Este fragmento corresponde a un cincel cuya dimensión total seria 

aproximadamente unos 130 mm. de largo. Fue cuidadosamente pulido 
hasta obtener una superficie brillante. El corte del filo es muy agudo. 

 
Pieza (B. S. VIII). Lámina VIII, figura No 7.  
Hacha en piedra pulida que presenta una especial técnica de 

fabricación. Está formada por dos caras convexas triangulares, unidas 
en dos lados del triángulo por una sola arista redondeada y en cuya 
base se halla el arco del filo cortante.  

El pulimento se practicó a facetas planas que no llegan a esfumarse 
completamente.  
Dimensiones. Largo total, 98 mm.  
Cuerda del filo, 80 mm.  
Flecha del filo, 21 mm.  
Grueso máximo, 26 mm.  
Material. Roca cuarzo-silícica de color gris-azulado, y de 

fragmentación concoide.  
Se empezó desbastando la roca, con técnica paleolítica, dándose          

así forma al cuerpo del hacha; en los bordes la técnica consistió en          
una fragmentación cuidadosa de pequeñas partículas, al rebajar el dorso 
del filo se procedió por fragmentación aún más pequeña, seguramente a 
base de presión lateral y no de choque, como puede observarse en el 
ángulo de fractura. Una vez obtenida la forma por este procedimiento se 
empezó a pulir el hacha; un especial cuidado hizo que se obtuviese una  
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sola línea recta para el filo, en cambio en las caras el pulimento no 
llegó en muchos casos a penetrar hasta los puntos más hundidos de 
las facetas concoides producidas al obtener por fragmentación la 
forma general del hacha.  
 

Pieza (B. S. IX). Lámina VIII, figura No 5.  
Pequeña hacha que repite el tipo anterior tanto en sus características 

de fabricación como en el material empleado 
Dimensiones. Largo total, 63 mm.  
Cuerda del filo, 42 mm.  
Flecha del filo, 6 mm.  
Ancho de la base, 19 mm.  
Grueso máximo, 23 mm.  
El extremo opuesto al filo ha sido fragmentado por choque, pero 

todo indica que en esta pieza las caras tenían el aspecto triangular de 
la anterior y no se trata de una forma trapezoidal. El filo fue pulido 
cuidadosamente, pero en las caras puede observarse el fondo de las 
facetas concoides de la primera etapa del proceso de fabricación.  

Por su pequeño tamaño y reducido peso, parece más tratarse de un 
objeto de carácter ritual, ya que su utilidad práctica sería nula.  

Insistimos en la curiosidad de esta industria de Bahía Solano, donde 
ha perdurado una técnica de tipo paleolítico. Con toda seguridad no se 
trata de una fragmentación por exposición al fuego o de una 
fragmentación fortuita. El ángulo de fractura de las pequeñas 
muescas, con que se ha dado forma al borde de las caras tiene una 
distribución regular e intencional y ha sido obtenido sin duda por 
choques en los lados y por presiones laterales en el filo. El pulimento 
se ha logrado a base de facetas planas que no llegan a confundirse 
entre sí, dejando unas aristas poco acentuadas pero visibles.  

En comparación a las otras industrias del Chocó, la tipología de 
Bahía Solano es de hachas de tipo triangular cuyas caras convexas se 
unen entre sí faltando las superficies laterales planas que hemos 
hallado siempre en las demás localidades estudiadas.  

El hecho de poseer solamente dos ejemplares sin fragmen-           
tar con esta tipología tan diferenciada, la persistencia de una 
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técnica paleolítica, y las formas diferentes, especialmente la falta de 
planos laterales, substituidos por un filo, no lo consideramos 
suficiente como para establecer una variante cultural. Este material se 
presenta idéntico al descrito en las excavaciones de sitio Conte(1) pero 
no es suficiente para permitir un estudio comparativo. 

Presentado el presente material en forma exclusivamente 
descriptiva, creemos necesario un estudio comparativo que nos 
permita plantear soluciones, ver influencias y completar las 
afirmaciones obtenidas ya desde el punto de vista lingüístico, pero 
esperamos aumentar los datos con nuevas expediciones que 
complementen etnográfica y arqueológicamente esta extensa zona 
colombiana.  

 

                                                 
1 KIRKLAN LOTHROP (Samuel). Coclé,, and Archaeological Study of Central 

Panama. Cambridge, 1937. 



 MATERIALES CERAMICOS Y LITICOS DEL CHOCO 395 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

LAMINA I 
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LAMINA II 
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LAMINA III  
 
 

 



 MATERIALES CERAMICOS Y LITICOS DEL CHOCO 401 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

LAMINA IV  
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LAMINA V  
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LAMINA VI  
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LAMINA VII  
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LAMINA VIII  
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GRUPOS SANGUINEOS DE LOS INDIOS SIBUNDOY, 

SANTIAGUENOS, KUAIKER E INDIOS Y MESTIZOS 

DE LOS ALREDEDORES DE PASTO 
 
 

 

POR CARLOS PAEZ PEREZ Y KURT FREUDENTHAL. 

 

 

__________ 

 

 

A fines del año de 1941, una misión etnológica fue organizada por 

las tierras meridionales de Colombia, con participación del profesor 

Paul Rivet, del doctor J. Francisco Socarrás y de los dos suscritos.  

Uno de los objetos de esta misión era el estudio de los grupos 

sanguíneos entre los indios Sibundoy y Santiagueños del alto 

Putumayo, los indios y mestizos de la región de Pasto (Nariño) y los 

Kuaiker del suroeste del departamento de Nariño; además, se hicieron 

algunas observaciones entre los Guambianos del este de Popayán 

(Cauca). Ya estas últimas han sido incorporadas a un trabajo más 

completo realizado por H. Lehmann, L. Duque y M. Fornaguera 
1
  

Nos quedan pues por publicar las observaciones recogidas en 

Sibundoy y Santiago, entre los indígenas de la región de Pasto y entre 

los Kuaiker.  

Los indios de Sibundoy y de Santiago pertenecen con seguridad al 

mismo grupo étnico, a pesar de que los del primer pueblo hablan            

su idioma genuino: el Kamsá o Koche, mientras que los del segundo 

pueblo lo han abandonado para adoptar el Kichua, la gran lengua de 

Bolivia, Perú y Ecuador, introducida en estas comarcas por los 

misioneros, con el objeto de facilitar su evangelización. Sabemos también 

que el idioma primitivo de Sibundoy y de Santiago estaba estrecha-

                                                 
1
 LEHMAN (H.). DUQUE (L.) y FORNAGUERA (M.). Grupos sanguíneos entre los 

indios Guambiano-Kokonuko. Revista del Instituto Etnológico Nacional, Bogotá, t. I, 

fasc. 1, 1943. p. 197-208.  
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mente emparentado con el idioma de los indios que vivían en la 

región y al oriente de Pasto, los Killasinga. Hasta ahora, las relaciones 

del Kamsá y, por consiguiente, del Killasinga, con otro grupo 

lingüístico americano no han sido establecidas. Es de esperar que el 

estudio que está realizando de esta lengua el señor M. J. Casas 

Manrique, en colaboración con el padre capuchino Marcelino de 

Castelví, nos proporcionara en un porvenir cercano la solución de este 

importante problema.  

Los indios Kuaiker, que viven en las regiones limítrofes del 

Ecuador y Colombia, han sido clasificados entre las tribus que forman 

la gran familia lingüística chibcha. Pero esta clasificación tiene un 

carácter esencialmente provisional, pues descansa en unos 

documentos sumamente deficientes. Uno de los objetos principales de 

una misión proyectada entre estos indios, en diciembre de 1943, fue 

precisamente el de recoger un material lingüístico que permita un 

estudio comparativo de su lengua.  

* 

*  * 

 

Hemos examinado en todo 496 individuos entre hombres y mujeres 

adultos e infantes. De éstos:  

 

199 corresponden a Sibundoy.  

  52      ” a Santiago.  

204      ” a la región de Pasto.  

  41      ” a Indios Kuaiker, examinados en Ricaurte  

 
 

I. INDIOS DE SIBUNDOY Y DE SANTIAGO: 251. 

 

Si reunimos los datos relativos a estos indios en una sola 

estadística, lo que parece justificado por el parentesco de ambos 

grupos, obtenemos los resultados siguientes:  
 
Grupo sanguíneo No. de observaciones Porcentaje 

A 

B 

O 

16 

18 

217 

6.37% 

7.17% 

86.45% 

 

Sin embargo, si separamos los datos recogidos en cada pueblo, 

constatamos algunas diferencias:   
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Indios de Sibundoy: 199. 
 

Grupo sanguíneo No. de observaciones Porcentaje 

A 

B 

O 

16 

15 

168 

8.04% 

7.54% 

84.42% 
 

Indios de Santiago: 52. 
 

Grupo sanguíneo No. de observaciones Porcentaje 

A 

B 

O 

0 

3 

49 

0 

5.77% 

94.23% 
 
Resulta que el grupo de Santiago se ha mantenido más puro que el 

grupo de Sibundoy, a pesar de que es este último el que ha 

conservado su lengua primitiva. La presencia de un porcentaje 

bastante elevado del grupo A en Sibundoy, parece indicar una 

influencia de sangre blanca que no se manifiesta en el pueblo de 

Santiago. Según nuestras observaciones, la infiltración de los grupos 

A y B en Sibundoy debe ser reciente, pues casi todos los casos 

anotados corresponden a infantes o gentes jóvenes.  
 
II. INDIOS Y MESTIZOS DE LOS ALREDEDORES DE PASTO: 204. 

 
Estudiadas en conjunto, estas 204 observaciones dan el siguiente 

resultado:  
 

Grupo sanguíneo No. de observaciones Porcentaje 

A 

B 

AB 

O 

37 

21 

 2 

144 

18.13% 

10.29% 

0.98% 

70.59% 
 
Presentados así, estos resultados ocultan unos hechos interesantes, 

pues si estudiamos la repartición de los grupos sanguíneos por 

regiones aparecen diferencias importantes y significativas.  
 

Indios y mestizos de Anganoy: 37. 
  

Grupo sanguíneo No. de observaciones Porcentaje 

A 

B 

O 

1 

3 

33 

2.70% 

8.11% 

89.19% 
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Indios y mestizos de Cabrera y Laguna: 66. 
  

Grupo sanguíneo No. de observaciones Porcentaje 

A 

B 

O 

 6 

 2 

58 

9.09% 

3.03% 

87.88% 

Pastusos: 48 
  

Grupo sanguíneo No. de observaciones Porcentaje 

A 

B 

O 

 15 

 7 

26 

31.25% 

14.58% 

54.17% 

 
Indios y mestizos de otros poblados de Nariño: 53. 

  
Grupo sanguíneo No. de observaciones Porcentaje 

A 

B 

AB 

O 

 15 

 9 

2 

27 

28.30% 

16.98% 

50.94% 

 
Los pueblos de Anganoy, de Laguna y de Cabrera son netamente 

indígenas. Es en estos pueblos donde se encuentran los tipos más 

puros de los descendientes de los indios Killasinga, emparentados, 

como ya lo dijimos, con los indios de Sibundoy y de Santiago. Es 

muy natural, pues, que la repartición de los grupos sanguíneos se 

parezca con la de dichos grupos en los dos pueblos del alto Putumayo  

Al contrario, entre los habitantes de Pasto y de otros pueblos de 

Nariño, el mestizaje con la raza blanca aparece de un modo evidente 

en la población actual, y esto explica que la proporción del grupo A 

sea sumamente fuerte.  
 

III. INDIOS KUAIKER: 41. 

 

Grupo sanguíneo No. de observaciones Porcentaje 

A 

B 

O 

2 

0 

39 

4.88% 

0 

95.12% 



 GRUPOS SANGUINEOS DE LOS INDIOS SIBUNDOY 415 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

Damos estos datos de un modo provisional, puesto que la misión 

que irá a estudiar a estos indios en el mes de diciembre recogerá 

nuevas observaciones.  

 

 

* 

* * 

 

 

Nuestro estudio aporta una prueba más del predominio del grupo O 

en todas las poblaciones indias de sangre más o menos pura, como ya 

lo constatamos entre los indios Páez
1
 y entre los indios Guambiano 

Kokonuko (op. cit.), por lo que se refiere a Colombia.  

                                                 
1 ARCILA VELEZ (Graciliano). Grupos sanguíneos entre los indios Páez. 

Revista del Instituto Etnológico Nacional. Bogotá, t. 1. fasc. l. 1943, p. 7 • 14.  
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CERAMICA PANCHE, 

 
 

POR EDITH JIMENEZ ARBELAEZ Y BLANCA OCHOA SIERRA 

 

___________ 

 

 

En el Museo Arqueológico de Bogotá, hay una colección que, 

aunque reducida en número, es de bastante interés por ser 

representativa de la cultura material que se desarrolló en el valle del 

río Magdalena, en lo que hoy pertenece a los departamentos de 

Cundinamarca y norte del Tolima.  

A pesar de ser pocos los objetos, son ya suficientes para darnos una 

idea de la calidad, material, forma, técnica y decoración de su 

cerámica.  

Toda esta región fue del dominio del grupo lingüístico Panche, 

cuya toponimia es fácilmente reconocible en los nombres terminados 

en ima, que abundan a uno y otro lado del río Magdalena.  

Los límites precisos de la región Panche, los establece el profesor 

Paul Rivet, de la siguiente manera: «Ambas riberas del Magdalena, 

desde la hoya del Gualí y del río Negro al norte, hasta la hoya del 

Coello y del Fusagasugá al sur; desde el territorio Chibcha al este, 

hasta la cordillera Central al oeste.»
1
 (Lámina 1).  

 

PIEZA N
o
 38-1-89. –OLLA (Lámina II, Fig. 1). 

 

Material: Arcilla negra, muy bien cocida y pulimentada.  

Tamaño: 11 x 17,8; boca: 14,5.  

Cuerpo semiesférico; desde su diámetro máximo se estrecha hacia 

la base del cuello, que es vertical y con reborde hacia afuera. Dos asas 

verticales, diametralmente colocadas, van del reborde al diámetro 

máximo de la vasija.  

 

                                                 
1. RIVET (Paul). La influencia Karib en Colombia. Revista del Instituto 

Etnológico Nacional. Bogotá, t. I, fasc. 1, 1943, p. 55-93.  
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Equidistantes de las bases de las asas, y diametralmente colocados, 

hay dos pares de relieves verticales, con dos incisiones circulares 

cada uno. 

La decoración es incisa; en el reborde se presenta en líneas ver 

ticales paralelas; en las asas en líneas horizontales, verticales, 

oblicuas y puntos. En la parte superior del cuerpo, por grupos de 

líneas oblicuas paralelos, entrecruzados, limitados arriba por líneas 

continuas y puntos.  

Procede de la población de Chumbamuy, en el noroeste del 

departamento de Cundinamarca. 

  

PIEZA N
o
 38-1-984. –OLLA (Lámina II, Fig. 2). 

 

Material: Arcilla gris, bien cocida y pulimentada.  

Tamaño: 11,8 x 17,9; boca: 11,7. 

Cuerpo semiesférico, con una sección cónica de su diámetro 

máximo a la base del cuello; reborde muy grueso y hacia afuera.  

En la sección cónica lleva decoración incisa, dispuesta en pares de 

arcos unidos por sus extremos, que limitan espacios ocupados por 

líneas horizontales y paralelas. En el diámetro máximo hay pequeños 

rombos incisos.   

Presenta pintura roja uniforme en la parte semiesférica, en el cuello 

y en la superficie interna y externa del reborde. Parte de la vasija 

presenta señales de haber sido sometida al fuego con fines utilitarios.  

Fue hallada en la población de Méndez, en el departamento de 

Tolima.  

 

PIEZA N
o
 38-1-1006.OLLA (Lámina II, Fig. 3). 

 

Material: Arcilla gris muy bien cocida y parcialmente pulimentada.  

Tamaño: 13,2 x 20,2; boca 13,7.  

La forma es exactamente igual a la de la pieza N°. 38·1·984.  

La sección cónica carece de pulimento y contrasta enormemente con 

el resto de la vasija, que es de superficie muy tersa; está totalmente 

decorada con motivos incisos que se disponen en dos líneas 

horizontales de triángulos, cuyo interior va ocupado, en unos por    

líneas oblicuas y en otros por horizontales. Dichos triángulos están 

opuestos por sus bases; el vértice opuesto a éstas, descansa sobre dos  
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líneas horizontales paralelas, que en la parte superior e inferior, 

limitan la faja decorada. Cerca al diámetro máximo hay una línea 

horizontal y en éste, pequeños rombos. Presenta pintura roja uniforme 

en la sección cónica y en la superficie externa e interna del cuello y 

del borde.  

La procedencia de esta pieza no se conoce, pero por las grandes 

semejanzas que ofrece en cuanto a la decoración, forma, material y 

técnica con la pieza N
o
 38-1-984, procedente de la población de 

Méndez en el departamento del Tolima, se ha agrupado entre los 

ejemplares de tipo Panche.  

 

PIEZA N
o
 38-1-129. –VASIJA CON PIE. (destruido)  

(Lámina II, Fig. 4). 

 

Material: Arcilla roja, bien cocida.  

Tamaño: 8,4 x 13,6; boca 6,7.  

Cuerpo cónico, que debió descansar sobre un pie, que se encuentra 

destruido. La base de un tronco de cono, invertido, encaja dentro del 

cuerpo de la vasija, dejando, en el diámetro máximo, una porción a 

manera de reborde. La segunda sección cónica termina en un pequeño 

borde vertical, en cuya base van dos agujeros diametralmente 

colocados; en frente de éstos y en el reborde del diámetro máximo, 

van otros dos agujeros que coinciden con dos pequeñas asas 

horizontales (una destruida).   

La superficie de la vasija es muy irregular y pueden apreciarse con 

facilidad partes más abultadas; está pulimentada y presenta pintura 

sepia oscura uniforme.  

Procede de la población de Chumbamuy, situada al noroeste del 

departamento de Cundinamarca, cerca a Cambao.  

 

PIEZA N
o
 38-1-1316. –COPA (Lámina III, Fig. 1). 

 

Material: Arcilla gris muy bien pulimentada y cocida.  

Tamaño: 12,5 x 24,3; base: 7,4 x 11,1.  

El cuerpo tiene forma cónica con borde ligeramente hacia arriba; 

descansa sobre una base también cónica, a la cual se une por medio 

de una sección cilíndrica. La base es hueca, con cuatro agujeros 

colocados diametralmente, dos en la sección cilíndrica y los otros dos 

en la parte inferior de la base; en su interior lleva pequeños granos.  
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Tanto la superficie interna como la externa tienen decoración 

incisa; en la primera, se presenta en una faja diametral, limitada por 

tres líneas paralelas y dividida en tres secciones por grupos de tres 

líneas paralelas; cada sección se halla dividida en cuatro espacios 

triangulares, opuestos por sus vértices, en los cuales aparece un sector 

ocupado por líneas oblicuas que se cortan formando rombos. 

Perpendiculares, a uno y otro lado de la faja central, y hacia el borde, 

aparecen otras dos secciones, con la misma decoración de las 

anteriores. Un ligero reborde presenta cuatro grupos de líneas 

oblicuas que se encuentran formando ángulo, separados por cuatro 

grupos de líneas verticales.  

En la parte superior de la cara externa, aparece una faja circular, 

limitada por grupos de cuatro líneas paralelas y dividida por grupos 

de líneas verticales, en cuatro secciones, cada una de las cuales 

encierra líneas oblicuas que se cruzan formando rombos, líneas de 

puntos y cuatro pequeños cuadrados.  

Sigue otra faja en la que líneas oblicuas paralelas forman espacios 

triangulares y dentro de éstos, van otras oblicuas cruzadas y pequeños 

cuadrados.  

La sección cilíndrica presenta una decoración semejante a la del 

reborde.  

En la base se repiten los mismos motivos triangulares, en una faja 

limitada en su parte inferior por tres líneas horizontales paralelas.  

Procede de la población de Méndez, en el departamento del Tolima.  

 

PIEZA N
o
 38-1-125. –COPA (Lámina III, Fig. 2). 

 

Material: Arcilla gris, muy bien pulimentada y cocida.  

Tamaño: 12,5 x 19,9. Base: 5,7 x 9.  

De material, técnica, forma y decoración muy semejantes a los de 

la pieza N
o
 38-1-1316.  

La decoración incisa presenta algunas variaciones en cuanto a la 

distribución y combinación de los motivos geométricos.  

Procede también de la población de Méndez, en el departamento 

del Tolima.  
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PIEZA N
o
 38-1-1315. –FRAGMENTO DE CERAMICA.  

(Lám. IV, Fig. 1) 

 

Material: Arcilla gris, muy bien cocida y pulimentada. 

Tamaño: 16,3 x 7,5.  

Su forma parece constituida por troncos de cono, opuestos por su 

base superior los dos primeros, y el segundo con el tercero por la 

inferior. En la segunda aparecen tres agujeros rectangulares verticales y 

equidistantes, limitados longitudinalmente por dos pares de líneas 

paralelas incisas que encierran otras horizontales paralelas y bordeadas 

por pequeños triángulos excavados. Completan la decoración, en la 

parte superior e inferior de los agujeros y rodeando el tronco de cono, 

líneas horizontales paralelas, incisas, que encierran otras verticales y 

paralelas. En el diámetro máximo hay pequeños rombos incisos y en la 

parte media del tercer tronco de cono, va una línea incisa.  

Este fragmento no permite precisar la pieza de que hacía parte.  

Su procedencia es desconocida, pero por su semejanza en cuanto a 

material y decoración con las piezas: Nos. 38-1-56, 38-1-80, 38-1-125 

y 38-1-1316, puede agruparse con éstas.  

 

PIEZA N
o
 42.1·3811. –VOLANTE DE HUSO. (Lámina IV, Fig. 3). 

 
Material: Arcilla amarilla cocida.  

Tamaño: 2 x 4.  

Forma cónica con la base inferior ligeramente cóncava. En la 

superficie exterior presenta decoración incisa, a rayas y puntos relle-  

nos con pasta blanca; las rayas limitan tres espacios iguales en donde 

van los puntos. La cara inferior no presenta ninguna decoración.  

Fue hallado en la población de Méndez, en el departamento del 

Tolima.  

 

PIEZA N
o
 38-1-934. –REPRESENTACION ANTROPOMORFA 

FEMENIN A (Lámina IV, Fig. 2) 

 

Material: Arcilla gris.  

Tamaño: 11,2 x 8,8 x 3,5.  

Figura muy tosca y deteriorada. El sexo se halla representado por 

líneas incisas; pequeños relieves circulares figuran los senos y el 

ombligo. 

Proviene de la zona del departamento del Tolima.  
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PIEZA N
o
 38-1-1476. –URNA FUNERARIA. (Lámina V, Fig. 1). 

 

Material: Arcilla roja bien cocida y pulimentada.  

Tamaño: 50,5 x 41; boca: 22.  

Forma ovoidal; presenta una sección ligeramente cónica del 

diámetro máximo a la boca; borde ligeramente hacia arriba.  

En la sección cónica aparece una representación antropomorfa, en 

la que la nariz está figurada por un relieve vertical, cuyo dorso es 

curvado. El tabique está perforado y lleva una nariguera circular 

sobre una placa rectangular.  

Dos relieves horizontales superpuestos, con una incisión 

longitudinal, figuran los ojos. Las orejas están representadas por dos 

relieves verticales, cilíndricos, con incisiones horizontales paralelas 

(uno destruido), en cuya parte inferior va un relieve circular, decorado 

con dos líneas cruzadas de color sepia sobre un fondo blanco, que 

constituye la orejera. El extremo superior de las orejas está unido por 

un relieve horizontal superpuesto.  

En la parte superior y diametralmente opuesta a la representación 

antropomorfa se ven las huellas muy claras de un relieve zoomorfa, 

superpuesto. 

Toda la parte media superior de la urna está decorada con pintura 

sepia sobre fondo blanco, dispuesta en tres fajas horizontales paralelas, 

diferentes entre sí. La superior, muy desgastada, de color sepia, va 

alrededor del cuello por encima de la faja horizontal relievada; la 

intermedia, dividida en dos secciones por las orejas, presenta en la parte 

anterior figuras geométricas muy variadas: triángulos, líneas 

horizontales paralelas, verticales y oblicuas; en la parte posterior 

predominan las espirales, separadas por grupos de cinco líneas oblicuas 

paralelas. Este mismo motivo se repite en la tercera faja.  

Esta urna fue hallada en la población de Girardot, departamento de 

Cundinamarca.  

 

PIEZA N
o
 38-1-1477. –URNA FUNERARIA. (Lámina V, Fig. 2). 

 

Material: Arcilla roja, muy bien cocida y pulimentada.  

Tamaño: 48 x 44,5; boca: 19,5.  

Presenta la forma de un cono invertido; desde su mayor diámetro   

se reduce notablemente hasta la base del cuello, el que es bajo            

y vertical. Lleva en la parte anterior una representación antropo-
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morfa, en la que la nariz, (deteriorada) está figurada por un relieve 

vertical superpuesto, de dorso curvado. Los ojos, por dos relieves 

horizontales superpuestos también, con una incisión longitudinal. Dos 

relieves verticales, con pequeñas incisiones transversales, colocados 

lateralmente, figuran las orejas, unidas entre sí, en su parte superior, 

por una línea relievada que pasa a nivel de la parte superior de la 

nariz. La boca la representa un relieve semicircular superpuesto, con 

una incisión en su parte superior.  

La cara externa del cuello lleva pintura roja; también aparece ésta, 

en bandas horizontales por encima de los ojos, debajo de la nariz y 

cubriendo las orejas. En la parte media posterior presenta una faja 

vertical, triangular, alargada, que arranca de la base del cuello y se 

prolonga hacia la parte inferior de la urna.  

Esta pieza así como la N
o
 38-1-1476, fue hallada en la población de 

Girardot, departamento de Cundinamarca; fueron enviadas por el 

Alcalde al museo nacional de Bogotá.  

 

 

CONCLUSIONES GENERALES 

 

Del estudio de las piezas anteriormente descritas, puede llevarse a 

las siguientes conclusiones:  

Material.  

En la cerámica predomina la arcilla gris, desengrasada con sílex y 

cuarzo finamente molidos; la excelente calidad de la arcilla permitió 

un pulimento muy fino en las superficies, sobre las cuales lograron 

combinar, con gran gusto, los variados motivos decorativos.  

Técnica.  

En los distintos ejemplares, a pesar del pulimento de las superficies, 

se puede apreciar el sistema de coil, o rollos de arcilla colocados en 

espiral. Sobre la superficie aparecen superpuestas finas fajas con 

incisiones transversales. Los relieves de las representaciones 

antropomorfas y zoomorfas son también superpuestos.  

Es notable, la perfección que lograron en la cocción de la cerámica, 

la que aparece completa en todos los ejemplares que se conocen.  

En la incisión emplearon dos procedimientos: a) el de la incisión 

continua; b) el de la interceptada, siendo más generalizado el primero.  
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Forma:  

Predominan la cónica  y la semiesférica combinadas entre sí en las 

ollas y copas. La misma forma aparece en el único ejemplar de 

volante de huso que se conoce. A las dos urnas funerarias descritas, es 

común la forma ovoidal. 

 

Decoración:  

La más generalizada es la incisa; líneas y puntos se combinan 

presentando formas geométricas, principalmente triángulos y rombos, 

que se distribuyen en fajas horizontales.  

Es frecuente también la pintura sepia y roja uniforme, y roja sobre 

fondo blanco.  

Los relieves forman parte muy importante de la decoración, la 

mayor parte de ellos con incisiones en su superficie.  

 

Uso:  

Las huellas de humo en las ollas atestiguan claramente su empleo 

en la cocción. Los agujeros laterales que presenta el ejemplar N
o
 38-

1-129, demuestran la costumbre de colgar las vasijas. 

De gran importancia es el hallazgo de las urnas funerarias, puesto 

que nos hablan de una costumbre especial en los enterramientos; estas 

urnas fueron empleadas para guardar los huesos en el entierro 

secundario, costumbre muy extendida no sólo entre pueblos de 

Colombia
1
, sino también en muchos de América. No se sabe en qué 

estado se guardaron los huesos en ellas, porque al museo fueron 

enviadas ya vacías; pero, por otro hallazgo que anota el señor Ernesto 

Restrepo Tirado (Catálogo del Museo Nacional), hecho por Jorge 

Isaacs cerca al río Panche, se puede suponer que no los calcinaban, 

sino que simplemente los colocaban desprovistos de las partes 

blandas.  

La decoración de las urnas constata la costumbre de perforar el tabi-

que nasal para colocar narigueras circulares y planchas rectangulares;      

la de perforar el lóbulo de la oreja y los bordes del pabellón para 

adornarlos también con piezas metálicas; la de pintarse el cuerpo 

                                                 
1 REICHEL:DOLMATOFF (Gérard) y DUSAN DE REICHEL (Alicia). Las 

urnas funerarias en la cuenca del río Magdalena. Revista del Instituto 

Etnológico Nacional. Bogotá t. I, fasc. 1, 1943, p. 209-281.  
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con tintas rojas y negras, con un gran sentido decorativo que se pone 

de presente en los motivos muy bien combinados.  

En las piernas de la representación femenina se ven las huellas de 

fajas atadas a ellas; los cronistas anotan la costumbre de hacer 

hipertrofiar los músculos de las piernas y brazos
1
 y de aprovechar las 

ligaduras para colocar piezas de oro.  

 

                                                 
1 RIVET (Paul), Op. cit., p. 55-58 
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LAMINA I 
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LAMINA II 
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LAMINA III 
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LAMINA IV  
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LAMINA V  
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LA CULTURA MATERIAL DE LOS INDIOS 

GUAHIBO 

 
 
 

POR GERARD REICHEL-DOLMATOFF 
 

_______ 
 

Territorio y Origen 

 
 
 
Entre el sinnúmero de grupos étnicos indígenas que viven en la 

hoya del Orinoco, los Indios Guahibo de Colombia representan uno 
de los núcleos más numerosos y de mayor vitalidad.  

El territorio actualmente habitado por esta tribu, comprende la 
extensión de los Llanos Orientales de Colombia, entre los ríos Meta y 
Vichada por una parte y el Orinoco y el límite entre las Intendencias 
del Meta y Vichada por otra. Pequeños grupos han atravesado el río 
Meta, estableciéndose en su margen izquierda en el Territorio 
Casanare, entre este río y el Ariporo. Otros grupos habitan la ribera 
derecha del Vichada hasta su desembocadura, alcanzando la región de 
S. José del Guaviare en la ribera izquierda del río del mismo nombre.  

Teniendo en cuenta la inmensidad de este territorio, que en gran 
parte es todavía muy poco explorado, un cálculo numérico de la tribu 
se hace muy difícil. Aproximadamente se puede contar con una 
población de ocho mil individuos, pero posiblemente esta cifra sea 
todavía muy baja.  

Sobre el origen y la procedencia de los Guahibo no se puede     
opinar con certeza absoluta. Lingüísticamente no se han encon-         
trado afinidades con las grandes familias lingüísticas de Suramérica, 
formando así los Guahibo un grupo independiente, Lou-               
kotka relaciona el idioma guahibo con el de los Guayavero,               
pequeña tribu en la región de San José de Guaviare, que 
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tampoco había podido incluirse en las familias lingüísticas es-
tablecidas. Antropológicamente y teniendo en cuenta el conjunto de la 
civilización material y espiritual de la tribu, los Guahibo parecen sin 
duda una tribu típica de la hoya del Orinoco, relacionándose más bien 
con el conjunto cultural arawak de esta zona que con las tribus 
amazónicas. Cuervo Márquez (11, II, 79) y  Triana (48, 15, 1) 
sostienen que los Guahibo son de origen karib, hipótesis 
evidentemente equivocada, puesto que es precisamente con los Karib 
que no presentan ninguna afinidad ni lingüística, ni etnográfica, ni 
antropológica.  

 

 
Fig. 1 – Mapa del territorio guahibo 

 
El mismo territorio que hoy día ocupan los Guahibo, fue en            

su mayor parte habitado por varias otras tribus, que en tiempos        
más o menos remotos o desaparecieron por completo ó fueron 
absorbidas por los Guahibo. Los Guayupe, hoy extinguidos,           
ocuparon antiguamente las riberas del río Ariari exten-                       
diéndose hasta el río Guayavero y siguiendo el curso del río 
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Guaviare (1, I, 440); los Achagua, tribu arawak, ocuparon las riberas 
de los ríos Ele, Casanare, Guachiría, Amaturí, Casimena, Cusiana, 
Upía, Meta y Muco, alcanzando el alto río Ariari en el Oeste; los 
Chukuna ocuparon la ribera derecha del Meta en la región del río 
Manacacías; los Piapoko, tribu arawak que antiguamente ocupaban la 
extensión entre el río Meta y alto Vichada, viven hoy día en un 
número muy reducido en la región de Saracure sobre el alto Vichada 
y cerca de la laguna Uva; los Sáliva cuyas afinidades lingüísticas con 
los Piaroa estableció Rivet (37), y que a principios del siglo XVIII 
todavía habitaban sólo en el territorio al norte del Meta, viven hoy 
frente a la población de Orocué, reducidos a unos pocos centenares 
(36, 256); los Churroya, tribu absorbida por los Guahibo, vivían 
anteriormente en las riberas de los ríos Meta y Güejar, en la región de 
El Piñal al Sur de San Juan de Aramo (41, 257-258). 

Durante la primera mitad del siglo XVIII, los Karib de la ribera 
derecha del Orinoco iniciaron sus ataques contra este territorio, en el 
cual se habían fundado entonces numerosas misiones jesuíticas que 
luego quedaron destruidas (36). Los Guahibo, al lado de los Sáliva, 
que entonces se extendieron hasta el Orinoco, lucharon juntos contra 
estos invasores que fueron rechazados más allá del Orinoco. Desde 
estos tiempos, el  odio de los Guahibo a los Karib ha quedado vivo 
hasta hoy día. La sola palabra karibi es para ellos un sinónimo para 
todo lo maligno, y agresivo.  

El idioma guahibo ha sido detenidamente estudiado y existe una 
excelente gramática, compuesta por los Padres Manuel Fernández y 
Marco Bartolomé (3). Notas acerca de su lingüística traen además 
Brinton (6), Ernst (13), Koch-Grünberg (20), Fabo (14) y Pérez (33). 
La gramática de los Padres Bartolomé parece estar basada en un 
material lingüístico recogido entre un grupo guahibo del bajo Meta, lo 
que explica las pequeñas diferencias lexicales respecto al guahibo 
hablado en el Vichada, Tomo y Tuparro.  

Las subtribus que componen actualmente el grupo guahibo             
son las siguientes: los Kuiva en las cabeceras de los ríos Tomo, 
Tuparro y sobre la margen derecha del río Meta; los Amorua en             
las región del río Bita entre el bajo río Tomo y el Meta; los 
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Guahibo propiamente dichos en ambas riberas del río Vichada y del 
río Muco y los Sikuani en las riberas del río Tuparro. Este último 
grupo del cual trataré más adelante detalladamente, representa un 
núcleo nómada muy primitivo. La palabra Sikuani no es un nombre 
tribual en el sentido propio, sino que quiere decir indio y se emplea en 
el resto del territorio guahibo para designar este grupo.  

Los datos que forman este trabajo, fueron recogidos tanto entre las 
tribus de la cuenca del Vichada, como entre los nómadas del río 
Tuparro y Tomo, en el curso de un viaje que efectué a estas regiones 
a principios del año 1943.  

 
 

Aspecto físico 

 
 
La estatura media de los Guahibo es de un metro con cincuenta y 

cinco ctms. (1,55), con miembros bien proporcionados. La 
pigmentación es de un tono café rojizo, los cabellos lisos y negros 
muy abundantes, excepcionalmente crespos. Los hombres carecen de 
barba y bigote y en general el vello del cuerpo es muy tenue. La 
forma de la cabeza varía entre el tipo mesocéfalo y braquicéfalo. La 
cara es corta y ovalada con frente estrecha y arcadas superciliares 
bastante salientes. La anchura bizigomática está fuertemente 
pronunciada lo mismo que la bigoniaca. La nariz es mesorrina, con 
las fosas nasales muy abiertas. Los ojos pequeños y oblicuos están 
muy separados el uno del otro y su color es carmelita obscuro o casi 
negro. El tamaño de la boca es grande, el labio superior corto y el 
inferior prominente y grueso. Los dientes tienen forma rectangular, 
son blancos y ligeramente separados entre sí; los colmillos son algo 
más largos. El prognatismo es muy pronunciado aunque generalmente 
el mentón es saliente. El cuello es corto y fuerte, los hombros anchos 
y el perímetro toracico muy desarrollado. El talle es largo y el coxis 
estrecho. El mons veneris es muy saliente; los senos son cónicos y 
separados con la aréola ancha y prominente. Los brazos y las piernas 
son largos en comparación al tronco; con pies y manos pequeños y 
bien formados.  
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La mancha congenital pigmentaria es muy frecuente y de color 
verdoso, siendo estimada como un signo de legitimidad del hijo.  

La musculatura masculina es sumamente fuerte y tanto hombres 
como mujeres tienen gran agilidad.  

Las posiciones típicas del cuerpo son las siguientes: para el 
descanso parado dejan todo el peso del cuerpo sobre una sola pierna, 
apoyando a veces la otra, en el interior de la rodilla de la pierna en 
que se sostienen. Para el reposo sentado, se ponen en cuclillas con los 
talones unidos y levantados sobre los cuales descansan, mientras que 
estiran los brazos rectos que tocan con los codos las rodillas y dejan 
colgar las manos. Para dormir se acuestan sobre un costado, 
manteniendo el cuerpo recto con las piernas juntas y la cabeza en el 
mismo nivel que el cuerpo. Al caminar, dan largos pasos en línea 
recta levantando bastante a cada paso las plantas de los pies, del 
suelo. Cuando corren avanzan a largas zancadas, llevando siempre el 
tronco erguido.  

La posición de manos, característica, es tenerlas abiertas y con los 
dedos estirados, no cambiando esta manera para los movimientos 
maquinales. Al indicar una dirección, alargan el brazo y la mano 
derecha en línea recta con la palma hacia el interior y abierta, 
dirigiendo la cabeza contra el brazo en igual sentido. Para recoger 
objetos del suelo utilizan los dedos de los pies. En general, todos sus 
movimientos son lentos y armoniosos sin mostrar nunca agitación.  

El estado de salud es en general bueno aunque las principales 
enfermedades son anemia tropical y parásitos intestinales. Fiebres 
palúdicas y ligeros catarros son comunes debido a la humedad de la 
región. Pelagra en las piernas es frecuente. Los dientes se mantienen 
en buen estado los primeros treinta años y luego sufren de caries que 
los trozan por la raíz. Enfermedades venéreas son adquiridas 
solamente del contacto con los Blancos y todavía no se ha extendido 
mucho esta clase de males así como tampoco la tuberculosis. 
Enfermedades mentales o del sistema nervioso no existen, pero casos 
de dementia senilis se observan entre los ancianos.  

La vida sexual carece de toda complicación siendo natural. Desde 
niños imitan a los adultos de manera que cuando  
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llegan a la pubertad no se les presentan problemas especiales. Las 
mujeres son libres para cualquier hombre de la tribu antes de casarse, 
pero observan estricta fidelidad después del matrimonio. La primera 
menstruación se presenta a los 11 o 12 años y dura de 5 a 7 días, la 
menopausia comienza no después de los 45 años. La fertilidad es 
relativamente poca y son raros los matrimonios que alcanzan a tener 4 
o 6 hijos. El parto es fácil y las mujeres dan lactancia a sus hijos hasta 
los 5 años de edad.  

La mortalidad está proporcionada teniendo en cuenta el índice de 
nacimientos y generalmente el individuo alcanza una edad de más de 
60 años.  

Las costumbres sociales en el círculo de la familia y de la tribu son 
simples pero rígidamente observadas. Es habitual para saludar y 
despedirse tocar con la punta de los dedos la palma de la mano de la 
otra persona repetidas veces, manifestando contento. Cuando un 
visitante llega a casa, se sienta enseguida en una hamaca y espera 
hasta que el dueño lo salude y comience la conversación; a la salida, 
el visitante es quien debe despedirse primero. Tanto para el saludo 
como para la despedida, es obligatorio principiar siempre por los 
hombres más ancianos e ignorando siempre a las mujeres. En sus 
conversaciones diarias son muy alegres y les gustan las frases 
ingeniosas y los chistes. Es tabú pronunciar el propio nombre y para 
saberlo es necesario preguntar a una tercera persona. Entre ellos 
mismos nunca usan malas palabras en ninguna ocasión y la peor 
ofensa es hacer el ridículo. Las peleas son sumamente escasas y se 
arreglan fácilmente sin necesidad de intermediarios. Su espíritu 
imaginativo es muy vivo y los inclina a exagerar en sus narraciones 
sin tener sentimientos maliciosos.  

El Indio Guahibo es verídico y desinteresado, cualidades que pierde 
inmediatamente al conocer a los Blancos. La concepción del bien y 
del mal, así como la de propiedad, derecho, obligación o valor 
representativo de los objetos, inspiradas por los Blancos, son siempre 
interpretadas subjetivamente para el propio bienestar.  

El Blanco no ha ganado prestigio entre los Guahibo quienes          
lo consideran como intruso de mala fe. La piel clara les da la 
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sensación de enfermedad y sus múltiples utensilios y actividades lo 
hacen sospechoso e indeseable. La presencia de un Blanco acarrea 
malestares y todo accidente o maleficio se le atribuyen. En el estado 
actual de relaciones con los Blancos es imposible ganar la confianza 
de los indígenas, pues debido a las malas experiencias de explotación 
y maltrato que han sufrido con ocasión de este contacto, nunca se 
convencen de que un extraño, por magnánima que sea, se les acerque 
sin prepararles una traición.  

 
 

Tribu y familia 

 
 
El único grupo independiente en que se podría hablar de una 

organización social, es el clan formado por varias Sippes que viven en 
poblaciones vecinas, La Sippe se compone de familias bastante 
numerosas constituidas por todos los parientes de descendencia 
paterna que viven generalmente bajo el mismo techo.  

La familia tiene un régimen patriarcal. El padre ejerce todo el poder 
sobre los demás y su voluntad es respetada por todos los miembros de 
la familia. La mujer está colocada en un nivel muy inferior al hombre. 
Sobre ella pesa todo el trabajo de la casa, la preparación de los 
alimentos, el cuidado de los niños y a ella también le corresponde 
llevar las cargas cuando la familia está en viaje.  

Se puede observar una separación de trabajo muy estricta. Parece 
que la mujer está dedicada a los trabajos que tocan la tierra y a 
elaborar los productos de ésta. La preparación de la yuca, la cerámica, 
la pintura para la cara son funciones de ella, en tanto que el hombre 
deposita la semilla, cultiva el maíz, la caña, recoge las cosechas y 
trabaja las fibras y maderas. La mujer guahibo es respetada como 
madre y dueña de los elementos de su trabajo, y los animales 
domésticos también le pertenecen. Los utensilios de cocina, tejido y 
cerámica son suyos y no se pueden vender ni cambiar sin su 
consentimiento.  

Los ancianos ocupan un puesto privilegiado y se tratan con       
respeto y veneración; se les enseña a los niños a respetarlos                  
y servirlos en todos sus quehaceres. La base de la educación de          
los niños es también el principio de la separación del trabajo, 
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pues mientras que las niñas deben ser útiles ayudando a sus madres, 
los niños pasan el tiempo aprendiendo las actividades del hombre en 
la pesca y en la caza.  

Los hombres del pueblo son los guerreros y defensores de la 
comunidad y a ellos también les corresponde conseguir las 
provisiones para la alimentación. Pasando el día dedicados a la pesca 
y a la caza, a su regreso entregan las presas a las mujeres, quienes a 
su vez deben ocuparse de la preparación y conservación de éstas.  

El hombre más prominente por su experiencia y valor es aceptado 
como cacique, dirigiendo las actividades de la tribu en sus trabajos 
comunes, excursiones y migraciones. Generalmente es un hombre de 
edad avanzada y con familia numerosa, quien ocupa la casa más 
amplia, donde se reciben los forasteros y visitantes de los puebles o 
tribus vecinas. Aunque acepta a veces los consejos de los ancianos, su 
posición corresponde a un régimen despótico voluntariamente 
soportado.  

Después del jefe de la tribu, el puesto más importante es el del 
shaman. Así como el cacique dirige la vida diaria de la comunidad, el 
shaman es el dirigente espiritual del pueblo. Médico y sacerdote al 
mismo tiempo, su influencia sobre cada individuo y cada familia es 
grande e interfiere a veces en las funciones del cacique. En este caso, 
la fe ciega que ve en el shaman el intermediario con su mundo 
mágico, decide siempre en su favor. Estimado pero temido por 
hombres, mujeres y niños, el shaman toma parte en todas las 
actividades diarias al lado de los demás, desempeñando su papel de 
curandero o conjurador únicamente durante los ritos prescritos. Las 
familias del cacique y del shaman no ocupan ninguna posición 
especial. Por no ser su oficio hereditario, los hijos y parientes se 
ocupan de las actividades cotidianas en el río y el campo teniendo los 
mismos derechos y deberes hacia la familia y la comunidad, como 
todos los demás.  

 
Pueblo y casa 

 
Los Guahibo habitan pequeños poblados compuestos de cinco        

a quince casas, colocadas de tal manera que dejan general-             
mente un campo libre en el centro, que sirve como plaza de 



 CULTURA MATERIAL DE LOS GUAHIBO 445 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

reunión. Estos caseríos están siempre situados en partes donde la 
llanura llega a las riberas del río, pero a una distancia de pocos 
kilómetros de la orilla. Casi invisibles desde el río, se esconden en 
pequeñas sabanas rodeadas por colinas, protegiéndose de esta manera 
contra las plagas y peligros extraños, pues teniendo el forastero que 
atravesar, las lomas a plena vista de los habitantes de la población, 
evitan así toda sorpresa.  

Los pocos caminos que llegan al pueblo, se multiplican al acercarse 
en un sinnúmero de senderos que van a cada casa, cruzándose y 
comunicándolas a todas. En el espacio que hay entre las casas, crecen 
árboles que dan sombra.  

Se pueden distinguir cuatro tipos de construcción que se encuentran 
representados generalmente en cada población:  

1. –casa de habitación  
2. –casa de trabajo  
3. –casa “mosquitero”  
4. –casa de menstruación.  
La casa de habitación, que es la construcción más grande, tiene 

forma ovalada can clara distinción entre techo y paredes. Armada 
sobre 12 a 15 horcones, colocados en el plano indicado y que 
soportan a los tirantes horizontales, tiene un techo relativamente alto 
y de caballete longitudinal recto, cuyas laterales siguen la curva 
marcada por los horcones. Los dos extremos de la quilla longitudinal 
están sostenidos por horcones altos, colocados en el interior de la 
casa. Las paredes están formadas por largas hojas de palma que se 
atacan horizontalmente con bejucos, la una sobre la otra, estando 
sostenidas por varas verticales que forman una armazón en el interior 
de la casa. El techo está así mismo: cubierto con hojas de palma. 
Casas ovaladas del mismo tipo nos han sido descritas entre les 
Taulipáng y Makuší de Guayana (20. III. p1. 2), los Tunebo (39, fig. 
5C), los Huitoto (34), los Kumanagoto (40, 511) y los Jívaro (38). 
Stradelli menciona ya esta forma entre los Guahibo del Vichada a 
fines del siglo pasado (46). En el caso de los Guahibo, la casa de 
forma ovalada no parece ser una forma transitoria entre la redonda y 
la rectangular sino más bien una modificación de la primera como se 
observa frecuentemente entre las tribus de Guayana. En la construcción 
de las grandes casas redondas de habitación de Guayana se em-
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plean muchas veces en lugar de un solo poste central, dos horcones 
que se colocan a poca distancia el uno del otro. Aumentando esta 
distancia, se forma una pequeña quilla y pronto las paredes también 
siguen la nueva forma que ahora aparece ovalada.  

La casa de trabajo es una sencilla construcción de plano rectan-
gular. El techo de dos aguas está sostenido por un caballete que tiene 
la misma longitud de la casa, dejando abiertos los laterales. Esta 
construcción carece siempre de paredes y ahí se reúnen las gentes 
durante el día para dedicarse a los múltiples pequeños trabajos 
diarios. La preparación de la comida, la manufactura de cerámica y 
los trabajos de cordería o espartería se ejecutan bajo este abrigo que 
es usado por hombres y mujeres igualmente.   

La casa “mosquitero” es una construcción muy particular que está 
sostenida por 6 a 8 horcones que forman un plano rectangular. Tiene 
un techo que se prolonga hasta el suelo, sostenido por altas varas 
enterradas a una distancia de unos 50 ctms. al exterior de los horcones 
y que se curvan luego para tocar los tirantes, reuniéndose con las del 
lado opuesto y formando así un vértice. No hay distinción entre techo 
y paredes. Cubiertas completamente con hojas de palma, estas casas 
no tienen puerta y para entrar en ellas hay que abrirse paso por uno de 
los frentes. El objeto de estas casas es el de protegerse contra las 
plagas en ciertas épocas. Varias familias, que aunque no viven dentro 
de la misma casa de habitación, necesitan este abrigo, se reúnen para 
dormir en la casa “mosquitero” que es propiedad común de los 
habitantes del pueblo. 

El cuarto tipo de construcción es la casa de menstruación. Tiene el 
mismo plano que la anterior, es algo más pequeña y carece de una de 
las paredes frontales. Está situada siempre a alguna distancia de la 
población, dirigiendo su entrada al lado opuesto al pueblo. Allí se 
retiran las mujeres durante el período.  

Entre los Sikuani del río Tuparro, las casas “mosquitero” tienen 
forma redonda sin poste central sino simplemente construidas con 
largas varas amarradas juntas en su vértice. Las hamacas se cuelgan, 
en estas casas, una encima de otra.  
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Encontrándose en viaje, los Guahibo suelen construir abrigos 
provisionales que consisten de unos cuatro a seis horcones, puestos en 
plano rectangular, unidos por unos tirantes. A través de éstos se 
ponen simplemente hojas de palma formando, así un techo plano. 
Cuando pasan la noche en las playas, entierran dos palos gruesos en 
la arena para colgar de ellos la hamaca; si duermen en el monte, la 
amarran entre los árboles después de haber rozado el pequeño espacio 
necesario.  

Graneros o depósitos no existen fuera de la casa. En ocasiones se 
ponen unas varas a través de las vigas horizontales de la casa de 
habitación y sobre este piso improvisado colocan los objetos que se 
quieren guardar.  

Para las gallinas construyen a veces pequeños abrigos cónicos de 
base redonda, formados por largas hojas de palma entretejidas y 
verticalmente enterradas en el piso; por fuera se sostienen con varas 
delgadas, colocadas contra la vena de la hoja de palma. A la altura de 
más o menos un metro, cortan un hueco cuadrado por donde entran y 
salen las aves, trepando por una vara desde el suelo.  

El interior de las casas está siempre limpio y bien arreglado. El piso 
de tierra pisada se barre varias veces por día y todos los objetos tienen 
su puesto propio. El fogón se encuentra dentro de la casa de 
habitación, colocado contra una de las paredes curvas. Por la falta 
completa de piedras en toda la región entre los ríos Vichada y Meta, 
emplean unas tres o cuatro puntas cónicas de termites sobre las 
cuales se colocan las ollas para cocinar. Entre la demás 
indumentaria de la casa, encontramos canastos, calabazas, cerámica 
y hamacas así como los múltiples utensilios que sirven para la 
fabricación de estos objetos. Los hombres guardan sus flechas y 
arcos puestos entre las hojas del techo. Ganchos de madera para 
colgar objetos en las paredes se encuentran a veces, pero este 
objeto, que seguramente es de procedencia andina, parece haber 
sido introducido por los Blancos.  

La hamaca es el mueble universal y reemplaza cama, silla                
y cuna. Los pequeños asientos labrados en un sólo tronco de                 
madera, que se encuentran frecuentemente entre los Guahibo, no             
son manufacturados por éstos, sino por los Piaroa entre los                   
cuales representan un objeto de intercambio muy aprecia-
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do. Asientos de la misma forma encontramos sobre todo en Guayana, 
entre los Taulipáng (20, III, 80), los Arawak y Tukano de los ríos 
Tiquié, Vaupés e Isana (21, 1931, los Chokó, (26, 153, fig. 67), los 
Chimila, los Chiriguano del Gran Chaco (29, 164, fig. 85), les Jívaro 
(47) y entre casi todas las tribus arawak del Noroeste del Perú (47).  

 
Adquisición y consumo de alimentos 

 
La base de la alimentación de los Guahibo es el mañoco y el 

cazabe. Las mujeres recogen los tubérculos (Manihot utilissima) y les 
raspan la cáscara con un instrumento de madera o de hueso. Luego 
rayan la yuca sobre la raíz de la palma arraco (chuapo). Esta masa 
blanca y acuosa se pone dentro de un tubo largo tejido de fibras de 
palma, que es muy flexible. Este utensilio, llamado sebucan (el tipití 
del Brasil), se cuelga de una viga de la casa y por un anillo que tiene 
al otro extremo se pasa un palo bastante fuerte el cual se amarra 
horizontalmente a uno de los horcones. Sobre el otro extremo de este 
palo se sienta una mujer que, con su peso, hace palanca para estirar el 
tubo del que sale entonces el jugo venenoso dejando la masa rayada, 
completamente exprimida. Contrayendo el tubo con las manos, se 
saca entonces el contenido que se coloca en el pilón. Este es un tronco 
tallado cuya forma exterior es la de una copia de pie muy bajo; la 
mano del pilón es un largo palo de una sola pieza que tiene en un 
extremo o en ambos un cuerpo cilíndrico con punta redondeada. En 
este pilón, que ya conocemos de muchas tribus del Norte y Este de 
Suramérica, se muele la masa que después se coloca sobre el budaré, 
que es una placa circular de barro, con un pequeño reborde y un 
diámetro de unos 60 ctms. La masa de la yuca se tuesta lentamente, 
mientras que se va revolviendo con una pala de madera. Este 
producto tostado, que es el mañoco propiamente dicho, consiste de 
pequeños granos grisosos, que así quedan listos para el consumo. Se 
conservan empacándolos en hojas de plátano que se colocan dentro 
de grandes canastas llamados mapire; así pueden durar hasta 
alrededor de un año sin alterarse ni perder absolutamente su valor 
nutritivo.  

La manera de preparar el cazabe es casi igual. Después de 
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haber sacado la yuca exprimida del sebucan se tuesta sobre el budare 
sin revolverla, formándose una torta delgada que se modela con las 
manos y que también es de color grasoso. El cazabe también se 
conserva largo tiempo.  

Estos dos productos forman parte de cada comida. Una manotada 
de mañoco se pone dentro de un calabazo y se mezcla con agua; se 
revuelve lentamente, lavándose así la masa y se bota el agua luego. 
Para comer ahora el mañoco, se sirven de una segunda totuma llena 
de agua y echan poco a poco el líquido sobre los granos y toman esta 
mezcla que remojan continuamente. El cazabe reemplaza nuestro pan. 
Para comerlo se rompe un pequeño pedazo de la torta y se remoja en 
agua  

El jugo venenoso (yare), exprimido con el sebucán, que contiene 
ácido cianhídrico, se recoge en una tinaja y se cocina a fuego lento 
bastante tiempo hasta espesar y entonces constituye un alimento.  

El sebucán es un elemento típico para las tribus de la hoya del 
Orinoco y algunos Karib de Guayana y se encuentra naturalmente 
sólo en el área de cultivo de yuca brava. El pilón de madera es así 
mismo un elemento cultural del nordeste de Suramérica, estando 
reemplazado en toda la región andina por la piedra de moler. La 
distribución geográfica del plato pando para tostar mañoco o cazabe 
coincide también con la del cultivo de la yuca amarga; lo 
encontramos en Colombia entre los Puinave del Inírida (44, 202), los 
Huitoto del Caquetá y Putumayo (34, 8,) los Achagua (36, 110) y 
muchas tribus del noroeste amazónico (51, 96). Las tribus de 
Guayana y del Brasil usan generalmente platos sin reborde. El plato 
de tostar es evidentemente un elemento cultural más antiguo que el 
sebucán puesto que lo encontramos entre las tribus del alto Xingú 
donde desconocen este último.  

El rallo o raspador de mañoco está representado entre los Guahibo 
en su forma más primitiva. Las tribus de Guayana y los Arawak del 
río Isana y de sus efluentes, emplean tablas de madera en las cuales 
han incrustado dientes o pequeñas piedras muy agudas, a veces 
formando dibujos geométricos (21, 47). 

La yuca amarga constituye casi la única planta cultivada 
sistemáticamente por los Guahibo. Por las pocas exigencias 
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que requiere el cultivo de esta planta, la agricultura propiamente 
dicha está en un estado aun rudimentario. Plátano, caña dulce y maíz 
se siembran a veces en pequeña escala pero parecen ser elementos 
que han sido introducidos en una época relativamente tardía. 

Los cultivos están situados en mitad del monte, en terrenos que han 
sido desarborizados de una manera muy primitiva: a una altura de un 
pie, el tronco de un árbol se rodea con paja que se amarra con un 
bejuco que luego queman. Repitiendo esta operación varias veces 
logran así tumbar el tronco que después dejan sobre el suelo, sin 
retirarlo de donde cayó. El sembrado se hace simplemente entre estos 
árboles caídos. Siembra y cosecha dependen sobre todo de la época 
del año y de las fases de la luna. Los frutos son recogidos en ocasión 
antes de madurar. Estos sembrados son propiedad común de la tribu y 
toda ella se reúne para los trabajos necesarios. La mujer está 
encargada de preparar la tierra, ayudándose con sus propias manos; el 
hombre coloca la semilla, cuida las plantas y recoge los frutos que 
brotan fuera de la tierra como maíz, plátano y caña. En la región del 
alto y medio Vichada, se encuentran cerca de las poblaciones 
sembrados en que se nota la influencia de los Blancos. Lo mismo 
pasa entre los Amorua que, a pesar de ser un grupo bastante aislado, 
tienen nociones avanzadas de agricultura. Los grupos nómadas del río 
Tuparro, desconocen completamente la idea de sembrar sus alimentos 
y son simples recolectores de lo que les ofrece la tierra. Mangos y 
piñas silvestres sirven también como alimento a los Guahibo.  

Los Guahibo son sobre todo un pueblo de cazadores y pescadores y 
su alimentación depende en gran parte de lo que les ofrecen los ríos 
montes y sabanas del Llano, con sus peces, tortugas, venados y 
dantas.  

La pesca se hace con flechas, redes, trampas y con veneno. 
Caminando por las playas o navegando en canoas por lagunas            
y ríos, los hombres flechan peces que se encuentran en los reman-          
sos y resacas sin errar un sólo tiro. En la noche, usan antorchas            
para alumbrar los peces en el agua panda de las orillas. Las tor-             
tugas que se encuentran en las orillas de los ríos y lagunas,                
se cazan de la misma manera. En el verano, cuan-
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do el nivel de los ríos baja considerablemente, se pesca con redes y 
trampas. Estas redes, tejidas de fibras vegetales (Mauritia flexuosa) o 
(Jessenia policarpa) tienen a veces unos metros de largo; se colocan 
en varas cruzadas, cercando así de orilla a orilla. Las trampas son le 
de la misma forma como las usadas en el río Isana y Vaupés (21, 251) 
y consisten en delgadas varas que forman una especie de canasto 
cónico de estrecha entrada por donde entran los peces. Colocadas 
bajo el agua se dejan ahí por horas o días enteros hasta que entren los 
peces en busca de la carnada que consiste en un pequeño pescado 
flechado y amarrado en el interior de la trampa.  

En todas estas maneras de pescar, las mujeres toman parte activa, 
dirigiendo las canoas en cuya popa los hombres esperan con los arcos 
templados, recogiendo los peces flechado dentro de la embarcación y 
espantando a éstos en el agua hacía las redes. Los niños ayudan a los 
hombres con sus pequeñas flechas.  

La pesca con veneno que es tan típica para las tribus de la hoya del 
Orinoco y Amazonas, es muy común entre los Guahibo. Para ella se 
emplean las frutas, hojas o raíces de barbasco (Piscida erythrina) o 
también las hojas de una planta de la familia de los Compositae 
(Clibadium Schomburkii), abundantes en estas regiones. Después de 
haber machacado el barbasco fresco en gran cantidad, lo empacan en 
hojas de palma amarradas con fibras y llevan ésto a la embarcación. 
Al llegar al sitio escogido, generalmente un remanso, botan estas 
pelotas al agua, sosteniéndolas y moviéndolas con una cuerda. Al 
poco tiempo, los pescados flotan en la superficie donde se pueden 
recoger con facilidad. La pesca con barbasco está siempre 
acompañada de ritos y ceremonias especiales de las que tratare más 
adelante.  

La abundancia de tortugas terrestres y acuáticas (Testudo tabulata  
y Emys amazonica) ofrece un alimento predilecto. Después de              
haber cortado la concha por debajo para limpiar al animal, lo              
ponen en la misma concha sobre el fogón para asarlo. Las conchas 
vacías sirven después como recipientes o colocadas boca abajo            
como asientos. Los huevos de tortuga que los Indios recogen                  
en grandes cantidades en la arena de las playas, se comen                  
crudos o se secan al sol, pudiendo conservarse así va- 
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rias semanas. Huevos de caimán son también muy apreciados, Las 
iguanas (Ihuana tuberculata Laur) se cazan con arco y flecha en los 
árboles de las riberas. Grandes gusanos blancos (Calandra 
palmarum) que se extraen de troncos de palmas se tuestan sobre el 
fuego así como ciertas hormigas (Atta cephalotes): piojos no se 
comen y este bocado parece típico más bien para las tribus de origen 
karib.  

La miel de las pequeñas abejas silvestres se extrae de las colmenas 
y se conserva en pequeños recipientes. La apicultura sin embargo no 
existe entre los Guahibo. La cera se recoge naturalmente con mucho 
cuidado y representa un material apreciado para múltiples trabajos de 
impermeabilización.  

Grandes extensiones del Llano se queman a veces con el único 
propósito de recoger los animales que mueren en las llamas. 
Agazapados cerca del fuego, los Indios recogen los lagartos, insectos 
y hasta culebras que huyen de la candela o recolectan después de 
haber pasado el incendio los animales muertos y semicarbonizados.  

Acerca de la conservación y almacenamiento de los alimentos ya 
anotamos el empaque del mañoco en grandes canastos para 
conservarlo varios meses y hasta años. Los pescados ya ahumados se 
desescaman después de asados y luego se muelen en el pilón hasta 
volverlos una harina fina. La manera de empacarlos y conservarlos es 
la misma como para el mañoco.  

Las diferentes clases de carne y pescado se ahúman sobre trojas en 
forma de pirámide triangular. En la mitad de cada lado están 
amarradas varas horizontales sobre las cuales se ponen luego una 
serie de otras varitas de madera verde. La forma piramidal de esta 
troja es relativamente rara. Por lo general, las otras tribus usan una 
armazón de cuatro pequeñas horquetas sobre las cuales se ponen las 
varitas horizontales, La forma triangular de los Guahibo existe 
también entre los Taulipáng (20. III, 48), los Bakairí (45, 256), los 
Wapišana (15, lám, 8), los Kayapó (22, 387) y los indios del río 
Mapuerá (8, 121).  

La preparación de los alimentos para el consumo inmediato 
consiste generalmente en cocerlos en agua mezclando en la              
misma olla la carne y los vegetales. Algunos alimentos como 
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los plátanos y varias clases de dioscorea, se fríen simplemente, para 
lo cual se emplea aceite extraído de la palma seje.  

El fuego se produce por fricción con un berbiquí. Un trozo de 
madera muy seca y blanda se pone en el suelo y perpendicular a éste 
se mueve rápidamente una vara larga entre las palmas de las manos. 
Pronto el palo raspado prende fuego y soplándolo se alimenta la 
pequeña llama. Hoy día este sistema ya es muy raro y en lo general se 
puede observar pocas veces, puesto que el fuego en los fogones casi 
nunca se deja apagar. Típico es aquí el berbiquí de vara larga; este 
elemento cultural se encuentra sobre todo en el norte y este de 
Suramérica, es conocido en Colombia también por los Tunebo (39, 
fig.: 39), los Ijca (4), Guajiro y Motilones (5, fig. 58). 

El tipo de alimentación de los Guahibo es seguramente muy 
adecuado y sano para ellos y parece tener gran valor nutritivo puesto 
que entre estos indígenas no aparecen casos de desnutrición ni exceso 
de obesidad.  

En cuanto a los tóxicos y narcóticos usados entre los Guahibo, 
distinguimos tres clases: el tabaco, el yopo y el kapi. El tabaco se 
cultiva en muy pequeña escala. Hacia el fin de la época lluviosa, los 
hombres siembran la semilla, esperando entonces dos o tres meses 
hasta que se puedan recoger las primeras hojas. Estas se secan dentro 
de la casa, amarradas sobre las vigas. Una vez seco el tabaco éste se 
fuma de la manera antigua indígena, es decir en gruesos cigarros que 
envuelven a veces con la hoja muy fina del interior de una tuza de 
maíz. Las pipas no se conocen y el tabaco nunca se mastica.  

Un narcótico y estimulante muy poderoso es el yopo, usado por los 
Guahibo. El pequeño fruto de un árbol (Acacia nopio) se tuesta sobre 
el fuego y se pulveriza luego sobre una pequeña bandeja de madera 
con una manecilla del mismo material (fig. 4, 8). El polvo así 
obtenido tiene la apariencia de café molido y se absorbe ahora por la 
nariz con la ayuda de un instrumento muy particular. Este consiste            
en un hueso hueco, al cual se unen con cera dos huesos largos 
tubulares de garza, formando una horquilla que tienen en sus 
extremos pepas de palma perforadas (fig. 4, 7). Introduciendo estas 
pepas en las fosas nasales, el polvo que se pone en la palma de la 
mano, se absorbe fuertemente. La substancia ataca directamente la
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mucosa, irritándola y causando un flujo abundante. Al mismo tiempo 
afecta el cerebro causando un sopor durante el cual el individuo dice 
tener alucinaciones agradables. El yopo se usa sobre todo en largas 
travesías a pie o en canoa y aumenta la resistencia física del individuo 
por corto tiempo a la manera de la coca en la región andina. El yopo 
es usado únicamente por los hombres y está prohibido a las mujeres. 
Además se le atribuye una gran importancia mágica y se toma 
siempre antes y durante la celebración de diversos ritos. El yopo se 
guarda en un estuche de peroné de tigre tapado con cera negra y 
adornado con pendientes de plumas.  

El uso del yopo lo conocemos entre los antiguos Guayupe (1 I, 444) 
los Otomako (17, 1, 203), los Sáliva (17, 1. 204) y los Piapoko. 
Aspiradores paca narcóticos de forma idéntica o parecida a la de los 
Guahibo, se conocen entre los Tuyuka del río Tiquié (21, 204), los 
Tikuna del trapecio amazónico (21, 204) y los Omagua, Campa, 
Chama, Amahuaka del Noroeste del Perú (47). El yopo parece así un 
elemento cuya distribución se extiende sobre todo a la hoya formada 
por los afluentes izquierdos del alto Orinoco y Amazonas.  

Otro narcótico muy usado por los Guahibo es el kapi, pequeña raíz 
que se mastica produciendo alucinaciones. Lo encontramos también 
entre los Tukano del Vaupés (21, 187), los Tuyuka del río Tiquié (21, 
200), los Piapoko del alto Vichada, los Jívaro, Zaparo, Kandoši, 
Chamikuro, Lamisto, Pampa, Nokamán y Amurana del Noroeste del 
Perú (47). Su distribución coincide así con la del yopo. En guahibo el 
kapi se llama uipa,  de lo cual se deriva el nombre de uipa-hay para el 
shaman (“el que come kapi”).  

Los Guahibo no envenenan sus flechas y no conocen la preparación 
del curare. A éste lo consiguen a veces de los Piaroa y se paga 
generalmente con yopo que es un artículo muy apreciado entre estos, 
sobre todo el que preparan los Sikuani del río Tuparro. Sobre el 
veneno que se usa para la pesca, hablé ya en el capítulo 
correspondiente a ésta.  

Bebidas alcohólicas fermentadas se preparan entre los Guahibo  
con ocasión de ciertas fiestas y bailes. El jugo de la caña dulce                 
se exprime y se mezcla con mañoco casi quemado, dentro de                   
una canoa que luego se tapa cuidadosamente duran- 



 CULTURA MATERIAL DE LOS GUAHIBO 455 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

te dos o tres días mientras que la masa fermenta. Para exprimir el jugo 
de la caña, esta se golpea con un palo hasta ablandarla y luego se 
tuerce fuertemente cogiéndola por los extremos, para hacer salir el 
líquido. El proceso de la preparación de esta bebida es siempre objeto 
de ceremonias mágicas.  

 
 

Vías y transportes 

 
 
Debido a la geografía física de las regiones habitadas por los 

Guahibo, las principales rutas de comunicación son las arterias 
fluviales y las grandes sabanas de los bancos entre los ríos. Expertos 
conocedores de la navegación, hacen grandes travesías, dominando 
con facilidad los raudales del Orinoco y los remolinos y corrientes de 
sus afluentes.  

El único equipo que llevan en sus viajes es la hamaca y unos 
canastos con mañoco y cazabe como abastecimiento. Existen puertos 
únicamente cerca de las poblaciones y están colocados en barrancos 
donde el agua tiene siempre un nivel apropiado. A veces estos 
puertos, que son simples atracaderos, están situados en pequeñas 
ensenadas que forman los ríos, para proteger así las embarcaciones de 
las brisas y corrientes.  

Los caminos terrestres son estrechísimos senderos en que 
solamente se puede colocar un pie delante del otro. Para que los altos 
pastales no obstruyan el paso, suelen quemar grandes extensiones de 
sabana, limpiando así los alrededores del camino y favoreciéndolo de 
los reptiles y demás animales peligrosos. La manera original de hacer 
estas quemas consiste en hacer llamaradas en línea recta, según la 
dirección del viento.  

La vía principal que atraviesa gran parte del territorio guahibo es el 
llamado “Camino de Dios” que pasa por el banco entre el río Vichada 
y el río Tuparro, conectando el interior con el río Orinoco. Una 
multitud de bifurcaciones y cruces se desprenden de este camino 
principal dirigiéndose hacia los bancos entre los afluentes y evitando 
los bajos que se inundan durante el invierno.  

Los caminos más importantes en este territorio son los                
siguientes: el de San Pedro de Arimena a San José de Ucuné, 
atravesando toda la sabana entre el río Meta y el Vichada (186 
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km.), desprendiéndose de él un sendero que va a Caracarare sobre el 
río Muco y otro hasta Zamurto en las cabeceras del río Tomo y un 
tercero que desprendiéndose del kilómetro 124 se dirige hacia el sur 7 
km. donde está situada la población de Mutua; el “Camine de Dios”, 
que sale cerca del caño Yurure, desprendiéndose de la ruta anterior y 
conectando el alto Vichada con la hoya del río Orinoco, y el camino 
de San José de Ucuné a San José de Guaviare. Las poblaciones de la 
margen derecha del río Vichada están unidas por caminos que van de 
Saracure pasando por San José de Ucuné, Masaguara, Quirrey hasta 
Boponobo y la boca del Vichada. En la orilla izquierda salen senderos 
del “Camino de Dios” que lo unen a las poblaciones de Abimí, 
Umaipia, Tomasivá, Baravaca, Iboto, Casanare y Sucuare.  

Todas estas vías son poco transitadas por los habitantes de los 
caseríos siendo los ríos la comunicación más rápida y fácil.  

La canoa es así parte de la vida diaria de los Guahibo. Fabricada 
siempre de la misma manera y de un solo estilo, solamente varía el 
tamaño, cuya capacidad es de 2 a 8 personas. Su forma es larga y 
estrecha; vista por encima la mitad del lado de la proa forma un 
ángulo muy agudo mientras que la que corresponde a la popa termina 
en un corte recto. Los extremos superiores de la proa y popa 
sobresalen ligeramente del nivel del borde de la canoa. El corte 
transversal es casi semicircular y de ello depende en mucho su 
estabilidad. 

El proceso de fabricación es el mismo que emplean los Arawak. 
Primeramente tumban un árbol, generalmente un cedro (Simaba 
cedrón),  cuya altura y grueso sean adecuados. Después de quitarle la 
corteza, proceden a excavar a lo largo del tronco la cavidad necesaria, 
quemando el interior con fuego lento, cuidadosamente controlado. 
Con ambas manos, miden el espesor de las paredes y quitan 
minuciosamente el material que sobra, hasta que el grueso solicitado 
sea parejo en todas partes. Con palos que se fuerzan a entrar a lo 
ancho, van ensanchando sucesivamente su tamaño mientras que en el 
exterior de la canoa continúa un fuego vigilado.  

La fabricación de la canoa por los hombres es también objeto         
de una ceremonia especial de la cual están excluidas las mu-
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jeres y que es dirigida por el shaman quien pide con fuerzas mágicas 
protección para la nave.  

Los remos tienen una hoja casi circular sin ninguna punta y de ella 
sale un mango cilíndrico corto que termina en un manubrio, también 
cilíndrico, perpendicular al anterior. Los Guahibo prefieren emplear 
canaletes adquiridos de sus vecinos los Puinave del Guaviare e 
Inírida, quienes los fabrican con mayor perfección.  

Para alistar la canoa para su uso, colocan sobre el fondo dos o tres 
maderos encima de los cuales se pone macanilla que forma un 
segundo piso que protege la carga y 'las personas, del agua que entra.  

 

 
Fig. 2. – Pintura de la cara de los Guahibo 

 
Hay dos maneras de remar: la una es un golpe sucesivo, parejo y 

fuerte en que dejan entrar bastante hondo el canalete, empujándolo 
fuertemente paralelo al lado de la canoa; la otra manera que es 
empleada cuando se trata de travesías largas y fatigantes, consiste en 
un movimiento doble, cuyo primer golpe es como el que indicamos 
anteriormente pero más rápido y el segundo se hace superficial y con 
menos fuerza. Así la canoa no pierde velocidad y los remeros se 
fatigan menos. Es acostumbrado dar golpes rítmicos de remo centra la 
pared de la canoa para anunciar su próxima llegada o para animarse 
en las jornadas largas.  

En la parte posterior de la canoa construyen a veces un pequeño 
techo o carroza, formado por varas que se curvan de lado a lado y que 
están cubiertas por hojas de palma, invención que probablemente 
tomaron de los Arawak o de los Blancos.  

Los Sikuani del río Tuparro no tienen canoas y para la              
navegación de los ríos emplean balsas de hoja de moriche (Jes-
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senia polycarpa), ligeramente amarradas con bejuco. Esta em-
barcación muy frágil y poco duradera es suficiente para el poco 
empleo que se le da en este grupo.  

En los transportes por tierra llevan las cargas siempre sostenidas 
por la frente y colgadas en la espalda. Sobre la forma de los canastos 
usados en estas ocasiones, trataré en el capítulo de la espartería.  

 
 

Vestido y adorno 
 
 
El único vestido que llevan los Guahibo es el taparrabo de los 

hombres y el camisón corto de las mujeres. El material de esta 
vestimenta se obtiene de la corteza de un árbol llamado marima 
(Antiaris saccidora). Después de haber sacado la corteza en largos 
trozos, ésta se pone sobre un tronco y se apalea con un instrumento de 
madera que tiene la forma de una pequeña maza. Las fibras se siguen 
golpeando para hacerlas delgadas y flexibles y luego se lavan, se 
secan al sol y quedan así listas para ser puestas en uso.  

Telas de corteza encontramos en Colombia entre los Chokó (50, 
25), los Indios de la región de Popayán (49, I, lám. 13, fig. 5), los 
indios de Antioquia (50, lám. 3, fig. 5), los antiguos Guayupe de la 
región de San Juan de los Llanos (1, I, 440), los Huitoto del Caquetá 
y Putumayo (34), los Miránya del Putumayo (24, 535, 539), los 
Tikuna del Trapecio Amazónico (35, 68), los Tukano del bajo 
Apaporis (21, 280), los Betoya (36, 344), los Puinave del Inirida y 
muchas otras tribus de la hoya del Orinoco (50, 25). Fuera de 
Colombia se encuentran telas de corteza entre los Karajá (22, 287; 10, 
11), los Guarayú (31, III, 11), los Orahone (51, 73-74, 95), los Baure 
(31, III,  121), los Chapakura (31, III, 121), los Wapisána (15, 80), los 
Zapara (49, II, lám. 26, fig.9; 9, 366), Jevero (9, 366), Encabellados 
(7, 65)  y los Tamhopata-Guarayú (27, 223).  

Esta distribución muestra claramente que las telas de corteza son un 
elemento cultural del Noroeste de Suramérica y podemos suponer que 
el centro de su dispersión fue Colombia. En ningún caso estas telas 
son típicas de los Karib, Arawak o Tupi-Guaraní y ni siquiera se 
encuentran entre las tribus del alto río Xingú. (27, 209).  
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A veces se encuentran estas telas pintadas con colores vegetales, 
decoradas con motivos geométricos.  

La distribución de las mazas para apalear la corteza, coincide 
naturalmente, con la de las telas de este material. Mazas de madera 
como las de los Guahibo, encontramos entre las tribus del alto río 
Madeira (27, 219), los Indios del alto río Negro (21, fig. 62), las 
tribus del Orinoco (50, 25) Y las tribus del Chokó en Colombia (50, 
25). Instrumentos de piedra para el mismo uso se encontraron en 
hallazgos arqueológicos en Antioquia (50, lám. II, fig. 5), en la región 
de Popayán (50, lám. 13, fig. 5), en la región de San Agustín (Museo 
Arqueológico de Bogotá) y en la región de Sopó en la altiplanicie de 
Cundinamarca.  

EI taparrabos de los hombres guahibo, es una tira larga de este 
material de corteza que se pasa por entre las piernas y se sostiene con 
una cuerda alrededor de la cintura, dejando caer otra vez adelante y 
atrás les extremos del corte. La vestimenta femenina consiste en un 
camisón abierto de medio lado y amarrado por cuerdas sobre los 
hombros. De idéntica manera se visten las mujeres de los Huanyam, 
Yuracare (27, 144,) y los Guayavero del Río Guaviare.  

Niños y niñas van generalmente desnudos pero siempre llevan una 
cuerda alrededor de la cintura, que se les pone desde que nacen. Sin 
duda esto corresponde a un significado mágico puesto que se puede 
observar que los indios que llegan a usar vestido europeo, conservan 
siempre esta cuerda oculta bajo del vestido. Entre las mujeres guahibo 
es costumbre cortar agujeros en la tela, para las tetillas cuando 
alimentan sus hijos.  

Los Guahibo del río Tuparro manufacturan a veces sombreros de 
paja que han aprendido de los Blancos. Los Ipeka, tribu arawak del 
bajo río Isana, usan también sombreros de paja fabricados por ellos 
mismos (21, 29) asimismo los pude observar entre los Motilones de la 
Sierra de Perijá.  

La capa de fibras de moriche para protegerse de la lluvia, como la 
nombra Hamy (19), en su resumen de la colección Munératy, ya no 
parece existir entre los Guahibo actuales.  

Los adornos de los Guahibo unen a la expresión estética               
poderes mágicos. Debido a su vida de cazadores emplean para              
estos adornos, materiales obtenidos casi únicamente de los 
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animales como dientes, picos, plumas, pieles y garras. El adorno 
principal es el collar de dientes atravesados por la raíz y a veces 
combinados con pepas vegetales perforadas. Otro tipo de collar es un 
largo pendiente de colmillos perforados por la mitad y  que llevan en 
el extremo del adorno un trozo de piel o una pepa de palma labrada. 
Estos colmillos son de distintos animales como de tigre, danta, oso 
palmero y zorro. Los collares de dientes son usados únicamente por 
los hombres, mientras que las mujeres emplean solamente los hechos 
de pequeñas frutas de palma que a veces también combinan con 
cuentas. Estos materiales del adorno son también típicos para los 
Arawak, pero se usan entre casi todas las tribus de la hoya del 
Amazonas.  

 

 
Fig-3 – Motivos decorativos de la cerámica de los Guahibo 

 
Para bailes y fiestas, les hombres se adornan con coronas de plumas 

ensartadas en una base tejida de fibras o de paja, que lleva atrás una 
punta saliente. Las plumas que colocan en ella son de distintas aves, a 
veces también de guacamayas o de loros. El adorno especial del 
cacique consiste a veces en una corona de garras de tigre soportadas 
por una base tejida de fibras y con una o dos plumas largas de 
guacamaya.  

Las mujeres, como tienen un papel secundario en los bailes, no 
necesitan un adorno especial para este acto.  
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Los hombres usan a veces un ancho cinturón tejido de cabellos de 
mujer, que sin duda representa un valor simbólico. Bastones de 
mando como el descrito por Hamy, no pude observar (19).  

La antigua costumbre de los Karib de deformarse las pantorrillas y 
los brazos con ligaduras muy apretadas y que ha sido adaptada 
también por muchas tribus arawak, se encuentra frecuentemente entre 
los Guahibo. A los niños después de nacer les enrollan en las 
muñecas y tobillos, lo mismo que bajo de la rodilla, una cuerda fina 
muy apretada pero solamente en los miembros del lado izquierdo. 
Después de la niñez quitan estas ligaduras, pero las mujeres las 
mantienen toda la vida en el brazo izquierdo.  

Un adorno importante es la pintura facial con achiote (Bixa 
orellana). Las pequeñas pepas se muelen y se mezclan con la grasa de 
un pequeño lagarto, masa que se guarda luego en un estuchito hecho 
de tallo de bambú. El color se aplica con un palillo afilado sobre la 
frente, nariz y pómulos en forma simétrica y dibujando motivos 
geométricos. Los rasgos principales son: una línea horizontal a lo 
largo de la frente sobre las cejas, otra vertical sobre el dorso de la 
nariz y dos líneas que salen de las sienes, marcando la saliente de los 
pómulos. Sobre esta base se ejecutan según el gusto y habilidad del 
individuo motivos tales como estrellas, triángulos concéntricos, 
rombos, paralelas y ángulos. Los hombres dan mayor importancia a la 
pintura de la nariz, mientras que las mujeres hacen resaltar más los 
pómulos, que decoran con grandes motivos cerrados. La pintura roja 
es empleada por todos los miembros de la tribu, excepto el shaman 
quien se pinta de negro con puntos circulares y cruces que le cubren 
la barbilla. Los niños están excluidos de la pintura facial y solamente 
participan de ella al iniciarse la pubertad. (fig. 2).  

 

 

Armas 

 
Como armas de guerra y caza, los Guahibo usan arco y                   

flecha, masa, lanza, corta daga y a veces la cerbatana con fle-            
chas envenenadas. Como veremos más adelante, esta última 
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arma no es propia de la tribu sino llega a veces a su poder por 
intercambio con sus vecinos.  

El arco está tallado cuidadosamente de madera pesada de palma 
(Iriartea exorrhiza), de color negro o rojizo y alisado con las hojas 
duras de una Curatella. Su longitud alcanza dos metros o más, 
teniendo el grueso máximo en el centro y adelgazándose hacia los 
extremos. La sección del arco es plana-convexa, a veces cóncava-
convexa por una acanaladura longitudinal en la cara interior que 
aumenta la elasticidad del arma. En ambos extremos se encuentran 
pequeñas ranuras para fijar la cuerda. Esta misma es torcida de fibras 
de Mauritia flexuosa o de una Bromeliacea (Astrocaryam sp) y se 
amarra fuertemente en uno de los extremos, dando solo unas vueltas 
alrededor del otro, mientras que el arco no está en uso. En ningún 
caso un pedazo de cuerda se enrolla alrededor del arco como para 
servir de repuesto.  

Al estudiar las distintas formas de arcos en Suramérica, hay que 
considerar siempre estos rasgos indicados arriba. El tamaño grande 
del arco de los Guahibo es característico para los indios de la llanura, 
donde el tiro se hace con toda libertad de movimiento. Los arcos de 
los indios de las selvas, por ejemplo de los Motilones y Chimila        
de Colombia, son siempre considerablemente más cortos porque un 
arco largo impediría los movimientos del indio en la selva. Las 
incisiones de los extremos para amarrar la cuerda son otra 
característica que sólo en pequeños detalles varía de tribu a tribu. En 
lo general, arcos sin incisiones que encontramos hoy día sólo entre las 
.tribus del extremo sur de América y entre los grupos muy primitivos 
de Bolivia y Brasil (30, 36), representan la forma más antigua, 
mientras que marcadas incisiones indican ya un desarrollo avanzado 
de esta arma. El material de la cuerda depende especialmente del 
material que en cada región se preste más a este propósito. Así 
encontramos en el extremo sur de América cuerdas de tendones o de 
cuero y entre varias tribus del Brasil cuerdas de algodón. La cuerda 
de fibras de palma que emplean los Guahibo, corresponde 
naturalmente a los materiales que se encuentran en la región habitada 
por esta tribu Repuestos de cuerda enrollados alrededor del arco son 
típicos para muchas tribus de las cuales mencionaré los Motilones y 
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FIG. 4. UTENSILIOS DE LOS GUAHIBO 
1. Estuche de hueso para guardar yopo. 2. Peinilla de madera para tejer. 3. 
Huso. 4. Aguja de madera para tejer hamacas. 5. Aguja de hueso. 6. Estuche 
de bambú para guardar colorete. 7. Absorbedor para el yopo. 8. Bandeja de 
madera con manecilla para moler las pepas de yopo.  
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Guajiro de Colombia. Adornos especiales del arco tales como pintura 
o penachos de pluma como los conocemos entre los Chimila y 
muchas tribus del Brasil (25, 72-73) no se encuentran entre los 
Guahibo.  

Según material y uso, los Guahibo emplean varias clases de flechas. 
Las puntas son de madera o hueso y en ocasiones cuando los indios 
ya están en contacto con los Blancos, de hierro. Las flechas consisten 
de tres partes principales: la verada que es un pedazo largo de caña 
brava que mide unos 80 ctms.; el macho de la flecha que es una varita 
más delgada de chonta o de otra madera muy dura y que se inserta    
en la parte superior de la verada y la punta que está fijada en el 
extremo del macho. Todas las uniones de estas tres partes están 
cubiertas de vueltas de hilo fino de algodón o de fibras vegetales, 
impermeabilizadas con cera negra y la tintura de la corteza de un 
árbol llamado acarrao.  

Para la caza de mamíferos grandes se emplean flechas con puntas 
de madera de forma lanzoide y de sección elíptica. Trabajadas de 
madera dura de palma, estas puntas alcanzan a veces un largo de 
hasta 30 ctms. Para la misma clase de cacería se emplean también 
flechas de punta idéntica pero en cuyos filos están tallados garfios 
que en la mitad anterior se dirigen hacia atrás y en la posterior hacia 
adelante. Esta flecha está además coronada por una punta aguda de 
hueso o de metal. Según la sección de la punta hay a veces tres filas 
de garfios o, si el cuerpo de la punta es rectangular, hasta cuatro filas. 
Estas mismas flechas se emplean también a veces para la pesca. 
Flechas con un sólo garfio de hueso son muy comunes así como 
flechas con punta muy larga y delgada con un sólo garfio que se 
emplean sobre todo para la pesca.  

Para la caza de pájaros se emplean flechas con punta voluminosa 
roma, en forma de un cono truncado cuya base muestra hacia adelante 
y talladas en madera dura. El mero golpe mata así al pájaro y las 
apreciadas plumas no se ensucian con la sangre. En Colombia 
encontramos este tipo de flechas entre los Ijca (4, 91) y Chimila, 
mientras que el área de distribución en el resto de Suramérica incluye 
las tribus del río Araguaya, de las cabeceras del río Madeira, del Gran 
Chaco y de Guayana (30, 38, 39). Muy significativa es la ausencia de  
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estas flechas en el Noroeste del Brasil, Nordeste de Bolivia (21; 20, 
44), entre los Indios del río Purus (10) y los Jivaro (38). 
Evidentemente las flechas de punta roma no se encuentran en 
regiones donde los indios usan la cerbatana porque ésta reemplaza el 
objeto de esta arma.  

Flechas con múltiples puntas no se conocen entre los Guahibo; 
tampoco he visto arpones y tridentes.  

Todas las flechas de los Guahibo están emplumadas en su extremo 
inferior con excepción de las que se usan para la pesca. La técnica 
empleada para amarrar las plumas, representa el tipo brasileño 
oriental que se caracteriza así: dos plumas se amarran con las puntas 
superiores de los lados opuestos de la verada de tal manera que sus 
extremos inferiores muestran hacia el extremo inferior de la flecha. 
En seguida se inclinan estos extremos libres completamente hacia 
adelante hasta tocar otra vez la verada, donde se amarran de nuevo. El 
hilo empleado está impermeabilizado como lo dijimos anteriormente.  

Para las flechas de pesca no se necesita emplumada puesto que el 
tiro se efectúa a corta distancia. Asimismo encontramos 
excepcionalmente flechas emplumadas entre las tribus de las selvas. 
El extremo inferior de las flechas es sin embargo, siempre 
reenforzado por varias vueltas de hilo amarradas alrededor de la 
verada. En su gran mayoría, las flechas de todas formas están 
provistas de una pequeña incisión en su extremo bajo para colocar la 
cuerda del arco.  

Las lanzas que usan los Guahibo se emplean para la caza de tigre o 
de danta. Son cortas y talladas en una sola pieza de madera de palma, 
alcanzando un largo de 1,30 ctms. La punta es de sección elíptica y 
tiene dos filos muy cortantes. El uso de esta arma fue aprendido por 
los Guahibo probablemente de los Arawak del río Isana (21, 66). 
Jorge Espira encontró ya durante su expedición indios con lanzas en 
la región entre los ríos Upía y Ariari, es decir en territorio habitado 
por los Guayupe o Piapoko (43, l, 113). Lanzas son bastante comunes 
entre las tribus del nordeste del Perú (47), y algunas tribus Tupi-
Guaraní como los Chiriguano (8, 331), los Omagua (23, XXX, 196), 
Mundurukú (24, 338) y los Apiaká (25, 84).  
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La maza de los Guahibo está tallada de madera de palma con una 
manija a veces bien labrada, pero carece de cabeza o de punta en el 
extremo. Teniendo un sólo filo, la sección es triangular. Sobre todo es 
un arma de guerra y tiene a veces dibujos geométricos pintados con 
color rojo. Mazas son relativamente raras entre las tribus de Colombia 
y solamente las encontramos entre los Tukano del Vaupés (21, 301), 
los Kobeua del río Querary (21, 319), los Pijao y los Chimila. Arma 
predilecta de los Tupi-Guaraní, su distribución corresponde a las 
regiones habitadas por este grupo. En Guayana sin embargo son 
bastante frecuentes y los Hiaruckoto-Umaua de Colombia que 
pertenecen al grupo karib de esta región, usan la misma forma (21, 
301, 302).  

Cortas dagas de madera de palma, de sección rectangular y 
adornadas con penachos de plumas en la manija, son hoy día ya muy 
escasas entre los Guahibo. La distribución de ésta arma es poco 
conocida, pero este elemento parece haber sido común entre muchas 
tribus de la hoya del Orinoco en épocas anteriores.  

Cerbatanas con flechas envenenadas se encuentran de vez en 
cuando entre los Guahibo, pero como dijimos más arriba, esta arma 
no es propia de ellos. Los Guahibo consiguen las cerbatanas de sus 
vecinos del este o del sur, los Piaroa a o Puinave y las emplean sobre 
todo en la cacería de monos o de pájaros. Cerbatanas y curare en cuya 
preparación los Piaroa son maestros, son un artículo muy apreciado 
de intercambio en todos los Llanos Orientales y los Guahibo a veces 
emprenden largos viajes para conseguir estos objetos.  

 
 

Recipientes 

 
 
Con la fabricación de la cerámica entramos otra vez en el                  

campo de las actividades femeninas. Muy desarrollada en sus              
formas y su manufactura, atestigua ciertamente una fuerte influen-           
cia arawak. La manera de modelar la cerámica es la siguiente: 
después de mezclar la arcilla amarilla o grisosa con corteza molida     
de un árbol llamado kagüi, lo cual asegura mayor elasticidad               
en su manejo, la masa se forma en tiras que se superponen,                   
dando el modelado deseado de la vasija. Luego las pa- 
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redes se afinan en el interior y exterior, emparejándolas cui-
dadosamente con los dedos, dejando por último secar las piezas al sol 
por algún tiempo. Finalmente sobre el plato de tostar el mañoco se 
cocinan las vasijas a un fuego fuerte y continuo.  

Las formas principales son las siguientes: vasijas grandes de cuerpo 
globular y corto cuello cilíndrico con un pequeño reborde exterior. 
Estas vasijas sirven para recoger el agua que se lleva por la mañana 
desde los arroyos y de la cual se bebe todo el día. Para la cocina 
sirven formas idénticas pero de menor tamaño, así como pequeñas 
copas con amplia abertura y un corto pie cónica y hueco. La forma 
más característica y bella es la de las vasijas antropomorfas que 
representan hombres o mujeres con los brazos en jarra que hacen a la 
vez de asas. Las facciones de la cara están representadas en 
altorrelieve sobre el fin del cuello que es un ancho cilindro, que se 
levanta sobre el cuerpo globular achatado de la vasija. A veces 
existen también representaciones ornitomorfas en las cuales la cabeza 
del pájaro es un tubo con boca, que se cierra con una tapa redonda de 
barro.  

Para decorar la cerámica usan una tintura sacada de la corteza del 
árbol arracoa que da un color negrusco y es impermeable. Motivos 
geométricos, líneas rectas, triángulos y meandros son los motivos 
decorativos; en las vasijas antropomorfas se representa la pintura de 
la cara de la persona, que es ejecutado con gran cuidado. (Fig. 3).  

La falta de asas excluye una influencia andina en la cerámica de los 
Guahibo y la existencia de vasijas con pie hueco cónico, indica otra 
vez la procedencia arawak de la alfarería de esta tribu. El sistema de 
mezclar el barro con corteza molida es bien típico para las técnicas 
empleadas entre las tribus de la hoya del Orinoco y Amazonas; las 
culturas andinas reemplazan este procedimiento como sabemos, con 
la mezcla de arena, mica o de fragmentos de cerámica molidos.  

Otros recipientes empleados en la casa y en la cocina, son               
totumas y calabazos que aparecen en tres formas: una semi-             
esférica, otra ovalada y la tercera también ovalada y con una                 
manija curva natural. Estos recipientes son la fruta del                      
totumo (Crescencia cujete). Para impermeabilizar el recipiente se 
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prepara una tintura de la corteza del árbol arracoa, la cual se aplica 
en el interior de la totuma, llenándola luego durante la noche con 
hojas de yuca para abrillantar el interior. A grandes totumas esféricas 
se abre un hueco circular que se tapa luego con una tuza de maíz; a 
veces se colocan las totumas dentro de una red de fibras con 
cabrestillo. La totuma en red es sin duda uno de los pocos elementos 
andinos que encontramos entre los Guahibo y debe haber llegado a 
éstos del área de civilización del oeste.  

En ningún caso pude observar la decoración de totumas con 
pirograbado u ornamentos incisos.  

 
 

Cordería y espartería 

 
 
El producto más importante de la cordería de los Guahibo es la 

hamaca. Tejida por los hombres, los cuales se dedican con empeño a 
este trabajo, constituye el mueble universal de la vivienda indígena y 
es además un apetecido artículo de cambio.  

Según el material empleado, se pueden distinguir hamacas hechas 
de fibra de la palma moriche (Mauritia flexuosa) o cumare (Jessenia 
polycarpa). Estas fibras son primeramente sacadas de la hoja que 
luego lavan y asolean. De última, las tuercen con la mano sobre el 
muslo para formar cuerdas delgadas y largas que enrollan en grandes 
pelotas. El telar para tejer las hamacas consiste en un marco de cuatro 
maderos amarrados con bejucos que se apoya inclinándose sobre la 
pared de la casa. La primera fase del trabajo es enrollar la cabuya 
verticalmente entre palo y palo hasta que tenga la anchura necesaria 
para la hamaca. Luego se coloca una vara delgada paralela al palo 
horizontal de la base dando media vuelta a los hilos verticales que se 
han pasado de palo a palo y formando así un anillo. Después 
comienza el tejido propiamente dicho; empezando por la esquina baja 
de la izquierda se van entretejiendo las cuerdas verticales de izquierda 
a derecha y devolviéndose luego hasta llegar a la parte superior donde 
se vuelve a colocar otra vara delgada paralela. Cuando el tejido está 
listo, es de forma rectangular y se procede a fabricar la manija o 
cabecera para colgarlo. Para esto entierran dos palos cortos a una 
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distancia de unos 60 ctms. alrededor de los cuales se enrolla una 
cabuya más fuerte, pasándola en cada vuelta por uno de los puntos 
laterales de la hamaca, hasta llegar al fin de cada lado. Por último se 
envuelven en lazadas las tiras que van de palo a palo en una extensión 
de unos 25 cms., formando un anillo fuerte 
para pasar el lazo. En el tejido se emplea 
una aguja de madera o de hueso con tres 
agujeros, delgada y con suficiente longitud 
y punta. Además se usa un cepillo sencillo 
de madera en forma de tenedor para separar 
las cuerdas en orden durante el trabajo (Fig. 
4, 2, 4).  

Los Sikuani del río Tuparro usan una 
técnica muy distinta y más primitiva para 
sus hamacas. Consiste en amarrar a través 
de un pasado longitudinal, 6 u 8 tramas 
transversales, de manera que a largos 
trechos se ven líneas horizontales paralelas. 
Para formar las cabeceras necesarias para 
colgar la hamaca, amarran simplemente los extremos pasando los 
guindos por el anillo así formado.  

Las colgaderas de las hamacas de los Guahibo, son un fuerte lazo 
de 6 metros de largo, con cuatro gajos que anudan en la punta opuesta 
a los extremos, formando así un anillo de lazada para asegurar la 
hamaca a los tirantes de la casa. Uno de los extremos cuelga libre 
mientras que los otros tres se anudan con el anillo de la hamaca. La 
cuerda libre sirve para desamarrar con facilidad el nudo alrededor del 
poste.  

Según el material empleado en la fabricación de la hamaca en 
Suramérica, podemos distinguir sobre todo dos clases: hamacas de 
fibra y hamacas de algodón. A veces los dos materiales se encuentran 
combinados de tal manera que para el pasado se emplean fibras y para 
la trama hilos de algodón. Las hamacas manufacturadas solamente de 
fibras, se encuentran con raras excepciones principalmente en el área 
donde se puede excluir por completo una influencia Tupi-Guaraní.   
En Colombia las encontramos entre los Kobeua del Vaupés (28, 19), 
los Huitoto, Karijona y Miránya del Caquetá y Putumayo (51, 
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91), los Hianakoto-Umaua (18, 14), los tikuna del Trapecio 
Amazónico (42, 1068), los antiguos Guayupe (2, I, 791), los Uainuma 
(42, 1069), los Achagua (42, 1068), los Baré del alto Orinoco (42, 
1068), los Pijao del Tolima y los Ijca, Köggaba y Guajiro del 
Departamento del Magdalena (4, 51; 42, 1068). Hamacas de algodón 
casi no se encuentran en Colombia y fueron elaboradas 
probablemente sólo por tribus que pertenecen a migraciones muy 
antiguas. Los Chimila donde las pude observar, parecen los únicos 
que usan algodón para sus hamacas. Antiguamente se encontraron 
también entre los Indios del alto río Opón (2, I, 212), los Indios de 
Cartagena (42, III, 26) y los Indios de la región de Santa Marta (32, 
II, 354).  

Entre los Guahibo, las redes para pesca son tejidas con la misma 
técnica que las hamacas, pero con un nudo en cada cruce, lo mismo 
que las bolsas de red destinadas a llevar objetos, con la única 
diferencia de que las cuerdas que se emplean en éstas, son más finas.  

Las cuerdas y lazos empleados en amarrar las hamacas o para las 
canoas, son generalmente trabajados por los hombres en la misma 
fibra de cumare o moriche. Cuerdas de la fibra chiquechique, otra 
fibra vegetal, son empleadas para todo lo referente a la navegación 
por adquirir mayor resistencia en el agua.  

Las pequeñas redes usadas por las mujeres en la pesca con 
barbasco, tienen la forma de un embudo, sostenido en la boca por una 
varita de bambú arqueada que sirve también de manija. El tejido es en 
forma de guirnalda regular, en que cada cadena lleva la misma 
dirección, pero las puntas tocan en la mitad de cada sección circular. 
Este trabajo es comenzado después de arquear en la forma deseada la 
varita, sobre la cual se teje entonces la primera vuelta de la puntada 
que se continúa sucesivamente.  

El algodón no se cultiva entre los Guahibo pero se recoge silvestre 
para ser empleado en forma de finos hilos en la fabricación de flechas, 
collares y otros adornos. En lo general distinguimos dos tipos de husos 
en la etnografía americana: el tipo Bakaïrí y el tipo Bororó. La            
primera forma se caracteriza por una varita cuyo extremo inferior es 
más grueso que el superior y trabajada sin gran esmero. La punta supe- 
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rior tiene a veces un pequeño gancho o botón. El tortero se pone por 
el extremo superior. El utensilio se usa generalmente en posición 
vertical. El tipo Bakaïrí al cual pertenece el huso de los Guahibo, está 
muy extendido en Suramérica y según su distribución parece de 
origen andino. Lo encontramos en Colombia entre los Ijca, Köggaba, 
Chimila y Motilones (30, 190).  

El tipo Bororó consiste en una  varita finamente labrada y pulida 
que alcanza su grueso máximo cerca del extremo inferior, que 
termina a su vez como el superior, en una punta más e menos aguda. 
El tortero se pone por el extremo bajo y queda colocado cerca a éste. 
El huso se emplea casi siempre en posición horizontal. El tipo Bororó 
se encuentra sobre todo en la región sur del Amazonas aunque el tipo 
Bakaïrí es también frecuente allí. El centro de su dispersión parece 
estar en la región de los afluentes del alto río Madeira. En Colombia 
él tipo Bororó no parece existir, según mis conocimientos.  

Como tortero se usa entre los Guahibo un pequeño disco de concha 
de tortuga (Testudo tabulata), que a veces muestra dibujos incisos.  

Al hilar los Guahibo tuercen el hilo sobre el muslo con la palma de 
la mano, que hace un movimiento de la rodilla hacia el cuerpo, dando 
así al hilo una torsión izquierda que es muy típica para la técnica 
empleada entre las tribus de la hoya del Orinoco y las Guayanas. 
Entre las tribus andinas, el movimiento va generalmente del cuerpo 
hacia la orilla, torciendo el hilo hacia la derecha.  

La espartería, como en la gran mayoría de las tribus indígenas, es 
una labor masculina. Para preparar el material, los espartos de una 
Marantacea se limpian de su corteza y médula y se parten luego en 
tiras finas y largas. Entre los Guahibo la espartería alcanza al mismo 
tiempo que gran simplicidad, un acabado perfecto tanto en la 
manufactura como en su valor estético. Aun cuando los objetos son 
siempre destinados a un uso práctico, se manifiesta en los trabajos un 
sentido artístico principalmente desarrollado en este arte. Los objetos 
así manufacturados se emplean para la preparación de los alimen-         
tos, su almacenamiento, transporte y conservación. Otros sirven 
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para guardar objetos de uso personal, sea para tenerlos en la casa o 
portarlos fuera de ella.  

En lo general hay que distinguir en la espartería indígena tres 
técnicas básicas: la primera consiste en que dos grupos de espartos, 
colocados en un ángulo de 90º  el uno respecto al otro, se entretejen 
de tal manera que los espartos de un grupo salten sobre cierto número 
de espartos del otro grupo, o sean saltados por éstos. Así se forma un 
escalonado en el cual los pasados se encuentran escalonados uno al 
lado o encima del otro. En la segunda técnica un grupo de espartos se 
entreteje con otro grupo de material distinto, puesto en un ángulo de 
90o respecto al primer grupo. En la tercera técnicas dos grupos de 
espartos que corren en direcciones distintas, se entretejen con uno 
tercero que corre así mismo en otra dirección (lattice technic).  

Entre los Guahibo encontramos representadas las tres técnicas. El 
objeto de mayor importancia en la espartería, es el sebucan (tipití del 
Brasil). Para su fabricación se emplea una variante de la primera 
técnica, sin escalonado y poniendo los dos grupos de espartos en un 
ángulo agudo al iniciar el trabajo. La manufactura comienza con un 
trenzado de espartos de palma, muy largos y angostos, que se 
continúa en forma de tubo grueso alargado que alcanza una longitud 
de 1 m. a 1,50 m. Termina en una punta cerrada de la cual sale otra 
trenza que se arquea como la de arriba, entretejiendo su extremo libre 
con el tubo, sirviendo así de manija. Este tubo se llena arriba por la 
boca, con la masa de la yuca raspada, repletándolo hasta ensancharlo 
un máximo. Después se cuelga de una viga y se procede de la manera 
anteriormente descrita. Cuando el tubo está perfectamente lleno, los 
dos grupos de espartos  están puestos en un ángulo de 90o el cual se 
disminuye en el momento cuando el tubo se estira para exprimir el 
jugo.  

Para guardar el mañoco se tejen grandes canastos en lattice-              
technic que se llaman mapire. Los amplios espacios romboides             
están atravesados de trecho en trecho por tiras horizontales. La              
forma de estas canastas, de base circular y boca de mayor                  
amplitud, es la de un cono truncado. Para conservar las tortas                   
de cazabe se tejen grandes balais y más pequeños para ser- 
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vir toda clase de alimentos. Estos balais están siempre manu-
facturados con la primera técnica del escalonado y son ejecutados con 
esmero. Además de los espartos de color natural se emplean teñidos 
de rojo o de negro, que forman entonces por el escalonado motivos 
geométricos de cruces, rectángulos y meandros. Los balais del bajo 
Vichada muestran estos motivos siempre en forma de cruz o 
extendidos sobre todo el fondo del objeto, mientras que los del alto 
Vichada se caracterizan por una ancha faja decorada que corre a 
través del círculo.  

Con igual técnica se ejecutan pequeños rectángulos que sirven de 
tapa para las ollas. A veces tienen las puntas volteadas hacia arriba y 
unidas por una fina cuerda que sirve al mismo tiempo de manija. Las 
formas, técnicas y motivos de estos objetos son idénticas a las de los 
Taulipáng y Makuší (20, III, lám. 24). Canastos cilíndricos, de base 
rectangular con o sin tapa y ejecutados generalmente en la técnica 
modificada del sebucan se usan en gran variedad de tamaños para 
diferentes empleos en la casa. Los hombres llevan un carriel terciado 
al hombro, en forma de un estuche cuadrado y plano, cuya tapa es de 
la misma forma y un poco más amplia para poder cerrar por completo 
el estuche así formado. El carriel propiamente dicho tiene un 
cabestrillo atado a cada lateral y pasa por un pequeño hueco libre que 
deja la tapa. Cernidores muy finos se trabajan en la misma forma 
como los balais; en ningún caso he visto usar cernidores 
rectangulares.  

Para llevar cargas en la espalda, improvisan un canasto sencillo y 
práctico. Se parte una hoja de palma por la mitad y las venas se 
colocan a una distancia que corresponde al ancho de la espalda; en 
seguida se entretejen las hojas del centro y con las de afuera se forma 
un canasto alargado y estrecho que queda abierto hacia atrás y arriba. 
Por encima las hojas se dejan sueltas para amarrar según convenga a 
la carga y además se tejen dos tirantes para pasar los brazos por ellos. 
Para soportar este canasto con la frente, se unen además dos hojas 
altas y las extremidades de las venas, que sobresalen a los hombros, 
quedan libres para ser soportados por las manos. Estos canastos, 
llamados catumare, se arman en pocos instantes y ofrecen gran 
equilibrio, resistencia y capacidad para llevar cargas considerables.  
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Este utensilio que en la etnografía es conocido como canasto “tipo 
Guarayú”, es un elemento cultural que se distribuye sobre todo en el 
norte y este de Suramérica, es decir en la región de la hoya del 
Orinoco y de los afluentes izquierdos del Amazonas.  

Esteras que se emplean en la casa para sentarse, se tejen con una 
hoja de palma en forma rectangular, dejando de un lado la vena cuyo 
extremo sirve como manija. De esta misma manera, pero más 
pequeñas, se hacen sopladeras para avivar el fuego; la manija está 
siempre puesta de lado.  

Los Sikuani del río Tuparro forman además pequeños recipientes 
de una hoja de palma plegada en sus extremos de tal manera que 
queda un fondo rectangular mientras que los pliegos forman las 
paredes que a su vez están sostenidas en esta posición por fibras 
amarradas.  

Sin duda alguna, los Guahibo aprendieron el arte de la espartería de 
los Arawak y los motivos decorativos pueden considerarse como 
típicos para espartería de este grupo civilizador. El canasto cilíndrico 
de base rectangular como lo describimos anteriormente es clásico 
también para los Arawak.  

 
 

Instrumentos musicales y juguetes 

 
 
Entre los instrumentos musicales que encontramos entre los 

Guahibo figura la flauta de Pan que seguramente es un elemento 
cultural muy antiguo de la zona del nordeste de Suramérica. Se 
compone de 3 a 12 tubos ligeramente atados con cuerdas y cerrados 
por debajo por el septum de la caña. Este instrumento se toca siempre 
acompañado por otro de tonalidad diferente.  

Finas flautas verticales talladas en huesos de animales y decoradas 
por dibujos incisos se encuentran a veces. Un instrumento importante 
de uso únicamente ritual y de cuyo empleo trataré más adelante es la 
gran flauta que comúnmente se conoce con el nombre de botuto. 
Trabajadas de gruesas cañas (Bombax orinocensis), la una más pequeña 
que la otra, representan un instrumento masculino y otro femenino. El 
botuto que en guahibo se llama yapururu ha sido descrito 
detalladamente por Koch-Grünberg quien  lo encontró entre las tribus  
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del río Negro, Isana y Vaupés (21). Aunque no es un instrumento 
propiamente musical, sino dedicado a imitar un sonido animal, hay 
que mencionar una especie de ocarina que se hace de cráneos de 
venado. Quitándole la parte anterior, y tapando el hueco con cera, 
dejan abierto únicamente el pequeño agujero del occipital; soplando 
sobre éste producen un sonido profundo que acompaña ciertas danzas.  

Entre los Tukano del río Tiquié hay instrumentos idénticos que a 
veces también se hacen de cráneos de tigre (21, 192).  

Otro objeto que tampoco es directamente un instrumento musical 
propiamente dicho, es la maraca. Atributo mágico del shaman y 
curandero, este objeto consiste de un pequeño calabazo esférico 
perforado y provisto de una manija labrada de madera de palma. El 
extremo superior de la manija sale unos pocos milímetros sobre la 
periferia y lleva en la punta un penacho de plumas de papagayo. El 
cuerpo de la maraca contiene pepas secas y alas de cucarrón 
(Buprestis), el exterior está a veces decorado con finos dibujos 
geométricos incisos.  

La maraca, instrumento músico-mágico, es seguramente un 
elemento cultural muy antiguo en América. Su empleo en la curación 
de enfermedades, ritos de cosecha y otras ocasiones de ceremonias 
mágicas, describiré más adelante. Común entre muchas tribus arawak 
y Karib, sobre todo del nordeste de Suramérica, su distribución ha 
sido deficientemente estudiada y sobre todo faltan datos sobre sus 
distintas formas.  

La manija puesta a través del cuerpo de la maraca atestigua  una 
forma ya avanzada; la antigua forma es en la cual la manija está 
formada por el extremo curvo natural de un calabazo ovalado. En 
Colombia encontramos la maraca entre los Guajiro, Ijca, Köggaba y 
Chimila del departamento del Magdalena (4, 367), los Páez de 
Tierradentro, los Pijao del Tolima, los Siusí, Uanana y Tukano del 
Vaupés y río Tiquié, los Arawak del río Isana (21) y las tribus del 
Putumayo (51, 213), Significativa es su ausencia entre los Motilones, 
Chibcha, Jívaro (38) y las tribus Gé del río Doce (30, 172).  

Los niños fabrican pitos de hojas largas enrolladas dejando en la 
boquilla un atravesaño que produce el silbido.  

Juguetes son escasos entre los Guahibo. Los trompos son bas-            
tante comunes pero posiblemente se trata de un elemento 
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de procedencia europea. El trompo consiste de una fruta de cumare 
atravesada por un palillo que queda con una punta saliente adherida 
con cera. En el cuerpo de la pepa se nace una pequeña incisión que 
luego al bailar produce un sonido silbante (fig. 5). Para lanzarlo se 
enrolla una cuerda de fibras muy delgada en la punta saliente que por 
el otro extremo pasa por un anillo tejido que se coloca en el dedo 
pulgar de la mano izquierda. Teniendo el trompo en la misma mano y 
jalando la cuerda fuertemente con la derecha, se echa el trompo al 
suelo donde sigue bailando sobre la punta. Entre los Guahibo este 
juego no es solamente para los niños sino se hacen partidos entre 
hombres y mujeres en los cuales ellas lanzan primero el trompo que 
debe ser tumbado por el que lazan los hombres. El significado 
simbólico de este juego es evidente. Trompos muy parecidos a los de 
los Guahibo se encuentran entre los Chiriguano y Chané del Gran 
Chaco (27), los Sibundoy del Caquetá y en general entre las tribus del 
nordeste del Brasil y de la región del Roroima (21; 20). 

El juego de cuerdas es bien conocido entre los Guahibo. Siempre 
son dos o más personas que juegan y que sacan el hilo de los dedos de 
la primera persona que formó la figura básica, para complicarla más. 
Todas las figuras tienen un sentido simbólico. Sencillos rombos de 
malla se llaman “camino de la danta”; una cruz representa la 
constelación de las Pléyades.  

 
DISTRIBUCION DE ACTIVIDADES. 

 

HOMBRES: MUJERES: 
Manufactura de armas + - 
Manufactura de espartería + - 
Manufactura de hamacas + - 
Manufactura de cerámica  - + 
Manufactura de adornos + + 
Trabajos de algodón - + 
Trabajos de cordería + - 
Pintura roja facial + + 
Agricultura: roza + - 
Agricultura: siembra  - + 
Agricultura: cosecha  + + 
Pesca  + + 
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 HOMBRES: MUJERES: 
Caza + - 
Producción del fuego  + - 
Preparación de alimentos  - + 
Preparación de bebidas  + - 
Consecución de leña  + - 
Consecución de agua  - + 
Transportes de cargas  + + 
Bailes  + + 
Instrumentos musicales  + - 
Juego de trompo  + + 
Juego de hilo  + + 
 
Para terminar este capítulo de la civilización material, anote las 

diferencias esenciales etnográficas que se observan entre los Guahibo 
del Vichada y el grupo del río Tuparro:  

 
Vichada: Tuparro:  

cazadores y agricultores  cazadores y recolectores 
vida sedentaria  vida semi-nómada  
hamaca en técnica de red  hamaca en técnica de trama 
navegación en canoa  navegación en balsa 
recipientes de cerámica  recipientes de hojas plegadas  

 
Evidentemente los Guahibo del río Tuparro se encuentran en una 

fase de desarrollo cultural mucho más primitiva que la de los Guahibo 
del Vichada. Si esta diferencia se debe a su relativo aislamiento o a un 
origen étnico distinto, podrá decidirse sólo con un estudio detallado 
del grupo en cuestión  

La vida mágica de los Sikuani no parece diferenciarse de la de los 
Guahibo del Vichada. 

______ 
 

LA VIDA MAGICA 
 

Totemismo y creencias  
La institución socio-religiosa del totemismo tiene una im-                  

portancia misteriosa para cada individuo así como para toda la         
unidad de los Guahibo. El animal totémico de quien dicen               
descender, es la tonina (delphin) a que le dan el nombre de 
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“abuelita”. Nunca se atreverían a matar o molestar este cetáceo y 
cuando cae en sus redes, lo vuelven cuidadosamente al agua 
pidiéndole perdón oralmente. Ver al animal es de buen agüero y 
escuchar en la noche el ruido que hace en los remansos causa alegría 
y regocijo. En ocasiones, se retira el indígena sólo a la playa para 
“hablar con la abuelita”, a quien también llama en auxilio cuando está 
en peligro.  

Fuera de este animal totémico que es común a todos los Guahibo, 
existen otros restringidos a familias y clanes que también respetan y 
veneran como antepasados. Para los Sikuani del río Tuparro es el 
tigre, al cual imitan incitados por el shaman, quien en sus ceremonias 
recuerda a los adictos su entidad como tigres, comparando las flechas 
con los colmillos del animal, el baile con las rondas de éste y el valor 
con la ferocidad. Entre los Guahibo del río Vichada y Muco así como 
entre los Kuiva, hay pequeños grupos que además descienden sea del 
zorro, paujuil (penelope), de la cunaguara o de la danta. Esta 
clasificación totémica implica naturalmente un sistema de leyes 
sociales que se refieren a todos los actos de la vida individual, 
principalmente al matrimonio. Siendo endógamos, una exogamia 
local es la consecuencia de estas leyes.  

Los Guahibo reconocen dos potenciales opuestos, el uno del bien y 
el otro, que se manifiesta en muchas formas distintas, del mal. El 
primero es invisible y benévolo, pues nunca ejerce castigos ni 
perjudica al individuo causándole enfermedades o la muerte. El 
segundo aparece a los indígenas en ocasiones bajo la forma del 
monstruo dovali, cubierto de pelo negro largo y constituye uno de los 
principales motivos de sus narraciones. En la noche, cada ruido 
extraño se interpreta como la presencia de esta fuerza maligna y a 
veces huyen con pánico bajo la impresión de haberlo visto.  

Fuera de estos dos potenciales, existen fuerzas que se es-              
conden en la naturaleza y que son al mismo tiempo personifica-                
ciones de seres muertos, creencia que es también común entre                  
los Arawak. La manifestación espontánea de estas fuerzas                     
aterra, pues anuncia la desgracia. En ciertos individuos los                
Guahibo creen reconocer un poder maléfico. Un salivazo es te-               
mido y rigurosas precauciones son tomadas al momento, pues 
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si por ejemplo se escupe de mala manera sobre una canoa, deben 
soltarla inmediatamente y dejarla perder en el río.  

Los restos alimenticios: como huesos o espinas de pescado, se 
deben recoger y esconder minuciosamente para librarse de poderes 
malos que podrían ejercerse sobre el individuo. De la misma manera 
se obra con las secreciones del cuerpo que deben depositarse a 
escondidas sin dejar ningún rastro. Pelo y uñas son los objetos 
mágicos principales para causar enfermedades o la muerte a otros, de 
manera que si se llega a obtener de otra persona, ésta queda 
dependiendo misteriosamente del poseedor de sus cabellos o uñas. 
Para evitar esto, entierran o queman los restos que eran parte del 
cuerpo, protegiéndose así de toda brujería.  

Esta misma creencia se tiene respecto al propio nombre. El  nombre 
del individuo se identifica con su propio ser, constituyendo así un 
valor muy íntimo y expuesto a peligros. El nombre no se debe decir 
directamente a otra persona sino debe conocerse sólo por intermedio 
de una tercera persona.  

Para protegerse contra fuerzas malignas, se celebran ritos en los 
cuales el shaman desempeña el papel del intermediario entre el 
hombre y su mundo mágico. Entre estos ritos se pueden observar 
ceremonias de siembra, cosecha, preparación de la bebida, 
construcción de la canoa y pesca con veneno. En todas ellas toman 
parte activa solamente los hombres encabezados por el shaman quien 
dirige la ceremonia. Como símbolo de sus poderes mágicos, usa un 
aparataje especial compuesto de utensilios sagrados y adornos 
especiales. El signo mágico universal de todas estas ceremonias es la 
maraca. Hecha de un calabazo esférico, atravesado por una varita que en 
su extremo sirve de manija, tiene en el otro, que apenas sale de la 
periferia, un penacho de plumas de papagayo. En el interior se han 
colocado algunas pepas y alas de Buprestis, que al agitar el instrumento 
producen un tintineo. El exterior de la esfera tiene algunas perforaciones 
y está adornado con motivos geométricos curvos que están 
profundamente incisos. La maraca puede ser poseída por cualquier 
individuo, pero alcanza solamente todo su poder mágico en manos del 
shaman. La maraca tiene una propia vida y es a veces el desdobla-            
miento de su dueño, con quien se personifica en su ausencia. Pen- 
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diente del techo del centro de la casa, puede contestar las preguntas 
que se le hagan y durante la ausencia de su dueño se da cuenta de 
todo lo que pasa para contárselo luego. Parte importante de la 
indumentaria del shaman forman además los collares de dientes que a 
veces le caen hasta los hombros, cubriendo el pecho y parte de la 
espalda. La piel de una guacamaya con sus plumas se coloca sobre el 
dorso con las alas extendidas tocando los hombros. Se adorna la 
cabeza con una corona de garras de tigre, combinadas con plumas de 
diferentes colores y del hombro cuelga una bolsa rectangular de piel 
de tigre que contiene los instrumentos para absorber el yopo; además 
pequeños cristales de roca, pelos y piedras. La pintura de la cara es 
esencial en estas actividades así como la absorción de grandes 
cantidades de yopo y masticación de kapi para estar desde el principio 
de la ceremonia en estado de alucinación.  

Para la ceremonia de la siembra se trasladan todos los hombres al 
lugar donde se ha preparado la tierra y el shaman, mientras agita la 
maraca a poca distancia de ésta, pronuncia cantos rituales en los que 
pide fertilidad para el suelo. Objeto de cantos especiales es la siembra 
de la yuca durante la cual el shaman repite un canto dirigido a una 
fuerza mágica protectora de esta planta.  

La cosecha es ocasión de ritos más complicados. Primeramente los 
hombres se reúnen, dirigiéndose a un arroyo donde tienen ocultas 
bajo del agua dos grandes flautas llamadas yapururu. Estas flautas, de 
diferente tamaño y sonido, representan la fuerza masculina y 
femenina. Dos hombres, pintados especialmente y con coronas de 
plumas, avanzan hacia el poblado tocando estas flautas y seguidos por 
el shaman y el resto de los hombres. Al acercarse este son monótono, 
las mujeres y niñas se esconden en las casas, tapándose los oídos, 
atemorizadas. La procesión da entonces una vuelta por el centro del 
pueblo y se dirige luego a la plantación de donde recogen los frutos. 
Estos son conducidos otra vez a la plaza del poblado, donde forman 
un montón, habiéndose acompañado todo este proceso con el son de 
las flautas. Entonces dejan de tocarlas y vuelven al arroyo donde 
esconden las flautas cuidadosamente, hasta el próximo empleo.  
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Esta ceremonia del yapururu parece ser muy extendida en toda la 
región del río Negro, Orinoco y Vaupés y Koch-Grünberg nos ha 
dado una descripción detallada de estas fiestas (21, 121). Según él se 
trata de una sociedad secreta de los hombres para el culto de la 
divinidad Sol quien hace madurar las frutas constituyendo así una 
fiesta de gratitud. Entre los Siusí, estas flautas se llaman Koai y las 
ceremonias se celebran en honor de koai, hijo de Yaperikuli, el héroe 
nacional de los Arawak. Según una tradición de los Makuna, la fiesta 
se celebra en honor de Milomaki, hijo del Sol, quien creó las frutas; 
éste fue quemado por sus parientes y de sus cenizas creció la palma 
de que se hacen las flautas (Bombax orinocensis) (21, 386). En la 
región del río Negro estas fiestas se llaman Yurupari, palabra que 
tiene extraña semejanza con el nombre guahibo yapururu, pero que 
lingüísticamente no pertenece a su idioma. Yurupari se llama también 
el demonio principal de los antiguos Tupi.  

Para preparar la bebida destinada a las fiestas, el shaman agita la 
maraca sobre la canoa donde se ha colocado el brebaje ya fermentado 
y pide a las fuerzas mágicas que el preparado sea bien fuerte, pero 
que no cause enfermedades ni la muerte. A él corresponde también 
tomar el primer trago que saborea exageradamente, imitándole 
después todos los hombres.  

Como ya mencionamos en la construcción de la canoa, este acto es 
también una ocasión para una ceremonia en que el shaman implora 
seguridad en la navegación y la inmuniza contra malas influencias.  

Para el rito de la pesca con veneno se usan también las flautas de 
yapururu que se tocan lo más cerca del agua, para llamar los 
pescados, mientras que el shaman, como de costumbre, agita la 
maraca pidiendo pesca fructuosa. El shaman emplea la maraca 
también para traer la lluvia o dispersar las nubes, para lo cual se aleja 
un poco del poblado, gesticulando con las manos en la dirección 
correspondiente, exclamando conjuraciones y cantos.  
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Nacimiento, pubertad, matrimonio y muerte 

 
La costumbre de la couvade es común entre los Guahibo. Esta 

usanza, tan extendida entre los Arawak, Karib y tribus centro-
brasileñas, conecta el mana del niño con el padre, quien para librar al 
niño de malas influencias, tiene que favorecerse en la casa durante 
algún tiempo, observando una estricta dieta alimenticia.  

Cuando llega el día del parto, la mujer se retira al monte, donde da 
a luz ayudándose ella sola. La cuerda umbilical se trueza con las uñas 
a dos centímetros del ombligo y la placenta se entierra en seguida en 
el monte. Regresa con el niño a la casa, habiéndose bañado en un 
arroyo y continúa sus quehaceres mientras que el hombre se acuesta 
en su hamaca, dando grandes gemidos. Durante los primeros cuarenta 
días, no se atreve a hacer ningún oficio pesado ni peligroso y se 
alimenta de pequeñísimos pescados, evitando los de cuero duro y a 
los mamíferos. Si hace la caza es tabú matar en esta época animales 
con garras y piel cubierta de pelos. Cuando termina esta época, se 
hace un pequeño festín, en el cual el padre se reúne con los demás 
hombres en medio del beneplácito general. La misma dieta observada 
por el padre, tiene la madre desde un mes antes del nacimiento. 
Después de unas semanas, el padre de la madre da un nombre de 
animal al niño y procede la madre a ceñirle el cinturón y las ligaduras 
de la pierna izquierda.  

Entre los Arawak del río Isana, la couvade dura 5 días durante los 
cuales el marido debe comer solo mañoco y ají (Capsicum) lo mismo 
que entre los Tuyuka (Tukano) del Tiquié (21, 116, 196-1971). Los 
antiguos Guayupe de la región del alto río Meta y Vichada la 
practicaban sólo con el segundo hijo mientras que ahogaban el 
primero (n, I, 441-442).  

Cuando se inicia la pubertad, celebran ceremonias que re-              
cuerdan en mucho las de las tribus del oeste del Amazonas. La                  
prueba de resistencia consiste en colocar un bejuco cáustico                 
llamado pama, alrededor de las muñecas de ambas manos, apre-            
tándolo fuertemente. Después de pocos minutos lo quitan                        
cayendo la cutis al mismo tiempo y comenzando una hin- 
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chazón muy dolorosa. Estas cicatrices duran toca la vida y a ellas se 
les atribuye una fuerza muscular y valor personal.  

Al comenzar el primer período, la mujer se retira a la casa de 
menstruación evitando ser vista por los hombres en su camino. 
Mientras que permanece en esta casa, puede verse solamente con las 
mujeres que le llevan la alimentación, constituida por pequeños 
pescaditos. Cuando le pasa la regla, debe correr a toda prisa y sin ser 
vista, a un arroyo cerca del pueblo para bañarse. Luego se reúne otra 
vez con su familia observando durante tres días más la dieta 
alimenticia y vuelve a la casa de menstruación cada vez que le vuelve 
el periodo.  

Para el matrimonio no existen ritos especiales. Escogiendo la mujer 
únicamente bajo el punto de vista del trabajo, el hombre la pide ele 
sus padres y luego negocian un precio conveniente que generalmente 
se paga en hamacas o cazabe. Cuando termina el trato, el hombre 
regresa a su casa seguido por la mujer, quien comienza 
inmediatamente sus trabajos domésticos. Las leyes totémicas 
prohíben absolutamente matrimonios entre los Guahibo y Piapoko 
pero los permiten con les Sáliva. Sin embargo matrimonios fuera de 
la tribu son muy escasos.  

Los Guahibo son polígamos pero la cantidad de mujeres depende 
generalmente de su capacidad para el rendimiento en los cultivos. Un 
hombre quien posea una casa grande, quien sea un buen cazador o sea 
capaz de trabajar bien la tierra es naturalmente un partido muy 
solicitado, mientras que el individuo de pocos recursos debe quedarse 
con una sola mujer.  

La idea de muerte natural no existe entre los Guahibo. Es 
considerada siempre como un maleficio causado por otro individuo 
que sería el único interesado en destruirlo. El cuerpo del muerto se 
coloca acostado en su hamaca sobre el suelo delante de la puerta de 
su casa. Los familiares se reúnen a su alrededor, lamentándose a 
grandes gritos durante todo el día. Después, llevan al muerto para 
enterrarlo en algún lugar oculto de la sabana, donde queda el cuerpo 
por un año. Pasado éste, los familiares proceden al desentierro y 
entierro secundario para el cual se recogen únicamente los huesos 
largos y el cráneo, que se pinta con achiote. Ahora los restos se depo-  
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sitan dentro de una tinaja grande que se entierra en el centro de la 
casa. La casa del entierro se abandona luego y la familia del difunto 
procede a construir nueva habitación.  

Cerca de la población de Sucuare, en la orilla izquierda del bajo 
Vichada, se encuentra en un cerro una cueva que según los Guahibo 
contiene gran cantidad de huesos humanos. Esa cueva llamada xibi 
sibi “huesos de gente”, evitan los Guahibo, pues dicen que los 
muertos bailan y cantan allí en .las noches de luna. El lugar xibi sibi 
parece un sitio de entierros muy antiguo de una nación tal vez anterior 
a los Guahibo. Cuevas parecidas han sido encontradas en varias 
ocasiones a lo largo del  Orinoco.  

Interesante es un análisis de la manera y fases del entierro entre los 
Guahibo. El entierro secundario de los huesos en urnas funerarias es 
una costumbre muy extendida en América pero todavía no se pueden 
sacar conclusiones definitivas acerca de su origen y procedencia 
primitiva. En Colombia esta clase de entierro entre las tribus actuales 
parece ya muy escasa y los Guajiro y Guahibo son tal vez los únicos 
que practican hoy día esta costumbre. En épocas precolombinas, en 
cambio, el entierro secundario en urnas parece haber sido un 
elemento cultural extendido sobre la mayor parte del territorio de 
Colombia. Casi toda la cuenca de los ríos Magdalena y Cauca, la 
costa atlántica, el Departamento del Magdalena, la Sierra de Perijá y 
grandes regiones de los Llanos contienen una capa arqueológica que 
representa culturas que usaban esta clase de entierro. El rasgo de que 
los Guahibo pinten los huesos de sus muertos con achiote ha sido así 
mismo observado entre muchas tribus y en varias ocasiones hallazgos 
arqueológicos han atestiguado la antigüedad de esta costumbre. La 
pintura de los restos óseos parece según su distribución una 
costumbre de origen karib y se encuentra sobre todo en las Antillas. 
Guayana y algunas tribus de la hoya del Amazonas.  

 
 

CURACION DE ENFERMOS 
 
En caso de enfermedad, el shaman actúa tanto como curan-             

dero como poseedor de poderes mágicos. Los interesados por el 
enfermo deben llamarlo y arreglar de antemano el precio de 
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la cura, de lo cual depende entonces el aparataje más o menos 
impresionante para el tratamiento. En su propia casa, el shaman se 
reviste con los collares, maraca y la bolsa de piel, tomando luego 
yopo y esperando la reacción de éste. En casa del enfermo, se dirige 
hacia la hamaca del paciente, agitando sobre él la maraca y 
pronunciando frases rituales. Luego examina el sitio donde se ha 
manifestado la enfermedad y practica una especie de masaje delicado; 
además sopla con su boca en el mismo sitio, guardando el aire con la 
palma de la mano. Este acto se repite varias veces. Con movimientos 
de manos trata de recoger la enfermedad, que lleva hasta fuera de la 
casa, botándola al viento y soplando con fuerza para ahuyentarla. 
Cuando vuelve a entrar, lleva en las manos un pedacito de cristal o 
unos cabellos, que muestra ahora al enfermo diciéndole que eso era la 
causa de su enfermedad, pues los enemigos lo habían introducido en 
el cuerpo. Finalmente arroja estas materias al viento ante la vista del 
enfermo, manifestándose así que ya está curado. Este modo de 
curación es muy frecuente entre muchas tribus karib y arawak pero 
entre ellos siempre acompañado por canciones.  

El shaman es muy precavido y para guardar su prestigio, se entera 
bien de la gravedad del caso y si encuentra al enfermo en un estado 
demasiado avanzado, se retira sin tratar de hacer la curación, diciendo 
que lo han llamado demasiado tarde. En este caso, los parientes ya no 
se preocupan del paciente y lo dejan morir sin ayudarle ni 
acompañarlo.  

Para los casos de mordedura de serpiente, los Guahibo conocen un 
remedio extraordinario. Es la corteza de un árbol llamado marevare 
(“palo culebra”) que se raspa y se pone en agua para beberlo así. La 
efectividad de esta tintura está comprobada y sirve contra picaduras 
de toda clase de culebras. Para los dolores de muela, tocan la pieza 
con la punta de una púa de raya que todavía tenga su película. 
Además se conocen diferentes hierbas para la curación de la 
gonorrea, del cólico y de la tos, que se emplean siempre en infusión y 
con relativo éxito.  
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Baile y canto 

 
Entre los Guahibo, el baile es siempre ejecutado por los hombres y 

las mujeres ocupan una posición secundaria; interviniendo 
únicamente bastante después de comenzado. Al atardecer  los 
hombres se reúnen en la plazuela o frente de la casa, del cacique o del 
shaman. El cacique comienza los pasos, invitando a los otros a 
seguirlo e indica qué se va a bailar.  

El baile más típico de los Guahibo es el “baile del venado”, 
llamado así por imitar estos animales con sus pasos. Se escoge el 
hombre más rápido en carrera, que lleva un bastón labrado en la 
mano, y con todos los hombres se aleja un poco del poblado. A una 
señal dada este hombre que se llama “el zorro”, corre hacia la casa 
donde se celebra el baile, seguido por todos los demás que tratan de 
alcanzarlo. Cuando llega al poblado, da algunas vueltas alrededor del 
campo libre y entonces va seguido por un hombre que viene tocando 
un cacho de venado. Levantando con ambas manos este instrumento y 
colocándolo a la altura de la boca, sopla produciendo un sonido 
monótono. En seguida, se retira el “zorro” y el otro continúa 
danzando en un círculo. Pronto lo siguen los otros hombres, quienes 
colocan la mano derecha sobre el hombro izquierdo de su vecino que 
le da la espalda. Caminando a pasos cortos pero rápidos, siguen el 
círculo tocando cada uno un cacho de venado y marcando el compás 
con el pie izquierdo. En la segunda fase del baile, imitan la pelea de 
los venados formando dos largas filas que se colocan paralelas y 
dándose la cara. Yendo cada uno suelto, tocando el cacho avanzan 
dos pasos y retroceden otros dos, encontrándose y separándose así las 
filas mientras que con la cabeza hacen un movimiento para envestir. 
En este baile las mujeres están excluidas por completo por tratarse de 
una actividad mágico-simpática de la caza.  

Entre los Guahibo, los bailarines más apasionados son los del             
río Tuparro, quienes danzan con preferencia en las noches de              
luna. El baile típico de los Sikuani es el siguiente: los hombres                 
se colocan en un gran círculo, poniendo los brazos sobre los                   
hombros del vecino. El paso que sigue es muy sencillo: salien-                  
do con la pierna izquierda, se dan dos pasos adelante, dejando                  
los pies unidos y luego un paso largo atrás con el pie 
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derecho dirigido a la izquierda. De esta manera el círculo se mueve 
lentamente hacia el lado izquierdo.  

Los cantos de los Guahibo sirven solamente de acompañamiento 
para el baile. En la danza que acabamos de describir entre los Sikuani, 
la canción dice:  

be mári mári ne núbena  
be tsáki tsáki re núbena  
be úku·úkuro núbena  
gétsuli getsuli núbena  
xíbi xíbi tsáki tsáki núbena  
pebaxéti tsánapóta núbena  
be pé-bokotó si pemá-xu nubena .... etc.  

 
La traducción es la siguiente:  

“Estamos bailando como la garza morena,  
estamos bailando como el gaván,  
estamos bailando como el garzón,  
la gente y las garzas están bailando,  
estamos andando por el remanso,  
echando barbasco ... “  

 
Es un canto dialogado en el cual el cacique canta cada estrofa que 

es repetida por el coro en un tono más bajo. A veces llega el caso en 
que el cacique agota su repertorio de animales danzantes y eso es 
siempre ocasión de que alguien proponga un animal que según ellos 
no baila, lo cual es motivo de mucha risa.  

Otra canción típica de los Sikuani para iniciar fiestas y borracheras 
es la siguiente:  

Gé máni gé maní gé maní ganá 
Gé  maní ge máni-é gé maní ganá 
si máni si maní si maní mané 
bána bána yáxuti gétsuli man´r 
bana bána yáxuti gétsuli namé;  
kuí máni kuí maní kuí maní maná. ; .. etc”.  
 

La traducción dice:  
Ahora empieza la fiesta,  
la fiesta empieza,  
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ahora empieza el baile  
que bailamos como los arrendajos;  
ahora empieza la borrachera, etc”.  

 
El baile de este canto se hace en dos filas una detrás de otra, en las 

cuales se colocan los brazos sobre los hombros del vecino, dando 
vueltas alrededor de un eje que es el centro de la fila. Dan un paso 
largo y dos cortos y más rápidos avanzando con ímpetu y alegría.  

Entre los Guahibo del Vichada y río Muco, estos bailes son también 
conocidos pero generalmente no se practican en señal del desprecio al 
grupo Guahibo creador de estas danzas. También bailan en círculo 
repitiendo las estrofas cortas y monótonas de sus canciones ad 
infinitum, pero suelen danzar solamente con ocasión de grandes 
fiestas.  

La única canción que no se acompaña por bailes es la de los 
Guahibo en viaje, que cantan en sus largas travesías en canoa y que 
llaman guárabo.  

En todos estos bailes, las mujeres entran en la última fase, 
escogiéndose antes el parejo y mostrándole así el deseo de unirse con 
él. Entran por detrás de la fila, agachándose y levantándose luego 
para colocar los brazos en los hombros o cintura de los vecinos. Los 
ancianos y los niños también toman parte activa en el baile y son los 
más infatigables y últimos en retirarse.  

 
Tradiciones 

 
Entre los Guahibo se han conservado muy pocas tradiciones 

referentes a su pasado. Sin embargo la palabra: káribi se recuerda con 
honor y las derivaciones de ésta son empleadas para designar todo lo 
malo y agresivo.  

Cuando les pregunté si todavía existían los Karib, me contestaron 
sorprendidos y con risa: “No; los matamos a todos, hace tiempos. 
Nuestros padres los mataron”; y luego agregaron: “Eran muy malos; 
se llevaron nuestras mujeres y para bailar usaron calaveras de gente 
como cacho, para tocar su música. Alrededor de los ojos, tenían 
pintadas las calaveras de color rojo y bailaron así. Eran gente fea y 
mala”.  
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El conjunto de la civilización material de los Guahibo no representa 
en ningún caso un desarrollo típico local, de un grupo indígena 
determinado, sino muestra una cultura muy generalizada en toda la 
región del Orinoco. Las tribus vecinas, si distinción de la familia 
lingüística a la cual pertenezcan, poseen a grandes rasgos las mismas 
características culturales, sin diferenciarse básicamente las unas de las 
otras. El área de este desarrollo se limita evidentemente a las regiones 
de las llanuras del Orinoco y sus afluentes y difiere así del área 
cultural selvática del Amazonas. Aunque ambas regiones han sido 
generalmente consideradas, desde el punto de vista del desarrollo de 
la vida material, como un sólo centro, parece sin embargo necesario 
hacer la debida distinción entre la adaptación en el medio ambiente de 
los llanos o de la selva.  

En el curso de los trabajos etnográficos venideros, los Guahibo 
podrán así servir de base etnográfica comparativa como ejemplo de 
un grupo étnico de los llanos del Orinoco.  
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LAMINA I  
 

 
Vivienda guahibo Tomasiva entre los ríos Tuparro y Vichada. En el centro 

gran casa de habitación; a la derecha casa de menstruación en construcción y 
al frente a la izquierda abrigos provisionales.  



 CULTURA MATERIAL DE LOS GUAHIBO 493 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

LAMINA II  
 

 
 

 
 

Indio guahibo del río Tuparro manejando el arco. 
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LAMINA III 
 

 
 

 
 

Tipos guahibos del río Tuparro 
  



 CULTURA MATERIAL DE LOS GUAHIBO 497 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

LAMINA IV 
 

 
 

 
 

Mujeres guahibo. Arriba: habitante del río Tuparro;  
abajo: habitantes del río Vichada. 
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LAMINA V 
 

 
 

 
Enserese guahibo. Arriba: vasija de cerámica antropomorfa; 

 abajo: maraca mágica y tipos de collares 
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LAMINA VI  
 

 
Enseres guahibo. – Arriba: diferentes formas de puntas de flecha; abajo: 

objetos de espartería doméstica. 
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NOTA: 

 
Varias palabras del texto, que cito a continuación, no pertenecen al 

idioma guahibo sino que son empleados comúnmente por los 
habitantes de habla española en los Llanos Orientales de Colombia y 
en Venezuela: mañoco, cazabe, sebucan, budare, mapire, yare, 
catumare, botuto, maraca, yopo, marima, chiquichique, cumare, 

moriche.  
 

______ 
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GRUPOS SANGUINEOS ENTRE LOS INDIOS PIJAO 

DEL TOLIMA. 

 

 

 
POR ALICIA Y GÉRARD REICHEL-DOLMATOFF. 

_______ 
 
 
A mediados del año de 1943, el Ministerio de Educación Nacional 

nos honró encargándonos la investigación sobre la posible existencia 
de un núcleo indígena pijao, en territorio del Departamento del 
Tolima. Por iniciativa de Paul Rivet, Director del Instituto Etnológico 
Nacional, y subvencionados los gastos de viaje por el Ministerio 
citado, se llevó a cabo este estudio que dio excelentes resultados.  

Los Indios Pijao, nación que ocupaba en tiempos de la Conquista 
gran parte del territorio que hoy forma los Departamentos del Huila y 
del Tolima, se han considerado como desaparecidos desde hace varios 
siglos sin haber dejado rastros que pudieran servir a su estudio 
etnográfico y clasificación lingüística. Sorprendentemente se 
encontraron núcleos sobrevivientes de esta tribu en los Municipios de 
Ortega, Coyaima y Natagaima. Aunque ya cristianizados, vestidos y 
dedicados a la agricultura, han conservado hasta hoy día muchas 
características de su antigua civilización material y espiritual, que 
ofrecen un campo interesantísimo para nuestros estudios.  

La deformación artificial del cráneo, típica para los Pijao, como la 
describen los cronistas, aun se practica entre estos indígenas, así 
como ciertos ritos de iniciación, bailes y otras manifestaciones de su 
vida mágica. La lengua de los Pijao de la cual solamente se conocían 
unas diez palabras recogidas por Fray Pedro Simón, todavía no ha 
desaparecido completamente, y fue posible recoger un vocabulario 
importante con el cual se podrá lograr su clasificación lingüística. 
Tradiciones y leyendas de grande interés se conservan todavía entre 
algunos pocos individuos.   
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Los estudios antropológicos que se efectuaron entre estos 
indígenas, por primera vez en Colombia en gran escala, representan 
un material de valor incalculable. Fueron tomadas quinientas fichas 
antropométricas entre adultos de ambos sexos así como también 
fueron examinados mil doscientos ochenta individuos con el fin de 
reconocer sus grupos sanguíneos.  

Con ocasión de la presente publicación del estudio de los grupos 
sanguíneos de los Indios Pijao, nos permitimos manifestar profundos 
agradecimientos al doctor Rafael Parga Cortés, Ministro de 
Educación Nacional en esa época, por su alto interés y apoyo prestado 
a nuestras investigaciones; al Doctor Paul Rivet, iniciador de los 
estudios sistemáticos de Etnología en Colombia y al doctor José 
Francisco Socarrás, Director de la Escuela Normal Superior de 
Bogotá, sin cuya valiosa ayuda no se hubiera efectuado este viaje.  

A los licenciados Roberto Pineda y Milcíades Chaves quienes 
tomaron parte activa en la investigación debemos nuestros sinceros 
agradecimientos por su eficientísima colaboración que contribuyó 
importantemente al éxito de la misión.  

Las investigaciones suerológicas llevadas a cabo en Colombia 
durante los últimos años, han demostrado de nuevo el gran interés que 
este estudio puede tener para la Bío-Antropología sistemática, y 
trabajos al respecto han avanzado en una escale considerable. Como 
es sabido, los grupos sanguíneos se manifiestan en el cuerpo humano 
bajo condiciones bioquímicas fijas siendo sujetos a las leyes de 
herencia de Mendel, de manera que los resultados recogidos en 
número suficiente, ofrecen un método importante de estudio de las 
relaciones inter-raciales, mestizaje y tal vez hasta de los orígenes del 
grupo étnico en cuestión.  

En nuestro caso de los indígenas pijao sobrevivientes en el Tolima, 
la frecuencia y proporción de los distintos grupos es de importancia 
para el estudio de este grupo unido de indígenas, cuyo territorio está 
situado en medio de un Departamento central y relativamente 
avanzado bajo una colonización blanca.  

La investigación se restringió a tres Municipios: Ortega, Coyaima    
y Natagaima, es decir a la región donde el elemento indígena 
predomina absolutamente. Fueron examinadas únicamente personas 
que se declararon indígenas, y que eran reconocidas como tales por sus  
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respectivos cabildos y comunidades. Personas con evidente tipo de 
mestizo y cuyos parientes procedieron de otras regiones, no fueron 
incluidas, con el fin de presentar un cuadro completo de la 
constitución suerológica del tipo indio en la región determinada.  

La suma total de los individuos examinados alcanza a mil dos-
cientos ochenta y nueve (1289) casos de ambos sexos, 
distribuyéndose así según los Municipios de procedencia: Ortega 569, 
Coyaima 439, Natagaima 281. Los sueros patrones empleados para la 
investigación fueron amablemente suministrados por el Instituto 
Nacional de Higiene Samper Martínez en julio de 1943, y fueron 
usados durante los meses de julio, agosto y septiembre del mismo 
año, guardando perfectamente sus propiedades debido a la 
conservación de ellos en lugares refrigerados. La investigación fue 
facilitada por la franca cooperación de los indígenas quienes se 
sometieron orgullosos al examen con el fin de evidenciar su carácter 
de indígenas pijao autóctonos. El resultado de la investigación es 
completo puesto que el número de casos es suficientemente alto para 
establecer conclusiones positivas sobre este grupo y también por el 
hecho de que los casos femeninos representan un equilibrio numérico 
justo respecto al de los masculinos.  

En el Municipio de Ortega las investigaciones se distribuyen de la 
manera siguiente, según la situación geográfica de las fracciones 
políticas: 

 
 Grupo 1 Casos Grupo 2 Casos Grupo 3 Casos 

Alto de Ortega  101  Palomá 138  Chicuambé 8  
El Vergel  11  Pocará 5 Guavio 6  

Loaní-Toy  98   143  Guatavita  57  
Chiquinima  22   Canalí  8  
Mesa de Cucuana 6  Guaipá  2  

238   Macule  96  
   Yaguara  8  

    188  
 
El primer grupo comprende la parte montañosa de la Cordillera de 

Calarma, las cabeceras de los ríos Loaní y Toy, es decir la región 
donde los indígenas viven más aislados y dispersos. El segundo grupo 
comprende la planicie entre la Cordillera de Calarma y los cerros que 
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la limitan hacia el río Saldaña, donde los indígenas son agricultores 
en pequeña escala, y el tercer grupo comprende la región ribereña del 
río Saldaña con sus pescadores. Étnicamente los tres grupos 
representan una entidad unida, pero como las ocupaciones de los 
habitantes son distintas en cada grupo, las comunicaciones se han 
desarrollado también según la posición, situación y las necesidades de 
cada región. Los indígenas del primer grupo se comunican sobre todo 
con la población de Ortega para la venta de su café, los del segundo 
grupo con Ortega y Chaparral durante los mercados y fiestas 
religiosas y los del tercer grupo con las poblaciones a lo largo del río 
Saldaña y Amoyá, es decir desde El Guamo, sobre las poblaciones de 
Saldaña, Castilla, Coyaima, Guaipá hasta Chaparral.  

Veamos ahora el resultado de la investigación según los tres grupos 
establecidos geográficamente. En el cuadro siguiente observamos en 
la columna primera a la izquierda: la cantidad numérica de casos 
masculinos, femeninos y su respectivo porcentaje en cada grupo 
sanguíneo. La frecuencia de los genes está indicada; según la fórmula 
de Bernstein con las letras p, q y r, correspondiendo así a los grupos 
A, B y O. Estos valores están calculados según la fórmula:  

 

p  = 1-(q+r) = 1 √O + B-; 
q  = 1-(p+r) = 1- √O + A; 

r  = √O. 
 
Como las propiedades O, A, B se heredan como alelomorfas 

múltiples, esta fórmula p+q+r=100 se realiza en la práctica. (3). 
 

Ortega. Grupo 1. 
Indicaciones O A B AB Total 

No: hombres 125  2  13  3  143  

No: mujeres 87  2  4  2  95  

% hombres  87,41  1,39  9,09  2,09  100% 
% mujeres  91,57  2,10 4,21  1,10  100% 
% hombres+mujeres  89,07  1,68  7,14  2,10  100% 

Frecuencia 
hombres + mujeres 

p=1,92  q=4,74  r=94,37 

 
  



 GRUPOS SANGUINEOS ENTRE LOS PIJAO 511 

Ortega. Grupo 2. 
Indicaciones O A B AB Total 

No: hombres 77  3  3  3  86  
No: mujeres 51  3  3  1  57  
% hombres  89,53  3,48  3,48  3,48  100% 
% mujeres  89,47  5,26 5,26  3,50  100% 
% hombres+mujeres  89,51  4,19  4,19  3,49  100% 

Frecuencia 
hombres + mujeres 

p=3,57  q=3,21  r=94,60 

 
Ortega. Grupo 3. 

Indicaciones O A B AB Total 

No: hombres 89  12  2  2  105  
No: mujeres 69  8  3  3  83  
% hombres  84,76  11,42  1,90  1,90  100% 
% mujeres  83,13  9,63 3,61  3,61  100% 
% hombres+mujeres  84,04  10,63  2,65  2,65  100% 

Frecuencia 
hombres + mujeres 

p=6,90  q=2,71  r=91,67 

 
 
A primera vista notamos las características siguientes: el elemento 

O es el predominante de manera muy destacada y a pesar de 
disminuir en el tercer grupo, queda constante en los dos primeros con 
un porcentaje de 89% para ambos sexos. En el primer grupo el 
elemento B es relativamente fuerte y parecen ser los hombres los 
portadores de este factor. La única vía de comunicación que posee 
este grupo étnico lo comunica con la población de Ortega donde 
predomina el elemento blanco, de manera que el elemento B no puede 
haber sido introducido por este lado. Hacia el oeste, a través de la 
Cordillera de Calarma, no existe hoy día ninguna comunicación con 
el adyacente Valle del Cauca, pero observando la frecuencia del factor 
en cuestión en éste, hay que suponer una relación tal vez muy antigua. 
Etnológicamente, respecto al territorio precolombiano habitado por los 
Pijao, esta sugerencia parece aceptable aunque la introducción 
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del elemento B debe entonces haberse efectuado ya en los primeros 
tiempos de la Conquista. En cambio el elemento A es muy débil en el 
primer grupo pero va aumentando gradualmente en los dos grupos 
siguientes. En el segundo, los elementos A y B están equilibrados, 
mientras que en el tercero se acentúa más en el sexo masculino, 
disminuyendo algo el elemento O. Aquí la influencia es clara; la 
gente en las riberas del río se comunica evidentemente con 
poblaciones vecinas donde el grupo A es predominante o por lo 
menos parece ser muy considerable. Físicamente sin embargo, no se 
muestra ninguna diferenciación entre los individuos de este tercer 
grupo. Es interesante observar así que el grupo indígena más puro en 
sus costumbres tradiciones, tipo físico y hasta idioma, es el que 
parece tener la mayor influencia de un elemento extraño en cuanto a 
su constitución suerológica.  

Durante las investigaciones en la fracción de Palomá, pudimos 
observar además un caso muy diciente: un hombre indígena oriundo 
de Palomá se había casado con una mujer de Chaparral de tipo in-
dudablemente negroide. El hombre pertenecía al grupo O mientras 
que la mujer era de grupo B. La hija de este matrimonio resultó del 
mismo grupo sanguíneo del padre, así como los nietos y bisnietos. El 
elemento B fue así completamente eliminado y en las últimas 
generaciones los rasgos físicos también correspondían al tipo 
indígena de la región. Este caso no es único; la absorción del 
elemento B por el O parece ser evidente y ha sido observada ya 
repetidas veces.  

El cuadro siguiente nos muestra ahora el conjunto de los resultados 
obtenidos en el Municipio de Ortega: 

 
Municipio de Ortega 

Indicaciones O A B AB Total 

No: hombres 291  17 18 18 334 
No: mujeres 207  13 9 6 235 
% hombres  87,12  5,08  5,38  2,39  100% 
% mujeres  88,08  5,53 3,82  2,55  100% 
% hombres+mujeres  87,52  5,27 5,27  2,46  100% 

Frecuencia 
hombres + mujeres 

p=3,95 q=3,68  r=93,55 
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En el Municipio de Coyaima, vecino a Ortega, se llevaron a cabo 
las investigaciones siguientes:  
 

Grupo 1 Casos Grupo 2 Casos Grupo 3 Casos 

Doyare  91 Chenche 230 Guaguarco  17  

Sta. Marta 54   Hilarco  31  

 145   Totarco  10  
    Meche  6 

     64 
 
El primer grupo corresponde a la región ribereña del río Saldaña 

con una población indígena de pescadores que se comunican a lo 
largo del río sobre todo hacia el N-E. con las poblaciones de Guamo y 
Castilla. El segundo grupo abarca toda la extensión de la fracción 
política de Chenche situada en los llanos, en ambas riberas del río del 
mismo nombre, donde viven indios que se ocupan de la agricultura en 
muy pequeña escala, comunicándose principalmente con la población 
de Coyaima donde venden sus productos en los mercados. El tercer 
grupo comprende la pequeña fracción de Meche sobre el río Saldaña 
y las fracciones situadas en los llanos hacia el Municipio de 
Natagaima y el río Magdalena. Los moradores de este tercer grupo 
están en contacto generalmente con la población de Natagaima, pero 
quedan sin embargo muy aislados.  

Los grupos sanguíneos se manifiestan aquí de la manera siguiente: 
 

Coyaima. Grupo 1. 
 

Indicaciones O A B AB Total 

No: hombres 84 - - 1 85 

No: mujeres 55 5 - - 60 

% hombres  98,82 -  - 1,17 100% 
% mujeres  91,66  8,33 - - 100% 
% hombres+mujeres  95,86  3,44  - 0,68 100% 

Frecuencia 
hombres + mujeres 

p=2,10  q=0  r=97,90 
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Coyaima. Grupo 2. 
 

Indicaciones O A B AB Total 

No: hombres 146 3 - - 149 
No: mujeres 75 6 - - 81 

% hombres  97,98 2,01 - - 100% 
% mujeres  92,59 7,40 - - 100% 
% hombres+mujeres  96,08 3,91 - - 100% 

Frecuencia 
hombres + mujeres 

p=1,98  q=0  r=98,02 

 
Coyaima. Grupo 3. 

Indicaciones O A B AB Total 

No: hombres 43 - - - 43 
No: mujeres 20 1 - - 21 

% hombres  100 - - - 100% 
% mujeres  95,23 4,76 - - 100% 
% hombres+mujeres  98,43 1,56 - - 100% 

Frecuencia 
hombres + mujeres 

p=0,97  q=0  r=99,21 

 
Observando los tres cuadros podemos anotar lo siguiente: el 

elemento B desaparece, manifestándose únicamente en una sola 
convivencia en AB en un caso que por seguro ya limita por su 
localización con el Municipio de Ortega. El elemento A va 
disminuyendo, quedando perceptible sólo en las mujeres, sobre todo 
en el primero y segundo grupos, lo que se explica por la vecindad de 
la población de Coyaima. El factor r predomina de manera todavía 
más marcada que en Ortega, sobre todo en el tercer grupo que se 
acerca al Municipio de Natagaima.  

Veamos ahora el resultado global de todas las fracciones de 
Coyaima:  
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Municipio de Coyaima: 
 

Indicaciones O A B AB Total 

No: hombres 273 3 - 1 277 
No: mujeres 150 12 - - 162 

% hombres  98,55 1,08 - 0,46 100% 
% mujeres  95,59 7,40 - - 100% 
% hombres+mujeres  96,35 3,41 - 0,22 100% 

Frecuencia 
hombres + mujeres 

p=1,87  q=0  r=98,15

 
 
Las investigaciones en el Municipio de Natagaima se distribuyeron 

de la manera siguiente:  
 
Grupo 1  Casos  Grupo 2  Casos Grupo 3  Casos  

Naturco  58 Belú 20 Yavi  13  
Poira  15 Guasimal 13 Pocharco 7  
Balocá  26 Yacó 21 Tamirco 18  
Imbá  10 Montefrío 3 Los Angeles 7  
Anchique  16 Zancudo 5 Tinajas 25  
 125 Floresta 5 Mercadillo 6  
   72  Anacarco 8 
     84 

 
 
Según su situación, el primer grupo se encuentra en el norte del 

Municipio, limitando con el de Coyaima y comprendiendo la 
población de Natagaima. El segundo grupo abarca las fracciones 
políticas en la ribera izquierda del río Magdalena, y el tercero las de 
la ribera derecha.  

El resultado de la investigación suerológica ha sido aquí en el 
Municipio de Natagaima el más puro y evidente:  
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Municipio de Natagaima. Grupos 1, 2 y 3. 
 

Indicaciones O A B AB Total 

No: hombres 170 - - - 170 
No: mujeres 111 - - - 111 

% hombres  100 - - - 100% 
% mujeres  100 - - - 100% 

Frecuencia 
hombres + mujeres 

p=0  q=0  r=100  

 
Los elementos A y B han desaparecido por completo. El factor no 

solamente predomina, sino que se constituye en único.  
 
Observando los resultados de los tres municipios indígenas en su 

conjunto, notamos primero la influencia del elemento B en Ortega 
que se sustituye por el elemento A en la región ribereña del río 
Saldaña. Pasando éste hacia el S-E, al Municipio de Coyaima, el 
elemento B desaparece, existiendo sólo débilmente el elemento A 
principalmente en las mujeres y desapareciendo también ya en los 
límites con el Municipio de Natagaima donde el elemento O se 
presenta como único, constituyendo así el grupo más puro.  

El resultado suerológico global de la entidad étnica pijao 
sobreviviente en los Municipios de Ortega, Coyaima y Natagaima, 
puede apreciarse en el cuadro siguiente, efectuado sobre un conjunto 
de mil doscientos ochenta y nueve individuos: 

 
Cuadro suerológico de los indios Pijao. 

(Ortega, Coyaima, Natagaima) 
 

Indicaciones O A B AB Total 

No: hombres 734 20 18 9 781 

No: mujeres 468 25 9 6 508 

% hombres  93,98 2,56 2,30 1,15 100% 
% mujeres  92,12 4,92 1,77 1,18 100% 
% hombres+mujeres  93,25 3,49 2,09 1,16 100% 

Frecuencia 
hombres + mujeres 

p=2,36  q=1,65  r=96,65  
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Gráficamente expresado, el resultado de los tres municipios se 
presenta así, demostrando el porcentaje de cada grupo sanguíneo en 
cada una de las regiones (Gráfico 1, 2 y 3):  
 

ORTEGA COYAIMA NATAGAIMA 

 
   

1 2 3 
 
El resultado global está representado por el Gráfico 4: 
 

 
 
 
 
 
  

 

 4  
 

 
Comparando el resultado de este estudio suerológico, con otros 

obtenidos por varios investigadores, en diferentes partes de Colombia, 
obtenemos un cuadro comparativo sumamente interesante (Gráficos 5 
a 12):  

 
Indios Pijao   Tolimenses en general (8) 

 

 

 
5  6 
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Indios Kuaker (7) 

(Nariño) 

 
Indios de Caramanta (1) 

(Antioquia) 

 
 

 

7 
 
 

8 

Indios Paéz (1) 
(Cauca) 

Indios Guambiano-Kokonuko (6) 
(Cauca) 

 
 

9 
 
 

10 

Indios de Sibundoy, Santiagueños, 
Kuiker y mestizos de Pasto (7) 

(Nariño) 

Indios de Anganoy-Cabrera (7) 
Laguna (Nariño) 

 
 

11 12 
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De los gráficos podemos ahora deducir lo siguiente: en el número 6 
yernos el porcentaje de los grupos sanguíneos entre el pueblo 
tolimense en general que se distribuye así: 0=52,63 %; A=26,32 %; 
B=15,79 %; AB=5,26 % (8). La distribución de los grupos entre los 
Indios Pijao del mismo Departamento, muestra una diferencia enorme 
respecto al resto de la población del Tolima, de tal manera que no 
cabe duda ninguna de que en estos tres municipios: Ortega, Coyaima 
y Natagaima, se encuentra un núcleo primitivo y puro de los 
aborígenes.  

Comparando el resultado de nuestra investigación, con los 
obtenidos entre los indios de otros Departamentos, como entre los 
Kuaiker de Nariño (7), los Caramanta de Antioquia (1), los Páez del 
Cauca (1a), los Guambiano-Kokonuko del Cauca (6), los Sibundoy y 
Santiagueños de Nariño (7) y los Indios de Anganoya-Cabrera-
Laguna del mismo Departamento de Nariño (7), podemos observar 
que los Pijao, a pesar del contacto con la civilización que los rodea, 
han conservado su integridad suerológica primitiva, de tal manera que 
según ésta, equivalen a un grupo como el de los Kuaiker.  

La investigación suerológica de los Pijao ha demostrado otra vez de 
manera evidente, que la más ligera influencia de mestizaje entre los 
indígenas, es perceptible por los elementos A y B cuya procedencia se 
puede trazar geográficamente hasta encontrar su origen y comprueba 
así que en el caso de investigaciones numerosas y con un material 
comparativo amplio, los datos bioquímicos pueden ser de alto valor 
para la antropología.  
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Excavaciones (Continuación) 

 
El territorio de Tierradentro comprende el sistema fluvial del río 

Páez y está rodeado por el Nevado de Huila que lo limita por el norte, 
los páramos de Moras, Las Delicias y Guanacas, por el occidente; 
termina por el sur y sureste con la unión de los ríos Páez y Negro de 
Narváez (Lámina I). Varios son los lugares conocidos por sus reli-
quias prehistóricas en la región: tanto Belalcázar, como Inzá, San 
Andrés como Vitoncó y Togoima, Santa Rosa, Turminá y Ricaurte 
han llamado profundamente la atención de los arqueólogos a partir de 
1936. 
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Los lugares de las investigaciones hasta ahora realizadas(1) correspon-
den generalmente a las bajas terrazas y altas lomas de una y otra mar-
gen de los ríos Ullucos (Hato, Mame, Salado de Vivorá y Alto del 
Grillo), Páez (Belalcázar, Ricaurte, Avirama, Tálaga, Toez y Huila) y 
quebrada de San Andrés (Segovia, El Rodeo, La Argentina, El 
Tablón, Lomas de San Andrés, Loma Alta, La Montaña, Santa Rosa y 
Cuetando).  

El sitio preciso de las excavaciones realizadas por la Comisión de 
fines de 1941 a febrero de 1942 y que adelante exponemos fue el 
potrero denominado “Las Huacas”, de la hacienda Segovia de propie-
dad de los herederos del doctor Adriano Muñoz, en cercanías del 
pueblo indígena de San Andrés, jurisdicción de Inzá. San Andrés está 
situado en la ribera izquierda de la quebrada del mismo nombre, en 
una meseta artificial al pie de las estribaciones del filo de El Mesón.  

Dos kilómetros al NE. de San Andrés, siempre sobre la margen iz-
quierda de la mencionada quebrada, una serie de filos alargados que 
dominan el valle y orientados de SW. a NE. Y de N. a SE., forman 
parte del potrero de Las Huacas, donde hallamos las tumbas y entie-
rros que adelante tratamos.  

 
Técnicas.– La técnica que seguimos en las excavaciones tuvo por 

bases, de una parte, el sistema de zanjeo o de trinchera, cuando 
consideramos necesario hacerle, y de otra, la práctica del sondeo o 
prueba de tierras por medio de la media caña, instrumento acanala-
do de fácil manejo; pero en general hicimos uso de ambas técnicas, 
pues la una es complemento y apoyo de la otra; y si bien es cierto 
que nada hay tan rápido como el sondeo para juzgar de la existencia 
o ausencia de tumbas o entierros en un determinado lugar, nada hay 
tan persuasivo y evidente para el mismo efecto como el zanjeo pru-
dente y oportuno.  

Localizado el lugar donde con seguridad hay alguna tum-               
ba, se procede a “cuadrar” el corte originario de entrada a  

                                                 
(1) PEREZ DE BARRADAS (José). Arqueología y antropología de Tierradentro. Bogotá. 
1937.  
HERNANDEZ DE ALBA (Gregorio). Investigaciones arqueológicas en Tierradentro. 
«Revista de las India». Bogotá. Vol. II. No. 9. 1938, págs. 29-32. Vol. II. No. 10, 1938. 
págs. 91-101.  
SILVA CELIS (Eliécer). La arqueología de Tierradentro. «Revista del Instituto Etnoló-
gico Nacional». Bogotá, Vol. I, entrega 1a. 1943. págs. 117-130.  
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ésta, lo que se hace fácil y rápidamente por medio de pruebas equidis-
tantes en superficie circular o cuadrangular por medio de la media 
caña. Circunscrito así el corte inicial de descenso, se retira la tierra 
del suelo o capa superficial, práctica que constituye lo que el huaque-
ro llama gráficamente “descapotar”. Después de una cava de 45 a 50 
centímetros de profundidad aparece la “carga” o relleno, mezclas de 
tierras en proporciones variables, en las cuales tierras van apareciendo 
carbones, cenizas, fragmentos de cerámica, piedras, etc.  

Vaciada la tierra que rellena el corte vertical o de descenso a la 
cámara y descubierta la boca o puerta de entrada, se continúa la exca-
vación con la limpieza o “barrida” del interior de la tumba que suele 
estar generalmente cubierta hasta más de la mitad de la altura. Con el 
fin de apreciar todos los detalles respecto de las cosas que vayan 
apareciendo, se remueve la tierra por cortes horizontales de espesor 
variable de 20 a 40 centímetros, según lo aconseje la prudencia.  

Dibujos, fotos, esquemas, mediciones y observaciones anotadas en 
el diario, son prácticas indispensables en esta suerte de trabajos, que 
por su índole necesitan precisión y exactitud.  

 
Dificultades. – Sin embargo, no son pocos y fáciles de resolver los 

problemas que se ofrecen al arqueólogo en Tierradentro. La conjun-
ción a igual nivel de dos o más pisos geológicos y las fallas que pre-
sentan; la superposición de estratos más antiguos sobre los más re-
cientes, todo lo cual, unido a la misma acción humana, complica un 
tanto la arqueología de Tierradentro.  

A pesar de la aparente homogeneidad que presentan los terrenos 
propios de tumbas y entierros, el subsuelo varía con las localidades 
particulares. Así es que, por ejemplo, dentro de la misma hacienda 
Segovia pudimos verificar tres clases de terrenos, siendo el primero una 
arenisca cementada en arcilla(1) correspondiente a tumbas monumenta-
les de las terrazas y mesetas; arcillas margosas, los segundos, en que 
están socavadas tumbas de uno y tres nichos que hallamos en las mese-
tas; arcillas esquistosas mezcladas con gredas duras y sueltas cons-

                                                 
(1) El análisis físico químico de muestras traídas de las paredes de las paredes de las 
tumbas pintadas del potrero de las "Huacas", indicó que se trataba de una arenisca algo 
dura, cementada en arcilla.  
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tituyen el material en que están localizados entierros simples, y de 
arcilla fina, de fácil labor, en las altas planicies, donde se hallan 
los sepulcros de corte perfectamente vertical y de cámara lateral 
simple.  

En sitios donde sólo predomina una sola clase de tierra, la distin-
ción entre la que forma una determinada “carga” y la natural, se    
dificulta. La observación táctil y la analogía de localizaciones por 
topografía, ayudarán al investigador a resolver tan arduos problemas. 
La conjunción, compenetración o “injerto” de dos o más capas de 
terrenos de distinta naturaleza, nos parece que debe tener en Tierra-
dentro una especial importancia.  

Otra no menos insólita circunstancia que puede sorprender al 
arqueólogo en Tierradentro es la existencia de inhumaciones en las 
que se aprovechó la inclinación de rocas afectadas por fallas. Tal, 
uno de los más interesantes casos de enterramiento secundario que 
hizo parte de nuestras investigaciones y de que adelante hablare-
mos.  

Frecuentemente oímos a los huaqueros lamentarse de que muchas 
veces eran víctimas de los “amagos” de huacas o entierros, que según 
ellos, hicieron los indígenas para “despistar” a quienes de intento 
quisieran profanar sus inhumaciones. Y tan escarmentados están de 
las duras experiencias, que cuando la “carga” de una tumba que abren 
no les parece buena la abandonan por temor de ser engañados. Esta 
interpretación dada al hallazgo de ciertas tumbas comenzadas –que 
por varios motivos debió abandonar el indígena– evidentemente no 
excluye la posibilidad de pensar que algunas de ellas hayan obedecido 
a tal fin, lo que estaría de acuerdo con el sentido conservador y defen-
sivo que caracteriza los pueblos primitivos. Los Chibchas, por ejem-
plo, desviaban el curso de los ríos para ocultar en su fondo tesoros, 
echando luego las aguas por su curso natural.  

A una distancia de 35 metros de la tumba de tres columnas,    
que adelante estudiaremos, hallamos uno de estos comienzos o          
“amagos”. El indígena inició la labor de una de aquellas man-
siones maravillosas, pero en el curso de su trabajo, a un            
metro con veinte centímetros de profundidad la roca arenisca   
apareció con  vetas o  manchones de otra muy dura; que realmente  
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fue obstáculo para la obtención de una construcción simétrica y de 
cortes iguales. Cuando apenas había logrado tres escalones, el indio 
abandonó el trabajo.  

Consideramos que hallazgos de tumbas empezadas son de gran in-
terés, pues en ellas se podrá apreciar la orientación inicial, los útiles 
empleados y la técnica de construcción.  

 
PARTE ALTA DEL POTRERO DE LAS “HUACAS” 

 
El trabajo en este lugar lo iniciamos con la roza y limpieza del 

mismo, pues estaba cubierto de toda suerte de malezas y matorrales 
que imposibilitaban la penetración. (Lámina II. 1). Despejado el   
campo, en el que sólo dejamos algunos árboles que, como un garro-
cho, nos sirviera a la vez que de referencia a nuestros estudios, de 
protección contra los fuertes soles que en verano allí se experimentan, 
pudimos observar cómo este filo al igual que los demás de su clase en 
la localidad, tiene su cima aplanada y arreglada especialmente para 
las construcciones funerarias; así   mismo, una serie linear de piedras 
de tamaño y forma muy variables y formando una especie de cerca o 
de baja muralla, circundaba a la pequeña colina a 12 metros bajo el 
nivel de su parte aplanada.  

Hallamos dos series de tumbas dispuestas a distancias irregulares 
unas de otras en el sentido longitudinal del cerro; de éstas, a excep-
ción de las que a continuación estudiamos, las   demás estaban com-
pletamente derruidas y, de consiguiente, no dieron posibilidad de 
estudios especiales.  

 
A. –Tumba superpuesta 

 
Practicada la limpieza del terreno, hacia el extremo SE. del men-

cionado filo, pudimos comprobar la existencia de una superficie hun-
dida, de forma oval, y al iniciar las tareas de sondeo observamos que 
se trataba de una tumba abierta y parcialmente superpuesta a otra 
construida a nivel muy inferior. La existencia de la tumba más     
profunda fue denunciada por un hueco visible en el piso de la prime-
ra, y que fue producida por  un derrumbe de la delgada capa arenisco-
sa que al tiempo que formaba parte del alzado de la una, lo era del 
piso de la otra. 
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Como era natural, los cortes originarios de la tumba superpuesta   
estaban muy destruidos por la acción de las aguas lluvias y la pene-
tración de raíces de árboles que habían prosperado en el piso. La 
construcción presenta planta oval (diámetros 4,80 mt. por 3.40 mt.), y 
en el contorno se abren tres espacios que, como nichos, están separa-
dos por pilastras de alturas variables entre 1.00 mt. y 1.20·mt. El 
estado de destrucción de las pilastras   impidió fijar siquiera aproxi-
madamente el desarrollo de su espesor y anchura.  

Efectuada cuidadosamente la excavación, muy revueltos con la    
tierra que rellenaba en gran parte la tumba, aparecieron a distintos 
niveles fragmentos de cerámica reja con figuras geométricas en siena 
quemada, lo mismo roja con punteado inciso relleno de pasta blanca. 
Pero lo más importante que registramos fue un hoyo elíptico situado 
hacia el extremo norte de la planta,       exactamente sobre el diámetro 
mayor. El hueco estaba lleno de huesos humanos muy apisonados y 
completamente destruidos    de suerte que no fue posible aprovechar 
ninguno para los estudios antropológicos. Las medidas del osario son 
las siguientes:  

 
Diámetro máximo .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   40 cmts. 
Diámetro mínimo .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    25 cmts. 
Profundidad  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   15 cmts. 
 
Sin la menor duda, se trata de una inhumación de carácter secunda-

rio. Y no obstante el estado de destrucción de la tumba, de la que 
apenas pudimos fijar los datos anotados, nuestras detenidas observa-
ciones así del conjunto como de los cortes originarios no alterados, 
nos llevan a pensar que se trata de una construcción terminada y arre-
glada para el cumplimiento de fines funerarios.  

 
B. –Tumba decorada 

 
l. Descripción general. – Precisado el corte originario de           

descenso o entrada, iniciamos la excavación, que mostró a 45      
centímetros de profundidad el primer escalón, y aunque la carga        
o relleno del corte formaba una masa muy compacta, hasta 
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el punto de no presentar diferencias con el terreno natural, logramos 
precisar las paredes que para cada escalón labró el indígena. (Lámina 
II. 2).  

A medida que avanzamos en la excavación, fuimos encontrando, 
muy revueltos con la tierra, fragmentos de morteros, lascas pizarro-
sas, cuya forma y tamaño parecen denunciar el uso que de ellos debió 
hacer el indio; piedras cristalinas blancas o azulosas, hasta del tamaño 
de un puño, aprovechadas quizás como alisadores de la cerámica; 
esporádicamente hallamos carbones de leña que, como los objetos 
anteriores, no obedecían a ningún orden o disposición especiales. 
Todo pareció indicar que las cosas hubieron de llegar allí arrastradas 
junto con la tierra que el indio necesitó para clausurar el templo     
funerario. Los primeros tiestos se hallaron a nivel del segundo es-
calón. Frecuentes fueron las patas de ollas trípodes encontradas a 
partir del cuarto peldaño.  

Ya en el interior (Lámina III), las excavaciones mostraron a distin-
tos niveles, tiestos chicos y grandes de una cerámica que no había 
aparecido hasta ahora: tratase de fragmentos de vasos, unos, pintados 
de un bello color rojo venecia, y otros, sin ninguna pintura, pero ésta 
como la anterior clase admirablemente decoradas, ya con relieves 
sobrepuestos a la superficie externa de la cerámica para estilizar cuer-
pos ofídicos o formar figuras   geométricas, ya con caras y cuerpos 
humanos en las más variadas posiciones y actitudes, y adornados 
ellos, como las superficies de los tiestos y los cordones, con punteado 
inciso, incisiones circulares, rayas o estrías, todo relleno de pasta 
blanca.  

De esta clase de cerámica, que tanto caracteriza los monumentos 
funerarios de Tierradentro, presentamos un detallado estudio más 
adelante.  

A causa del derrumbe de que antes hicimos mención, las aguas que   
penetraron hicieron desaparecer casi por completo el decorado de la    
parte correspondiente, y provocaron la destrucción de la tercera pilastra 
de la izquierda. Gran parte de la pintura de las columnas centrales, así 
como la de las caras o mascarones que coronan las pilastras, y la de éstas 
mismas, habían desaparecido  bajo el influjo de una permanente hume- 
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dad destructora y por el contacto de la tierra, húmeda también, que 
rellenaba gran parte de la cámara. (Láminas V. 2; VI. 2; VII.1 y 2). 

Magnífico es el conjunto en que armonizan, la forma y la combina-
ción de motivos y colores, que junto con la ejecución de los mascaro-
nes triangulares en alto relieve, colocan esta cultura entre las más 
destacadas de América. Piso perfectamente horizontal, planta elíptica, 
con nichos abiertos a sus lados, pilastras coronadas por mascarones 
entre los nichos, dos columnas centrales, verticales y simétricas coro-
nadas por una cornisa que sobresale de ellas a cada lado, todo esto 
admirablemente excavado y bellamente decorado con motivos      
geométricos en rojo y negro sobre fondo blanco, hacen de este mo-
numento funerario uno de los motivos más interesantes de estudio 
(Láminas IV, V, VI y VII).  

La entrada a la tumba mira al SW. Los escalones de descenso están 
construidos no directamente como pudiera pensarse y como es lo 
frecuente en las criptas de un solo nicho en la Loma Alta, sino en 
espiral, y varían por su forma, disposición, tamaño y orientación. 
(Láminas III y V. 1). En cuanto a la forma, las tres primeras, subien-
do, son ligeramente rectangulares y corresponden a la parte frontal de 
la entrada; las tres últimas afectan la forma de cilindros en colocación 
vertical. Por la disposición, la cuarta cae a la tercera y a la segunda; la 
quinta sobre la cuarta y segunda, y la sexta sobre la quinta. Por lo que 
hace al tamaño, las tres últimas son sensiblemente iguales y muy 
desiguales las tres primeras. Como es natural en estas escalas en espi-
ral, la orientación presenta ligeras variaciones que anotamos a conti-
nuación junto con las precisas medidas de cada peldaño, así: 

 

Escalones Alto Largo Ancho Dirección 

1 0.50 m. 1. 62 m. 0.30 m. SE. –NO. 

2 0.44 m. 2.69 m. 0.40 m. SE. –NO. 
3 0.45 m. 1. 00 m. 0.67 m. SE. –NO. 
4 0.41 m. 0.53 m. 0.58 m. S. –NO. 
5 0.37 m. 0.70 m. 0.98 m. S. –NO. 
6 0.45 m. 0.76 m. 0.62 m. S. –NO. 
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La escala No 1. dobla en escuadra con corte de 0.20 m. de largo. La 
altura del tercer escalón es tomada sobre la segunda, y la de la quinta 
sobre la cuarta. Las pilastras se desarrollan en corte vertical, y éste, en 
plano horizontal, afecta una forma ligeramente ovoidal.  

La entrada a la cámara se abre al pie del peldaño inferior y sus pa-
redes laterales, verticales y de perfecta hechura, rematan arriba en 
forma de arco, con las siguientes medidas:  

 
Alto .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 1.87  m. 
Ancho exterior .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 0.90  m. 
Ancho interior .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  1.08  m. 
Profundidad .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  0.35  m.  
 

A esta profundidad se abre a cada lado en ángulo recto una am-
pliación de 0.24 m., al final de la cual se desarrollan las pilastras 
derecha e izquierda, según se entra, con una profundidad de 0.88 y 
0.89 m., respectivamente. Así se forma un amplio espacio de entra-
da o pasillo con un ancho interior de: 1.76 m. y 2.20 m. de altura. 
(Láminas III y V. 1). Sigue el gran salón de planta elíptica con 5.05 
m., de diámetro anteroposterior a partir del fondo del nicho central, 
y con 8.35 m. de diámetro transversal, medidos siguiendo la línea de 
las columnas y a partir del fondo de los nichos segundo (izquierdo) 
y sexto (derecho) (Lamina IV). En el centro de la cámara, regular y 
simétricamente se desarrollan dos columnas que sostienen el techo 
cuya forma ligeramente abovedada cae suavemente hacia los lados. 
Coronan estas columnas una ancha y larga cornisa que anterior y 
posteriormente a las columnas avanza en 0.44 m.; hacia derecha e 
izquierda tal cornisa se prolonga con una longitud de 1.00 m. A 
partir del nivel superior de las caras interiores, derecha e izquierda 
de las respectivas columnas, una excavación, cuyo fondo decorativo 
es el mismo de techo, divide la cornisa en dos ramas de las cuales   
la anterior es más larga que la posterior. Si esta misma asimetría 
corresponde en el lado izquierdo, no lo pudimos comprobar por       
el derrumbe que afectó en gran parte la cornisa. (Lámina VII.         
1). En la parte media y central de ésta, correspondiente a la se-
paración de las dos columnas, una excavación de escasa profun- 



530 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

didad se desarrolla en forma cuadrangular. Estas dos columnas están 
separadas entre sí por 0.95 m., medidos al nivel del tercio inferior de 
la altura en las aristas anteriores, correspondiendo una mayor separa-
ción en las aristas posteriores (Lamina IV. 1). El desarrollo de las 
columnas puede apreciarse por las siguientes medidas:  
 
 

 Alto Ancho Profundidad 
Columna derecha 2.54 m. 0.67 m. 0.78 m. 
Columna izquierda 2.54 m 0.72 m. 0.84 m. 
 
 
La profundidad y el ancho son un poco mayores en ambas co-

lumnas en la parte próxima a la cornisa que las corona. La precisa 
situación de cada una de las columnas podrá apreciarse por las distan-
cias que anotamos: 1.65 m. entre la cara posterior de la columna    
izquierda a la cuarta pilastra; 1.57 m. entre la   arista interior de la 
pilastra izquierda de entrada a la interior derecha de la columna    
izquierda; distancia entre la arista interior de la pilastra derecha, en-
trando, a la arista interior izquierda de la columna derecha, 1.76 m.  

La altura total de la excavación es dada por la de las columnas 
(2.54 m.) y el espesor de la cornisa (0.20 m.) que las cubre (Lámina 
IV. 2).  

Continuando con el alzado de la tumba hay que mencionar la    
distancia que existe entre la cornisa de las columnas y la de la en-
trada, que es de 1.20 m.; la que separa el borde de la cornisa de las 
columnas a la cornisa del séptimo nicho, 1.09 m.; la que hay entre 
el borde interior de la cornisa de las columnas a la del sexto nicho 
0.88 m.  

Las pilastras y nichos, que determinan una cadena de semiplie-
gues en la planta elíptica, rodeando una elipse ideal marcada      
solamente por las pilastras, tienen las siguientes medidas, a partir de 
la izquierda:  

 
1. –Pilastra: alto 2.20 m.; ancho 0.60 m.  
1. –Mascarón: altura total 0.55 m.; altura de la cara 0.43 m.; altura 

de la nariz 0.28 m.; anchura de la misma 0.06 m.; altura hasta la     
boca 0.31 m.; diámetro entre ojos 0.13 m.  

1. –Nicho: altura 2.01 m.; anchura exterior 1.69 m.;  altu-
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ra al saliente 1.18 m.; ancho interior 2.50 m.; profundidad 1.03 m.  
2.– Pilastra: altura 2.20 m.; anchura 0.80 m.  
2.– Mascarón: altura total 0.51 m.; altura de la cara 0.37 m.; altura 

de la nariz 0.28 m.; anchura 0.08 m.; altura hasta la boca 0.31 m.; 
diámetro entre ojos 0.13 m.  

2.– Nicho: alto 2.02 m.; ancho exterior 0.94 m.; altura al saliente 
1.20 m.; ancho interior 1.46 m.; profundidad 0.70 m. 

3. – Pilastra: altura 2.15 m.; anchura 0.70 m.  
3. – Mascarón: altura total 0.50 m.; altura de la cara 0.36 m.; altura 

de la nariz 0.21 m.; anchura 0.06 m.; altura hasta la boca 0.27 m.; 
diámetro entre ojos 0.15 m.  

3.- Nicho: altura 2.10 m.; anchura exterior 1.30 m.; altura al saliente 
1.34 m.; anchura interior 1.90 m.; profundidad 0.94 m.  

4. – Pilastra: altura 2. 14 m.; anchura 0.92 m.  
4. –Mascaron: altura total 0.45 m.; altura de la cara 0.31 m. anchu-

ra de la nariz 0.04 m.; altura hasta la boca 0.36 m.; diámetro entre 
ojos 0.14 m.  

4. – Nicho: altura 2.01 m.; ancho exterior 2.02 m.; altura al saliente 
1.20 m.; ancho interior 2.60 m.; profundidad 0.86 m.  

5. – Pilastra: altura 2.17 m.; anchura 0.90 m.  
5. – Mascarón: altura total 0.51 m.; altura de la cara 0.37 m.; altura 

de la nariz 0.21 m.; anchura 0.05 m.; altura hasta la boca 0.28 m.; 
diámetro entre ojos 0.17 m. (Láminas V. 2 y VI. 2).  

5. – Nicho: altura 2.20 m.; ancho exterior 1.35 m.; altura el saliente 
1.23 m.; anchura interior 2.10 m.; profundidad 0.96 m.  

6. – Pilastra: altura 2.30 m.; anchura 0.70 m.  
6. – Mascarón: altura total 0.53 m.; altura de la cara 0.40 m.; altura 

de la nariz 0.25 m.; anchura 0.07 m.; altura hasta la boca 0.29 m.; 
diámetro entre ojos 0.19 m.  

6. – Nicho: altura 2.24 m.; ancho exterior 1.15 m.; altura al saliente 
1.24 m.; anchura interior 1.58 m.; profundidad 0.66 m.  

7. – Pilastra: altura 2.23 m.; anchura 0.70 m.  
7. – Mascarón: altura total 0.41 m.; altura de la cara 0.35 m.; altura 

de la nariz 0.20 m.; anchura 0.08 m.; altura hasta la boca 0.24 m.; 
diámetro entre ojos 0.24.  
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7. – Nicho: altura 2.18 m.; ancho exterior 1.69 m.; altura al saliente 
1.31 m..; anchura interior 2.50 m.; profundidad 0.96 m.  

8. – Pilastra: altura 2.23 m.; anchura 0.60 m.  
8. – Mascarón: altura total 0.50 m.; altura de la cara 0.35 m.; altura 

de la nariz 0.18 m.; ancho 0.06 m.; altura hasta la boca 0.23 m.; diá-
metro entre ojos 0.10 m. En promedio, la profundidad del saliente de 
los nichos es de 0.11 m.  

 
Simetría, proporción y equilibrio de fuerzas, caracteres que surgen 

con evidencia indiscutible de la comparación de estas cifras, son los 
elementos dominantes de este monumento funerario.  

 
 
2–. Decoración. A la armonía de la distribución de los nichos y pi-

lastras, coronadas cada una de éstas por un mascarón cuya forma 
sensiblemente triangular concuerda con los motivos de la decoración 
y nos permite establecer relaciones importantísimas con respecto a las 
representaciones de caras humanas en arcilla que en ésta como en 
otras tumbas han aparecido; a la regularidad y simetría de las formas 
de todo el conjunto (Láminas V y VII); a la fina y cuidadosa labor de 
excavación en la roca que ha aceptado pinturas que han superado a las 
más duras contingencias del tiempo, a todo esto se agrega, para mag-
nificar y relievar el sentido profundamente religioso de aquella man-
sión de los muertos, la decoración que, a base de motivos geométricos 
de líneas rectas, triángulos y rombos en negro y rojo, ha sido la más 
simbólica de los pueblos primitivos.  

Una argamasa blanca, algo desvanecida por el tiempo, la hume-
dad y el aire, cubre el conjunto de la excavación cuyo trabajo deli-
cado conserva la mayor parte del decorado. Si bien los motivos 
geométricos se repiten insistentemente, se advierten algunas va-
riaciones.  

El amplio pasillo que se desarrolla en forma ascendente y                
apreciable así que se penetra a la cámara, está decorado con                 
rombos negros concéntricos sobre el fondo común, blanco                  
(Lámina V. 1). Una línea roja horizontal y dos verticales del                  
mismo color, que a partir de la cornisa que delimita el pasi-                        
llo  desciende  hasta las paredes internas  del  arco  de  entrada, di- 
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viden el conjunto en seis secciones concordantes cada una con la 
trapezoidal del alzado(1).  

Al fondo, el nicho central se hace notablemente visible por su deco-
ración de rombos negros concéntricos con relleno de rojo, decoración 
que se complica con las series trilineales negras y verticales que en 
número de cinco, a trechos iguales, cortan los motivos geométricos 
(Lámina VI. 1).  

Semejante en recargo y complicación lineal al nicho central es el 
séptimo de la izquierda, bien que en éste los elementos geométricos 
son casi totalmente negros, presentándose el rojo solamente en dos 
triángulos concéntricos que contrastan con el negro del conjunto 
(Lámina VI. 1).  

Si comparamos la complicación lineal de los dos nichos anteriores 
con la decoración del tercero de la izquierda, resulta que mientras en 
aquéllos las líneas verticales sólo, permiten apreciar triángulos negros 
y rojos, en éste el cruce de las líneas horizontal y vertical tornan me-
nos fatigantes los motivos romboidales negros, que fuera del relleno 
en rojo, no ofrecen ninguna otra combinación.  

Casi idénticos, por el color y la distribución de los motivos decora-
tivos al primer nicho izquierdo es el tercero. La disimilitud entre uno 
y otro está en la combinación de líneas negras y rojas que en el fondo 
lateral muestra el nicho primero de la izquierda. Muy interesante 
variación presenta el sexto nicho izquierdo en cuanto a distribución 
de la pintura: de las dos secciones, inferior y superior, que las líneas 
negras horizontales dividen, la primera lleva relleno en negro, y en 
rojo la segunda.  

Por obedecer los demás nichos a un igual tono decorativo, conside-
ramos que no es necesario tratarlos, y sólo anotamos, los que por 
detalles salientes presentan variaciones.  

Si bien homogéneos por los motivos geométricos, el decora-          
do se presenta, en el techo algo caprichoso en cuanto a tama- 

                                                 
(1) El análisis de laboratorio de las pinturas roja, blanca y negra, dio el resultado si-
guiente: la pintura blanca muestra todos los caracteres de una arcilla blanca. Se trata de 
un material muy plástico. La roja, es simplemente un ocre rojo, fácilmente disgregable 
al ser tratado por el agua. La pintura negra, es un material insoluble en el agua. Me-
diante un simple lavado con agua se separa en forma de escamas negras. Funde por 
debajo de seiscientos grados centígrados y, durante la fusión, su color varía hacia el 
blanco. Se trata de un material compuesto de pizarra negra arcillosa.  
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ño y colorido (Lámina VII. 1). Dos fajas de rombos negros y rojos 
con relleno en rojo coinciden anteriormente con la decoración de la 
entrada, y dos más, una a cada lado de las anteriores, con las pilastras 
derecha e izquierda respectivamente.  

Hacia la parte posterior y coincidiendo con la parte superior del 
nicho central, dos fajas de rombos y triángulos concéntricos con 
relleno en rojo contrastan con el decorado que, de los mismos moti-
vos pero en un solo color, se desarrollan en cortes rectangulares a 
uno y a otro lado. Es interesante que las partes del techo que hacen 
ángulo, tengan, la anterior, triángulos doblemente concéntricos con 
relleno en negro, y, la posterior, rombos y triángulos concéntricos 
con relleno, en negro. Todo esto sobre fondo blanco, constituye la 
decoración del techo.  

Escasa en temas es la decoración de la cornisa que sobresale del te-
cho y que corona las columnas: apenas sí la adornan transversalmente 
series de líneas negras y rojas, interrumpidas por la excavación que 
divide sus extremidades derecha e izquierda en dos ramas, una     
anterior y otra posterior. Sin embargo, virtualmente se continúa la 
decoración lineal, con las líneas que de manera simétrica aparecen en 
el fondo y que forman parte del techo. La excavación cuadrangular, 
que se abre entre las dos columnas, presenta una repetición de los 
anteriores motivos decorativos: dos series de tres líneas negras y 
rojas, simétricas y paralelas, decoran la cornisa en sentido transversal 
siguiendo los bordes derecho e izquierdo de la excavación, líneas que 
por     continuarse en el fondo dan la impresión del mismo juego 
virtual anterior.  

Una serie angosta de tres líneas, negras, en la mayor parte de su 
trayecto, llevando el movimiento general de las figuras geométricas 
en el techo, corta igual y simétricamente dichas figuras en todo el 
espacio.  

El tema decorativo general de las columnas, continúa siendo el ele-
mento geométrico. (Láminas V. 2; VI. 2, Y VII. 2). En las pilastras como 
en las columnas se presentan algunas variaciones de detalle: mientras     
en unas pilastras las caras anteriores se muestran decoradas con rombos 
negros y rojos combinados y a trechos regulares dividido el conjunto   
por medio de líneas negras horizontales, en otras, son líneas rojas las que  
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tratan de moderar un tanto el persistente motivo geométrico. Una 
misma columna y una misma pilastra ofrecen variaciones ornamenta-
les en sus distintas caras, así es que, por ejemplo, mientras el lado 
derecho de la columna derecha presenta mezcla de colores, sólo un 
color, el negro, domina en las caras posterior e izquierda.  

Mascarones sensiblemente triangulares en alto relieve miran hacia 
el centro de la cámara. Ellos, que coronan la parte superior de las 
pilastras, expresan una sensación de dolor, de angustia profunda, 
expresión que la acentúa un tanto el adorno o tatuaje mediante líneas 
negras, a veces rojas, que descienden verticalmente. Incisiones con 
impresión de pintura negra simulan generalmente los ojos, la boca y 
en ocasiones las ventanas de la nariz. Series de líneas negras horizon-
tales rematan arriba la plástica de las figuras. A partir de los pómulos, 
series de líneas negras y rojas que parten de ellos, se doblan en las 
aristas para continuar formando en las caras laterales de las pilastras 
los temas geométricos comunes a la decoración.  

 
 

C–. Tumba de tres columnas 

 
1-. Detalles generales. Hacia el extremo SW. del filo y a 17 metros 

de distancia de la tumba antes estudiada, un pequeño hundimiento 
muy poco visible indicó la existencia de una tumba, que excavamos 
en forma muy metódica. Las tierras que rellenaban el corte vertical o 
de descenso a la cámara, a pesar de lo revueltas y endurecidas, fueron 
distinguidas perfectamente de la roca areniscosa en que se excavó la 
cripta, que, como veremos, había sufrido varios derrumbes en su 
interior.  

El espacio interior, es decir la cámara, estaba relleno de tierra y 
piedras en sus tres cuartas partes, de manera que sólo el techo y la 
parte superior de las columnas centrales eran visibles. Los derrumbes, 
provocados por la penetración de raíces y por el agua de infiltración a 
que éstas dieron lugar, así como la tierra humedecida, destruyeron la 
mayor parte de la decoración, de la que apenas sí comprobamos hue-
llas claras de pintura roja y negra en las columnas centrales.  
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Esta tumba, que representa el tipo único de tres columnas hasta 
ahora descubierto en Tierradentro, había sufrido por desgracia varios 
derrubios, especialmente en la parte anterior y frente a las columnas. 
Así, la columna izquierda presenta dañada su parte superior hasta una 
longitud de 0.60 m. De los escalones de descenso, casi todos de per-
fecta arquitectura, bastante dañados hallamos los tres primeros. La 
tosquedad que en general domina en la labor de esta excavación pre-
histórica permite apreciar claramente la técnica del trabajo en ella 
empleado.   

 
2–. Hallazgos. Lascas negras pizarrosas, de varios tamaños, lo 

mismo que piedras duras traídas de lugares distantes y algunos ties-
tos, especialmente patas de ollas trípodes, encontradas en el relleno 
del corte de descenso. Los objetos de piedra como manos de moler, 
así como fragmentos de cerámica semejantes en detalles y decoración 
a los encontrados en la tumba ha anterior, se hallaron casi a nivel del 
piso y sin obedecer a ninguna disposición especial. A una altura de 10 
centímetros sobre el nivel de la planta y a distancia de 0.50 m. del 
borde posterior derecho de la columna izquierda apareció una cara 
humana que con seguridad formó parte de una vasija de carácter ri-
tual. A 0.90 m. del borde posterior derecho de la columna izquierda 
apareció un fragmento de cerámica negra, de grueso muy considera-
ble, en el que es notable la presencia de un animal, perteneciente 
probablemente a la clase de los batracios, animal éste que a la espalda 
lleva otro pequeño. De éstos, como de otros tiestos muy interesantes 
por su decorado mediante cordones o relieves de arcilla sobrepuestos 
a la superficie de los vasos, animales modelados y soldados a la su-
perficie de los cántaros, los estudiamos más adelante en forma con-
junta con la cerámica hallada en la tumba decorada.  

 
3–. Osarios. Entre los hallazgos hechos en este monumento funera-

rio, son muy interesantes los depósitos de huesos u osarios registrados 
en la planta, en forma aparentemente muy irregular, bien que como se 
puede apreciar en el dibujo, su localización general corresponde a la 
parte anterior de la tumba.  

El piso, perfectamente plano, indicó al efectuar cuidadosos         
sondeos cinco orificios de dimensiones muy varias y relle-               
nos  de  huesos humanos muy fragmentados y  revueltos con  tierra  
  



 LA ARQUEOLOGIA DE TIE

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse,

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra.

a gran presión, orificios éstos cuya posición y número 
dibujo No 1, y que detallamos como sigue: 

1o Hoyo: se halla a 1.29 m. de la pilastra izquierda de la puerta y en 
dirección al fondo del séptimo nicho. Dista 0.40
de la columna izquierda, y 1.33 m. del fondo del séptimo nic
corte de excavación de la parte superior afecta una forma oval, pero 
se estrecha considerablemente hacia el 
sos no hizo posible ningún estudio antrop

 

 
Figura No. 1. Planta de la tumba de tres columnas

 
Medidas:  Diámetro máximo .. .. .. .. .. .. ..

Diámetro mínimo .. .. .. .. .. .. .. 
Profundidad .. .. .. .. .. .. .. 

 
2o  Hoyo:  de  forma  elíptica,  y  como 
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tos cuya posición y número muestra el 
gue:  

Hoyo: se halla a 1.29 m. de la pilastra izquierda de la puerta y en 
dirección al fondo del séptimo nicho. Dista 0.40 m. del borde anterior 

a columna izquierda, y 1.33 m. del fondo del séptimo nicho. El 
corte de excavación de la parte superior afecta una forma oval, pero 

a el   fondo. El estado de los hue-
sos no hizo posible ningún estudio antropológico.  

 

Figura No. 1. Planta de la tumba de tres columnas 

.. .. .. .. .. .. 0.58 m. 
.. .. .. .. .. .. ..  0.48 m. 

.. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  0.73 m. 

como  el  anterior  sólo  muy  
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fragmentados huesos revueltos con tierra, rellenaban el hoyo. Dista 
2.35 m. del fondo del quinto nicho, y 2.00 m. de la pilastra izquierda 
de entrada.  

 
 Medidas:  Diámetro máximo .. .. .. .. .. .. 0.45 m. 

Diámetro mínimo .. .. .. .. .. .. 0.39 m. 
Profundidad .. .. .. .. .. .. .. .. .. 0.35 m. 

 
3. Hoyo. De forma imperfectamente oval, apareció el tercer depósi-

to frente a las aristas anteriores de las columnas central y derecha.  
 
Medidas:  Diámetro máximo .. .. .. .. .. .. 0.84 m. 

Diámetro mínimo .. .. .. .. .. .. 0.79 m. 
Profundidad .. .. .. .. .. .. .. .. .. 0.50 m. 

  
4. Apareció detrás y a poca distancia del cuarto osario, que como el 

anterior, estaba relleno de restos óseos muy fragmentados y revueltos 
parcialmente con tierra. Está situado como se puede apreciar en el 
dibujo, entre las columnas central y derecha y sobre el diámetro 
máximo de la planta.  

 
Medidas:  Diámetro máximo .. .. .. .. .. .. 0.53 m. 

Diámetro mínimo .. .. .. .. .. .. 0.30 m. 
Profundidad .. .. .. .. .. .. .. .. .. 0.20 m. 

 
5. Frente al lugar de acceso o puerta y a 0.32 m. de la columna cen-

tral, encontramos el quinto hoyo. De forma elíptica y relleno de tierra 
hasta una profundidad de 25 centímetros, y de huesos y tierra a gran 
presión el resto del fondo. A 20 centímetros de  profundidad hallamos 
un fino objeto de piedra que luego estudiamos.  

 
Medidas:  Diámetro máximo .. .. .. .. .. .. 0.80 m. 

Diámetro mínimo .. .. .. .. .. .. 0.63 m. 
Profundidad .. .. .. .. .. .. .. .. .. 0.64 m. 

 
El objeto mencionado es verosímilmente un “pendentif” y fue 

hecho de una roca micro-cristalina de origen volcánico.  
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Ofrece un fino pulimento y su color muestra un tono azul verdoso 
cementado en gris.  

Su forma, en general, es rectangular, aunque los extremos 
más anchos que el cuerpo mismo o parte central. En la proximidad de 
uno de sus extremos tiene una perforación
ción o corte sensiblemente convexo, en el extremo opuesto. En cuanto 
al grosor, los extremos y parte media of
medidas exactas del “pendentif” son las siguientes: 

 

 
Figura No. 2. «Pendentif» hallado en la tumba de tres columnas (osario No. 5)

 
 
Longitud, parte central .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Longitud media de los lados .. .. .. .. .. ..
Anchura, parte central .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Anchura  media, extremos .. .. .. .. .. .. ..
Grueso, parte central .. .. .. .. .. .. .. .. .. .
Grueso en el extremo convexo.. .. .. .. .. .
Grueso en el extremo opuesto.. .. .. .. 
Orificio diámetro externo.. .. .. .. .. .. .. ..
Orificio diámetro interno.. .. .. .. .. .. .. ..
 
Fuera de los numerosos y muy importantes fragment

cerámica de que ya hemos hecho mención y que estud
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Ofrece un fino pulimento y su color muestra un tono azul verdoso 

ma, en general, es rectangular, aunque los extremos son algo 
o parte central. En la proximidad de 

uno de sus extremos tiene una perforación bicóncava, y una excava-
, en el extremo opuesto. En cuanto 

al grosor, los extremos y parte media ofrecen algunas diferencias. Las 
on las siguientes:  

 

Figura No. 2. «Pendentif» hallado en la tumba de tres columnas (osario No. 5) 

.. .. .. 91.0 mm. 
.. .. .. .. .. .. 92.5 mm. 

.. .. .. .. .. .. .. .. .. 20.0 mm. 
mos .. .. .. .. .. .. .. 24.0 mm. 

.. .. .. .. .. .. .. .. .. .   8.0 mm.  
.. .. .. .. .. .   8.0 mm. 

o en el extremo opuesto.. .. .. .. .. ..   6.5 mm. 
ficio diámetro externo.. .. .. .. .. .. .. ..   8.0 mm.  

.. .. .. .. .. .. .. ..   4.5 mm.  

Fuera de los numerosos y muy importantes fragmentos de        
mica de que ya hemos hecho mención y que estudiaremos 
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más adelante, notable fue el número de manos de moler encontradas 
en esta tumba.  

Aparte del reducido tamaño, como ahora se verá por las medidas, 
en las piedras moledoras se aprecian dos formas dominantes: la oval y 
la rectangular. Algunas presentan levantados los extremos de la su-
perficie trituradora, lo cual no es sino el resultado del desgaste por el 
continuo frotamiento sobre la superficie estrecha y cóncava del meta-
te.  

Para esos utensilios, nuestros indios echaron mano de guijarros o 
bloques naturales, en su mayoría areniscas de origen volcánico, y de 
un tamaño que necesitara de poco arreglo para adaptar rápidamente el 
útil al objetivo de la molienda.  

Aunque, la mayoría de tales piedras se encontraron en buen estado, 
no faltan ejemplares rotos por alguno de sus extremos. El largo uso 
que en varias de ellas se observa, lo denuncian el desgaste y alisa-
miento que muestran. El cuadro siguiente presenta los datos más 
importantes de estos útiles, con indicación del número que les corres-
ponde en el catálogo del Museo Arqueológico Nacional, en donde se 
encuentran.  

 
Número Forma Largo Ancho Espesor medio 
42–1–3178 Ovoidal 13.5 Cm. 10.1Cm. 3.9 Cm. 
 ”–”– 3179 Rectangular 14.5  ”   8.2  ” 3.9   ” 
 ”–”– 3182 Rectangular 13.0  ” 10.1  ” 3.9   ” 
 ”–”– 3183 Ovoidal 17.4  ”   9.9  ” 5.1   ” 
 ”–”– 3184 Ovoidal 16.5  ”   7.0  ” 4.5   ” 
 ”–”– 3185 Rectangular 12.2  ”   6.5  ” 3.7   ” 
 ”–”– 3186 Rectangular 13.5  ”   7.6  ” 4.6   ” 
 ”–”– 3187 Ovoidal 21.9  ” 12.6  ” 4.6   ” 

 
4–. Estudio particular de la tumba. A 3.50 m. de la superficie ex-

terior se halla el piso de esta tumba, a la que se desciende por siete 
escalones, dos inferiores casi rectos frente al arco de entrada y los 
demás dispuestos con ligero movimiento en espiral, desarrollados 
todos en un corte vertical (Lámina VIII. 1 derecha).  

Estos peldaños, como la tumba, están excavados en roca areniscosa 
cementada en arcilla, como ya lo hemos indicado antes, Sus medidas 
tomadas de abajo para arriba, son las siguientes: 
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Escalafones Alto Largo Ancho 

1 0.58 m. 1. 63 m. 0.27 m. 
2 0.48 m. 1. 70 m 0.27 m. 
3 0.38 m. 0.60 m. 0.70 m. 
4 0.50 m. 0.80 m. 0.75 al ángulo 
5 0.52 m. ------- ------- 
6 0.43 m. ------- ------- 
7 0.38 m. ------- ------- 

 
Las tres primeras llevan una orientación SE. NO., las restantes S. 

NO. La entrada a la cámara se abre en arco al pie del escalón inferior 
y es de paredes laterales perfectamente verticales. Tiene 2.07 m. de 
altura hasta la parte más alta de la curva que hace arco, y 0.90 m., de 
ancho.  

Tan pronto se entra, se abre el gran salón que forma la tumba, y que 
tiene a partir de la arista posterior externa de la pilastra derecha de la 
puerta al fondo del tercer nicho 4.40 m. de profundidad total, y 8.08 
m. de diámetro transversal máximo, medido del fondo del primer 
nicho al séptimo. En el centro de la planta, de forma elíptica, hay tres 
columnas, de las cuales la derecha y la izquierda se hallan equidistan-
tes de las correspondientes pilastras de la entrada. Una distancia de 
1.62 m., medida de las aristas posteriores, separa las columnas central 
y derecha y 1.52 m. aquélla y la izquierda. A estas columnas, que se 
desarrollan   siguiendo el diámetro máximo, corresponden las siguien-
tes medidas:  

 
El techo que sostiene estas columnas tiene un desarro-                   

llo general abovedado, siendo en su parte anterior más suave              
el  movimiento y más  pronunciado y rápido en la posterior, lo que  
  

Columnas Altura Anchura Profundidad 
Derecha Anterior   2.05 m. 

Posterior  1.82 m. 
Anterior  0.55 m. 
Posterior 0.83 m. 

Izquierda  0.65 m. 
Derecha   0.55 m. 

Central Anterior   2.12 m. 
Posterior  1.82 m. 

Anterior  0.63 m. 
Posterior 0.72 m. 

Izquierda  0.56 m. 
Derecha   0.55 m. 

Izquierda Anterior   2.05 m  
Posterior  1.75 m. 

Anterior  0.55 m. 
Posterior 0.73 m. 

Izquierda  0.65 m. 
Derecha   0.58 m. 
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puede notarse claramente por la diferencia de alturas de cada columna 
(Lámina VIII. 1 izquierda).  

En la planta, cuya forma elíptica está marcada por los salientes ver-
ticales o pilastras, una cadena de semipliegues determina la amplitud 
del salón y constituye los espacios y nichos limitados en altura por 
una cornisa o cordón labrado en la misma roca; siendo de notarse que 
su anchura alrededor del salón no es homogénea, presentando en la 
parte que corona la pilastra un mayor abultamiento con tendencia a 
capitel. (Lámina VIII. 2; dibujo No 1).  

De la pilastra derecha de la entrada hacia el mismo lado se abre un 
amplio espacio con una amplitud máxima de 3.10 m. y de 1.22 m. de 
profundidad; siguiendo hacia la derecha se desarrollan los nichos que 
difieren de uno a otro por su amplitud y anchura, así:  

 
Nichos  Ancho  Alto 

1–.  1.10  m.   0.90  m.  

2–.  1. 35  m.   0.90  m.  
3–.  1. 28  m.   0.98  m.  
4–.  1. 20  m.   0.90  m.  
5–.  1.43  m.   0.90  m.  
6–.  1. 38  m.   0.90  m.  
7–.  1.15  m.   0.88  m.  

 
Termina esta cadena de semipliegues con un espacio que tiene 2.75 

m. de amplitud, y 1.25 m. de profundidad. Los salientes verticales que 
dividen los nichos son de formación muy tosca y en parte estaban 
derruidos, por lo cual los datos de anchura que presentamos a conti-
nuación son apenas aproximados: 

  
Pilastras Anchura 

1–. 0.30  m.  
2–. 0.35  m.  
3–. 0.40  m.  
4–. 0.35  m.  
5–. 0.50  m.  
6–. 0.35  m.  
7–. 0.38  m.  
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5–. Decoración. A excepción de las partes derrumbadas, todo el al-
zado, incluyendo los nichos y pilastras, está cubierto débilmente por 
argamasa blanca que deja ver claramente los cortes verticales y longi-
tudinales hechos a manera de anchas y profundas incisiones, que 
indican la técnica seguida en estas construcciones y que debió consis-
tir en este caso en un excavado por bloques cuadrangulares y rectan-
gulares, a juzgar por las formas que dichos cortes determinan. Muy 
tosca es también la labor de las paredes de los nichos y de las pilas-
tras.  

La cornisa que corona a unos y otras aparece en ocasiones bien de-
finida, y apenas distinguible en otras, teniendo una anchura media de 
0.20 m. Admirablemente trabajadas están las pilastras de entrada, lo 
mismo que las columnas centrales, en las que descubrimos huellas ya 
poco perceptibles de pintura roja y negra en rombos y líneas horizon-
tales. De esto pudo inferirse que en el templo funerario estudiado el 
decorado común a base de motivos geométricos de rombos, ángulos y 
líneas en rojo y negro sobre fondo blanco, se limitó únicamente a las 
columnas que soportan el techo.  

 
D–. Inhumación con pintura roja 

 
A una distancia de tres metros de la tumba antes tratada, un hundi-

do de forma sensiblemente circular parecía denunciar la existencia de 
un nuevo templo funerario, más luego de excavar hasta dos metros de 
profundidad observamos que se trataba de un abrigo formado en la 
roca areniscosa por una falla en sentido OSE. Como continuáramos el 
trabajo ahondando un metro más la excavación, encontramos al pie de 
la roca un depósito de forma oval y recubierta íntegramente por una 
espesa capa de tiestos, en su mayoría pintados de rojo vivo y decora-
dos con bandas, líneas o figuras geométricas en color sienta quemada. 
(Lámina IX). Vaciado cuidadosamente y por capas, comprobamos 
que se trataba de un hoyo completamente lleno de huesos humanos 
muy fragmentados y presionados. A juzgar por la enorme cantidad de 
restos óseos allí depositados, nosotros calculamos que ellos no pudie-
ron pertenecer a un solo individuo sino a varios.  
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La mayor parte de los huesos mostraba una fina y homogénea      
pintura roja, pintura, al parecer, aplicada directamente a los huesos. 
Ninguno de los huesos pudo ser aprovechado para la investigación 
antropológica.  

El depósito u osario, muy bien labrado por el indígena, tiene, como 
hemos indicado, forma oval, y sus diámetros superior e inferior son 
sensiblemente iguales. Sus medidas son las siguientes:  

 
Diámetro máximo .. .. .. .. .. .. .. ..  0.68 m. 
Diámetro mínimo .. .. .. .. .. .. .. ..  0.53 m 
Profundidad .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  0.60 m. 

 

 

E–. Tumba de Cuatro Nichos 

 
1-. Descripción general. En el filo de la meseta que en plano incli-

nado domina la quebrada y valle de San Andrés, en el potrero de las 
Huacas y hacia el NE. de las tumbas estudiadas desde 1938 por el 
doctor G. Hernández de Alba(1), hallamos dos nuevas necrópolis 
orientadas hacia el E., y separadas la una de la otra por una delgada 
pared que, ablandada por la humedad, se derrumbó en una pequeña 
parte, permitiendo esto que la primera excavación revelase la existen-
cia de una contigua morada funeraria.  

De estas tumbas sólo haré mención de la descubierta secundaria-
mente, y para mejor claridad y precisión la denominamos No 2 del 
filo, en el potrero de las Huacas.  

Labrada esta tumba como las anteriores en roca blanda areniscosa, 
la tierra del corte vertical de descenso presentó escasos fragmentos de 
cerámica. La tierra que cubría los escalones y sellaba la entrada, re-
cubría el interior de la cámara en sus tres cuartas partes, de modo que 
descubierto el lugar de acceso sólo eran visibles el techo, y la parte 
superior de las pilastras. Y a pesar de la infiltración de las aguas que 
habían humedecido el conjunto interior y convertido en un espeso ba-  
  

                                                 
(1) Hernández de Alba (Gregorio): Investigaciones arqueológicas en  Tierra-
dentro. Revista de las Indias. Bogotá. Vol. II, número 9. 1938, págs. 29-32. 
Vol. II, número 10. 1938. págs. 91-101.  
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rro la tierra que lo rellenaba, hallamos la arquitectura en completo 
buen estado, siendo sí notoria la ausencia de toda decoración y de 
mascarones en las pilastras.  

Labrados muy bien en la roca, los escalones de esta tumba son muy 
caprichosos, pues no corresponden al movimiento en espiral que es 
tan característico en las tumbas decoradas, y tampoco son continuos 
ni caen uno sobre otro, sino que a veces quedan espacios entre es-
calón y escalón que hacen vacilar en el paso que ha de dar el turista o 
visitante de estas cámaras funerarias.  

Los peldaños 9, 10 y 11, de forma algo arqueada, presentaron en su 
superficie una capa de color rojo oscuro que, siendo de la misma roca, 
indica claramente el fuego que allí se prendió, lo que unido a restos 
óseos humanos calcinados ponen fuera de duda la práctica de la inci-
neración en este templo funerario.  

Fuera de los escalones tercero, quinto y octavo que son de borde 
casi recto, los demás son redondeados y el conjunto general de su 
forma es la de grandes cilindros verticales. El corte de la fachada y el 
lugar de acceso obedecen a una disposición perfectamente perpendi-
cular, lo que en comparación con la inclinación más o menos acen-
tuada de las demás tumbas, ésta presenta una elegancia excepcional. 
Al contrario de la acabada y cuidadosa labor del frontis y escalones 
que no permiten determinar la utilización especial de instrumento 
alguno, las hendiduras y cortes, que van generalmente en sentido 
anteroposterior, permiten suponer con buena razón el empleo de finas 
puntas y cinceles de piedra. El corte oblicuo del techo, el volumen y 
distribución de las columnas laterales divisorias de los nichos, en 
maravillosa combinación proporcional, aseguran la solidez misma del 
templo funerario.  

Las pilastras de la entrada, al igual que las interiores, son rectas, li-
sas y sin huella alguna de decoración, no ofreciendo aquéllas la am-
pliación interior que en la mayor parte de las tumbas determina un 
pasillo de entrada.  

El techo, cayendo en suave movimiento de oblicuidad hasta    
encontrar las columnas central y laterales, se encurva fuer-          
temente en adelante hasta reducirse considerablemente la al-            
tura,  que si  alcanzaba a 2.15 m. en  la  entrada e  inmediatamente  
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después del primer escalón, ahora sólo es de 0.85 m. que es la media 
de los nichos.  

Cuadrangulares y simétricas son las pilastras divisorias de los ni-
chos que en número de cuatro determinan semipliegues en torno del 
plano ligeramente elíptico de la cámara.  

A la cámara se desciende por medio de once escalones de muy ca-
prichosa disposición, y sus precisas medidas, a partir de abajo para 
arriba son las siguientes:  

 
Escalones Alto Ancho   Largo 

1–. 45 Cm. 38 Cm. 1.20m.  

2–. 40 ” 20 ” 0.85m.  
3–. 28 ” 70 ” 1.25m.  
4–. 35 ” 50 ” 0.80m.  
5–. 42 ” 47 ” 0.80m.  
6–. 55 ” 50 ” 1.00 m.  
7–. 75 ” 78 ” 0.80m.  
8–. 42 ” 63 ” 0.50m.   sobre la anterior 
9–. 40 ” 65 ” 1.05m.  

10–. 53 ” 75 ” 0.90 m.  
11–. 47 ” 85 ” 0.55 m.  

 
 
De estas escalas, las dos primeras sirven de bajada al salón: inme-

diatamente empieza la puerta, a la que le corresponden las siguientes 
medidas:  

 
Altura tomada desde el piso .. .. .. .. .. .. .. .. 2.18 m. 
Altura tomada desde la segunda grada .. .. .. 1.50 m. 
Anchura en la parte superior .. .. .. .. .. .. .. .. 0.65 m. 
Anchura a nivel de la tercera grada .. .. .. ..  0.78 m. 
Anchura interior .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 1.50 m. 
Anchura de la pilastra izquierda de entrada .. 0.78 m. 
Anchura de la pilastra derecha de entrada .. .. 0.60 m. 
 
Y tomadas de izquierda a derecha, las siguientes son las medidas de 

las pilastras y de los nichos:  
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Pilastras  Altura  Anchura 

1–.  1. 55  m.   0.71  m.  
2–.  1. 52  m.   0.71  m.  
3–.  1. 65  m.   0.71  m.  

 
 

Nichos Ancho 

exterior 
Ancho 

interior 
Profundidad  

en el centro 
1. 1.15  m. 1. 35 m. 0.85  m. 
2. 1.50  m. 2.35  m. 1. 30  m. (1) 
3. 1. 37  m. 2.33  m. 1. 28  m. (2) 
4. 1. 00  m. 1. 90  m. 1.10  m. (3) 

 
 
(1) Profundidad al pie de la primera pilastra . . . 1.18 m. 
(2) Profundidad al pie de la segunda pilastra . . .  0.95 m.  
(3) Profundidad al pie de la tercera pilastra . . .  0.83 m.  
 
Distancias: Del fondo del nicho primero (izquierda) al cuarto 5.10 

m.  
Del fondo del segundo nicho a la arista interior de la pilastra iz-

quierda de la entrada 3.30 m., y 3.67 m. hasta el pie de la primera 
grada.  

 
2. –Hallazgos. Aparte de algunos útiles de piedra como alisadores 

de cerámica y de algunos tiestos de tosca cerámica, hallados a nivel 
del piso de la cámara, encontramos “in situ” varias piezas de cerámi-
ca, algunas de éstas con restos óseos humanos; encontramos también 
una capa de éstos, dispuestos directamente en el suelo, así: al pie de la 
primera grada y comprendiendo la entrada, en una superficie de 0.90 
m. de ancho   por 1.30 m. de largo, apareció una capa de huesos muy 
fragmentados y presionados (Lámina X). De la observación de esto 
pudimos colegir que allí se habían colocado huesos de varios esquele-
tos. Además, hacia uno de los extremos de aquella capa informe de 
huesos observamos que al lado de algunos cráneos se colocaron hue-
sos largos dispuestos en haz. En la parte más superficial de la capa 
hallamos algunos huesos quemados, lo que viene a reforzar lo men-
cionado anteriormente sobre que el fuego prendió en los escalones y 
en el piso mismo de la cámara.  
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A nivel del suelo, en posición perfectamente vertical y centralmente 
dispuesta contra la cara anterior de la tercera pilastra, encontramos 
una vasija grande, exteriormente ennegrecida por el fuego a que debió 
someterse. Base ligeramente cilíndrica, seguida de una porción tubu-
lar que se amplía y echa hacia afuera en la parte correspondiente a los 
bordes. El cántaro estaba lleno de limo negro, en el que logramos 
apreciar pequeños fragmentos de huesos humanos calcinados.  

 
Medidas:  

Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 48.0 Cm. 
Diámetro máximo del cuerpo .. ..   34.5   ” 
Diámetro de la boca (interior) .. ..  30.2   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. 7 mm. 

 
A 14 centímetros de esta vasija y a 10 de la arista derecha de la 

misma pilastra apareció una segunda olla, algo inclinada hacia la 
primera (Lámina X). Restos óseos humanos, revueltos con el barro 
negro, muy deshechos y en los que no pudimos comprobar huella 
alguna de cremación, formaban su contenido. El vaso no muestra 
rastros le haber sido colocado al fuego.  

Pintado interior y exteriormente de rojo venecia, este cántaro pre-
senta en su parte inferior una forma semiesférica, seguida de una 
sección tubular algo echada hacia afuera para formar el borde.  

 
Medidas:  

Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 28.0 Cm. 
Diámetro máximo del cuerpo .. ..   22.5   ” 
Diámetro de la boca (interior) .. ..  20.5   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. 4 mm. 

 
Un tercer cántaro, apareció colocado a 52 centímetros de la arista 

interior de la pilastra derecha, y a 48 del primeramente descrito. La 
gran presión a que estaba sometido bajo la gruesa capa de tierra que 
rellenaba la cámara, le causó roturas en los bordes (Fig. 3,1).  

En el limo negro que rellenaba completamente el vaso, no pudimos 
distinguir ningún resto óseo.  
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Roja interior y exteriormente, el recipiente no muestra hue
haber sido puesto al fuego para la cocción de alimen
base globular, cuello corto y algo estrechado; bordes echa
afuera y un poco hacia arriba.  

 

Figura No.3, Ejemplar de los vasos de la tumba de cuatro nichos; 2 y 3, Tipos 
de vasos del entierro de la meseta

 
 

Medidas:  
Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
Diámetro máximo del cuerpo
Diámetro de la boca (interior)
Espesor medio del cuerpo
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e, el recipiente no muestra huellas de 
fuego para la cocción de alimentos. Cuerpo de 

go estrechado; bordes echados hada 

 
de los vasos de la tumba de cuatro nichos; 2 y 3, Tipos 

vasos del entierro de la meseta 

.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 21.6 Cm. 
Diámetro máximo del cuerpo .. ..   27.6   ” 
Diámetro de la boca (interior) .. ..  26.8   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. 8 mm. 
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Distante 64 centímetros de la arista izquierda de la segunda pilastra 
y 95 de la tercera, encontramos una cuarta vasija con roturas en el 
borde y parte del cuerpo, roturas debidas a la gran presión a que esta-
ba sometida bajo la gruesa capa de tierra.    Pintura roja al interior y al 
exterior; base ligeramente semiesférica, continuada por una sección 
tubular algo proyectada hacia afuera para formar el borde. Como la 
anterior, esta vasija estaba rellena de barro negro.  

 
Medidas:  

Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 34.3 Cm. 
Diámetro máximo del cuerpo .. ..   27.5   ” 
Diámetro de la boca (interior) .. ..  23.6   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. 4 mm. 

 
 

F –. Entierro simple. Potrero de las Huacas 

 
En el centro de la meseta y sobre el camino que del potrero de las 

Huacas conduce a alto de El Duende, descubrimos un entierro que, 
por los hallazgos hechos allí, merece una consideración especial.  

En la larga y difícil excavación hecha encontramos los siguientes 
estratos de tierra: 1–. una capa vegetal de 20 centímetros de espesor; 
2–. una capa constituida por durísimas arcillas negras, rojas y amari-
llas, con un espesor de 1.35 m.; 3–. a esta profundidad apareció la 
clásica roca arenisca cementada en arcilla en que tan maravillosamen-
te labraron nuestros indios sus mejores tumbas pintadas.  

A la profundidad de tres metros apareció un espacio sensiblemente 
elíptico, parcialmente rodeado por una cornisa labrada en la antedicha 
arenisca. El plano completo no alcanzó a ser excavado por falta de 
tiempo. Sin embargo, los hallazgos alcanzados a hacer, revisten la 
mayor importancia. Una dura y densa capa de limo negro cubría la 
mayor parte del piso elíptico. Bajo el limo aparecieron en una         
disposición aparentemente muy irregular, vasijas, unas en correcta 
posición vertical, otras algo volteadas, pero todas rellenas de res-      
tos óseos humanos  muy fragmentados y compenetrados del durísimo 
barro. (Lámina XI, 1.) Fuera de los cántaros, cuya forma y cali-       
dad sigue siendo la misma de los vasos hallados, en la tumba de 
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cuatro nichos, registramos en el piso un hoyo con huesos humanos u 
osario, lo mismo que dos cráneos cuidadosamente colocados no lejos 
de tal hoyo, y hacia el extremo NW. del piso elíptico.  

Detallemos cada uno de los hallazgos por separado:  
1–. Olla en posición perfectamente vertical. (Fig. 3,2). Pintada in-

terior y exteriormente de rojo claro. El material de la pasta no es de 
grano muy fino y en ella se aprecian fragmentos de cuarzo y un poco 
de mica. No ofrece señales de haberse utilizado para la cocción de 
alimentos. La gran presión a que estaba sometida le causó roturas en 
el borde y parcialmente en el cuello. La parte inferior del cuerpo del 
cántaro ofrece una forma semiesférica, seguida de una zona tubular, 
algo ensanchada a nivel del borde. Formaban su contenido huesos 
humanos muy fragmentados que no fue posible aprovechar para in-
vestigaciones antropológicas.  

 
Medidas:   

Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 25.2 Cm. 
Diámetro máximo del cuerpo .. ..   31.4   ” 
Diámetro de la boca (interior) .. ..  28.8   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. 9 mm. 

 
2–. Olla de forma semejante a la anterior. No presenta huellas de 

haber sido puesta al fuego para la cocción de alimentos. El sonido 
metálico denuncia buena cocción. El grano de la pasta muestra pe-
queños fragmentos de mica. La ejecución del recipiente se logró    
mediante el modelaje de pastillas o masas de arcilla. Finamente tapo-
nada con una solución muy líquida de arcilla de color amarillo muy 
claro. Pintura roja al interior y al exterior.  

 
Medidas:  

Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 26.8 Cm. 
Diámetro máximo del cuerpo .. ..   27.5   ” 
Diámetro de la boca (interior) .. ..  26.8   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. 5 mm. 

 
Huesos humanos fragmentados y revueltos con barro negro, relle-

naban este vaso que hallamos en posición vertical.  
3–. En  posición vertical,  pero  completamente  rota,  apareció, 

muy cerca de la anterior, una tercera, vasija, interior y exteriormente 
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pintada de carmelita oscuro. Cuerpo de forma globular, cuello algo 
estrecho y echados hacia afuera los bordes. Su contenido es igual al 
de los anteriores cántaros. Las medidas aproximadas son las siguien-
tes:  

Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 26.0 Cm. 
Diámetro máximo del cuerpo .. ..   28.4   ” 
Diámetro de la boca (interior) .. ..  25.4   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. 4 mm. 

 
4–. Vasija muy rota. Cuerpo de forma globular; interior y exterior-

mente pintada, de carmelita oscuro. Contenía huesos muy desechos 
revueltos con limo negro. Las medidas aproximadas son las siguien-
tes:  

 
Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 29.0 Cm. 
Diámetro máximo del cuerpo .. ..   26.0   ” 
Diámetro de la boca (interior) .. ..  22.7   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. 4 mm. 

 
5–. Olla de barro cocido. Cuerpo globular, cuello bajo y echada 

hacia afuera (fig. 3,3). Está hecha de una arcilla de color oscuro y la 
pasta deja ver fragmentos silíceos, gránulos de cuarzo y algo de mica. 
Las caras interna y externa muestran superficies muy irregulares 
dejadas en la fabricación por el alfarero, que la hizo modelando pastas 
o masas de barro, añadidas unas a otras, hasta obtener el recipiente. 
La coloración propia de la vasija es difícil de determinar ya que el 
servicio, continuo en la cocción de alimentos le imprimió un color 
oscuro. Ocupaba una posición vertical y estaba bien sostenida por sus 
lados con piedras, tiestos y fragmentos de manos de moler. Contenía 
este cántaro un cráneo de adulto metido verticalmente y con las 
mandíbulas hacia el fondo del vaso. Barro negro durísimo compene-
traba completamente el cráneo.  
Medidas:  

Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 20.4 Cm. 
Diámetro máximo del cuerpo .. ..   29.0   ” 
Diámetro de la boca (interior) .. ..  23.4   ” 
Diametro del cuello .. .. ..  .. .. .. ..  25.8   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. 4 mm. 

6–. En el extremo NW. del piso y en sentido transversal del mismo, 
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observamos que una durísima capa de greda y barro negro cubría una 
parte del espacio. Removida la greda, hallamos un depósito de huesos 
humanos, muy fragmentados y sometidos a gran presión. Los huesos 
no mostraban orden alguno, y entre ellos pudimos distinguir solamen-
te pedazos de fémures y tibias. Casi todos formaban una masa 
homogénea de color grisáceo.  

El corte del depósito de huesos es de forma oval, siendo de 1.00 
m. el diámetro máximo, 0.60 m. el mínimo y de 0.65 m. la profun-
didad.  

A juzgar por la capacidad misma del osario y por la gran cantidad 
de restos que contenía, creemos que allí se depositaran huesos de 
varios individuos.  

7–. Contra la pared W. de roca arenisca y bien cerca del osario, 
hallamos un cráneo muy deshecho, colocado en posición normal y 
sostenido por sus lados, en parte con piedras y en parte con huesos en 
haz, entre los que logramos reconocer solamente dos húmeros. El mal 
estado en que se encontraba y el barro ceroso que no solamente relle-
naba su interior sino que exteriormente formaba una costra que se 
confundía con los huesos mismos, impidieron tomar exactas referen-
cias antropológicas. (Lámina XI,2).  

8–. En condiciones semejantes y distante 60 centímetros del prime-
ro, hallamos un segundo cráneo, orientado como el ya mencionado. 
Lo aseguraban por sus lados huesos largos muy deshechos, lo mismo 
que piedras medianas y fragmentos de manos de moler.  

Resumiendo las prácticas funerarias registradas en nuestras investi-
gaciones tenemos:  

a). Inhumación secundaria hecha en cistos excavados en la misma 
planta de las tumbas pintadas, o fuera de ellas, en entierros aislados, 
como en el mencionado caso de la meseta. Puesto que dos de los hoyos 
con huesos hallados en la tumba de tres columnas son de dimensiones 
considerables, hay que dejar abiertas dos posibilidades: o que ellos 
hubieran estado destinados a guardar los despojos ya libres de las car-
nes de varios individuos, o que en cada uno se hubiera efectuado el  
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enterramiento primario de un muerto con los miembros flexados. Lo 
primero nos parece muy justo para el osario de la meseta.  

 
b). Inhumación con pintura roja. La cantidad y el estado en que    

encontramos los huesos pintados de rojo en el recinto oval anterior-
mente mencionado, nos lleva a creer que se trata de una plural     
inhumación de carácter secundario, a la cual acompañó el color rojo. 
Sea el caso de anotar que en 1936 el Profesor José Pérez de Barradas 
observó, entre las escombreras del sepulcro número 28 del cerro El 
Aguacate, huesos pintados de rojo(1). Y aun cuando consideró como 
posible la inhumación secundaria con ocre rojo, dejó advertido que 
dadas las condiciones en que el geólogo doctor Jorge Burg hizo la 
excavación, había que considerar la probabilidad de que se tratara de 
cadáveres pintados o colocados sobre un lecho de ocre y que al des-
componerse el cuerpo el color hubiera entrado en contacto con los 
huesos.  

c). Incineración. Esta práctica en Tierradentro deja de ser una mera 
sospecha. Al estudiar la tumba de cuatro nichos (No 2 del filo) dijimos 
que en uno de los cántaros más grandes logramos reconocer varios 
fragmentos calcinados de huesos humanos. Y si bien es cierto que, 
con excepción de una vasija en la que registramos restos óseos no 
calcinados, en las demás no logramos observar nada, es sospechable 
que hubieran contenido cenizas que el limo negro impidió reconocer. 
Además, ya hicimos mención de las huellas de calcinación que     
mostraban las superficies de los escalones 9, 10 y 11, y los restos 
quemados encontrados sobre los mismos peldaños y en la cubierta 
más superficial de la capa de huesos que se encontró a la entrada a la 
cámara.  

Excavando con el doctor Gregorio Hernández de Alba en el sepul-
cro número 12 de las Lomas de San Andrés, encontramos igualmente 
huellas de calcinación y restos óseos cremados.  

 
d). Inhumación secundaria, sin cremación en vasijas-urnas.            

Este sistema de sepelio resulta absolutamente claro con los ha-       
llazgos en la  excavación del entierro de la  meseta.  El  registro de  
  

                                                 
(1) PEREZ DE BARRADAS (José): Arqueología y Antropología de Tierradentro. 
Bogotá 1937.  
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esta misma costumbre en sepulcros pintados no es dudosa. Al SE. De 
la meseta, en el mismo potrero de las Huacas, hallamos, ya saqueada 
por huaqueros, una tumba pequeña caracterizada por tres nichos an-
chos y profundos. La cara anterior de las pilastras mostraba huellas 
muy claras de pintura roja. Muy instructivo y que desde ahora debe 
tenerse en cuenta para el estudio de la cerámica excavada en los se-
pulcros pintados, de la cual trataremos más adelante, es el hallazgo de 
tiestos grandes con restos óseos humanos. De esos tiestos anotamos 
los siguientes elementos decorativos:  

1–. Suaves ondulados verticales hechos con los dedos o con un     
palillo en la superficie externa del vaso. Pintura en siena quemada 
aplicada en ambas superficies.  

2–. Barniz de rojo vivo en la cara externa, y punteado inciso relleno 
de pasta blanca.  

3–. Pintura, en siena tostada aplicada al exterior. Bandas o cordones 
de arcilla sobrepuestos a la superficie del vaso, con movimiento en 
zig-zag.  

4–. Pintura roja al interior y al exterior. Incisiones o rayas con mo-
vimiento ondulante, rellenos de arcilla blanca.  

e) Enterramiento parcial del muerto. Ofrece dos modalidades: 
1) –. En cántaros. Consiste, como lo indicamos anteriormente, en la 

inhumación de la cabeza o del cráneo en una vasija.  
2) –. Colocación del cráneo directamente en el suelo en posición 

normal y asociado a algunos huesos largos dispuestos en haz y en 
contacto suyo. Advertimos que esto fue particularmente claro en la 
excavación de la meseta.  

Y si bien es cierto que en el primer caso no sabríamos decir si   
se trata o no, de un rito funeral de carácter primario o secundario, 
en el segundo, la práctica de un reentierro resulta absolutamente    
segura.  

Esta extraña costumbre de enterramiento, registrada por               
primera vez en Tierradentro, y que nos lleva a recordar cos-           
tumbres  semejantes  anotadas  por  el  doctor Tello (1)  en  el  área  
  

                                                 
(1) TELLO (Julio C.): Origen y desarrollo de las civilizaciones prehistóricas Andinas. 
Actas y trabajos científicos del XXVII Congreso Internacional de Americanistas. Lima. 
tomo I. 1940.  Págs. 589-720. 
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del Norte peruano, especialmente en la Sierra, en las cuencas del 
Huaylas y Marañón, constituye, junto con las antes señaladas, un 
testimonio de sumo interés para conocer no sólo la religión con todas 
las modalidades porque ésta debió pasar, sino la evolución misma del 
arte y de la civilización.  

Es indudable que en Tierradentro el culto a los antepasados se 
mezcló fuertemente al complejo sistema religioso, lo mismo que a la 
organización social, como lo ponen de manifiesto los templos funera-
rios que debieron cubrir gran parte de las actividades sociales de los 
autores de tan maravillosas mansiones de la muerte.  

 
CERAMICA 

 
Prescindiendo por el momento del estudio de numerosos pies de 

ollas trípodes encontradas en las tumbas; de tiestos que por su deco-
ración y calidad parecen ser producto de culturas distintas, y de   
fragmentos de vasijas toscas y sin ninguna decoración, de que el    
antiguo poblador de Tierradentro debió hacer uso en sus menesteres 
cotidianos, vamos a ocuparnos de la cerámica que por su calidad y 
estilos ornamentales se define como clásica de esta maravillosa cultu-
ra.  

Para facilitar el estudio de la cerámica verdaderamente característi-
ca de las tumbas pintadas de los alrededores de Inzá en Tierradentro, 
hemos considerado dos grupos:  

 
a) Cerámica sin pintura.  
b) Cerámica con pintura de ocre rojo.  

 
En una y otra categorías el material de la pasta no es muy fino, y 

entre sus componentes se distinguen granos silíceos y arenas rodadas 
o naturales. Apreciable es a simple vista en las superficies de las 
piezas, y por observaciones microscópicas en el interior de la pasta, la 
presencia de buena proporción de mica. Es importante anotar que los 
tiestos de mayor grado de dureza   contienen más abundante cantidad 
de este mineral.  

A juzgar por el sonido metálico y por las pruebas de labora-            
torio que indican una temperatura de cocción algo inferior a              
la del rojo sombra, la cerámica, en general, presenta buena 
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cochura. Muchos de los pedazos de cerámica dejan ver, en medio de 
superficies claras, un núcleo negro o pardo oscuro, lo cual parece 
debido a diferencias de temperatura en el cocimiento.  

Aun cuando las pocas piezas que estudiamos aquí sólo dejan ver 
como técnica de fabricación el sistema “coil”, consistente en la unión 
en espiral de fajas o tiras de barro blanda, fajas que se inician a partir 
del fondo de las vasijas, el modelado directo de cántaros partiendo de 
un bloque de barro, fue también practicado por los antiguos poblado-
res de Tierradentro, como ya lo hemos indicado.  

La cerámica de la primera categoría no lleva prácticamente ningún 
enlucido, pues apenas fue alisada, una vez rehumedecida superficial-
mente la pasta. Algunos de nuestros tiestos presentan un pulimento 
exterior o interior realizado con los dedos o con palillos. Por lo gene-
ral, este pulimento lleva sentido vertical y parece haber tenido por 
finalidad principal asegurar mejor los cordones de enrollado en la 
ejecución de la vasija. El color que muestran las superficies interna y 
externa es sensiblemente igual en la mayoría de las piezas. Hacemos 
notar desde ahora que los fragmentos de cerámica de las categorías 
antes fijadas y que estamos tratando, no muestran señales de que las 
vasijas, de que hacen parte, hayan sido objeto de usos ordinarios en la 
vida doméstica.  

Fresco aun el cántaro, los ceramistas de Tierradentro, le aplicaron 
por soldadura y presión, cordones o bandas de sección triangular, 
semielipsoide o semicilíndrica, de anchura y grosor variables, ele-
mentos éstos destinados, en la gran mayoría de los casos, a represen-
tar o estilizar animales como la serpiente, y que junto con la represen-
tación de la figura humana en las más variadas posiciones y actitudes, 
o con la fijación de animales como el lagarto, la rana, etc., previamen-
te modelados, iban a ornamentar su cerámica.  

 
La soldadura de cordones en dos de nuestros fragmentos                  

estudiados muestra una técnica muy peculiar. Consiste ella en            
que para asegurar la adherencia del relieve al cuerpo del va-                
so, se rayó primeramente una incisión triangular para luego              
fijar  en  fresco  el cordón  (Lámina XIV, 1).  Antes  del  completo se- 
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camiento, con un palillo aplicado y presionado verticalmente, el artis-
ta obtuvo punteado o incisiones cilíndricas, que fueron rellenados de 
pasta blanca después del completo secamiento de la pieza. Se advier-
ten, no obstante, incisiones oblicuas en algunos pocos fragmentos, lo 
que verosímilmente fue el resultado de la aplicación oblicua del pali-
llo. Las rayas o estrías que frecuentemente presenta la cerámica, se 
hicieron, con un palillo. Con el punteado inciso y con las estrías o 
rayas, logrados en la superficie libre de la vasija o en la de los cordo-
nes, frecuentemente se asocian círculos de impresión negativa, relle-
nos, también, de materia blanca. Tales círculos fueron hechos por 
medio de un objeto tubular aplicado perpendicularmente a los cordo-
nes o directamente a la pared del vaso.  

La pasta blanca, que rellena, como hemos dicho, el punteado inciso, 
las incisiones circulares, los rayados y estrías, y cuyo papel en la 
decoración de la cerámica puede apreciarlo el lector con solo ojear las 
ilustraciones de este estudio consiste, según el análisis químico que 
de ella bondadosamente nos hizo el doctor J. E. Acosta, en un mate-
rial aglutinante, rico en cuarzo fragmentado, y que, con el agua, for-
ma una pasta blanda de color blanco. Se trata, pues, de una arcilla 
blanca con abundantes partículas de cuarzo.  

En cuanto a forma y tamaño de los cántaros, es bien poco lo que 
nos revelan los tiestos estudiados. No obstante, observando detenida-
mente algunas de las piezas más grandes de nuestra colección, así 
como similares en el Museo Arqueológico Nacional, se puede colegir 
que hubo en Tierradentro un tipo de vaso, quizás el más frecuente, 
caracterizado por presentar su parte inferior o base una forma globu-
lar o suavemente semiesférica, seguida de una sección generalmente 
tubular, algo echada hacia afuera en la parte correspondiente al borde 
de la pieza. El tamaño de los cántaros es, como se advierte fácilmente 
de la observación de los tiestos, siempre grande. La función o destino 
de las vasijas es absolutamente ritual.  

Como en la ejecución o modelado se advierten, naturalmente ca-
racteres particulares, según se trate de representaciones humanas o    
animales, es necesario hacer una descripción por separado.  
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I–. Cerámica con representaciones humanas 

 
 
De ésta vamos a considerar primero las representaciones humanas 

de cuerpo completo y posición sentada, que corresponden a bordes de 
vasijas (Lámina XII).  

La figura humana aparece sentada en una especie de ménsula o de 
cono invertido dividido verticalmente. Se trata aquí, con entera 
seguridad, del remate de un cordón fijado a la superficie del vaso en 
sentido vertical, presentando, como se ve, rayas o incisiones parale-
las y en igual sentido vertical. Dicho rayado está relleno de arcilla 
blanca.  

En forma muy graciosa y natural aparece sentada la figura sobre 
la mencionada ménsula. En una de las representaciones (Lámina 
XII, 1 izquierda) se advierte el cruzamiento del brazo derecho sobre 
las rodillas, mientras que el izquierdo, con el codo apoyado sobre la 
correspondiente rodilla, parece dirigir la mano hacia arriba. En La 
figura de la derecha, cuya actitud de reposo es sensiblemente igual a 
la anterior, el brazo izquierdo desciende oblicuamente para colocar 
el codo sobre la rodilla del mismo lado. Los miembros inferiores se 
repliegan contra el busto en ambas representaciones: muslos contra 
el pecho o muy cerca de él; las piernas, algo arqueadas, ajustan los 
talones contra la pared superior de los muslos. Tres rayados incisos 
con pasta blanca tratan de indicar los dedos de los pies. La ca-            
beza es ligeramente globular aunque algo aplanada en su parte   
posterior. La nariz, suavemente arqueada, se proyecta proporcio-
nalmente hacia adelante. Los ojos están indicados por pequeñas 
semiesferas negativas rellenas de arcilla blanca, y la boca, lograda 
por una excavación de forma oval, aparece naturalmente abierta. 
Las orejas están indicadas por una proyección lateral de forma se-
mielipsoidal y muestran en la parte central sendas semiesferas nega-
tivas que, como la excavación de la boca, están rellenas de arcilla 
blanca. Estrías o rayas verticales con relleno semejante aparecen en 
número de dos en cada una de las mejillas a manera de tatuaje. Dos 
rayas horizontales y paralelas coronan la frente en ambas figuras. 
Puntos incisos decoran brazos y piernas, así: el brazo derecho está 
recorrido en toda su longitud por dos líneas de punteado inciso, de las 
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cuales una corresponde a la parte superior y otra a la parte lateral 
externa; en el brazo izquierdo, en cambio, sólo se observa una línea 
de punteado en su parte superior. Las partes anteriores y laterales de 
los muslos y piernas presentan tres líneas paralelas de punteado. 

Observando nuestras representaciones por su parte posterior, se no-
ta inmediatamente que mientras en una de ellas la espalda se muestra 
naturalmente arqueada y una serie paralela de estrías o rayas de senti-
do oblicuo, en número de once para el lado derecho y catorce para el 
izquierdo, se hacen presentes, lo mismo que una banda o relieve rec-
tangular colocado verticalmente en el centro espaldar, el dorso de la 
otra es completamente liso y plano (Lámina XII, 2). El cordón de la 
primera está recorrido por una línea de puntos incisos que, como el 
rayado oblicuo, están rellenos de pasta blanca. A nivel de los ángulos 
superiores de las orejas, se advierten en la cabeza, a manera de un 
ligero tocado, dos líneas incisas horizontales y paralelas, en medio de 
las cuales hay un punteado inciso con igual sentido linear. Notable es 
la desproporción y asimetría de las regiones correspondientes a los 
hombros y caderas.  

En cuanto al modelado de brazos y piernas, ellos son el resultado 
de la aplicación de cordones en asa y, lejos de indicar detalles 
anatómicos, su ejecución es burda y apenas sí hay diferencia de 
grosor y forma entre los cordones de los brazos y los de los muslos 
y piernas.  

Una apreciación más completa en cuanto a variaciones de posición, 
actitud de los miembros y detalles decorativos, podrá obtenerse de la 
observación de representaciones similares existentes en el Museo 
Arqueológico Nacional, representaciones que, como las que estudia-
mos aquí, corresponden a bordes de vasijas y miran siempre hacia 
afuera.  

Los datos métricos más importantes, para la figura de la izquierda, 
son los siguientes:  

 
Altura total de la figura sentada .. .. .. .. .. .. .. .. 86 mm. 
Anchura a nivel de los hombros .. .. .. .. .. .. .. .. 58   ” 
Grosor, medido al nivel inferior de los hombros 25   ” 
Longitud del cordón espaldar .. .. .. .. .. .. .. .. .. 56   ” 
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Anchura del mismo .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 6 mm. 
Proyección sobre el relieve de la espalda .. .. ..     3   ” 
Los cordones de los brazos son de sección ligera- 
mente cilíndrica 

 

Circunferencia media del brazo .. .. .. .. .. .. .. ..  36    ” 
Longitud del brazo derecho .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  38   ” 
Longitud del antebrazo .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  38   ” 
Longitud del brazo izquierdo .. .. .. .. .. .. .. .. ..  37    ” 
Longitud del antebrazo .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  --- 
Altura tomada desde la base en que reposa la fi- 
gura hasta el nivel de rodillas y codos. .. .. .. .. 

 37    ” 

Mientras la ejecución de los muslos es ligeramen-
te cuadrangular, son cilíndricos, en cambio, los 
cordones de las piernas. En el derecho, los lados 
son sensiblemente iguales, de suerte que una sola 
medida dará idea de su dimensión.  

 

Muslo derecho .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   10    ” 
El muslo izquierdo presenta un aplanamiento 
antero-posterior, de manera que sus lados son 
desiguales entre sí, dos a dos. Dos medidas, bas-
tarán para caracterizarlo: 

 

Anchura a nivel de la rodilla .. .. .. .. .. .. .. .. ..   12    ” 
Grueso al mismo nivel .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..     9    ” 
Circunferencia media de la pierna derecha.. .. ..  42    ” 
Circunferencia de la pierna izquierda.. .. .. .. ..  42    ” 
La cabeza, como queda dicho, es ligeramente 
globular y algo aplanada en la región posterior. 

 

Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  27    ” 
Anchura, tomada a partir del centro de la semies-
fera negativa de cada una de las orejas ..  

 30    ” 

Diámetro antero-posterior.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   15    ” 
Altura de la cara, tomada de la raíz superior de la 
nariz al mentón .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  

 15    ” 

Altura de la nariz .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   15    ” 
Anchura .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    5    ” 
Proyección de la nariz hacia delante .. .. .. .. .. ..    3    ” 
Es de notar que estas representaciones como sus 
similares en el Museo Arqueológico Nacional no 
tienen indicadas las fosas nasales.  

   3    ” 
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Proyección lateral de la oreja en plano horizontal  10 mm. 
Altura de la oreja .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 12    ” 
Grueso medio .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   8    ” 
Diámetro de la semiesfera negativa .. .. .. .. .. ..   5    ” 
Profundidad de la excavación .. .. .. .. .. .. .. .. ..   4    ” 
Los ojos están indicados por pequeñas semiesfe-
ras negativas que han sido rellenadas con arcilla 
blanca. 

 

Diámetro medio .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   3    ” 
Excavación .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   4    ” 
La boca fue lograda por una excavación oval, y 
aunque rellena de pasta blanca, parece natural-
mente abierta.  

 

Diámetro máximo .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 10    ” 
Diámetro mínimo .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   4    ” 
Profundidad de la excavación .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   4    ” 

 
Dos estrías o rayas verticales incisas y con arcilla blanca, se obser-

van en las mejillas de cada una de las representaciones. Como la 
figura de la derecha es igual, en general, a la que acabamos de estu-
diar, exceptuando las diferencias apuntadas para la espalda, prescin-
dimos de sus medidas.  

Aparte de las figuras que acabamos de estudiar, en nuestra colec-
ción contamos con varios ejemplares de caras antropomorfas que, si 
semejantes entre sí en cuanto a la forma general de sus contornos, 
ofrecen fuertes variaciones en los detalles anatómicos.  

Uno de los ejemplares más típicos (Lámina XIII, 1) muestra un 
rostro naturalmente deprimido, en contraste con la proyección del 
mentón hacia adelante; esto, junto con el tatuaje de las mejillas 
mediante una triple incisión vertical, los rasgos de los ojos y la 
depresión de la nariz en su tercio inferior, comunican a la cara una 
expresión fría y un aire de profundo misticismo religioso o de dolor 
físico.  

La nariz está indicada, como se ve, por un relieve de sección          
triangular fijado por soldadura y presión. Las ventanas nasales,           
aunque desiguales en la forma y tamaño de las excavaciones que       
las estilizan, aparecen bien indicadas. Los ojos están figu-             
rados por relieves esféricos dejados por la impresión nega- 



 LA ARQUEOLOGIA DE TIERRADENTRO 563 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

tiva de un objeto tubular aplicado verticalmente y en fresco a la pasta. 
Una excavación ancha y profunda, de forma ligeramente rectangular, 
representa la boca, que simula estar naturalmente abierta. Proyeccio-
nes laterales de forma circular y apreciable espesor, estilizan las ore-
jas. Discos a manera de aretes o zarcillos, atraviesan las orejas de 
parte a parte. Punteado inciso de forma cónica cubre o adorna regular 
y simétricamente la superficie anterior de los discos como también el 
borde externo de las orejas. Tanto las excavaciones de la boca, fosas 
nasales, ojos, como el punteado inciso y las rayas verticales de las 
mejillas, están rellenos de pasta blanca. Los datos métricos más im-
portantes son los siguientes:  
 

Altura total de la cara .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 81 mm. 
Anchura a nivel del plano horizontal que tocara 
los bordes inferiores de las orejas .. .. .. .. .. .. .. .. 

78   ” 

Grueso de la pasta en que se estiliza la arquitectu-
ra de la cara .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 

16   ” 

Diámetro de los círculos de los ojos .. .. .. .. .. .. .. 12   ” 
Diámetro del relieve que representa el globo del ojo   8   ” 
Profundidad de la impresión circular.. .. .. .. .. .. ..   3   ” 
El relieve central de los ojos sobresale en un 
milímetro sobre el de la cara.  

 

Altura de la nariz.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 48   ” 
Anchura.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 21   ” 
Proyección hacia adelante en su parte media .. .. ..   8   ” 
Proyección a nivel del plano horizontal inferior 12   ” 
El contorno inferior de la ventana nasal derecha 
afecta una forma oval, mientras que es circular en 
el de la izquierda. 

 

Diámetro máximo (ventana derecha) .. .. .. .. .. .. ..   8   ” 
Diámetro mínimo.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   6   ” 
Diámetro de la ventana izquierda.. .. .. .. .. .. .. .. ..    5   ” 
Profundidad de la izquierda.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   6   ” 
Anchura de la boca.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 15   ” 
Separación de los labios.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   4   ” 
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Profundidad de la excavación .. .. .. .. .. .. .. .. ..   6 mm. 
Al relievarse conjuntamente con la superficie men-
toniana, el labio inferior sobresale en tres milíme-
tros sobre el superior. 

 

Proyección lateral que estiliza las orejas . .. .. .. .. .. 27   ” 
Grueso medio de la proyección .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 15   ” 
Diámetro de la proyección circular de la oreja .. .. 35   ” 
Diámetro anterior de los aretes o zarcillos.. .. .. .. .. 31   ” 
Grueso de la oreja, comprendidos los aretes .. .. .. .. 30   ” 
El punteado inciso de los discos o aretes, tiene 
forma cónica, correspondiendo, naturalmente, la 
cúspide a la parte más profunda de la incisión. 

 

Diámetro medio .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   4   ” 
Profundidad media .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .   4   ” 
 
El rayado vertical de las mejillas alcanza una longitud media de 25 

mm., y las líneas están separadas una de otra en 5 mm. La profundi-
dad llega a un milímetro.  

No obstante la asimetría que se observa en la ejecución y decorado 
de la cara, saltan a la vista el cuidado y el interés puestos por el artista 
en la realización de la obra, en la que logró fijar estados de alma, al 
par que rasgos físicos, con asombroso realismo.  

Un tipo más estilizado de cara, a manera de escudo heráldico o de 
triángulo isósceles, frecuentemente aparece aplicado en la superficie 
libre de las vasijas, o ya en el interior de espacios geométricos trian-
gulares o rectangulares, delimitados por cordones o bandas soldadas a 
la pared del recipiente. (Lámina XIII, 2 y 3). Acompañan a dichos 
cordones en su movimiento incisiones circulares dispuestas en forma 
lineal. Hay casos en que a la cara se asocia un par de cordones que, 
iniciados, cada uno, muy cerca de los ángulos de la frente, se dirigen 
en sentido vertical con movimiento en zig-zag, formando así espacios 
romboidales. Los círculos negativos, como el punteado inciso, que en 
línea sencilla o doble recorre toda la longitud del cordón, están relle-
nos de arcilla blanca.  

Estas caras fueron fijadas al cántaro después de modelada               
por separado. Constituye la arquitectura general del rostro un 
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relieve ligeramente plano, del cual sólo se destaca una fuerte proyec-
ción hacia adelante para representar la nariz. La ausencia, casi gene-
ral, de las ventanas nasales es bien notoria en esta clase de represen-
taciones. Se advertirá igualmente, la carencia de orejas. No obstante, 
nosotros anotamos, que en algunos ejemplares similares que muestran 
las vitrinas del Museo Arqueológico Nacional, ellas están presentes 
en forma de proyecciones laterales semiesféricas o semielipsoides, de 
superficie anterior lisa o con punteado inciso. Los ojos de nuestros 
ejemplares son redondos y, lo mismo que la boca, están indicados por 
semiesferas negativas rellenas de pasta blanca. Dos líneas incisas 
horizontales y paralelas se hacen notorias en el angosto espacio de la 
frente, de las cuales líneas, la inferior forma, con la que recorre la 
arista de la nariz en toda su longitud, una especie de T. Estrías o rayas 
verticales incisas, en número no siempre igual para cada una de las 
mejillas, se inician del borde inferior del ojo y del ángulo de la frente. 
Todas estas incisiones están rellenas de arcilla blanca.  

Como esta categoría de caras es de muy variados tamaños, para dar 
una idea de su magnitud, nosotros presentamos los datos correspon-
dientes a uno de los ejemplares de dimensiones medias. (Lámina XIII, 
2).  

La representación en general alcanza una altura de 80 mm., siendo 
de 67 mm. la anchura máxima tomada a nivel del ángulo de la frente. 
El grueso o espesor del relieve de la cara es de 8 mm. y de 12 mm. el 
correspondiente al cuerpo de la vasija. El rayado inciso de las mejillas 
es de longitud variable y depende de su punta de convergencia con la 
línea de contorno del rostro. Tanto la incisión de la nariz como las de 
la frente y mejillas, alcanzan a una profundidad media de un milíme-
tro. Los datos métricos particulares son Los siguientes:  

 
Altura total de la cara, tomada de la raíz superior 
de la nariz, al mentón .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 

74 mm. 

Anchura, medida a nivel del plano horizontal tra-
zado por el borde inferior de los ojos .. .. .. .. .. .. .. 

65    ” 

Altura de la nariz .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 44    ” 
Anchura .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 12    ” 
Proyección sobre el relieve de la cara.. .. .. .. .. .. .. 14    ” 
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Diámetro medio del círculo de los ojos .. .. .. .. .. .. 10 mm. 
Profundidad media de la excavación. .. .. .. .. .. .. ..    6    ” 
Distancia inter-orbitaria. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 24    ” 
Diámetro de la boca. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  12    ” 
Profundidad de la excavación .. .. ..  .. .. .. .. .. .. .. ..    6    ” 
 
 
Así como lo habíamos observado en las representaciones anterio-

res, también en éstas, la boca se muestra naturalmente abierta.  
De le visto hasta aquí en relación con las representaciones huma-

nas, muy frecuentes resultan para la cara los siguientes detalles:  
 
1–. El ojo, siempre redondo;  
2–. La boca, natura1mente abierta;  
3–. La nariz, prominente;  
4–. La oreja, descontada la forma de trompa saliente que ésta a ve-

ces adopta, según puede apreciarse en un bello ejemplar del Museo 
Arqueológico Nacional, resulta, de modo general, de una proyección 
lateral ligeramente semiesférica o semielipsoide, de superficie      
anterior lisa, o, ya con punteado inciso, ya con una excavación en 
semiesfera negativa. Con frecuencia la oreja aparece atravesada por 
un zarcillo o arete.  

 
 

2–. Cerámica con representaciones antropo-zoomorfas 

 
 
Entre los numerosos tiestos hallados en nuestras excavaciones, te-

nemos una serie de cabezas de formas y tamaños algo diferentes. En 
ellas se advierten caracteres francamente humanos (ojos, boca y na-
riz), en combinación con detalles puramente animales, las .orejas 
levantadas, por ejemplo (Fig. No 4, 1, 2 y 3). A no ser porque la sec-
ción de rotura deja ver claramente que ellas son el remate de cordones 
que, como los que veremos ahora, estilizan cuerpos ofídicos, habría 
lugar a duda. Se trata, verosímilmente, de cabezas de seres antropo-
zoomorfos que el escultor de tan famosas tumbas pintadas modeló y 
con ellos adornó su cerámica.  

Prescindimos de describir les detalles anatómicos y decora-  
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tivos de tales cabezas ya que, de la sola observación de las ilustracio-
nes el lector podrá darse mejor cuenta de lo que hemos dicho.  
 

 
Figura No. 4. Cabezas antropozoomorfas de arcilla procedentes de la tumba 

decorada 
 
 

3.–Cerámica con representaciones zoomorfas 

 
Nuestros artistas Indios aplicaron a sus vasos cordones o relieves, 

de anchura y espesor variables, con o sin punteado inciso, o círculos 
de impresión negativa, cordones que fueron fijados, unas veces alre-
dedor de los bordes, ora en contorno del cuello, o ya en la parte media 
e inferior de la pieza (Fig. 3, inferior derecha). (Lámina XIV, 3 y 4). 
Cordones sencillos, dobles y hasta triples, forman, por el contacto de 
uno o más perpendiculares u oblicuos, espacios triangulares, rectan-
gulares, etc. Además, siguiendo un plano horizontal o vertical en la 
vasija, aparecen cordones que al ser doblados en ángulo recto durante 
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su movimiento, originan, unas veces rectángulos, otras, triángulos 
rectángulos, sencillos o concéntricos uno a otro. Hay casos también 
en que con igual movimiento, escalonado se mueven cordones para 
rematar en el borde o muy cerca de él su parte abultada que estiliza la 
cabeza de algún ofidio, o de un ser antropo-zoomorfo. Asimismo, 
algunos de nuestros tiestos muestran cordones rectilíneos con sentido 
vertical, destinados, sea formar en su remate superior figuras a mane-
ra de semiconos invertidos sobre las que reposan sentadas figuras 
humanas en las más variadas actitudes, sea para servir de soporte a 
los pies de tales figuras cuando ellas se presentan sentadas en los 
bordes mismos del vaso. En ocasiones dos cordones rectilíneos obli-
cuos pero de sentido contrario, forman en su encuentro un ángulo 
muy abierto en cuyo vértice se aplica algún animal, o una cabeza 
zoomorfa o antropo-zoomorfa. (Lámina XIV, 3).  

Pero lo más característico de esta estación arqueológica, aparte de 
los motivos decorativos en rayas, incisiones circulares y punteado 
inciso, relleno todo de arcilla blanca, es la profusión de serpientes 
estilizadas mediante cordones que con movimiento ondulante o en 
zig-zag y con sentido vertical, rematan en los bordes del vaso o    
sobresaliendo un tanto de ellos. Hay casos en que, con igual movi-
miento, los ofidios llevan sentido horizontal, y en tal caso la cabeza 
del animal se separa un poco de la pared de la vasija. Notamos que si 
los ofidios tienen indicadas las fauces, éstas permanecen naturalmente 
abiertas en la gran mayoría de los casos. Por otra parte, animales 
como el lagarto y la rana, previamente modelados, aparecen aplicados 
al cuerpo del cántaro en una posición y forma muy naturalista.  

Para complemento de estas observaciones y de las sugerencias que 
al lector puedan dar las ilustraciones de este estudio, intentemos una 
breve descripción de algunas de nuestras piezas. Empecemos por los 
cordones que estilizan serpientes. (Lámina XIV, 2). Se trata de un 
fragmento perteneciente a un borde de vasija. Los cordones, aplicados 
en fresco como queda dicho, dejan ver, parcialmente, el movimiento 
en zig-zag. Círculos de impresión negativa rellenos de pasta blanca, 
se advierten con notable regularidad y simetría a lo largo de ellos, 
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y como si se tratara de representar los ojos del animal, en el remate 
del cordón se aprecia una doble impresión circular. La cabeza del 
animal, indicada por la parte abultada y suavemente redondeada del 
cordón, sobresale un tanto del borde. Los datos métricos más impor-
tantes son los siguientes:  

 
Anchura media del cordón .. .. ..  .. .. .. .. .. .. .. .. .. 10 mm. 
Anchura en la parte ensanchada .. ..  .. .. .. .. .. .. .. ..  41    ” 
Proyección de la parte ensanchada del cordón 
sobre el borde .. .. .. .. .. .. .. 

 
20    ” 

Grueso medio del cordón .. .. ..  .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   7    ” 
Grueso en la parte abultada .. .. ..  .. .. .. .. .. .. .. .. .. 19    ” 
Los círculos que parecen representar los ojos del 
animal son sensiblemente iguales a los del cordón. 
Su diámetro es de .. .. ..  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 

 
 
13    ” 

Profundidad de la incisión ..  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    7    ” 
El cordón muestra una sección semielipsoide.  
 
El tiesto es de un espesor bien considerable, pues alcanza a 12   

mm. en término media.  
En un tipo de cordón menos convencionalizado, se aprecian los si-

guientes rasgos generales: cordón de sección sensiblemente rectangu-
lar. Incisiones circulares a lo largo del relieve y rellenos de arcilla 
blanca. En las impresiones circulares que estilizan los ojos del animal, 
así como en los restantes, la materia central dejada por el objeto tubu-
lar de impresión, sobresale en un milímetro sobre el nivel general del 
cordón. La proyección de un relieve suavemente convexo y de sec-
ción triangular, que se hace presente en la parte central del abulta-
miento del cordón, en el sentido de su longitud, parece ser un detalle 
netamente antropomorfo. La boca del animal está inclinada por una 
excavación de forma oval, y se muestra naturalmente abierta. (Lámi-
na XV. 2). Lateralmente al cordón y a distancias irregulares se advier-
ten rayas o estrías incisas en un mismo sentido. Tanto las impresiones 
circulares coma las estrías están rellenas de arcilla blanca. Consigna-
mos las medidas más importantes:  
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Altura media del cordón .. .. ..  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 18 mm. 
Grueso medio del mismo .. ..  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    5    ” 
Anchura máxima de la parte abultada .. .. .. .. .. .. ..  73    ” 
Grueso en la parte ensanchada.. ..  .. .. .. .. .. .. .. .. ..  17    ” 
Longitud de la proyección sobre la parte abultada..  25    ” 
Grueso medio del mismo .. ..  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  10    ” 
Grosor .. ..  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  .. .. .. .. .. .. .. ..  ..  11    ” 
Los círculos negativos que estilizan los ojos del 
animal son sensiblemente más grandes que los 
restantes del cordón. 

 

Diámetro medio.. .... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 18    ” 
Profundidad de los mismos .. ..  .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    5    ” 
Diámetro medio de los demás círculos .. .. .. .. .. .. ..  16    ” 
Profundidad .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .   4    ” 
Longitud media de las estrías.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  14    ” 
Profundidad media.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    5    ” 
Anchura media.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. . .. ..    4    ” 
La boca del animal es ligeramente oval:  
Diámetro máximo.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. . . 31    ” 
Diámetro mínimo.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. . .   7    ” 
Profundidad de la excavación .. .. .. .. .. .. . .. .. .. . ..    7    ” 
 
El tiesto, cuyo grueso medio es de 9 mm. presenta en sus caras in-

terna y externa un suave ondulado vertical, hecho probablemente con 
un palillo.  

 
La observación de otros fragmentos que muestran las ilustraciones 

completarán esta visión. (Lámina XV, 1; fig. 5: 1–2).  
Consideremos ahora las representaciones de otros animales que, 

como el lagarto, la rana, etc., propios de la fauna local, ganaron la 
atención de los antiguos pobladores de Tierradentro. Estos animales 
aparecen casi siempre en superficies libres de cordones, sea en la 
parte media del cuerpo del vaso, en el cuello o cerca del borde. En 
este último caso, la cabeza del animal llega hasta el borde, lo mismo 
que las manos o pezuñas. (Fig. 4 y Fig. 6, 2 y 3). Hay casos en que el 
animal es aplicado sobre el vértice del ángulo formado por dos     
cordones. (Fig. 6,1), y ocurre también, según se puede apreciar en 
piezas del Museo Arqueológico Nacional, que los animales, adop- 
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tando una posición encurvada, se sueldan al borde y cuello del cánta-
ro, ya directamente o a cordones fijados a su vez en el recipiente. El 
animal así aplicado forma una especie de asa.  

La superficie del cuerpo de casi todos los animales lleva un pun-
teado inciso relleno de pasta blanca. En ocasiones la espalda del 
animal ofrece a manera de tatuaje, estrías o rayas cortas y oblicuas, 
como si acaso los artistas quisieran mostrar las costillas mismas del 
animal: 

 

 
 

Figura No. 5. Fragmentos de la cerámica típica de Tierradentro, Inzá y San 
Andrés 

 
 
Veamos en particular los detalles y medidas de dos de nuestros 

fragmentos con .representaciones zoomorfas. (Fig. 6, 1 y 2).  
Corresponde el segundo de los tiestos al cuello de un cánta-            

ro. El animal aparece con los miembros en una posición muy              
natural. El antebrazo y brazo derecho doblados  en ángulo casi
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recto, llevan la mano hasta el borde de la pieza, de la que parece aga-
rrarse, mientras que el miembro posterior derecho se dobla hacia 
abajo en ángulo mucho menos abierto. Líneas de punteado inciso, en 
número de tres para el cuerpo y una para los miembros, se 'observan 
en el animal. Las medidas más importantes son:  

 

 
Figura No. 6. Fragmentos de la cerámica típica de Tierradentro, Inzá y San 

Andrés 
 

El cuerpo afecta la forma de un óvalo alargado, y 
su longitud tomada entre los miembros anterior      
y posterior derecho, es de .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  

 
 
68 mm. 

Anchura en su parte media ..  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  27    ” 
Grueso medio del relieve que estiliza el cuerpo del 
animal media ..  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  .. .. .. ..  .. .. 

 
  9    ” 
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Los cordones de los miembros anterior y posterior son sensible-
mente iguales en anchura y grosor, de suerte que una sola medida 
bastará para caracterizados en cada caso.  

 
Anchura media de ambos miembros .. .. .. .. .. .. .. ..   8 mm. 
Grosor medio de ambos miembros .. .. .. .. .. .. .. .. ..   4    ” 
Longitud del brazo derecho .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 25    ” 
Longitud del antebrazo .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 58    ” 
Longitud de la pierna derecha.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  48    ” 
Diámetro medio del punteado inciso .. .. .. .. .. .. .. ..   4    ” 
Profundidad del mismo .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    4    ” 
Grueso medio del tiesto .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    8    ” 
 
Un fragmento muy interesante es el que muestra un animal que lle-

va otro pequeño a la espalda. (Fig. 6, 1). El animal mira hacia arriba y 
ha sido aplicado sobre el ángulo formado por dos anchos cordones. 
Punteado inciso cubre o decora cabeza y espaldas de los animales. La 
forma de la cabeza en ambos animales es ligeramente piramidal, y la 
del grande se levanta un poco separándose de los cordones. El peque-
ño se agarra del mayor por los costados mediante sus brazos y pier-
nas. La cola de aquél se encurva hacia abajo para soldarse en la   
extremidad posterior de éste, que remata en forma aguda. Círculos de 
impresión negativa rellenos de pasta blanca estilizan los ojos del 
animal grande. Provisionalmente creemos que esta representación 
corresponde a un animal de la clase de los batracios.  

Los datos métricos más importantes son los siguientes:  
 
Animal grande:  

Longitud total del cuerpo .. .. .. .. .. .. 82 mm. 
Ancho máximo del mismo .. .. .. .. ..  31    ” 
Longitud de la cabeza .. .. .. .. .. .. ..  26    ” 
Anchura máxima .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  28    ” 
Grueso .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  20    ” 
Diámetro medio de los círculos de 
las ojos .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  10    ” 
Profundidad de la incisión circular ..   5    ” 
Diámetro medio del punteado inciso 
de la cabeza .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    4    ” 

Profundidad de la incisión .. .. .. .. ..   4    ” 
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Animal pequeño: 
Longitud total del cuerpo .. .. .. .. .. .. 49 mm. 
Ancho máximo del mismo .. .. .. .. ..  15    ” 
Longitud de la cabeza .. .. .. .. .. .. ..  12    ” 
Anchura máxima .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  11    ” 
Longitud media de los brazos .. .. ..  16    ” 

 
El miembro posterior está muy poco definido en sus contornos y de 

consiguiente no se pueden dar medidas exactas.  
Los cordones, como se puede advertir, son de sección semi-

elipsoidal, y lleva cada uno tres líneas seguidas de punteado inciso 
relleno de pasta blanca. Estrías incisas oblicuas rellenas de la misma 
arcilla, aparecen regularmente a lado y lado de cada cordón.  

 
Medidas:  

Anchura media .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 24 mm. 
Grueso medio .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   5    ” 
Diámetro medio del punteado inciso    4    ” 
Profundidad .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   4    ” 
Longitud media de las estrías .. .. ..    7    ” 
Profundidad .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   4    ” 
Grueso medio del tiesto .. .. .. .. .. ..  10    ” 

 

4. –Cerámica pintada 

 
De esta categoría de cerámica ya quedan indicados los componen-

tes de la pasta, el grado de cocción, la técnica de fabricación y el 
modelaje. Réstanos agregar que en la ejecución de los vasos los artis-
tas trabaja con gran cuidado.  

Como en el material antes analizado, en éste sólo contarnos con 
fragmentos, en su mayor parte correspondientes a cántaros bastante 
grandes. Las excavaciones realizadas hasta ahora en los templos fune-
rarios no han procurado piezas completas del grupo que consideramos 
clásico de aquella civilización.  

La pintura que exhiben nuestros tiestos es de un color rojo venecia, 
y fue aplicada después de la cocción. Se trata, según el análisis de 
laboratorio, de un ocre rojo disgregable fácilmente en el agua.  
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En esta cerámica, el modelaje por la aplicación de cordones, no es 
tan abundante y, por lo mismo, jamás ofrece la complejidad de la 
antes estudiada.  

Los cordones generalmente son menos gruesos y su corte es en sec-
ción triangular o semicilíndrica.  

Cordones sencillos, con o sin punteado inciso, llevan un movimien-
to regular para contornear la vasija por la parte inferior del cuello, o 
por su zona más ensanchada. Cordones sencillos, tomando origen en 
el borde del vaso, descienden un tanto, y con movimiento de zig-zag 
y sentido horizontal, recorren parte del cuello para luego ascender y 
alcanzar en el nivel de origen la parte abultada que estiliza la cabeza 
de una serpiente. Ocurre asimismo que dobles cordones paralelos, con 
punteado inciso o sin él, llevan un movimiento ondulante en sentido 
vertical.  

Notamos que de la cerámica pintada que estudiamos están comple-
tamente ausentes los animales que como el lagarto, la rana, etc., ocu-
pan puesto importante en la decoración de la primera clase.  

En la cerámica pintada, en cambio, el punteado inciso con pasta 
blanca, dispuesto en muchos casos en forma linear, forma complica-
das figuras geométricas como triángulos, rombos, etc., a veces 
concéntricos unos a otros  (Fig. No 7).  

Un elemento decorativo muy importante que muestran algunas     
de nuestras piezas, es la pintura de color siena tostada que, disponién-
dose sobre el fondo rojo en forma de triángulos, rombos y haces de 4, 
5, 6 o más líneas paralelas, forma con el punteado linear o con los 
cordones de aplicación la más admirable combinación decorativa,      
al tiempo que  ofrece un bello contraste sobre el rojo vivo. Hay casos 
en que la pintura en siena aparece en haces de cinco líneas paralelas 
que, doblándose en ángulo recto de trecho en trecho, llevan movi-
miento ondulado en contorno de la vasija. En los ángulos entran-            
tes y salientes que dejan en conjunto las líneas, aparecen manchas             
del mismo siena dispuestas en forma de triángulos regulares.                 
(Fig. 7,3). En otros casos, haces lineares o fajas de siena siguen              
paralelas a los cordones, que se mueven como se ha dicho, en              
zig-zag o en línea continua alrededor de la vasija. Admirable 
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es, además, la combinación de manchas triangulares,
de líneas en haz, con el punteado linear inciso a cuyas figuras geom
tricas son, a veces, concéntricas las de siena. 

 

 
Figura No. 7. Fragmentos de cerámica pintada de Tierradentro, Inzá y San 

Andrés 
 

Como el estudio particular de cada uno
roja presenta en relación con la presencia y forma decorativa del 
siena, el punteado o rayado inciso, los cordones, etc., nos alargaría 
demasiado, resumimos así las variaciones que nos ofrece, por el m
mento, esta clase de cerámica.  
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es, además, la combinación de manchas triangulares, romboidales a 
de líneas en haz, con el punteado linear inciso a cuyas figuras geomé-
tricas son, a veces, concéntricas las de siena.  

 

Figura No. 7. Fragmentos de cerámica pintada de Tierradentro, Inzá y San 
 

Como el estudio particular de cada uno de los tipos que la cerámica 
roja presenta en relación con la presencia y forma decorativa del 
siena, el punteado o rayado inciso, los cordones, etc., nos alargaría 
demasiado, resumimos así las variaciones que nos ofrece, por el mo-



 LA ARQUEOLOGIA DE TIERRADENTRO 577 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

  
1–. Cerámica pintada interior y exteriormente de rojo. Ondulacio-

nes verticales, a manera de suave corrugado, en la superficie externa 
del vaso.  

2–. Pintura roja aplicada sólo a la cara externa. Punteado inciso       
dispuesto en líneas paralelas de a cuatro y equidistantes dos a dos; 
dichas líneas se mueven en plano horizontal y son paralelas a cordo-
nes con igual sentido, cuando la cerámica los lleva.  

3–. Pintura roja en ambas superficies. Punteado inciso distribuido      
regularmente en la cara externa.  

4–. Pintura roja en ambas superficies. Cordones de sección triangu-
lar, con movimiento en zig-zag y sentido vertical u horizontal. Fajas 
de   pintura en siena, de anchura variable, llevan movimiento seme-
jante al de los cordones, a los que, por lo mismo son paralelos.  

5–. Pintura roja por ambas caras. Cordones dobles, paralelos, con    
movimiento en zig-zag y sentido vertical. Como la clase anterior, ésta 
lleva, con movimiento semejante al de los cordones, fajas en siena     
tostada.  

6–. Cerámica roja por ambas superficies. Series de 5, 6 o más líneas 
en siena, paralelas, y con movimiento en zig-zag, se destacan sobre el   
fondo rojo, de igual manera que las manchas triangulares del mismo 
siena que ocupan los espacios entrantes y salientes que en su movi-
miento dejan tales líneas.  

7–. Pintura roja al interior y al exterior del vaso. Tres o cuatro rayas 
anchas y profundas, rellenas de pasta blanca, ocupan la superficie      
externa, con movimiento ondulante.  

8–. Pintura roja en ambas superficies. Cordones de sección triangu-
lar o semicilíndrica, llevan, en plano horizontal, movimiento en zig-
zag. Paralelos a dichos cordones, se desarrollan punteados incisos 
dispuestos en líneas equidistantes entre sí.  

Variantes algo diferentes, se ven en fragmentos del Museo Arque-
ológico Nacional.  

En definitiva, aparte del punteado inciso, las impresiones                  
circulares, las semiesferas negativas, etc., relleno todo con ar- 
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cilla blanca, en lo cual se distingue particularmente el yacimiento 
arqueológico de Tierradentro, los temas decorativos pueden resumirse 
así:  

 
1–. Bandas o .cordones sobrepuestos a la superficie del vaso, desti-

nados, cuando no a formar figuras geométricas, a representar el cuer-
po ofídico, o la asociación de éste a caracteres humanos.  

2–. Animales como el lagarto, la rana, etc., previamente modelados, 
se aplicaron a las vasijas en posición y actitud del más vivo natura-
lismo. Notamos igualmente la combinación de caracteres humanos en 
animales que no hemos podido identificar. 

 3–. Representaciones humanas en caras y figuras completas;    
aquéllas fijadas en alguna parte de la superficie del vaso, y éstas, 
generalmente en la porción del cuello o borde de la pieza, en variadas 
posiciones y actitudes.  

4–. Pinturas en rojo vivo y siena tostada; aquélla sirve de fondo 
común, y ésta, produce sobre la primera bellos y contrastados motivos 
decorativos en líneas, fajas y variadas figuras geométricas, simples o 
combinadas con otros elementos de decoración como punteados inci-
sos o cordones.  

 
De todo lo anterior, se ponen de manifiesto las siguientes conside-

raciones: 
  
a) La cerámica clásica de Tierradentro revela un extraordinario, 

adelanto artístico, pero las más de las veces el recargo excesivo de 
elementos decorativos la hace un tanto fatigante. 

 
b) Como en el caso de los templos funerarios, en la cerámica se po-

ne de manifiesto un profundo sentido religioso en conexión directa 
con el culto a los muertos, ya que, las piezas estudiadas, o hicieron 
parte de vasos de ofrenda, o pertenecieron a urnas funerarias. 

  
e) El uso, muy frecuente, de representaciones animales, especial-

mente del cuerpo ofídico, y la estrecha interdependencia entre           
el hombre y los animales, indicada en la combinación de representa-
ciones antropomorfas y zoomorfas, son señales seguras de culto    
totémico.  
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NECROPOLIS DE “LA MONTAÑA” 
 
Como tuvimos oportunidad de hacer algunas investigaciones en las   

altas y fértiles planicies conocidas con el nombre de “La Montaña”, 
nosotros sumamos a los estudios anteriores los datos que nos propor-
cionaron las excavaciones en el mencionado lugar.  

“La Montaña” comprende una serie de potreros situados en la parte 
alta y a tres kilómetros al NE. de San Andrés. Dichos potreros hacen 
parte de la hacienda “Segovia”. El corto tiempo que estuvimos allí no 
nos permitió excavar más que dos de las veinte tumbas que recono-
cimos.  

La capa superficial del terreno, de 15 a 20 centímetros de espesor, 
está formada por una tierra negrusca, rica en elementos vegetales 
descompuestos. Sigue luego un manto de arcilla areniscosa amarilla, 
esponjosa y suelta, que los huaqueros comúnmente llaman “jabón”.  
Sepulturas excavadas. Primera. –Entrada en forma de pozo de corte 

rectangular (75 por 120 centímetros) y de 1.10 m. de profundidad. En 
esta profundidad se inicia una escalinata que desciende 30 centíme-
tros hasta el piso de la cámara, abierta en forma oval. La entrada a 
ella se abre en forma de arco y apareció casi completamente clausura-
da por una laja pizarrosa de 2.5 centímetros de espesor, 90 de largo y 
35 de ancho. La piedra se apoyaba en su base sobre la escalinata y 
contra la pared del “frontis” su extremo superior, dejando una incli-
nación de 45 grados aproximadamente.  

El cadáver estaba convertido completamente en polvo y fue colo-
cado en el sentido del diámetro mayor de la cámara. En igual sentido 
encontramos el ajuar del muerto, consistente en seis vasijas, coloca-
das, dos hacia uno de los extremos y no muy cerca de la pared y cua-
tro en el lugar opuesto y algo más cercal de la pared.  

La mayor amplitud de la cámara se desarrolla de NE. a SW. y tiene 
1.45 m. de diámetro máximo, 1. 00 m. de mínimo y 0.88 de altura, lo 
que indica que se trata de una tumba pequeña, que debe corresponder 
si no a un niño, a un adulto con los miembros flexados.  
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La disposición de los cántaros es como sigue: en el extremo NE. de 
la planta de la cámara encontramos un platoncito y una olla pequeña 
en correcta posición. En el extremo opuesto apa
trípode en posición vertical, una ollita con la boca inclinada hacia el 
centro del sepulcro, y muy cerca de ésta estaban un platoncito y una 
olla en posición correcta. Todos estos recipientes estaban rellenos de 
arcilla amarilla. Al lado de las vasijas aparecieron algunos carb
llos de madera.  

 

 
Figura No. 8. Corte vertical y planta. Tum

 
Segunda. –A 25 metros de la tumba anterior localizamos y

excavamos el segundo sepulcro. El corte de descenso o entra
es sensiblemente cuadrangular (1.20 m. por 0.98 m.) y tiene 
1.60 de profundidad. (Fig. 8: 1 y 2). A partir del piso o 
del corte, un suave descenso de 15 centímetros conduce a la 
cámara excavada exactamente hacia el W. y
blemente oval. La entrada a la bóveda se hizo en for
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La disposición de los cántaros es como sigue: en el extremo NE. de 
la planta de la cámara encontramos un platoncito y una olla pequeña 

ión. En el extremo opuesto aparecieron un vaso 
ertical, una ollita con la boca inclinada hacia el 

centro del sepulcro, y muy cerca de ésta estaban un platoncito y una 
dos estos recipientes estaban rellenos de 

arcilla amarilla. Al lado de las vasijas aparecieron algunos carbonci-

 

Figura No. 8. Corte vertical y planta. Tumbas de «La Montaña» 

A 25 metros de la tumba anterior localizamos y                 
o. El corte de descenso o entrada                

uadrangular (1.20 m. por 0.98 m.) y tiene               
1.60 de profundidad. (Fig. 8: 1 y 2). A partir del piso o “mesa”                  
del corte, un suave descenso de 15 centímetros conduce a la                  
cámara excavada exactamente hacia el W. y de forma sensi-                    
blemente oval. La entrada a la bóveda se hizo en for- 
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ma de arco y apareció clausurada completamente por cuatro lajas 
pizarrosas, dos de ellas de dimensiones iguales (47 por 30 cm.); una 
tercera con 63 centímetros de largo, y 15 de ancho, y con 68 por 35, 
la cuarta. Todas ellas estaban aseguradas por su base con piedras 
pequeñas, y por su parte superior, piedras suplementarias tapaban los 
huecos que quedaban contra la pared del “frontis”. Las medidas prin-
cipales para la cámara son las siguientes:  

 
Altura de la cámara en su parte media .. .. ..  1.05 m. 
Diámetro máximo .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 1.58 m. 
Diámetro mínimo .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 1.15 m. 
Altura de la entrada .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 0.90 m. 
 
En el sentido del diámetro mayor encontramos los restos pulveriza-

dos del cadáver, lo mismo que los escasos objetos de ajuar. Cada uno 
de los extremos aparecieron, bien colocados, una vasija trípode y una 
olla globular de mediano tamaño. En el lado opuesto apareció un 
tiesto con unos carboncillos, al lado de otros colocados directamente 
en el suelo.  

El huaquero Marco Antonio Narváez, quien nos acompañó, aseguró 
que los carbones indicaban el lado a que se encontraba la cabeza, 
pues según él, en los trabajos de guaquería en varios sitios de Tierra-
dentro, había hallado carbones muy cerca del cráneo o huesos de éste. 
Como en nuestras propias investigaciones no fue posible establecer el 
lado correspondiente a la cabeza, lejos de justificar la observación de 
Narváez, la consignamos a título de indicación que tal vez puede ser 
confirmada más tarde con nuevas excavaciones.  

A continuación presentamos el estudio particular de la cerámica de 
cada una de las tumbas. Empezamos por las de la tumba primera.  

1–. Olla de barro cocido. (Fig. 9,1). Presenta un color siena quemada, y 
ha sido taponada con una solución de arcilla de color oscuro. El material 
de la pasta ofrece un color ocre oscuro y corresponde a una arcilla con 
abundantes partículas de cuarzo y algo de mica. El recipiente fue hecho 
probablemente, por el sistema del enroscado. El fino acabado que mues-  
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tran las superficies impide determinar exactamente la técnica de fa-
bricación. Se trata de un utensilio de cocina, pues presenta claras 
señales de haber sido colocado al fuego para la cocción de alimentos.  
 
 

 

 
Figura No. 9. Tipos de vasijas de Tierradentro, San Andrés, «La Montaña» 
 
 
El cuerpo de la vasija afecta una forma globular, cuello muy bajo y 

doblado sobre sí mismo hasta la mitad de su altura (véase sección). El 
cuello y por consiguiente el borde se obtuvieron mediante un cordón 
soldado de manera que su doblez fuera hacia abajo.  
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Medidas:   
Diámetro máximo del cuerpo .. .. .. 11.7 Cm. 
Diámetro máximo del doblamiento 
del cuello .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   9.4   ” 
Diámetro del cuello .. .. .. .. .. .. .. ..   7.5   ” 
Diámetro de la boca (interior) .. .. ..   6.5   ” 
Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   9.3   ” 
Altura del cuerpo hasta su mayor 
anchura .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   5.2   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. ..      7  mm. 

 
2–.Olla de barro cocido. (Fig. 9, 2). Ofrece un color siena quemada 

con tendencia a ocre. En las superficies interna y externa del recipien-
te se observan un simple pulimento y un baño de arcilla muy liquida. 
El sonido metálico indica buena cocción, y el color de fractura es de 
un ocre rojo homogéneo en toda la pasta. El material de ésta es una 
arcilla de color ocre rojo, y entre sus componentes se aprecian granos 
silíceos, granos ferruginosos y algo de mica. La vasija corresponde a 
un utensilio de cocina y presenta rota la base(1).  

La olla afecta una forma globular, con un cuello rebajado y echado 
hacia afuera. El borde no sale directamente del cuerpo del vaso sino 
de un cuello muy bajo (8 mm.).  

 
Medidas:  

Diámetro máximo del cuerpo .. .. ..  9.2 Cm. 
Diámetro de la boca (exterior de 
borde a borde .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    8.0   ” 
Diámetro de la boca (interior) .. .. ..    5.8   ” 
Diámetro del cuello .. .. .. .. .. .. .. ..   7.1   ” 
Altura total (aproximada) .. .. .. .. ..   6.8   ” 
Altura de la parte más ensanchada al 
borde .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   2.9   ” 
Espesor medio .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..      6 mm. 

 
3–. Olla trípode de barro cocido. (Fig. 9, 3), Ha sido hecha de             

una arcilla de color rojo venecia y en el material se obser- 

                                                 
(1)  Mientras no hablemos expresamente de vasijas «muertas». Ha de entenderse que las 
roturas de que hacemos mención son debidas a circunstancias distintas de la voluntad 
del indio en romperlas o mutilarlas para luego depositarlas al lado del muerto como 
ajuar.  
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van arenas silíceas o rodadas, lo mismo que abundantes partículas de 
cuarzo y mica. Las superficies interior y exterior presentan un tono 
rojo venecia. Manchas de ocre azul oscuro se observan en el fondo 
interno y externo del vaso, lo mismo que en las patas, lo cual se debió 
a un mayor reconocimiento de la pieza en esas partes. El sonido metá-
lico señala buena cochura. Un suave englobado de color rojo venecia 
recubre un pulimento hecho con un palillo en sentido horizontal para 
el cuerpo y vertical para las patas. Los ondulados dejados por la apli-
cación del palillo en fresco varían de 3 a 4 mm. de anchura.  

Aunque se trata de un utensilio doméstico, el vaso no muestra seña-
les de haber sido puesto al fuego para cocer alimentos. La técnica de 
fabricación que se siguió en la pieza fue la de la aplicación de bandas 
en espiral y luego alisadas. Las patas se hicieron mediante el modela-
do.  

El cuerpo presenta una forma globular alargada. Cuello bajo, del 
cual se proyecta hacia afuera y algo hacia arriba el borde. Las patas 
son sensiblemente perpendiculares y son menos gruesas en la proxi-
midad de su soldadura al vaso que en su parte media. Su modelado 
afecta una forma de cilindro que se estrecha hacia los extremos infe-
riores.  

Medidas:  
Altura total del cuerpo .. .. .. .. .. .. .. 10.5 Cm. 
Altura del cuerpo hasta el nacimien-
to del borde .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  10.0   ” 
Altura del borde .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   1.8   ” 
Diámetro máximo del cuerpo .. .. .. 11.5   ” 
Diámetro del cuello .. .. .. .. .. .. .. ..   8.5   ” 
Diámetro exterior de la boca (borde 
a borde).. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   9.6   ” 
Diámetro de la boca (interior) .. .. ..    7.3   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. ..      6 mm. 

Patas: 
a) Separación entre sí .. .. .. .. .. .. .. ..  
 
 

  9.2 Cm. 
10.2   ” 
10.3   ” 

b) Diámetro en la parte superior .. .. 
 
 

  2.5   ” 
  2.2   ” 
  2.7   ” 
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c) Diámetro en su parte media .. .. .. 
 
 

  2.7 Cm. 
  2.6   ” 
  2.5   ” 

d) Altura media de las patas .. .. .. .. 10.8   ” 
 

4–. Olla de barro cocido. (Fig. 9, 4). Ofrece un color siena quema-
da, color que se acentuó un tanto con el sometimiento continuo al 
fuego en las necesidades domésticas. El color de la superficie interna 
es algo más oscuro que el de la externa. El material de la pasta es 
exactamente igual al del recipiente anterior. El buen grado de cocción 
lo indica el sonido metálico que presenta.  

La vasija es de forma semiesférica con un suave achatamiento en la 
base. Cuello bajo, doblado sobre sí mismo hasta la mitad de su altura. 
Se fabricó por el sistema del modelaje de .pastas que sucesivamente 
se fueron aplicando hasta formar el recipiente.  

 
Medidas  

Diámetro máximo del cuerpo .. .. .. .  7.8 Cm. 
Diámetro máximo del doblamiento 
del cuello .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   7.0   ” 

Diámetro de la boca  (interior) .. .. ..  5.4   ” 
Diámetro del cuello .. .. .. .. .. .. .. ..  5.8   ” 
Altura total  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   6.1   ” 
Altura del cuerpo hasta su mayor 
anchura .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   3.0   ” 

Altura del cuello .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  1.6   ” 
Espesor medio .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .     5 mm. 

 
5–. Plato hondo con reborde volteado hacia afuera. (Fig., 10, 1). Es-

te recipiente hecho de un material idéntico al de la vasija anterior, 
presenta buen grado de cocción. Un fino engobado por medio de una 
solución muy líquida de arcilla, cubre sus superficies interna y exter-
na. En ambas caras se observa un color carmelita oscuro muy 
homogéneo. El cántaro fue hecho según la técnica del modelado.  

Se trata de un puco o plato hondo, con reborde doblado hacia            
afuera. El cuerpo del plato se compone de un cuenco chato y 
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esférico y una porción cilíndrica que se continúa en un reborde do-
blado un poco hacia afuera.  
 
 

 
 

Figura No. 10. Tipos de vasijas de Tierradentro, San Andrés, «La Montaña» 
 
 
Medidas:  

Diámetro máximo, tomado de los 
bordes externos .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  15.7 Cm. 
Diámetro mínimo (desde el interior 
del borde) .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  12.9   ” 

Diámetro máximo del casco.. .. .. ..  14.5   ” 
Diámetro del cuello .. .. .. .. .. .. .. ..  14.2   ” 
Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   5.6   ” 
Altura hasta el casco .. .. .. .. .. .. .. ..    2.4   ” 
Espesor medio .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..       5 mm. 
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6–. Plato hondo con reborde volteado hacia afuera y parcialmente 
doblado sobre sí mismo. (Fig. 10,2). El material es igual al del ante-
rior. La superficie externa muestra señales claras de haber sido utili-
zado en la cocción de alimentos. El sonido metálico indica muy buena 
cocción. Ambas superficies muestran un fino taponado por medio de 
un baño en arcilla muy líquida.  

Como el anterior, este plato está compuesto de un cuenco chato y 
esférico, seguido de una porción cilíndrica que remata en un reborde 
echado hacia afuera y parcialmente doblado hacia abajo.  

 
Medidas: 

Diámetro máximo, tomado de los 
bordes  externos .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 15.6 Cm. 
Diámetro máximo del cuenco .. .. .. 13.1   ” 

Diámetro del cuello .. .. .. .. .. .. .. .. 13.6   ” 
Alto total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   5.0   ” 
Alto del cuenco .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    2.2   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. ..      5 mm. 

 
Las vasijas correspondientes a la segunda tumba, ofrecen los si-

guientes detalles:  
1–. Vasija. Olla trípode de barro cocido. (Fig. 10,3). La pasta está 

constituida por tierra amarilla oscura con abundantes granos silíceos y 
partículas ferruginosas. Esta vasija, de cochura aparentemente muy 
deficiente, presenta bien ahumada la base, lo que acusa su destino 
como elemento de cocina. No tiene ningún enlucido, a excepción de 
un ligero alisamiento hecho una vez rehumedecida la pasta. Los colo-
res interno y externo son sensiblemente iguales.  

El cuerpo presenta una forma globular alargada. Cuello bajo, del 
cual sale el borde proyectado hacia afuera y un poco hacia arriba. Las 
patas son ligeramente perpendiculares, si bien a raíz de su soldadura 
al recipiente, presentan un marcado arqueamiento. El borde y cuello 
de la pieza, lo mismo que dos de las patas presentan roturas.  
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Medidas:  
Diámetro máximo del cuerpo .. .. .. 16.7 Cm. 
Junto a este diámetro máximo se 
halla el vértice de doblez angular de 
la vasija.  
Diámetro del cuello .. .. .. .. .. .. .. ..   8.4   ” 
Diámetro externo, tomado de borde 
a borde .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 10.4   ” 
Diámetro de la boca (interior)  .. .. ..    7.3   ” 
Altura del cuerpo.. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  15.2   ” 
Altura hasta el ángulo de dobles, 
tomada a partir de la base .. .. .. .. ..   7.5   ” 
Altura del cuello.. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   2.0   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. ..      7 mm. 

Patas: 
a) Separación entre sí .. .. .. .. .. .. .. ..  
 
 

16.4 Cm. 
15.8   ” 
16.6   ” 

b) Alturas .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  
 
                                            (dañada) 

15.4   ” 
16.0   ” 
15.3   ” 

c) Diámetro medio, parte superior ..   4.4   ”   
d) Diámetro medio, parte inferior ..    2.1   ”   

 
2–. Vasija. Olla de barro cocido. (Fig. 10,4). Además de la arcilla 

amarilla que integra la pasta, es apreciable buena cantidad de mica y 
cuarzo fragmentado. El cántaro ofrece un color más oscuro en la 
superficie interior que en la exterior. La fractura deja ver un color 
rojo claro.  

Interior y exteriormente se aplicó a la vasija un baño de arcilla muy 
líquida. Esto se comprueba por el fácil desprendimiento de escamas 
en varias partes de la superficie. Tiene fracturas en el cuerpo y parte 
de los bordes le hace falta.  

Forma semiesférica, cuello corto y borde bien desarrollado y echa-
do hacia afuera en sentido casi horizontal.  

 
Medidas: 

Diámetro máximo .. .. .. .. .. .. .. .. ..  18.5 Cm. 
Diámetro del cuello .. .. .. .. .. .. .. ..    9.2   ” 

Diámetro interior de la boca .. .. .. ..   7.8   ” 
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Alto total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 12.3 Cm. 
Altura hasta la parte más ensanchada   6.6   ” 
Altura del cuello .. .. .. .. .. cuello .. ..    1.4   ” 
Proyección del cuello hacia afuera ..   2.0   ” 
Espesor medio del cuerpo .. .. .. .. ..      5 mm. 

 
El vaso trípode sin ninguna decoración y tan cómodo debió serle al 

Indio, ya que hace innecesario el uso de las piedras de fogón; la olla 
de borde volteado, con múltiples variaciones en la forma globular, y 
el plato o puco, utensilios todos de que el indígena debió servirse en 
la cocción de alimentos vegetales propios de la localidad como el 
maíz, el ulluco, el frijol, etc., o carnes de animales como guara, guatín 
curí, etc., aparecen con mucha frecuencia en Tierradentro. Los hemos 
encontrado o visto, lo mismo en varios sitios cercanos al municipio de 
Belalcázar, que, en los pequeños pueblos de Pedregal, Togoima, Cue-
tando, San Andrés, Santa Rosa, etc., y al igual que las tumbas que 
contienen dichos recipientes, se refieren a una cultura relativamente 
reciente.  
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LAMINA III  
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GRUPOS SANGUINEOS ENTRE LOS INDIGENAS 

DEL DEPARTAMENTO DE CALDAS 

 
 

POR LUIS DUQUE GOMEZ 
 

_______ 
 

 
 
Según los últimos tratadistas de antropogeografía de Colombia, lo 

que constituye hoy el actual departamento de Caldas está poblado por 
uno de los núcleos blancos más grandes del país, comparable solo a 
los de Antioquia y Santander del Sur. Una fuerte colonización antio-
queña, integrada en su mayor parte por núcleos más o menos blancos, 
se derramó por todo este sector del país y conquistó para la economía 
nacional ricas regiones, tales como el valle del río Risaralda y la 
Hoya del Quindío. Varias veces se ha intentado hacer el estudio de la 
composición étnica de este grupo, de las características de los núcleos 
negros y mulatos del mismo departamento, pero de manera notoria se 
ha descuidado un aspecto de suma importancia: la supervivencia del 
tipo indígena relativamente puro, en una densidad de población tan 
considerable, como para que parezca extraño el hecho de que este 
problema haya pasado casi desapercibido para los que han tratado de 
hacer estos estudios raciales.  

Puede decirse, sin lugar a dudas, que más de un 60% de la pobla-
ción del Occidente de Caldas es indígena. Efectivamente, existen        
en esta región verdaderos valuartes de la raza nativa, tales como Río-
sucio, Quinchía, Guática, Mistrató o Arrayanal, San Antonio de 
Chamí, Pueblo Rico y otras localidades. Allí viven en la actualidad, 
agrupados en comunidades y parcialidades, los descendientes directos 
de los Pirsa,  Guátika, Kinchía, Apía, Irrá, etc., tribus éstas que ocu-
paban esta misma zona a la llegada de los conquistadores, según las 
tradiciones y noticias de los cronistas que los acompañaban, tales 
como Sarmiento, Sardella, Cieza de León y otros. Parece que estos 
pueblos tenían un corpus cultural bastante homogéneo, lo que se co- 
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lige claramente del estudió de las piezas arqueológicas, de las formas 
de las sepulturas, de las descripciones de los cronistas, unidad ésta 
que está reforzada por los datos de la lingüística, según un magnífico 
estudio del Profesor Paul Rivet, publicado en la Revista del Instituto 
Etnológico (9), en el cual sienta la tesis del origen Karib de las tribus 
que moraban antiguamente en esta porción del Occidente colombia-
no, basándose en laboriosas investigaciones de las antiguas crónicas. 
Después de nuestro viaje a esta zona contamos con otros datos que 
confirman todavía más la hipótesis de Rivet y que serán el tema de 
trabajos posteriores.  

Algunas de estas tribus del Occidente del departamento de Caldas, 
las que se conocen con el nombre de Chamí, conservan casi todo el 
patrimonio de su cultura primitiva, inclusive su idioma, y practican 
cierto nomadismo, determinado en gran parte por la base misma de su 
economía, que es la caza y la pesca. Los núcleos más septentrionales, 
tales como Riosucio, Quinchía y Guática, están casi incorpora dos 
definitivamente a la vida civilizada y solo conservan, de manera más 
o menos nítida, las características antropológicas de su raza: la sig-
mentación del cabello es todavía más oscura que el último tono seña-
lado en las escalas cromáticas de antropología, bastante lacio y de 
implantación completamente recta; los bigotes, barba, calvicie, cani-
cie, son características bien raras entre estos indígenas; la pigmenta-
ción del ojo oscila, por lo regular, entre los números 14 y 15 de la 
escala cromática de Schultz, con una especie de cutícula azulosa, tal 
como la encontramos entre los indios del grupo Gwambiano-
Kokonuko (6); la coloración de la piel es generalmente el número 7 
de la escala de Hesch; el sistema piloso lo tienen completamente 
atrofiado; hay un desarrollo extraordinario de las arcadas zigomáticas, 
en tanto que la anchura frontal mínima es muy reducida. Las propor-
ciones del cuerpo se presentan con un fuerte desarrollo del tórax. Lo 
más interesante es, sin duda, las características mongoloides del ojo, 
las cuales aparecen muy marcadas entre estos indígenas; la conjun-
ción de los tres elementos señalados para el ojo mongólico es muy 
frecuente: un pliegue del párpado superior, que cae casi directamente 
sobre las pestañas, un pliegue de la piel, que cubre totalmente las 
carúnculas, y la oblicuidad de la hendidura palpebral que hace que el 
ángulo externo del ojo esté más alto que el interno (Lám. 1).  

Los indígenas que  pertenecen a la familia Chamí  hablan un idioma  
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primitivo, identificado hoy en día como del grupo Chocó (10). En 
cambio, las demás comunidades y parcialidades olvidaron por com-
pleto su dialecto y la mayor parte de sus antiguas costumbres. Sin 
embargo, algunas palabras primitivas han sido incorporadas en el 
español y son corrientes en el lenguaje vulgar de los naturales; igual-
mente, la antroponimia y la toponimia se conservan casi intactas y en 
ella, se encuentran vocablos que pertenecen al idioma o dialecto 
Chami todo lo cual nos hace pensar con fundamento en el común 
origen de unos y otros pueblos; es casi seguro que pertenecen a una 
misma familia y que hablaron en otro tiempo idéntica lengua. Por otra 
parte en Riosucio, uno dé los núcleos indígenas más fuertes del depar-
tamento de Caldas, se conserva la tradición de que la lengua hablada 
antiguamente por los naturales de esta zona era la que tienen hoy en 
día los indios de Chamí, los cuales frecuentaban hasta hace poco 
tiempo los mercados de esta población, casi completamente desnudos, 
comerciando con los demás indígenas los productos de su industria, 
especialmente harina con sus ornamentos de oro en la nariz y en la 
boca y con su provisión de flechas envenenadas.  

A más de los rasgos antropológicos y de las tradiciones a que nos 
hemos referido, los resultados de la encuesta serológica que tuvimos 
ocasión de realizar en esta zona son bien interesantes: el grupo O, que 
aparece generalmente en un alto porcentaje entre los indígenas de 
América, predomina casi de manera absoluta entre los naturales ele 
Caldas. Se llevaron a cabo cerca de 1.000 experimentos, número de 
observaciones más que suficiente para sacar algunas conclusiones 
generales sobre la repartición de los grupos sanguíneos entre los 
núcleos estudiados. Casi la totalidad de estas observaciones se hicie-
ron entre los miembros de las comunidades indígenas; el resto, entre 
los negros de Guamal y en la población blanca de Riosucio, con el fin 
de tomar términos de referencia. Todo parece indicar, después de 
estos trabajos, que la raza indígena aparece bastante pura en este 
sector del país, en donde el papel del mestizaje ha sido insignificante 
y en ocasiones completamente nulo. El indio encontrado por los    
conquistadores españoles cuando pisaron por primera vez el terri-
torio de lo que constituye hoy el departamento de Caldas, vive toda-
vía, constituye un verdadero problema, tal como el que existe en el 
departamento del Cauca, aunque de menores proporciones, y es nece-
sario ver la mejor manera de incorporarlo definitivamente en la ór-
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bita social y política de la nación, aprovechando al mismo tiempo sus 
habilidades y virtudes tradicionales.  

De las 993 observaciones realizadas en nuestro viaje a Caldas, 774 
se hicieron entre los núcleos indígenas, con la repartición geográfica 
siguiente:  

 
Municipio de Riosucio 

 
Parcialidad de San Lorenzo 351 observaciones 
       ”          ” La Montaña (vereda de Los Chancos) 123            ” 
Comunidad dé Bonaront 175            ” 

 
 

Municipio de Quinchía 
 
Aquí se llevaron a cabo 125 observaciones, repartidas entre dos 

núcleos de distinta homogeneidad: indios de la vereda de Naranjal, y 
grupo asentado cerca al área urbana de la población, así:  

 
Vereda de Naranjal 50 observaciones 
Población urbana 75            ” 

 
En las experiencias anteriores se constató la presencia de los tres 

grupos fundamentales de la  serología: A,-B y 0, en los siguientes 
porcentajes:  

 

Grupo No de obser. Porcentajes 
O 714 92,25 % 
A 50 6,46 % 
B 10 1,29 % 

 ---------- ------------ 
 774 100,00 

 
Como puede verse, no obstante no ser igualmente homogéneos es-

tos grupos indígenas, como lo veremos más adelante, se advierte un 
predominio extraordinario del grupo O, .en un porcentaje mucho más 
elevado que el encontrado en las demás regiones indígenas del país en 
donde se han llevado a cabo estos estudios, cuyos resultados transcri-
bimos a continuación:  
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Indios Páez 
 

Grupo No de obser. Porcentajes 
O 269 88,78 % 
A 21 6,93 % 
B 13 4,29 % 

 --------- ------------ 
 303 100,00 (1,11) 

 
Indios Gwambiano·Kokonuko 

 
Grupo No de obser. Porcentajes 

O 492 84,25 % 
A 50 8,56 % 
B 36 6,16 % 

AB 6 1,03 % 
 ---------- ------------ 

 584 100,00 (6,200) 
 
La frecuencia del grupo O es, pues, mayor entre los indígenas de 

Caldas que entre los del Cauca, en tanto que la de los grupos A y B 
disminuye considerablemente. Esto último se explica claramente, si 
tenemos en cuenta que el indio de Caldas conserva mayor indepen-
dencia, practica cierto aislamiento y no está sujeto a la servidumbre, 
como lo está el indio del Cauca, asentado en las haciendas de los 
grandes latifundistas en calidad de terrazguero, situación esta que 
permite un mayor contacto con los núcleos blancos y el consiguiente 
contrabando de sangre de tipo A. Si bien es cierto que en Caldas se 
presentan los mismos problemas que en el Cauca en lo que respecta al 
patrimonio material de las comunidades indígenas el desahucio de los 
naturales por los colonos de otros grupos étnicos que podrían some-
terlo a la misma servidumbre, este indio prefiere abandonar el suelo 
de que lo han despojado y trasladarse a otras zonas de la parcialidad 
antes que quedar reducido a la calidad de terrazguero.  

La pureza de estos distintos núcleos indígenas, en los cuales se 
llevó a cabo la encuesta sanguínea, no es la misma en todos: los  
menos mestizados están en la parcialidad de San Lorenzo y en la 
vereda de Los Chancos (parcialidad de La Montaña), en tanto que 
entre los indígenas de Bonafont y Quinchía el mestizaje se hace ya 
más notorio. De este modo, para ver más claramente la influencia de es-  
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ta falta de homogeneidad en la repartición de los grupos sanguíneos, 
es necesario analizar por separado los resultados obtenidos para cada 
una de las parcialidades.  

 
Parcialidad de San Lorenzo 

 
La parcialidad de San Lorenzo está asentada en el corregimiento 

del mismo nombre, en el municipio de Riosucio. De los 5.000    habi-
tantes con que cuenta actualmente el corregimiento, hay más de 4.500 
indígenas, tal vez los menos mestizados de la región. Fueron traídos a 
esta zona en el año de 1627, procedentes de Sonsón, posiblemente del 
río Arma, y posesionados de estas tierras en la misma época por el 
Oidor más antiguo de la Real Audiencia del Nuevo Reino de Grana-
da, Dr. Lesmes de Espinosa y Saravia, todo lo cual consta en los do-
cumentos y títulos que acreditan la propiedad de la parcialidad sobre 
estos terrenos. Es posible que estos     indios sean los descendientes 
directos de los antiguos Arma, de que tanto nos habla el cronista 
español Cieza de León (2, XVIII, 59-64), tribu esta que el Profesor 
Rivet coloca «a dos leguas al norte de la provincia de Pacura o Paucu-
ra, en las faldas de la Cordillera Central y al sur de Puebloblanco (el 
río Poblanco actual), en la hoya del río que lleva su nombre» (9,64).  

Desde el punto de vista de los caracteres físicos y de los pocos ras-
gos etnográficos antiguos que aún quedan, estos indios de Sonsón, 
establecidos hoy en San Lorenzo, no se diferencian mucho de los de 
Quinchía, Guática, Bonafont y La Montaña (Ríosucio), los cuales, 
según las tradiciones que se conservan entre los mismos, no han su-
frido traslado desde los tiempos de la Conquista, por lo cual puede 
considerárseles como descendientes directos de las tribus que pobla-
ban antiguamente esta zona. Estas similitudes entre unos y otros no 
nos extrañan, si admitimos las noticias transmitidas por los cronistas 
españoles con respecto a los vínculos y semejanzas existentes entre 
estos pueblos, y que el Profesor Rivet resume en la siguiente forma: 
«Nos dicen que los Arma tenían las mismas costumbres que los     
Paucura (6, 372) y los Pozo las mismas costumbres que los Paucura, 
los Carrapa y los Anserma (27, IV, 177)», (9, 64). Los datos anterio-
res podrían reforzarse con los resultados de nuestra encuesta serológi-
ca los cuales son más o menos los mismos entre todos estos núcleos;  
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solo se presentan oscilaciones de los grupos A y B según el mayor o 
menor contacto con los núcleos blancos y negro de la región.  

A más de las pruebas anteriores, cabe señalar aquí la uniformidad 
de la toponimia de la zona, la que nos suministra un dato bastante 
seguro para diseñar sobre un mapa una zona muy amplia en la cual 
habitaron, con seguridad, pueblos de un mismo origen.  

Los antropónimos más frecuentes entre los indígenas de la Par-
cialidad de San Lorenzo son, entre otros, Andika, Gañán, Bueno, 
Tapasco, Arikapa, Blandón, Bañol, Largo, Motato, Chaurra, apellidos 
casi todos de origen indígena, muchos de los cuales corresponden a 
topónimos actuales de la región. En esta parcialidad se llevaron a 
cabo 351 observaciones de grupos sanguíneos, distribuidas así:  

 
Grupo No de obser. Porcentajes 

O 326 92,88 % 
A 23 6,55 % 
B 2 0,57 % 

 ---------- ------------ 
 351 100,00 

 
El predominio del grupo O entre estos indígenas es evidente. Esta 

proporción podría llegar al 100 % si descartáramos del cómputo gene-
ral algunos casos de mestizaje, fácilmente localizables, los cuales se 
presentan generalmente entre las familias que están en contacto más 
estrecho con el pequeño núcleo blanco asentado en la zona urbana del 
corregimiento. La presencia del grupo B entre estos naturales, aunque 
en mínima proporción, se explica por la vecindad que tienen con los 
negros de Guamal, en el municipio de Supía, en donde viven los des-
cendientes directos de los esclavos que trabajaban antiguamente, 
desde los tiempos coloniales, las famosas minas de oro de Marmato y 
Supía. El contacto entre unos y otros se comprueba en los archivos 
parroquiales de Supía, por las partidas de matrimonio entre negros e 
indios; de esto trataremos más ampliamente cuando entremos a estu-
diar los resultados de la encuesta sanguínea efectuada en este núcleo 
de color.  

 
Parcialidad de La Montaña 

 
Es otra de las comunidades indígenas de Riosucio, situada al Occi-

dente de la población, colindante con la parcialidad de San Loren-
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zo. El número de naturales se calcula en 3000, distribuidos en las 
veredas de Los Chancos y Kábarga y en los corregimientos de Pue-
bloviejo y El Salado. Parece que estos indios han vivido siempre en 
este punto, desde tiempos antiguos, a juzgar por lo que reza en los 
documentos que se conservan en el Archivo de la parcialidad, en los 
cuales dice claramente que se trata de pueblos Pirsa, lo que está de 
acuerdo también con la tradición que se conserva entre ellos Cieza de 
León hace relación a esta tribu cuando dice que es un «pueblo situado 
a cuatro leguas de la villa de Anserma» (2, CXVIII p. 356); Lucas 
Fernández Piedrahita dice que Pirsa era una «provincia situada al otro 
lado de la cordillera que queda al norte de Anserma», y más adelante 
agrega: «... .los más salvajes de los Pirsa vivían en las montañas de 
Sima» (7, p. 165). No queda la menor duda de que se trata de este 
pueblo a que nos venimos refiriendo, pues queda exactamente a cua-
tro leguas más o menos de la ciudad de Anserma, hacia el norte; 
además, en los terrenos de la parcialidad hay una cordillera pequeña 
que tiene por nombre Sima o Simá.   Estos pueblos estaban bajo la 
jurisdicción de Anserma durante la época colonial. López de Velasco 
da los siguientes pueblos y repartimientos del distrito de Anserma:  

 
Carpa (Carrapa?) Tusa Guacayca 
Supía Indipiati Guacayca 
Opiramá Carumby Apía 
Ypá Curumpacha Piesa (Pirsa?) 
Aconchara La Provincia Cupinga 
Napiotra Cumba Gorrones 
Ira (Irrá?) Andyca Umbría 
Tabuya Chataya Guarma 
Guática Aconchare Chatapa (5, 104) 

 
Para hacer algunas rectificaciones de los nombres de estos pueblos 

que menciona López de Velasco, hemos colocado entre paréntesis el 
nombre actual de los lugares, frente aquellos que nos parece están mal 
transcritos.  

La Parcialidad de La Montaña, tal como la de San Lorenzo, se      
organizó en el año 1627, por el mismo Oidor de la Real Audiencia   
del Nuevo Reino de Granada, Dr. Lesmes de Espinosa y Saravia. Se  
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formó de la encomienda de Francisco de Herrera, como se desprende 
del documento que tuvimos ocasión de consultar en el archivo del 
Cabildo de la parcialidad y que transcribimos a continuación: «En el 
repartimiento de La Montaña de la encomienda de Francisco de 
Herrera jurisdicción de la ciudad de Anserma a 13 días del mes        
de Marzo de 1627 años; el señor Dr. Lesmes de Espinosa y Saravia 
del Concejo de S. M. y su oidor más antiguo, de la Real Audiencia 
del Nuevo Reino de Granada y visitador General de los Partidos de 
Anserma y Cartago y los demás de su comisión, habiendo visto por 
vista de ojos las tierras y montañas sitio y asiento de este pueblo, que 
está informado es sano y de buen temple, fresco y de buenas aguas,   
y que los indios están contentos y se juzgan de quedarse aquí por 
hallarsen bien mandada y mando que estos indios de La Montaña    
así de repartimiento, como de minas se queden y sean poblados en 
este pueblo de La Montaña desde donde están los cuales con los de-
más, que en cualquiera manera se agregasen a estos términos de      
La Montaña, y hagan población y doctrina y los indios de mina del 
Capitán Juan Trujillo de Tamayo y los demás que se agregasen ... Y 
luego el dicho señor   Oidor Visitador señaló por términos, tierras      
y resguardos a estos indios de La Montaña y de mina de esta enco-
mienda para sus roserías, labranzas, crianzas, propio, pastos, ejidos     
y baldíos en común y en particular para todos ellos y para sus fami-
lias; por la parte de   Pirsa, la loma que llaman en su lengua Tunca, y 
por la parte hacia el Chocó otra loma que llaman Jumbrumaya, y     
por la parte de Aguasal, otra loma que llaman Apá, y por la parte de 
Cali, a los indios de Supía la Alta, y Arquía la otra el río abajo         
de Supía, y por abajo y por la parte de Quiebralomo hasta la quebrada 
de Anillo, en todo lo cual en las tierras y montañas, agua, pesquerías 
y salinas incluidas y comprendidas dentro de los dichos términos y 
resguardos señalados, les daba, y dio, señalaba; y señaló, por suyo     
y por tal se lo aplica, y se adjudica para que sea suyo propio y           
lo labren, rosen y cultiven y usen de ello como cosa suya propia, en     
lo cual los ampara y amparó, y mandaba y mandó que ninguna per-
sona se los quite, tome ni oculte en manera alguna, y se lo dejen             
libre y desembarazado, y los Jueces de S. M. los amparen a ello,              
y no consientan que de ello sean removidos, ni perturbados, sin pri-
mero ser oídos y vencidos por fuero y por derecho con apercibimien-  
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to que vendrá persona a su costa con días, y salarios a retribuirles en 
todo lo que se les hubiere tomado, quitado y ocupado».  

Nuestra encuesta sanguínea se llevó a cabo en una de las veredas de 
la parcialidad de La Montaña, en Los Chancos, que es donde la raza 
se conserva más pura. Se hicieron 123 observaciones con los resulta-
dos siguientes:  

 
Grupo No de obser. Porcentajes 

O 113 91,87 % 
A 6 4,88 % 
B 4 3,25 % 

 ---------- ------------ 
 123 100,00 

 
Se nota aquí un alto porcentaje del grupo 0, casi como en San Lo-

renzo, sus vecinos. La totalidad de los individuos que resultaron con 
los grupos A y B en este conjunto indígena, fueron identificados como 
mestizos. El grupo B juega entre estos naturales un papel casi insigni-
ficante, no obstante haber existido contacto con los negros que traba-
jaban en la época colonial las minas de Tumbabarreto y San Sebastián 
de Quiebralomo, situadas muy cerca de los dominios de la parcialidad 
de La Montaña.  

 
Comunidad de Bonafont 

 
La comunidad de Bonafont está asentada en el corregimiento del 

mismo nombre, llamado antes La Escopetera. El poblado está situado 
al Occidente de Riosucio, recostado sobre las estribaciones del cerro 
Clavijo, antiguamente llamado Picará, y bordeado por la colina de 
Guarbá, que lo separa del hermoso cerro Batero; está muy próximo a 
la margen izquierda del río Cauca, en las cabeceras de la quebrada 
Juan Díaz. Allí viven, agrupados en comunidad, no ya regidos por la 
Ley 89 de 1890 sino con una organización completamente inde-
pendiente, más de 4500 indígenas, entre los cuales se advierte un 
ligero mestizaje, el cual se manifiesta particularmente en la pig-
mentación de la piel predominan los números 4 y 5 de la escala de 
Hesch, en la coloración del ojo·11, 12, 13, de escala cromática de 
Schultz y, especialmente, en su psicología, que es ya la del mestizo: 
francos, alegres, activos, progresistas y muy desenvueltos cuando tie-
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nen ocasión de tratar con los blancos. Sin embargo, las características 
indígenas siguen predominando, especialmente en los rasgos antro-
pológicos. La organización de la comunidad difiere de la de las ante-
riores, pues ésta está regida por un administrador general, encargado 
de velar por el patrimonio material de los asociados, y cuyo ejercicio 
de sus funciones dura por tiempo indeterminado, de acuerdo con el 
común sentir de los miembros de la colectividad.  

El origen de la comunidad de Bonafont es un poco confuso, pues 
existen varias tradiciones al respecto, algunas de las cuales son con-
tradictorias. Lo que parece más seguro es que los indios que viven allí 
en la actualidad no son los descendientes directos de las tribus que 
moraban en esa zona en la época de la Conquista. Debido al extermi-
nio sistemático de los nativos en los primeros tiempos de la coloniza-
ción, al traslado de grandes masas de población a los sitios señalados 
por el asiento de las encomiendas y, principalmente, a la movilización 
de los naturales para el laboreo de las minas, estas regiones fueron 
completamente abandonadas durante mucho tiempo. Rivet señala que 
esta zona estaba bajo la influencia de los indios de Anserma (9, 61); 
Fernández Piedrahita, más explícito aún, dice que estos terrenos eran 
del dominio de los indios de Quinchía, uno de los pueblos de la juris-
dicción de Anserma, (p.83).  

Cerca al poblado existe un lugar denominado Pirsa, que según la 
tradición era el asiento principal de la tribu del mismo nombre; parece 
que existió allí hasta hace poco tiempo la parcialidad de Pirsa, mane-
jada por un cacique que tenía fama de valiente en toda la región. Para 
otros, el poblado de Bonafont fue fundado por ungrupo de emigrantes 
de la parcialidad de La Montaña, venidos principalmente de los   
corregimientos de El Salado y Puebloviejo, en busca de mejores   
tierras, hace relativamente poco    tiempo. Hasta se dice que los pri-
meros en llegar fueron, entre otros, Vicente Bañol, Patricio Bañol, 
Indalecio Bañol, una familia Guapacha y otra Morales, todos los 
cuales resolvieron formar un patrimonio comunal de sus tierras, nom-
brar un administrador general de estos intereses y constituirse           
en comunidad, organización ésta que se conserva hasta la actuali-   
dad. De todos  modos, las diferencias entre los indios de Bonafont     
y los de la parcialidad de La Montaña son poco apreciables, no sólo 
en sus rasgos antropológicos sino también en los etnográficos, por     
lo cual puede pensarse en el estrecho parentesco  entre unos y otros y  
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en que, en realidad, se trata de gentes venidas de la parcialidad de La 
Montaña.  

Más de un 60 % de la población de Bonafont es indígena más o me-
nos pura. Sin embargo, el mestizaje es aquí más notorio que en Los 
Chancos y en San Lorenzo; en esta zona hay una fuerte colonización 
antioqueña, la que se ha mezclado con la sangre indígena, mezcla que 
ha estado favorecida por la índole misma de los indígenas de esta zona, 
como lo veremos cuando entremos a tratar el asunto del mestizaje.  

En esta comunidad de Bonafont, se realizaron 175 observaciones, 
con los resultados siguientes: 

 
Grupo No de obser. Porcentajes 

O 163 93,14 % 
A 8 4,57 % 
B 4 2,29 % 

 ---------- ------------ 
 175 100,00 

 
Como puede verse, no obstante existir aquí este mestizaje notorio a 

que nos referimos anteriormente, en la repartición de los grupos san-
guíneos sigue predominando de manera abrumadora el grupo O, en 
tanto que los demás grupos, A y B, sólo se encuentran en mínima 
proporción. La presencia del grupo B en esta zona se explica bien si 
admitimos que los fundadores de esta comunidad vinieron de la par-
cialidad de La Montaña, en donde aparece este grupo por el contacto 
de estos indios con los negros que trabajaban las minas de San Sebas-
tián de Quiebralomo.  

 
Parcialidad de Quinchía 

 
Esta parcialidad está situada en el municipio del mismo nombre,     

situado al SW de la población de Riosucio. El poblado cuenta en la 
actualidad con cerca de 14000 habitantes y se calcula que más de     
8000 son de raza indígena, 5000 de los cuales están asentados en par-
cialidad, regidos por la Ley 89 de 1890. Bastante nos hablan las cróni-
cas sobre   la antigua tribu de los Quinchía, cuya ferocidad dio buena 
tarea a los conquistadores de esta región. Como casi todas las otras 
tribus vecinas, los Quinchía tenían la costumbre de colocar las cabezas 
de los enemigos que comían en altas y gruesas cañas (guaduas), a ma-
nera de trofeos, en las cuales hacían agujeros por donde penetraba 
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el viento produciendo un ruido extraño que, al decir de los cronistas, 
era bastante tétrico (1, p. 83). Los indígenas que viven en esta pobla-
ción en la actualidad, son en su mayoría venidos de las parcialidades 
de San Lorenzo y La Montaña. Parece que los antiguos indios 
Quinchía fueron exterminados por completo, debido a su misma fero-
cidad, al menos la mayoría. La comunidad se formó en el año de 
1852, que fue cuando se hizo entrega formal de estas tierras a los 
indios. Es posible que en ese entonces existieran descendientes direc-
tos de los Quinchía, pero la mayoría son venidos de otras parcialida-
des. Sin embargo, sabemos casi con seguridad que se trata de unos 
mismos pueblos, según se desprende de los datos de los cronistas 
españoles y del análisis de los elementos de la arqueología y la lin-
güística, particularmente de la toponimia. Como en Bonafont, hay 
aquí un mestizaje muy notorio y la parcialidad está prácticamente en 
vía de disolución. 

En Quinchía se hicieron 125 experiencias así:  
 

Grupo No de obser. Porcentajes 
O 112 89,60 % 
A 13 10,40 % 
B 0 00,00 % 

 ---------- ------------ 
 125 100,00 

 
Como puede verse, la proporción del grupo O disminuye nota-

blemente en comparación con los porcentajes 'obtenidos para las 
demás parcialidades, lo que no obedece a otra causa que a la fuerte 
migración antioqueña en esta región. El grupo B no aparece, no obs-
tante quedar allí cerca las minas de oro y sal de Mápura, trabajadas 
con negros e indios desde la época de la Conquista (3, p. 148).  

La encuesta anterior se hizo en dos regiones en donde el mestizaje 
no ha tenido igual influencia, por lo cual consideramos conveniente 
dar los resultados por separado:  

Vereda de Naranjal (aquí es donde se conserva la raza más pura), se 
llevaron a cabo 50 observaciones así: 

 
Grupo No de obser. Porcentajes 

O 49 98 % 
A 1 2 % 
B 0 0 % 

 ---------- ------------ 
 50 100,00 
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Área urbana de la población: se hicieron 75 experiencias, con los 
resultados siguientes:  

 

Grupo No de obser. Porcentajes 
O 63 84 % 
A 12 16 % 

 ---------- ------------ 
 75 100,00 

 
Se ve muy bien el contraste entre los dos resultados, lo que confir-

ma todavía más el papel del mestizaje, el cual se presenta especial-
mente entre las familias indígenas que viven más cercanas al área 
urbana, que son las que tienen más contacto con los núcleos blancos. 

  
III 
 

Influencia del Mestizaje. 

 
De las 774 observaciones de grupos sanguíneos realizadas entre los 

núcleos indígenas, 234 corresponden a tipos identificados previamen-
te como mestizos, clasificación ésta que la hicimos siguiendo el crite-
rio de la observación de sus caracteres físicos, haciendo    averigua-
ciones sobre su procedencia, padres, abuelos, etc., considerando como 
tales a los que por alguno cualquiera de estos rasgos demostraba tener 
aporte de sangre de otros grupos étnicos. La repartición de los grupos 
entre estos mestizos es la siguiente:  

 
Grupo No de obser. Porcentajes 

O 195 83,33 % 
A 33 14,10 % 
B 6 2,57 

 ---------- ------------ 
 234 100,00 

 
De los datos anteriores se desprende la frecuencia del grupo O aun 

entre los mismos mestizos, aunque su proporción' disminuye conside-
rablemente en relación con los porcentajes obtenidos para los grupos 
más o menos puros. Esta proporción aumenta o disminuye en          
las distintas parcialidades según que el mestizaje tenga mayor o    
menor fuerza desde el punto de vista de la observación de los caracte-
res físicos. Para ver de  manera clara esta influencia, nos vemos pre-  
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cisados a dar los resultados del estudio de la repartición de los grupos 
entre los mestizos de los distintos núcleos:  

 
 

Parcialidad de San Lorenzo 
 

No. total de obser. 351 Mestizos, 74 Porcentaje 21,08 % 
Grupo No. No. de obser. Porcentajes 

O 58 78,38 % 
A 15 20,27 % 
B 1 1,35 % 

 -------- ------------- 
 74 100,00 % 

 
 

Parcialidad de La Montaña 
 

No. total de obser. 123 Mestizos, 32 Porcentaje 26,01 % 

Grupo No. No. de obser. Porcentajes 
O 22 68,75 % 
A 6 18,75 % 
B 4 12,50 % 

 -------- ------------- 
 32 100,00 % 

 
 

Parcialidad de Bonafont 
 

No. total de obser. 175 Mestizos, 71 Porcentaje 40,57 % 

Grupo No. No. de obser. Porcentajes 
O 66 92,96 % 
A 4 5,63 % 
B 1 1,41 % 

 -------- ------------- 
 71 100,00 % 

 
 

Parcialidad Quinchía 
 

No. total de obser. 125 Mestizos, 57 Porcentaje 45,60 % 

Grupo No. No. de obser. Porcentajes 
O 49 95,96 % 
A 8 14,04 % 
B 0 00,00 % 

 -------- ------------- 
 57 100,00 % 
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Población urbana de Riosucio 
 
Para ver más claramente la influencia del mestizaje en la reparti-

ción de los grupos sanguíneos y tener un término de referencia, hici-
mos una encuesta entre la población blanca de Riosucio, escogiendo 
para tal efecto a los niños de las clases elevadas que estudiaban en los 
colegios de segunda enseñanza. Se llevaron a cabo 100 observacio-
nes, obteniendo los siguientes porcentajes:  

 

Grupo No de obser. Porcentajes 
O 73 73 % 
A 21 21 % 
B 3 3 % 

AB 3 3 % 
 ---------- ------------ 

 100 100,00 
 
Si analizamos en detalle cada uno de los resultados expresado, en 

los cuadros anteriores, tenemos: en primer lugar, el porcentaje de 
mestizos sobre el número total de individuos observados varía en las 
distintas parcialidades; ese porcentaje aumenta a medida que el mes-
tizaje se hace más notorio. Así tenemos, para San Lorenzo, solamente 
el 21,08 % ya habíamos dicho al principio que según los caracteres 
físicos, estos indígenas parecen los menos mestizos de la región. Esto 
puede explicarse en parte, si se advierte que allí donde la comunidad 
está más vigorosa, mejor organizada en lo que se relaciona con su 
significado de lindero jurídico con respecto a los demás grupos étni-
cos, lo que influye, naturalmente, en el mestizaje, toda vez que la 
penetración blanca se hace más difícil. Tales indios tienen cierto 
desprecio por los «blancos» y cuando hacen referencia a aquellos 
naturales que se han mezclado un poco, emplean la frase despectiva 
de que «están muy revueltos». Hasta hace algún tiempo, les estaba 
prohibido terminantemente a los indios abandonar la parcialidad y 
contraer matrimonio en otra parte; los cabildos de otras parcialidades 
tenían la consigna de remitir inmediatamente a esa comunidad a los 
indígenas que se escapaban de la misma, y se oponían con todos los 
medios a su alcance a su establecimiento en sus dominios. Por otra 
parte, la conducta de las indias en este resguardo es sumamente ajus-
tada a la moral cristiana, difícilmente se prestan para el contacto 
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sexual con los individuos de otros grupos étnicos, sólo lo hacen con 
los de su raza y eso después de contraer el matrimonio católico. 
Según los datos que pudimos conseguir en los libros del    registro 
civil del corregimiento, el porcentaje de hijos naturales entre los 
miembros de esta parcialidad no alcanza ni a 10 %. 

Para Los Chancos, (Parcialidad de La Montaña), tenemos un por-
centaje del 26,01 % sobre el número total de los individuos observa-
dos. Aquí, como en San Lorenzo, la raza indígena se conserva más 
pura que en cualquiera otra parte de la parcialidad. Se advierte, sin 
embargo, en relación con San Lorenzo, un ligero aumento en el por-
centaje de mestizos.  

Al llegar a Bonafont, en donde el mestizaje es ya evidente, tal como 
lo dejamos expresado, no obstante haber un predominio del grupo O 
entre los mismos, el porcentaje de la mezcla aumenta casi hasta el 
doble, 40,57 % en comparación con los porcentajes encontrados para 
las parcialidades de San Lorenzo y La Montaña (Los Chancos). Este 
aumento del mestizaje también muy explicable, ya que la organiza-
ción de estos naturales es menos cerrada que la de San Lorenzo, faci-
lita más el contacto con la colonización blanca y no opone obstáculos 
legales a su penetración. Por otra parte, su carácter es más abierto y 
su mentalidad más avanzada. En contraste con lo que sucede en la 
parcialidad de San Lorenzo, la moral de las hembras es completamen-
te distinta: puede decirse que allí existe casi una prostitución organi-
zada y que el contacto sexual es frecuente y activo, no sólo entre 
miembros del mismo grupo sino también con otros de distinta raza. El 
libro de registro civil del corregimiento arroja un 70% de hijos natu-
rales en los nacimientos que se suceden en este grupo indígena, en 
tanto que en San Lorenzo sólo llega al 10%.  

El porcentaje más alto de mestizos sobre la totalidad de los casos 
observados aparece en Quinchía, 45,60 %. Ya anotamos al principio 
que de los 14000 habitantes con que cuenta el municipio, hay más de 
6000 que pueden considerarse como extraños desde el punto de vista 
étnico. Por otra parte, la comunidad está allí en vía de descomposi-
ción, el Cabildo es sólo una entidad prácticamente sin funciones, se 
rige por la Ley 89 de 1890, pero sólo de manera titular, pues las prin-
cipales disposiciones de la misma, las cuales constituyen verdaderas 
barreras para la penetración blanca en otras parcialidades, son infri-
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gídas a diario por los mismos indígenas, sin que el Cabildo sea lo 
suficientemente fuerte para impedirlo.  

Con respecto a la repartición de los grupos entre los mestizos, los 
porcentajes del grupo O entre los mismos disminuye notablemente 
teniendo en cuenta los resultados obtenidos entre los grupos puros. El 
descenso de estos porcentajes se ve especialmente para las parcialida-
des de San Lorenzo y La Montaña (vereda de los Chancos), 78,38 % 
y 68,75 % respectivamente, en tanto que aumenta la frecuencia de los 
grupos A y B, el primero de los cuales llega a alcanzar hasta un 20 %. 
Sin embargo, el grupo O sigue predominando aun entre estos mismos 
mestizos. Igual cosa sucede con los datos obtenidos para la población 
blanca de Riosucio; a pesar que entre la población urbana a habido un 
fuerte aporte de sangre blanca, como lo denota la frecuencia de ape-
llidos extranjeros y de tipos realmente europeos entre estas gentes, 
debido a que esta población está completamente cercada por resguar-
dos indígenas, algunos de los cuales han entrado en contacto con este 
pequeño núcleo blanco, el predominio del grupo O es evidente, pues 
alcanza a un 73 %. Es posible que después de hacer encuestas cuida-
dosas entre padres, hijos y nietos de una misma familia, pueda llegar-
se a modificar la fórmula sustentada por Hirsfeld y V. Dungern 
(4,II,29) en lo que se relaciona con la herencia de los grupos sanguí-
neos, que, según estos connotados científicos, sigue las mismas leyes 
establecidas por Mendel, por lo cual se considera que el grupo O tiene 
un carácter recesivo, pero que, según nuestras observaciones –basadas 
solo en comparaciones entre distintos grupos– parece tener, por el 
contrario, un carácter dominante, no sólo con respecto al grupo A 
sino también frente al B.  

Estudiando la frecuencia de cada uno de los grupos constatados    
entre los mestizos, en relación con el total general de los casos     
observados de los mismos, se ve claramente como corresponde a los 
mestizos la mayor parte de los grupos A y B:  

Resultado globales:  
 

Grupo Total general Mestizos Porcentajes 

A 50 33 66% 
B 10 6 60% 
O 714 195 27% 

 ---------   
 774   
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Resultados por parcialidades: 
 

 Grupo Total general Mestizos Porcentajes 

San Lorenzo  A 23 15 65,22 % 
 B 2 1 50,00 % 
 O 326 58 17,80 % 
     
La Montaña 
(Los Chancos)  

A 6 6 100,00 % 
B 4 4 100,00 % 

 O 113 22 19,46 % 
     
Bonafont  A 8 4 50,00 % 
 B 4 1 25,00 % 
 O 163 66 40,49 % 
     
Quinchía  A 13 8 61,64 % 
 O 112 49 43,75 % 
 B 000 00 00,00 % 

 
Se ve bien claro en los resultados anteriores que los grupos A B 

aparecen principalmente entre los mestizos, alcanzan porcentajes de 
100%, 65%, 61,64%, 50% y 100%, 50% y 25% respectivamente, en 
tanto que al grupo O pertenecen los menores porcentajes, 43,45%, 
40,49% 19,46%, 17,80%.  

IV 
 

Influencia Sexual 

 
Separando los sexos en la totalidad de las observaciones tenemos 

los resultados siguientes: 
 
Hombres: 464 

Grupo No de obser. Porcentajes 

O 431 92,89 % 
A 27 5,82 % 
B 6 1,29 % 

 ---------- ------------ 
 464 100,00 
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Mujeres: 310   

Grupo No de obser. Porcentajes 
O 289 91,29 % 
A 23 7,42 % 
B 4 1,29 % 
 ---------- ------------ 
 310 100,00 

 
En realidad la diferencia de los porcentaje entre los dos sexos es 

ninguna, por lo cual no puede hablarse de la influencia del sexo en la 
distribución de los grupos sanguíneos entre esta población indígena 
de Caldas. Analizando por separado los resultados obtenidos para 
cada una de las parcialidades se llega a la misma conclusión: 

 
San Lorenzo: Hombres, 238 

Grupo No de obser. Porcentajes 
O 226 94,96 % 
A 11 4,62 % 
B 1 0,42 % 

 ---------- ------------ 
 238 100,00 

Mujeres, 113  
O 100 88,50 % 
A 12 10,61 % 
B 1 0,89 % 

 ---------- ------------ 
 113 100,00 

La Montaña: Hombres, 78 
(Los Chancos)  

O 70 89,74 % 
A 4 5,13 % 
B 4 5,13 % 

 ---------- ------------ 
 78 100,00 

Mujeres, 45  
O 43 95,56 % 
A 2 4,44 % 
B 00 00,00 % 

 ---------- ------------ 
 45 100,00 

Bonafont: Hombres, 89  
O 82 92,13 % 
A 6 6,74 % 
B 1 1,13 % 
 ---------- ------------ 
 89 100,00 
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Mujeres. 86  
O 81 94,19 % 
A 2 2,32 % 
B 3 3,49 % 

 ---------- ------------ 
 86 100,00 

Quinchía: Hombres, 59 
O 53 89,83 % 
A 6 10,17 % 
B 00 00,00 % 

 ---------- ------------ 
 59 100,00 

Mujeres 66 
O 59 89,39 % 
A 7 10,61 % 
B 00 00,00 % 

 ---------- ------------ 
 66 100,00 

 

 
V 
 

El grupo B entre los negros del Guamal 

 
Guamal es un pequeño caserío, situado en las afueras de la pobla-

ción de Supía (Cds.). Allí está asentada una comunidad de 250     
negros, con un patrimonio comunal de las tierras, las cuales están 
administradas por un encargado especial, nombrado popularmente 
entre los más destacados, para un período indeterminado. Cultivan 
principalmente la caña de azúcar, de la que extraen panela, y café. 
Algunos de estos negros trabajan en las minas de la Vega de Supía, 
explotadas en la actualidad por una compañía americana, aunque la 
mayoría se dedican a la agricultura, no obstante haber sido la minería 
ocupación habitual y tradicional de los esclavos ascendientes de estos 
negros, los cuales lavaron los aluviones auríferos de esta Vega duran-
te todo el periodo colonial; solo buena parte de las mujeres practican 
todavía el «barequeo» o «mazamorreo» en las playas del río Supía.  

Estos negros se consideran descendientes directos de la cuadrilla   
de esclavos que tenían los españoles en este sector, con la cual     
explotaron el famoso Real de Minas del Guamal, trabajado desde la 
primera mitad  del siglo XVIII, según  los documentos que pudimos  
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consultar. Efectivamente, hasta hace algún tiempo vivían en este 
caserío dos ancianos de más de 120 años de edad, Don Sebastián y 
Doña Placedes Moreno, conocidos con el apodo de los «marcados», 
pues tenían en las caderas un pequeño cuadro que enmarcaba las 
iniciales F. L., correspondiente al nombre de Dn. Francisco Lemus, 
último de los mayordomos de esta cuadrilla de negros, según reza en 
documentos que tuvimos a la mano.  

La mayoría de los guamaleños llevan el apellido Moreno, tomado 
del último de sus dueños, Dña. María Josefa Moreno de la Cruz, cuyo 
testamento se encuentra en libro de protocolo más antiguo de notaría 
de Riosucio, fechado en el año de 1827. En este documento hace 
constar que deja una cuadrilla de ciento setenta y cinco piezas de 
esclavos.  

Acerca del origen de estos negros no tenemos mayores datos. Las 
tradiciones qué se conservan entre ellos son bastante confusas y en 
ocasiones contradictorias. Don Daniel Moreno, anciano de este case-
río, cuyos padres y abuelos murieron a avanzada edad, nos dice que 
los primeros negros fueron traídos a Supía procedentes de Pescador y 
Santander de Quilichao (Cauca), no recuerda en qué época, por don 
Sebastián Moreno de la Cruz. Este dato concuerda plenamente con la 
noticia que trae el historiador Vicente Restrepo, en su magnífico 
trabajo sobre las minas de oro y plata en Colombia, y que dice: «En 
1717 llegó del Chocó don Sebastián Moreno de la Cruz con una cua-
drilla de esclavos y denunció las minas de aluvión del llano de Supía» 
(8, IV, 53). Parece que este año viajó del Cauca al Chocó, para esta-
blecerse posteriormente en Supía.  

Las noticias sobre los guamaleños se complementan con los datos 
transmitidos por Doña María Josefa Moreno de la Cruz en su testa-
mento, documento este que tuvimos ocasión de consultar,  según las 
cuales el mencionado Don Sebastián Moreno de la Cruz, a quien 
había adjudicado estas minas el Alférez Real de Cali, dejó sus bienes, 
lo mismo que la cuadrilla de esclavos, a su hijo don Simón Pablo 
Moreno de la Cruz, cuando éste era aun un niño. Muerto don Simón 
Pablo en el año de 1760, testó sus bienes a sus tres hijos, Sebastián, 
Gregorio y María Josefa Moreno de la Cruz; murieron luego los dos 
primeros, quedando como única y legítima dueña de la cuadrilla de 
esclavos María Josefa, a cuyo testamento nos venimos refiriendo. En 
uno de los apartes de este documento, que constituye elemento de 
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suma importancia para la historia de estos negros, dice textualmente: 
«Item declaro por bienes mios una cuadrilla compuesta por ciento 
sesenta y cinco piezas de esclavos poco más o menos entre hombres y 
mujeres, grandes y chicos cuyo número fijo resultará del inventario 
que se forme por familias, y casas de la ranchería en que habitan de 
que dará escrupulosamente cuenta poniéndolos de presente mi negro 
Capitán Joaquín». En el mismo documento expresa como es su volun-
tad que estos negros permanezcan indefinidamente en este Mineral 
del Guamal, observando obediencia para con sus nuevos amos, al 
tiempo que da las normas necesarias para el buen gobierno de esta 
cuadrilla después de su muerte, haciendo a los esclavos algunas con-
cesiones y otorgándoles privilegios. Fieles a la última voluntad de su 
dueña, permanecieron en este sitio, aun después de haber conseguido 
su independencia, y los descendientes son los que forman hoy en día 
este caserío de Guamal, a cuya historia nos hemos referido.  

Aceptada la descendencia directa de los negros de Guamal de los 
esclavos que trabajaban antiguamente estas minas, como se desprende 
claramente de los datos anteriores, era natural que pensáramos en el 
predominio, o al menos en un alto porcentaje del grupo B entre estas 
gentes, si admitimos que el mayor aporte de este grupo viene, preci-
samente, con los pueblos afroasiáticos; pero los resultados de nuestra 
encuesta sanguínea en este núcleo de color fueron bien distintos de 
los que esperábamos encontrar. Se llevaron a cabo 119 observaciones, 
con los siguientes resultados:  

 
Grupo No de obser. Porcentajes 

O 69 57,98 % 
A 27 22,69 % 
B 22 18,49 % 

AB 1 0,84 
 ---------- ------------ 

 119 100,00 
 
Como puede verse, el menor porcentaje corresponde justamente al 

grupo B, en tanto que el grupo O alcanza una elevada frecuencia, 
aunque disminuye bastante en comparación con la de las parcialida-
des indígenas. La presencia del grupo A entre estos negros, que    
alcanza 22,69 %, es fácilmente explicable por el contacto de los mis-
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mos españoles con los negros de su propiedad y, especialmente, por 
el derecho de pernada que tenían los amos de los mismos. Por otra 
parte, las mismas compañías extranjeras que han explotado estas 
minas han mantenido siempre algún comercio sexual con estos ne-
gros, lo que sucede aun en la actualidad. Con relación al grupo O, la 
mezcla muy antigua entre negros de Guamal e indios de San Lorenzo 
y de Cañamomo, se comprueba en los archivos parroquiales de Supía, 
en donde encontramos partidas de matrimonios de unos y otros, las 
cuales datan desde la primera mitad del siglo XVIII, y hasta existen 
unas del siglo XVII, quizás se trata aquí de negros de una cuadrilla 
anterior a la que trajo el señor Sebastián Moreno de la Cruz. Por otra 
parte, todo parece indicar que estas minas no sólo fueron trabajadas 
con negros esclavos, sino también con indios, pues en varios de los 
documentos de los archivos de las parcialidades se hace mención a 
los indios «de minas», tal como reza en las diligencias de posesión de 
los indígenas de la comunidad de La Montaña. La situación jurídica 
de estos indígenas era prácticamente la misma que la de los negros, 
como se colige de los documentos que se encuentran en el archivo del 
juzgado municipal de Supía, en uno de los cuales está la mortuoria 
del Padre o Maestro Francisco José Corrales, cura que fue de la Vega 
de Supía y cuya muerte tuvo lugar en el año de 1772. Del informe 
rendido por los avaluadores de sus bienes, tomamos los siguientes 
apartes: « .... Apreciamos un mulato llamado Santiago del parecer de 
cincuenta años, en doscientos sesenta patacones .... Apreciamos una 
mulata llamada Manuela en trescientos patacones por edad al parecer 
de 28 años .... Apreciamos un mulatillo llamado Pedro en ochenta 
patacones .... Apreciamos una india llamada Ignacia en trescientos 

patacones por edad al parecer de 25 años». Cabe recordar aquí que 
por las leyes nuevas de 1542 y de la Recopilación de 1680, se esta-
bleció que solamente podían ser sometidos a la esclavitud los indios 
Caribes (en el sentido usado por los españoles), los Araucanos y los 
Mindanaos, los cuales estuvieron siempre en guerra contra la domina-
ción española; pero estas disposiciones eran violadas en Supía, y nada 
menos que por el cura de la población.  

Con los datos anteriores se ve muy claro el contacto entre estos    
dos núcleos étnicos ya desde tiempos muy antiguos, lo que explica 
también la presencia del grupo O entre los negros del caserío de 
Guamal.  Es posible, por otra parte, que los antiguos esclavos hubie- 
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ran sido portadores de este grupo en una proporción más o menos 
considerable, lo que aclararía su frecuencia.  

Establecido el contacto entre negros e indios desde la época de la 
Colonia, no sólo por los documentos transcritos anteriormente sino 
también por los resultados de la encuesta sanguínea efectuada en este 
grupo de color, es curioso observar cómo, a pesar de este mestizaje, el 
grupo B no aparece sino en una ínfima proporción entre los indios de 
San Lorenzo: de las 351 observaciones verificadas entre esta pobla-
ción indígena, sólo se constataron dos casos de este grupo, lo que 
corresponde a una proporción de 0,57 % dentro de los porcentajes 
generales. Igual cosa sucede en las demás parcialidades: en la comu-
nidad de La Montaña se hicieron 123 experiencias y sólo se encontra-
ron 4 casos de B, que corresponden a una proporción de 3,25 %, no 
obstante existir allí cerca, en los terrenos que eran antes de los domi-
nios de la misma parcialidad, las minas de «Vendecabezas» y un poco 
más retiradas, las de San Sebastián de Quiebralomo, explotadas desde 
la época colonial con negros e indios entre los cuales existió realmen-
te una mezcla. En Quinchía, se realizaron 123 experiencias y no   
apareció el grupo afro-asiático, a pesar de que allí cerca están las 
minas de oro y sal, conocidas con el nombre indígena de Mápura, 
trabajadas con africanos desde el comienzo de la Conquista.  

En repetidas ocasiones se ha dicho que la raza negra no resiste la 
influencia de ninguna otra, cuando entra con ella en mestizaje activo. 
Para sustentar esta teoría, se trae a cuento el caso de los negros del 
Brasil, cuyo «blanqueamiento» ha sido evidente desde unos años       
a esta parte, después de poner en marcha una política de cruzamiento 
con otras razas, con lo cual se eliminó casi por completo el problema 
racista que existía en este país hasta hace poco y que contemplan     
en la actualidad los E. E. U. U. Refiriéndose al caso concreto de los 
negros de Guamal, se nota que los rasgos típicos de la raza están 
bastante transformados, precisamente por la influencia del mestizaje 
blanco e indio entre los mismos. El fuerte prognatismo, caracterís-   
tico de las razas negras, disminuye notablemente y en ocasiones   
desaparece casi por completo; la nariz es en muchas de la veces recta 
y afilada, los labios delgados y la pigmentación de las piel, si bien      
es cierto que es bastante obscura, no lo es menos el que no alcanza    
el grado de pigmentación que se advierte entre los núcleos puros,      
tal como se encuentran en el Chocó. Pues bien, es posible que esta in- 
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fluencia del mestizaje no recaiga solamente sobre los caracteres físi-
cos de los negros, sino que se manifieste también en la repartición de 
los grupos sanguíneos, si admitimos la posibilidad de cambiar la 
fórmula de Hirszfeld sobre las leyes de la herencia de los grupos, 
según las cuales señala al grupo B un carácter dominante con respecto 
al O y recesivo con respecto al A. Ya anotamos que, según nuestras 
observaciones en distintos grupos étnicos, negro, indio, blanco o 
mestizo, el grupo O para tener un carácter dominante, no sólo con 
respecto al grupo A sino también frente al B, como se desprende de 
los resultados de la encuesta sanguínea realizada entre los negros de 
Guamal. Claro que solo se trata aquí de una sugerencia, que podría 
llegar a tener su confirmación luego de realizar continuadas encuestas 
entre el seno de las familias, entre padres, hijos y nietos, como lo 
dejamos expresado.  

Tales son, a grandes rasgos, las características generales de la re-
partición de los grupos sanguíneos de los indígenas de Caldas en 
relación con otros grupos étnicos. Con la magnífica colaboración del 
Licenciado Agustín Pérez, quien se ha encargado de levantar la gráfi-
ca ideada por Streng (4, XIII, 143), conforme  con los datos que 
hemos venido comentando, haremos, para terminar, un ligero comen-
tario sobre el lugar que corresponde a los indios de Caldas dentro de 
esta misma gráfica, en relación con el que ocupan los indígenas de 
otros departamentos en donde se han hecho encuestas sanguíneas.  

La relación numérica entre los valores de A y de B, es decir, el 
índice bioquímico, ideado por Hirszfeld, resultó para la población 
examinada en el departamento de Caldas así:  

 
Parcialidad de San Lorenzo .. .. .. .. .. .. .. .. ..  1.15  
Comunidad de Guamal .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  1.22 
Parcialidad de La Montaña (Los Chancos) .. ..  1.50 
Comunidad de Bonafont .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  2.00 
Población blanca de Riosucio .. .. .. .. .. .. .. ..  4.00 
 
En el cuadro anterior advertimos cómo los mayores valores corres-

ponden justamente a aquellos núcleos más mestizados, como lo deja-
mos anotado anteriormente. Igual cosa sucede en otras regiones del 
país. En un magnífico estudio sobre grupos sanguíneos publicado por 
el Dr. José Francisco Socarrás en Anales de Economía y Estadística, 
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resume el autor las investigaciones efectuadas por el Dr. José Antonio 
del Río en distintos núcleos de la población del país y trae un cuadro 
sobre los resultados del índice bioquímico, el cual transcribimos a 
continuación:  

 
Cundinamarca .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  2.00  
Boyacá .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  2.20 
Tolima .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  2.50 
Santander .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  8.00 
Antioquia .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  4.50 (p.25). 
  
En la gráfica levantada por el Licenciado Pérez, hemos incluido los 

resultados obtenidos en nuestra comisión al departamento del Cauca, 
(200), como también los alcanzados por el Licenciado Arcila Vélez 
en la encuesta realizada entre los indios Páez (1,11). Es esta gráfica 
(Lámina No. 2) se ve bien la proximidad de estos indígenas en su 
ubicación, después de reducir los valores de A, B y O a los de p, q, r, 
según el método ideado por Streng. Se observa también cómo los 
negros de Guamal se desplazan fuertemente hacia el campo señalado 
por nuestros indígenas, lo que evidencia más, en este caso, el carácter 
dominante del grupo O.  

 
_______ 
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LAMINA I  
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LAMINA II  
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A PROPOSITO DE “CARACOLI”, 
 

 

POR PAUL RIVET. 

 

_____ 

 

 

Al referirse a mi artículo sobre el “caracolí”
(1)

, J. Alden Mason me es-

cribe «The article on caracolí interested me greatly. In spite of the fact 

that the word is found in so many Carib languages and seems to be native 

Carib, the resemblance both in form and meaning, is very clase to Spa-

nish caracol, and I presume the latter is Romance in origin. I do not think 

you mention this resemblance in your article. Or is the Spanish word 

caracol of Carib origin? Both Spanish caracol and Carib caracolí seem 

to refer primarily to objects of spiral form».  

Naturalmente la semejanza de caracolí y de caracol había llamado mi 

atención, pero es evidente que se trata de una coincidencia fonética de la 

cual se pudieran señalar muchos otros ejemplos. Además, el sentido de 

ambas palabras es absolutamente distinto. Caracolí en el caribe primitivo 

significa «aleación de cobre y oro argentífero», secundariamente «alhaja 

fabricada con esta aleación»
(2)

 cualquiera que sea su forma, y sólo en 

algunas regiones y especialmente en Colombia esta forma es la de un 

espiral.  

Por lo que es de la palabra española caracol, transcribo aquí los datos 

que Américo Castro ha tenido la amabilidad de mandarme: «La palabra 

caracol se encuentra ya en el «Cancionero de Baena» (1445-1454), 

según puede ver en el «Diccionario histórico» de la Academia

                                                 
(1)  RIVET (Paul). La influencia Karib en Colombia. II.- El Caracolí. Revista del Instituto 
Etnológico Nacional. Bogotá, t. I, no. 1, 1943, p.283-295.  
(2)  RIVET (Paul). L' orfevrerie précolombienne de Anlilles, des Guyanes et du Vénézuela, 

dans ses rapports avec l' orfévrerie et la mélallurgie des autres régions américaines. Jounal 
de la Société des Américanistes de Paris. Paris, nouvelle série, t. XV, 1923, p.183-213.  
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española, t. II, p. 669. La etimología es bien conocida y la hallará en 

«Romanisches etymologisches Wörterbuch» de Meyer-Lübke, o en el 

Diccionario etimológico portugués de Antenor Nascentes. La etimología 

es la misma del francés escargot, provenzal escaragol. Me parece que la 

palabra habrá significado primero «caracol de mar», es decir, que habrá 

venido de la Costa Catalana, al interior de Castilla, lo que explicaría la 

terminación -ol y no·-uelo. Todas estas voces remontan, en último térmi-

no, a scarabaóleus, es decir a un diminutivo scarabaeus del latín habla-

do».  

Queda pues comprobado que la palabra caracol no deriva del caribe 

caracolí, y que está última tampoco tiene algo que ver con su fonética-

mente parecido español.  
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ARQUEOLOGIA DE MOSCOPAN. 

 
 

POR HENRI LEHMANN. 

 

_____ 

 

 

Las estatuas encontradas en las inmediaciones de San Andrés en Tie-

rradentro, las de La Plata Vieja y de Agua Bonita, hicieron pensar en la 

expansión de la civilización de San Agustín hasta la región de Inzá. Entre 

estas regiones se extiende una zona denominada Moscopán, situada entre 

el páramo de la carretera de Moscopán, al norte del volcán de Puracé, 

hasta los límites de La Plata Vieja, en donde se encuentra el sitio de 

Agua Bonita.  

La Universidad del Cauca me había encargado de visitar los terrenos 

entre este páramo y La Candelaria para hacer una investigación de las 

obras de escultura y efectuar excavaciones. El viaje se realizó de fines de 

mayo hasta fines de junio de 1943. Fue en cierto modo una continuación 

de la visita de inspección de la Comisión de Arqueología efectuada por 

Gregario Hernández de Alba y E. Silva Celis a principios de 1942, que 

viniendo del oriente habían llegado hasta Agua Bonita. 
(1)

  

Durante mi viaje he logrado encontrar tres centros de esculturas; todas 

se hallan en las vegas de ríos o quebradas, lo que hace suponer que los 

indios que vivían en estas regiones montañosas, preferían los valles más 

o menos estrechos, para viviendas, a las montañas. He visitado consecu-

tivamente las hoyas de los ríos San Rafael o Bedón o Aguacatal, Plata y 

Quebradón. El clima en estas es ya templado. Solamente desde hace unos 

40 años entraron los primeros colonos a estas regiones que durante varios 

siglos eran inhabitadas.  

En diferentes puntos se encuentran restos de un antiguo camino,        

precisamente en las inmediaciones del Sajado Blanco frente a Tima- 

                                                 
(1) SILVA CELIS (E). La arqueología de Tierradentro, Revista del Instituto Etnológico 
Nacional, vol. l. fasc 1, Bogotá. 1943, p. I 17-130.  
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ná, en la hoya del río Plata más arriba del Congreso en el punto de La 

Estrella y en Paletará. Es posible que' por allí pasara el camino que unió a 

Popayán con Timaná en el siglo XVI. Ninguno de los cronistas menciona 

las estatuas de estas regiones lo que habrían hecho indudablemente, si 

hubiera vivido de esta gente en aquella época. Por eso supongo que estas 

civilizaciones ya habían desaparecido en el momento de la conquista.  

La construcción de la carretera de Moscopán me permitió tener una ba-

se en el campamento que se hallaba en este momento en el km. 48. Obre-

ros habían encontrado durante los trabajos de explanación diferentes 

tumbas en este lugar. Antes de hacer excavaciones allí decidí visitar la 

región de La Candelaria más abajo, a unos 12 km. del campamento. Me 

trasladé por una trocha pasando por barrizales hondísimos a la finca de 

Cosme Fernández que vive al lado del río San Rafael o Aguacatal. Aquí 

en la hoya del río se encuentran cuatro estatuas de piedra que representan 

tres personajes y una figura zoomorfa, cabeza de águila probablemente. 

Esta última es la más pequeña y la menos bien conservada.  

Las otras tres no obstante el deterioro demuestran un parentesco indu-

dable con la escultura agustiniana. La estatua Lámina l, No. 1 es la mejor 

conservada. Faltan la oreja derecha y una parte del rostro debido a la 

quema del monte, últimamente fueron dañados el ojo derecho y el labio 

superior. La altura total de la estatua es de 176 cm., de los cuales 20 son 

de zócalo. La cabeza es relativamente grande: tiene 55 cm. de alto sin el 

tocado y 74 cm. con el tocado. El tamaño desmesurado de la cabeza es 

típico en ciertas estatuas de San Agustín. Los ojos están divididos en dos 

partes, la nariz es muy ancha, la boca de forma rectangular. No se ven los 

dientes. La oreja izquierda se oculta bajo un zarcillo redondo (Lám. I, 

fig. 2) cuyo círculo exterior se halla ornamentado con 8 piedras peque-

ñas. Los antebrazos están colocados sobre el vientre dejando entrever el 

ombligo. Los brazos siguen las curvas del cuerpo, los codos aparecen en 

ángulo agudo.  

Cerca de esta se encuentra otra estatua (Lám. I, fig. 3), quebrada          

a la altura de las piernas, debido a un visitante inconsciente de La        

Plata. Esta estatua es más grande que la primera, la altura total                    

es de 210 cm. de los cuales 50 cm. mide el fragmento. Los ojos                   

son redondos, la nariz bastante ancha, pero en parte dañada. La boca es  
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muy grande, se distinguen netamente los colmillos como en la estatuaria 

agustiniana. Las orejas están formadas por protuberancias; las manos, 

puestas sobre el pecho, los codos en ángulo recto. El adorno que lleva en 

la cabeza, figura algo así como un turbante.  

Tiene además en cada mano un atributo, en la izquierda aparentemente 

una cabeza de pájaro con cresta, es tal vez el adorno de un cetro; en la 

derecha una hacha enmangada que parece indicar que el sujeto que repre-

senta es de sexo masculino. Una venda forma la cintura, bajo de la cual 

está un tapa sexo que tiene la forma de tres brazos de una cruz y en cuyo 

centro se distingue un relieve redondo. En este los detalles se han perdido 

por las lluvias que han estado lavando la piedra continuamente. Tal vez 

fue la representación de un cráneo. 

Las piernas vistas de perfil son encorvadas ligeramente. Esta estatua 

simboliza quizás la efigie de un dignatario, si tenemos en cuenta sus 

atributos.  

La tercera estatua (Lám. I, fig. 4) es más pequeña y menos detallada. 

La acción del tiempo causó la desaparición de una parte del relieve. La 

persona en ella figurada aparece en posición recta. Las manos se apo-

yan sobre los objetos verticales, unidos transversalmente. Los codos 

están en ángulo recto. La parte inferior nada representa y debió servir 

para clavar la estatua en la tierra y mantenerla en equilibrio. El rostro 

está ya borroso y es bastante ancho. Poco se ve el ojo izquierdo, y la 

nariz se halla muy deteriorada. La espalda está esculpida, lo que hace 

suponer que la estatua fue hecha para ser colocada donde pudiera 

vérsele por todos sus lados. La parte superior de la cabeza es achatada. 

Altura: 86,5 cm. Anchura de los hombros; 48 cm. 

En el paraje donde se hallan estas estatuas hice excavaciones y en    

dos montículos artificiales se encontraron fragmentos de cerámica y 

piedras sin ningún orden aparente.  

A unos 20 mtr. hacia el oriente de la primera estatua descrita (Lám. I, 

fig. 1) se hallan dos lajas verticales y casi paralelas, en dirección              

S. E. -N. O. que están una de otra a la distancia de 132 cm. por el              

extremo S. E. y de 152 cm. por el N. O., disposición esta que                

parece hecha por el hombre. Estas lajas tienen medio cuerpo des-          

tapado. La excavación hecha entre las dos lajas tuvo pleno éxito: encon-  
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tré una escultura de regular tamaño, echada boca abajo, como si los in-

dios al abandonar la región la hubieran derribado, dejándola en posición 

oblicua, de manera que la cabeza quedó más baja que el zócalo, el cual se 

halla casi a flor de tierra.  

Los trabajos que se habían comenzado en la tarde del 1 de junio estu-

vieron terminados al medio día del 3, hora en que la estatua quedaba de 

nuevo levantada. El haber estado enterrada esta estatua la ha hecho con-

servar en buen estado (Lám. II) pues así se protegió contra la intemperie 

que tanto ha afectado a las otras. Conserva toda la frescura de la época de 

origen y también restos de un color rojo con el cual estaba pintada. Este 

color se ve aún en las piernas y en el adorno de la cabeza.  

El individuo que en ella se figura, está de pie con las manos colocadas 

sobre el pecho como mostrando una insignia pendiente de un collar que 

tiene dos hileras de perlas de piedra. La cabeza es proporcionalmente 

muy grande y larga, la nariz ancha y de forma aguileña. Un adorno se 

levanta en el centro con un motivo en relieve, motivo que se compone de 

líneas volutas. El artista debió ser un observador muy fino de la naturale-

za. Los ojos de nuestro individuo son oblicuos como todavía se observa 

en la mayoría de los indígenas de la Cordillera. Las orejas grandes, cada 

una tiene un zarcillo circular cuyo centro es cóncavo y cuyo borde exte-

rior esta orlado con 10 perlas de piedra. Los pómulos sobresalen. Los 

labios, bien caracterizados y diferenciados, muestran el inferior más 

grueso que el superior que tiene forma ondulada.  

Un cordón del cual pende un tapa sexo rectangular forma la cintura. 

Los dedos de las manos y de los pies están bien detallados. El largo de 

las manos corresponde a lo natural, el dedo central es el más largo y el 

pulgar el más corto. El artista ha sido tan observador que dibuja hasta las 

coyunturas de los diferentes miembros.  

La estatua está fijada en la tierra por un zócalo de 27 cm. He aquí las 

medidas exactas de ella.  

 

Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  165    cm.  

     »   del zócalo .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..     28,2   » 

     »   del adorno .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    13      » 

     »  de la cabeza (sin adorno) .. .. ..    60,5   » 

     »  del cuerpo (sin cabeza) .. .. .. ..    63,3   » 
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Anchura de la cabeza .. .. .. .. .. .. .. .. ..    46,7   » 

      »     máxima (entre orejas) .. .. .. ..    66      » 

Diámetro biacromial .. .. .. .. .. .. .. ..    65,5   » 

       »     bipalpebral interno .. .. .. ..    13,6   » 

        »           »        externo .. .. .. ..    34,8   » 

Altura nasal .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    25,6   » 

Anchura nasal .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..    20,5   » 

 

Estas medidas ponen en manifiesto el tamaño desmesurado de cabeza 

en relación con el total.  

No obstante tener esta estatua conexión cierta con la escultura de San 

Agustín muestra diferencias y una marcada evolución. En todas las escul-

turas de San Agustín no hay ninguna tan realista como la de Moscopán. 

La estilización de San Agustín es mucho más acentuada. Nunca se en-

cuentran en ella ojos oblicuos ni labios diferenciados. Nunca se indican 

las coyunturas de los dedos ni se hace distinción entre las dos cuencas de 

los ojos como en nuestra estatua.  

Es todavía más notable, porque las otras estatuas de La Candelaria ya 

examinadas son de estilización común. La importancia que debió tener 

esta estatua entre los indígenas está demostrada por el hecho de haber 

sido enterrada y no abandonada como las otras. Pudo ser que los habitan-

tes del lugar se vieron obligados a abandonarlo frente a un peligro     

exterior y tuvieron tiempo de esconder la estatua antes de retirarse. Esta 

quizás representaba papel importante en su vida. El realismo con que fue 

esculpida, hace creer que representaba un mandatario civil más que una 

divinidad. El sexo escondido no permite determinar, si se trata de un 

hombre o de una mujer.  

La piedra es aparentemente de andesita sacada del otro lado del río 

Aguacatal, donde se encuentra bastante material en la loma. Las otras 

estatuas son igualmente de andesita.  

Diferentes piedras no trabajadas estaban echadas sobre la estatua con 

pedazos de cerámica, de la misma forma y decoración, como las que 

fueron encontradas en algunas tumbas y en los dos montículos.  

Cuatro esculturas se localizaron en el punto de San José, en la vega del 

mismo río que, antes de unirse con el Quebradón, se denomina Bedón. El 

sitio está a unos 10 km. más al occidente de la Candelaria. Dos de las 

estatuas, las más pequeñas, se hallan ahora en el Museo Arqueológico de 

Popayán.  
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La más grande (Lám. III, fig. 1) es visible en su mitad, la parte inferior 

se halla enterrada en una ciénaga. La estatua ha sufrido mucho en el 

curso de los siglos, pero se notan todavía algunos detalles en la cabeza. 

El ojo izquierdo se ha conservado, mientras el derecho y las orejas están 

quebradas. Los hombros se insinúan   apenas. Sobre el pecho se observa 

algo indeterminado, posiblemente el brazo derecho. Un color rojo vivo 

conservado en ciertas partes, parece de origen moderno. La boca está 

apenas señalada. La piedra es un esquisto friable. La estatua está inclina-

da adelante. La altura total de la parte visible es de ·178 cm., de los cua-

les 74 cm. corresponden a la cabeza sola. Su anchura máxima es de 74 

cm.  

En el mismo lugar hay una estatua (Lám. III, fig. 2) de 113 cm. de altu-

ra sin cabeza la cual debió de ser quebrada intencionalmente. Sus manos 

están unidas sobre el pecho. Por vestido no lleva sino una cintura bastan-

te ancha, bajo la cual se ve el sexo y debajo de éste una cavidad, que 

hace suponer que la persona figurada es de doble sexo.  

De las dos pequeñas estatuas de San José que se cuentan ahora entre 

las colecciones del Museo Arqueológico de Popayán, la una no. 43.6.1. 

(Lám. III, fig. 3) aparece con la misma posición de las manos que la 

anteriormente examinada. El trabajo es muy tosco, sólo se determina la 

cabeza y los brazos. La desproporción entre estas dos partes es muy 

grande. El estudio hecho arriba: sobre las otras estatuas descritas es apli-

cable a esta de que nos estamos ocupando. 
(1)

  

 

Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 48,4  cm. 

Altura de la cabeza .. .. .. .. .. .. .. ..  23,8    » 

Anchura máxima .. .. .. .. .. .. .. .. ..  22,4    » 

 

Todavía más rústica es la otra estatua no. 43.6.2. (Lám. III, fig. 4) es-

culpida en un mica esquisto; termina en punta para ser clavada en la 

tierra. Representa un personaje que lleva en las manos una especie de 

cetro en posición diagonal. Los brazos son fuertemente marcados, pero 

los detalles de la cabeza apenas indicados. Una cintura en relieve reem-

plaza las piernas.  

  

                                                 
(1) La piedra es un contacto de roca eruptiva con el esquito. Estructura granítica en la 

cabeza. Plegamiento del esquisto en la parte inferior. Determinación por el profesor Julio 
Manuel Ayerbe.  
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Altura .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  68.2  cm. 

Anchura máxima .. .. .. .. .. .. .. .. ..  19,7    » 

 

La calidad de estas cuatro obras es inferior a las de la Candelaria, pero 

no obstante parecen pertenecer a una misma civilización.  

Un tercer grupo de estatuas se halla en un punto denominado Yaruma-

lito, a unos 6 km. en dirección sur del km. 44 de la carretera, en la hoya 

del río Quebradón, en terrenos pertenecientes a Jesús Bambagué. De las 

cuatro esculturas tres son representaciones antropomorfas, la cuarta figu-

ra la cabeza de un felino.   

La mejor conservada (Lám. IV, fig. 1) es la más pequeña y mide una 

altura total de 108 cm. La cabeza tiene 30 cm. de alto y 25 cm. de ancho. 

Toda la superficie de la piedra que es bastante friable, está cubierta con 

blanco calcario conservado en gran parte. Como la estatua de San José 

(Lám. III, fig. 4) el personaje lleva en las manos un bastón o cetro que 

tiene posición diagonal, pero en dirección opuesta a la de San José. Las 

manos están colocadas sobre la parte mediana del cetro, la derecha sobre 

la izquierda. El tocado encierra toda la cabeza. La cara es larga, la nariz 

fuerte y ancha. De la cintura caen dos nudos, entre los cuales hay un tapa 

sexo que tiene forma de gradilla doble invertida. Las piernas no están 

indicadas, tampoco la espalda lo que hace suponer que la estatua estaba 

apoyada contra un muro o una pared.  

La más grande de las estatuas (Lám. IV, fig. 2) del Yarumalito repre-

senta probablemente el mismo personaje, pero menos bien conservada. 

Lleva igualmente un bastón delante del pecho. El vestido consiste en un 

tapa sexo de la misma hechura como en la precedente, los ojos están en 

posición horizontal; el antebrazo izquierdo roto. Ningún trabajo se ve en 

la parte inferior de la estatua. Por la forma del pedrusco, en el cual está 

esculpido el personaje, puede presumirse que este fue puesto de espaldas 

contra un muro.  

La tercera estatua aparece trabajada en una roca de tono verde               

porosa, pero más dura que las otras dos. (Lám. IV, fig. 3). La posición   

de los brazos en el pecho, uno sobre el otro, tiene mucha semejanza     

con la estatua (Lám. IV, fig. 1). El personaje tiene sobre la cadera     

derecha un objeto de forma redonda fijado con un cordón (Lám. IV,     

fig. 4) cruzado en la espalda. El objeto no es bien caracterizado, no obs-

tante parece ser una cabeza, pero  relativamente muy pequeña.  Si nues- 
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tra hipótesis es exacta, estaríamos en presencia de la representación de 

una cabeza reducida, como las conocemos en otras regiones de América 

del Sur y Central, del Perú hasta Costa Rica.  

El hombro derecho está dañado, el vestido se reduce a una cintura y un 

tapa sexo. La parte inferior de la estatua es poco trabajada, las piernas 

apenas indicadas por una ligera incisión. Las medidas son las siguientes:  

 

Altura total .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..  111  cm.  

Altura de la cabeza con adorno .. .. ..    28    » 

Altura de la cara .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .    24    » 

Anchura máxima de la cabeza .. .. .. ..     29    » 

 

No obstante ser estas estatuas, por la talla y otras características, mejor 

trabajadas que las de San José, el estilo, uno y otro, es muy semejante. 

También en los detalles encontramos bastante analogía. Mientras que las 

estatuas de La Candelaria representan el tipo agustiniano en su apogeo, 

las esculturas de San José y Yarumalito parecen ser evoluciones locales 

del mismo tipo. Hallazgos posteriores deberán confirmar esta asevera-

ción.  

La cuarta escultura del Yarumalito es la cabeza de un felino (Lám. IV, 

fig. 5) trabajada en una roca volcánica. Se distinguen el ojo izquierdo y 

las ventanas de la nariz. Anchura: 60 cm., largo: 40 cm.  

En todas las regiones se encuentran piedras de moler lo que indica que 

este pueblo consagraba su vida a la agricultura. Planes de casa en el sitio 

de La Candelaria prueban también la existencia de viviendas durables 

durante un cierto tiempo.  

No he podido localizar esculturas en la hoya del río Plata en el sitio del 

«Congreso».. A parte unos montículos artificiales todavía no explorados 

en la finca de Marcelino Mapallo, hay un punto en la propiedad de Sera-

fin Cabrera, en donde se hallan 4 grandes piedras, de las cuales 3 están 

de pie. Hay que suponer que la cuarta, de igual forma, tuvo la misma 

posición. Excavaciones en este lugar podrían dar una explicación de estas 

piedras.  

 

Cerámica. 

 

Durante las excavaciones que hice, no he podido encontrar ce-          

rámica  intacta.  En  todo  el terreno de La Candelaria  y  del cementerio  
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del km. 48 de la carretera se encuentra gran cantidad de fragmen

entre los cuales los hay de colores distintos, negro de un lado y rojo del 

otro. Fragmentos análogos fueron encontrados durante la excavación de 

la estatua Lám. IV, fig. 5 y en las tumbas exploradas, prueba de que 

pertenecen a una misma época y civilización. En «El Congreso» de la 

hoya del río Plata fueron excavados unos pies de ollas, del tipo de los 

trípodes tan frecuentes en la cerámica de Tierradentro. U

gaciones podrían dar mejor resultado en cuanto a las otras formas usadas 

en la cerámica.  

 

Tumbas

 

Seis tumbas fueron abiertas, tres en La Candelaria y tres cerca del km. 

48 de la carretera.  

Mientras que las estatuas de la vega del río Aguacat

el llano, una cerca de la otra, las tumbas están dispersas en una región 

extensa y las hay en la parte plana como en las lomas vecinas. Cerca de 

ellas se localizan también gran número de planes de casas, lo que indica 

que el sitio estaba habitado.  

 

Figura No. 2

 

He examinado tres tumbas, una en el llano, próxima a la peque

tua Lám. III, fig. 4, otra en las primeras lomas y la tercera más arriba, en 

la montaña, a unos 300 mtr. de la casa de la finca. 

Las tres tumbas tienen poca profundidad; del punto de vista 

arquitectónico son deficientes, por lo menos las dos primeras, que no 
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del km. 48 de la carretera se encuentra gran cantidad de fragmentos, 

s hay de colores distintos, negro de un lado y rojo del 

otro. Fragmentos análogos fueron encontrados durante la excavación de 

IV, fig. 5 y en las tumbas exploradas, prueba de que 

pertenecen a una misma época y civilización. En «El Congreso» de la 

hoya del río Plata fueron excavados unos pies de ollas, del tipo de los 

trípodes tan frecuentes en la cerámica de Tierradentro. Ulteriores investi-

gaciones podrían dar mejor resultado en cuanto a las otras formas usadas 

Tumbas. 

Seis tumbas fueron abiertas, tres en La Candelaria y tres cerca del km. 

Mientras que las estatuas de la vega del río Aguacatal se encuentran en 

el llano, una cerca de la otra, las tumbas están dispersas en una región 

extensa y las hay en la parte plana como en las lomas vecinas. Cerca de 

ellas se localizan también gran número de planes de casas, lo que indica 

 
Figura No. 2 

en el llano, próxima a la pequeña esta-

, fig. 4, otra en las primeras lomas y la tercera más arriba, en 

a unos 300 mtr. de la casa de la finca.  

profundidad; del punto de vista               

arquitectónico son deficientes, por lo menos las dos primeras, que no 
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tienen bóveda. Fragmentos de cerámica hay en todas, pero ningún objeto 

trabajado fue encontrado. El muerto de la tumba no. 1 había conservad

un collar de pequeñas perlas de concha de mar. La bóveda de la tumba 

no. 3 es de trabajo superior. Tres piedras planas y trabajas se encontraron 

colocadas en el suelo, sobre las cuales había sido puesto el cadáver. El 

polvo del muerto abarca una extensión de 130 cm. La distancia máxima 

entre los bordes exteriores de la primera y de la tercera piedra no sobr

pasa de 180 cm. en una bóveda cuyo largo es de 

medida tomada sobre las pie- 

Figura No. 3

 

dras, la del polvo, aunque el tiempo la hubiera reducido, hace suponer 

que el muerto fue de baja estatura, quizás de unos 150. cmt. 

 

Las medidas exactas son las siguientes: 

 

 Tumba no. 1

Profundidad 213 cm

Largo del fondo 195   »

Ancho del fondo 105   »

 

La dirección de la tumba no. 1 es Sur-

en la parte Sur.   
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tienen bóveda. Fragmentos de cerámica hay en todas, pero ningún objeto 

trabajado fue encontrado. El muerto de la tumba no. 1 había conservado 

un collar de pequeñas perlas de concha de mar. La bóveda de la tumba 

no. 3 es de trabajo superior. Tres piedras planas y trabajas se encontraron 

colocadas en el suelo, sobre las cuales había sido puesto el cadáver. El 

n de 130 cm. La distancia máxima 

entre los bordes exteriores de la primera y de la tercera piedra no sobre-

pasa de 180 cm. en una bóveda cuyo largo es de  230 cm.  No obstante la 

 
Figura No. 3 

dras, la del polvo, aunque el tiempo la hubiera reducido, hace suponer 

que el muerto fue de baja estatura, quizás de unos 150. cmt.  

Las medidas exactas son las siguientes:  

Tumba no. 1 Tumba no. 2 

213 cm 197cm. 

195   » 194  » 

105   » 122   » 

-Norte con la cabeza del muerto 
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La dirección de la tumba no. 2 es Oeste-Este con la cabeza del muerto 

en la parte Oeste. La boca de acceso a la sepultura tiene aproximadamen-

te 80 cm. de ancho y se ensancha en el fondo hacia el norte por una 

«sombra». 
(1)

  

La tercera tumba tiene bóveda. Fig. No. 3. El pozo baja 161 cm.; de 

aquí hay un salto de 24 cm. hacia la bóveda que se extiende de Sur a 

Norte y ha recibido el cadáver con la cabeza al Sur. La bóveda tiene 230 

cm. de largo y 92 cm. de ancho. Tres piedras planas, como se ha dicho, 

están en el fondo. Sobre la piedra mediana se hallan los restos de un 

brazo.  

Al regresar al campamento del km. 48 de la carretera hice algunas ex-

cavaciones para verificar las hechas casualmente durante trabajos de 

explanación. Tres tumbas fueron abiertas, todas en el mismo sitio.  

Tumba no. 4. El acceso a la bóveda tiene la forma de lo que llaman los 

guaqueros «cajón de cola» y mide 268 cm. de largo y 126 cm: de ancho. 

Este cajón baja en resbalón de este a oeste. La entrada a la bóveda se 

hace saltando del fondo del pozo a una boca de forma elíptica que está a 

cierta distancia y cuyo diámetro es de 53 cm. de largo (dirección SO.-

NE.) y 37 cm. de ancho.  

La bóveda tiene 93 cm. de alto en la entrada. Su largo es de 181 cm., 

su ancho de 99 cm. La dirección de la bóveda es la de la boca del salto: 

SO.-NE. La cabeza, en la parte SO., mira hacia NE. A la bóveda no le 

cayó tierra, de manera que se distinguen muy bien los huesos. Un fémur 

al lado de una tibia hace pensar que el emplazamiento del cadáver no se 

hizo en el momento de la muerte. Parece que los huesos han sido ente-

rrados por la segunda vez, después de que se había descompuesto la 

carne.  

Esta hipótesis ha sido plenamente confirmada por la excavación de    

las otras dos tumbas, situadas al lado de la primera. La tumba no. 5    

(Fig. No. 3) se compone de un hoyo de 50 y 100 cm. de alto por estar el 

terreno en declive. Su fondo tiene 86 cm. de largo. Por un salto de 41   

cm. se baja a la bóveda que va en resbalón de SE. a NO. La entrada      

del salto, de forma elíptica, tiene un diámetro de 95 cm. Esta es           

también la medida de la parte alta de la bóveda, cuyo fondo es 

                                                 
(1) Palabras con que designan los guaqueros el ensanche que los indígenas dieran a sus 
tumbas en el fondo para darles mayor capacidad.  
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menos ancho: 78 cm. El largo de la bóveda es de 105 cm. lo que la hace 

la más pequeña de todas las que hemos encontrado en estas regiones. El 

cráneo se halla en la parte SE. de la bóveda. Al lado se encuentran los 

huesos amontonados.  

Figura No. 4

 

La construcción de la tumba no.6 (Fig. No. 4), es muy semejante a la 

anterior. El pozo baja no más que 80 cm. Su fondo va en dirección este 

oeste y tiene 140 cm. de largo por 118 cm. de ancho. (S. 

tremidad oeste hay un salto de 70 cm. a la bóveda La entrada de

salto es de forma oval, de 69 cm. de diámetro (N.

metro (E. O.). La bóveda va en dirección 

la parte Norte con frente al Sur. A cierta distancia de él se hallan los 

huesos amontonados. La bóveda es también muy pequeña, apenas hay 

sitio para colocar los restos del cadáver. Los huesos se encuentran en 

muy mal estado.  

Hasta ahora sólo sabíamos que el segundo entierro lo practicaban los 

indígenas en ollas y tinajas. El primero que trata de esta costumbr

gena es Oviedo
(1)

. Pero ninguno de los autores que la describen 

                                                 
(1) G. REICHEL DOLMATOFF y ALICIA DUSSAN DE REICHEL. 

de la cuenca del río Magdalena. Revista del Instituto Etnológico Nacional. Vol. I, fasc. 1, 

Bogotá 1943. p. 209-282. Estos autores dan una de
bre.  
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78 cm. El largo de la bóveda es de 105 cm. lo que la hace 

la más pequeña de todas las que hemos encontrado en estas regiones. El 

cráneo se halla en la parte SE. de la bóveda. Al lado se encuentran los 

 
Figura No. 4 

e la tumba no.6 (Fig. No. 4), es muy semejante a la 

anterior. El pozo baja no más que 80 cm. Su fondo va en dirección este -

largo por 118 cm. de ancho. (S. N.) En su ex-

tremidad oeste hay un salto de 70 cm. a la bóveda La entrada de este 

salto es de forma oval, de 69 cm. de diámetro (N. S.) por 45 cm. de diá-

O.). La bóveda va en dirección SurNorte. El cráneo se halla en 

la parte Norte con frente al Sur. A cierta distancia de él se hallan los 

también muy pequeña, apenas hay 

sitio para colocar los restos del cadáver. Los huesos se encuentran en 

Hasta ahora sólo sabíamos que el segundo entierro lo practicaban los 

indígenas en ollas y tinajas. El primero que trata de esta costumbre indí-

. Pero ninguno de los autores que la describen 

G. REICHEL DOLMATOFF y ALICIA DUSSAN DE REICHEL. Las urnas funerarias 

Revista del Instituto Etnológico Nacional. Vol. I, fasc. 1, 

282. Estos autores dan una descripción muy detallada de esta costum-
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hablan de segundo entierro en bóvedas especiales, como las encontradas 

en Moscopán. No hay duda ninguna que estas bóvedas fueron construi-

das para recibir los huesos ya descarnados, pues su poca capacidad no 

habría permitido extender el cadáver. Por otra parte la tumba no. 5 no 

contenía sino una parte de los huesos y estos amontonados. No he podido 

encontrar restos de incineración. El hecho de no estar todos los huesos en 

la tumba hace suponer que entre la muerte y el segundo entierro había 

pasado una época bastante larga y que un gran número de huesos se ha-

bían vuelto polvo. Existe también la posibilidad que no todos los huesos 

del individuo fueran enterrados.  

Los huesos se hallan generalmente en mal estado. El cráneo de la tum-

ba no. 4 fue sacado intacto, pero se desmoronó después y la reparación 

presenta bastante dificultad. Lo más característico es un prognatismo 

naso-labial muy fuerte y el poco desarrollo de la frente. El cráneo de la 

tumba no. 5 se ha conservado en su parte inferior hasta la mitad de la 

frente que es huyente hacia atrás. 

Todos los huesos largos se han conservado parcialmente, ninguno in-

tacto. Resulta del aspecto general que los individuos eran más bien de 

pequeña estatura.  
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LAMINA I  
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LAMINA II 
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